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""^'"''%Ji  GIL  DE  l*S  CAUAS  VERDES, 

GOM£BIA. 


PERSONAS. 


DONA  JUANA. 

DON  MARTIN. 

DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO,  vitjo. 

DOÑA  CLARA. 

DONJUÁN. 

QUINTANA,  crioa;?. 

CARAMANCHEL ,  laeaxo, 

OSORIO. 


DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

CELIO. 

FABIO. 

DECIO. 

VALDIVIESO,  etauhro, 

AGUlLAXí,  page. 

UN  ALGUACIL. 

MÚSICOS. 


Lft  eceena  es  en  Madrid. 


ACTO   PRIMERO. 

Entrada  al  puente  de  Segovia, 
ESCENA  \. 


])o9a  juana,  de  hombre ^  con  calzas  y  vestido  todo 
verde,  quintana. 

QUINTANA. 

Ya  que  á  vista  de  Madrid, 
y  en  su  puente  segoviana , 
olvidamos,  dofia  Juana, 
huertas  de  Valladolid, 
Puerta  del  Campo ,  Espolón , 
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puentes,  galeras,  Esgueva, 
con  todo  aquello  que  lleva, 
por  ser  como  inquisición 
de  la  pinciana  nobiexa; 
pues  cual  brazo  de  justicia, 
desterrando  su  inmundicia , 
califica  su  limpieza; 
ya  que  nos  traen  tus  pesares 
á  que  de  esta  insigne  puente 
veas  la  humilde  corriente 
del  enano  Manunai*es, 
que  por  arenales  rojos 
corre,  y  se  debe  correr, 
que  en  tal  puente  venga  &  5er 
lágrima  de  tantos  ojos; 
¿  no  sabremos  qué  ocasión 
te  ha  traido  de  esa  traza? 
¿qué  peligro  te  disfraza 
de  damisela  en  varón  ? 

DONA  JUANA. 

Por  agora  no,  Quintana. 

QUINTANA. 

Cinco  dias  hace  hoy 
que  mudo  contigo  voy. 
IJn  lunes  por  la  mañana 
en  Valladolid  quisiste 
fiarte  de  mi  lealtad: 
dejaste  aquella  ciudad, 
y  á  esta  corte  le  partiste, 
quedando  sola  la  casa 
de  la  vejez  que  te  adora , 
sin  ser  posible  hasta  agora 
saber  de  ti  lo  que  pasa, 
por  conjurarme  primero 
que  no  examine  qué  tienes , 
por  qué,  cómo,  ó  dónde  vienes; 
y  yo,  humilde  majadero, 
callo  y  camino  tras  ti , 
haciendo  mas  conjeturas 
que  un  matemático  á  escuras. 
¿Dónde  me  llevas  ansí? 
Aclara  mi  confusión , 
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fti  á  lástima  te  he  movido; 
que  5i  contigo  he  venido  f 
fue  tu  determinación 
de  suerte,  que  temeroso 
de  que  si  sola  salias , 
á  riesgo  lu  honor  ponias, 
tuve  por  mas  provechoso 
seguirte,  y  ser  de  tu  honor 
guarda-joyas,  que  quedar, 
yéndote  tú,  á  consolar 
las  congojas  de  señor. 
Ten  ya  compasión  de  mí; 
que  suspensa  el  alma  está 
hasta  saberlo. 

DONA  9íJkHA. 

Será 
para  admiraiHe.  Oye. 

QUINTANA. 

Di. 

DONA  JUANA. 

Dos  meses  ha  que  pasó 

la  pascua ,  que  por  abril 

viste  bisarra  los  campos 

de  felpas  y  de  tabís, 

cuando  á  la  puente  (que  á  medias 

hicieron ,  á  lo  que  oí , 

Pedro  Aniures  y  su  esposa) 

va  todo  Valladolid. 

Iba  yo  con  los  demás; 

pero  no  sé  si  volví, 

á  lo  menos  con  el  alma, 

que  no  he  vuelto  á  reducir; 

porque  junto  á  la  Vitoria 

un  Adonis  bello  vi , 

que  á  mil  Venus  daba  amores, 

y  á  mil  Martes  celos  mil. 

Dióme  un  vuelco  el  corason , 

porque  amor  es  alguacil 

de  las  almas,  y  temblé 

como  á  la  justicia  vi. 

Tropecé,  pues,  con  los  ojos, 

si  con  los  pies  al  salir, 
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la  libertad  en  la  cara , 

en  el  umbral  un  cbapin. 

Llegó,  descalzado  el  guante, 

una  mano  de  marfil 

á  tenerme  de  su  mano....  > 

¡  Qué  bien  me  tuvo !  ¡  ay  de  mí ! 

y  diciéndome:  ••señora, 

«tened;  que  no  es  bien  que  así 

» imite  al  querub  soberbio 

» cayendo  tal  serafin," 

un  guante  me  llevó  en  prendas 

del  alma,  y  si  be  de  decir 

la  verdad,  dentro  del  guante 

el  alma  que  le  ofrecí. 

Toda  aquella  tarde  corta 

(digo,  corta  para  mí; 

que  aunque  las  de  abril  son  largas, 

mi  amor  no  las  juzgó  ansí) 

bebió  el  alma  por  los  ojos , 

sin  poderse  resistir, 

el  veneno  que  brindaba 

su  talle  airoso  y  gentil. 

Acostóse  el  sol  de  envidia, 

y  llegóse  á  despedir 

de  mí  al  estribo  de  un  cocbe, 

adonde  supo  fingir 

amores,  celos,  firmezas, 

suspirar,  temer,  sentir, 

ausencias,  desden,  mudanzas, 

y  otros  embelecos  mil , 

con  que  engañándome  el  alma , 

Troya  soy,  si  Scitia  fui. 

Entré  en  casa  enagenada. 

Si  amaste,  juzga  por  tí 

en  desvelos  principiantes 

qué  tal  llegué.  No  dormí, 

no  sosegué;  parecióme 

que  olvidado  de  salir 

el  sol,  ya  se  desdeñaba 

de  dorar  nuestro  cénit. 

Levánteme  con  ojeras, 

desojada  por  abrir 
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un  bakon ,  dt  donde  luego 
mi  adorado  ingrato  vi. 
Aprestó  desde  aquel  dia 
asaltos  para  iMtir 
mi  libertad  descuidada. 
Dio  en  senrirme  desde  alli ; 
papeles  leí  de  dia ; 
músicas  de  noche  oí ; 
jofas  recibí,  y  ya  sabes 
qué  se  sigue  al  vccibir.— > 
¿Para  qué  te  canso  en  esto? 
En  dos  meses  don  Martin 
de  Gusman  (que  asi  se  llama 
quien  me  obliga  á  andar  anaí) 
allanó  di6c«ltadc8t 
tan  arduas  de  reabtir ' 
en  quien  ama,  cuanto-amor 
invencible  todo  ardid» 
Dióme  palabra  de  esposo; 
pero  fue  palabra  en  fin, 
tan  pródiga  en  láa  promesas, 
como  avara  en  el. cumplir. 
Llegó  á  oídos  de  su  padre 
(debióselo  de  decir 
mi  desdicha)  nuestro  amor; 
y  aunque  sabe  que  niei^ .    . 
si  no  tan  rica ,  tan  noble» 
el  oro,  que  «s  sangre  vil    .. 
que  califica  interese» , 
un  portillo  &iipo  abrir 
en  su  codicia*  ¡Quó  mncho, 
siendo  él  viejo  ^  y  yo  ^dMi/kl, 
Ofrecióse  un  caaamie«lo 
de  una  doila  Ines«  que  aqui 
con  setenta  mil  ducado» 
se  hace  adorar  y  aplaudir» 
Escribió  su  ví^  padre 
al  padre  de  don  Martín » 
pidiéndole  para  yerno: 
no  se  atrevió  á  dar  el  ú 
claramente ,  por  saber 
que  era  fi>noeo  aalir 
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á  la  causa  idí>  deihonra. 

Oye  una  indualria'civil.  .    i> 

Previno  postaa  el  viejo/  ' 

y  hiso  á  mi  esposo  partí  r 

á  esta  corte,  toda  engailos: 

ya,  Quintana,  está  en  Madrid. 

Díjole  que  se  mudase. 

el  nombre  de  don  Martín, 

atajando  inconvcaientes,^ 

en  el  nombre  de  doB<  Gil-| 

porque  si  de  parte  mi»    '     .  .  i  .>.  . 

viniese  en  su  busca  aqut 

la  justicia,  desluntbraac 

su  diligencia  este  ardid. 

Escribió  luego  á  don-Fédr» 

Mendoza  y  VelastegQÍ, 

padre  de  mi  opositora ,  ■  " 

dándole  en  él  á  sentir 

el  pesar  de  que  impidiese   '       <       .•  ■ 

la  liviandad  juvenil 

de  su  hijo  el  conclaU^e    •  -t   ' 

casamiento  táo  felisi;  '  . 

que  por  estar' desposado       .<• 

con  doila  Juana  SoHs,     •    «' 

si  bien  noble  y  no  tan  rioo 

como  pudiera  elegir, 

enviaba  en  sü  logar  i     .    . 

y  en  vez  de  su/ hijo,  á  un  don  Gil  i  • 

de  no  sé  quién ,  de  lo  bueno 
que  ilustra  á  Valladolidv 

Partióse  con'  este  embaste;  • 
mas  la  sóspécliá ,'  adalid  !    . 

lince  de  los  pensamientos , 

y  argos  cauteloso  en  mi,  -     • 

adivinó  mis  des^acia^^ 

sabiéndolas  deseulipir'    ■  -  <  i:   • 

el  oro  que  en  dos  diaipáiites  '    '  <  .   I 

bastante  son  paira  ibrir  >• 

secretos  de  cal  y  canto,    v     í  •      •     ; 

Supe  todo  el  ca^,'«ñ  fin^  /     :         '  ■ 

y  la  distancia  q«e' hay 

del  prometer  al  cúñiplir.- 
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Saqué  faenas  át  flaqiina , 

dejé  el  temor  femenil, 

dióme  alientos  el  agravio, 

y  de  la  industria  adquirí 

la  determinación  cuf^rda; 

porqae  pocas  veces  vi 

no  vencer  U  .diligetiria .  \^ 

cualquier  fortuna  infeliz. 

Disfráceme  como  ves; 

y  fiándome  de  ti{  * 

4  la  fortuna  me  arrojo, 

y  al  puerto  pienso  salir. 

Dos  dia^  k9i,.^m-oii'9ivmi^9f  <'  r 

ruando  mucho,  está  en  Madrid  . 

mi  amor  mii|i6:aii«  fomadas ; 

¿  y  quién  di|da,/8Í«»d0k)a04,i     <{  -. 

que  no  habrá  vi$to.4  d^iu  Pt4rxK  . 

sin  primtrp,  pi«veiMr<  .  ;  i       i. . 

galas  con  qu^  enam^van, 

y  tratas  con  que  menik'  1.  " 

Yo,  pues,  quet he 4cyafir) estorbo 

de  su  cieg)D. frenesí, 

á  visu  tango  ét  i»ii4ar  ii  ^         . 

de  mi  ingrato  dpo  Martá»,i. 

malogrando  cu#ikto  hifiievie: ., 

el  cómo»  4é)all^4r'  má.     • .    :    .   . 

Para  que  no .  m^  eonauia , 

(que  no  liará »,.rvcat ida  ansí)  ..  ..  * 

falta  solo  que  te  aatctot^r 

no  me  descubra»  por  ^JU^ 

Bal  lecas  dista  un«  IcgiM;; .  - 

disponte  lucgo.á  pavtír. 

allá;  que  de  cualquier  .CMa« 

ó  próspera  ó  iofelia» 

con  los  qno  á  viendcrpan  vienen 

de  alláy  te.podoé.iBscríbir. 

•  i:%M9TáMA. 

Verdaderas  haa  sacado 

las  ftbulas  de  M^rUn.  . 

No  te  quieifo.  áo»»aajar«  .    i   ' ' . 

Dios  te  deje  conseguir        « 

el  fin  de  tus  esperan ia6< 
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DOÑA   JUANA. 

A  Dios. 

^ÜIHTANA. 

¿Escribirás  ? 

doí9a  joava. 
Sí. 
(P^oéé  Quihiarm.) 

ESCENA.    U. 


CAILAllAlf0inL*-^O6tA  jfvAh A. 
CARAHAMCBSt^ 

Pues  para  iador  no  valgo » 

sal  acá,  bodegoutro; 

que  en  esta  puente  te  «speí^. 

HO^k  JOANA. 

¡Hola!  ¿Qué  íes  eso? 

CAIUMA1I0BK&. 

Oye,  Udalgo; 
eso  de  ?¡olat  al  que  á  la  toltt 
como  contera  le  siga; 
y  á  las  doce,  solo  diga: 
«olla,  olla,"  y  no  "fcolii,  fcola.'* 

doAa  jitama. 
Yo  que  hola  agora  os  llamo, 
daros  esotro  podré. 

CA&AMANCHBL. 

Perdóneme,  pues,  usté. 

DONA  JUANA. 

¿Buscáis  amo? 

CA&AMANC&EC 

Busco  un  amo; 
que  si  el  cielo  los  lloviera , 
y  las  chinches  se  tornaran 
amos,  si  amos  pregonaran 
por  las  calles ,  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado , 
y  ciego  yo  los  pisara, 
nunca  en  uno  tropesara. 
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scgan  aoy  de  desdichado. 

OO^A  JUANA. 

¿Qué  Untos  babeú  tenido? 

CAAAMANCBEL. 

Mochos;  pero  mas  inormes, 
que  Lazarillo  de  Tormén — 
Un  mes  serví,  no  cumplido, 
á  un  médico  muy  barbado, 
belfo,  sin  ser  alemán; 
guantes  de  ámbar,  gorgoran, 
muía  de  felpa  (1),  engomado, 
muchos  libros,  poca  ciencia; 
pero  no  se  me  lograba 
el  salario  que  me  daba 
porque  con  poca  conciencia 
lo  ganaba  su  mercé; 
y  huyendo  de  tal  azar , 
me  acogí  con  Cañamar.  (2) 

DOÑA  JUAHA. 

¿Mal  lo  ganaba?  ¿por  qué? 

CARAMAKCBEL. 

Por  mil  causas;  la  primera , 
porque  con  cuatro  aforismos, 
dos  testos ,  tres  silogismos , 
curaba  una  calle  entera. 
No  hay  facultad  que  mas  pida 
estudios  ,  libros  galenos, 
ni  gente  que  estudie  menos, 
con  importarnos  la  vida. 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar, 
no  parando  en  todo  el  día? 
Yo  te  diré  lo  que  hacia 
mi  médico.  Al  madrugar, 
almorzaba  de  ordinario 
una  lonja  de  lo  añejo, 
(porque  erm  cristiano  viejo) 
y  con  este  letuario , 
y  aqua  vUis^  que  es  de  vid, 


(i)    MbIs  con  gQaldniM  de  felpt. 

(2)    Veno  troTido  de  otro  qoe  hay  en  la  jicara  de  Mtearramdn. 
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visitaba  sin  trabajo 

calle  arriba,  calle  abajo, 

los  egrotús  de  Madrid. 

Volviamos  á  las  once: 

considere  el  pió  lector, 

si  podría  el  mi  doctor, 

puesto  que  fuese  de  bronce , 

barto  de  ver  orinales, 

y  fistulas,  revolver 

Ilipócrates,  y  leer 

las  curas  de  tantos  males. 

Gomia  luego  su  olb  , 

con  un  asado  manido, 

y  después  de  baber  comido, 

jugaba  cientos,  ó  polla. 

Daban  las  tres,  y  tornaba 

á  la  médica  atahona , 

yo  la  maza ,  y  él  la  mona ; 

y  cuando  á  casa  llegaba, 

ya  era  de  noche.  Acudía 

al  estudio,  descoso 

(aunque  no  era  escrupuloso) 

de  ocupar  algo  del  dia 

en  ver  los  espositores 

de  sus  Rasis  y  Avicenas; 

asentibase,  y  apenas 

ojeaba  dos  autores, 

cuando  doña  Estefanía 

gritaba:  **ola  ,  Inés,  Leonor, 

id  á  llamar  al  doctor; 

que  la  cazuela  se  enfria.** 

Respondia  él:  "en  un  hora 

no  hay  que  llamarme  á  cenar: 

déjenme  un  rato  estudiar. 

Decid  á  vuestra  señora 

que  le  ha  dado  garrotillo 

al  hijo  de  tal  condesa; 

y  que  está  la  ginovesa 

su  amiga  con  tabardillo; 

que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 

sangrarla  estando  preilada; 

qae  á  Dioscórides  le  agrada ; 


Digi 


itpdby  Google 


ACTO  I,  ESCENA  II.  1 3 

mas  no  lo  aprueba  Galeno.*' 
Enfadábase  la  dama  , 
y  entrando  á  ver  su  doctor, 
decía:  "acabad ,  sefior; 
cobrado  habéis  harta  fama , 
y  demasiado  sabéis 
fiara  lo  que  aquí  ganáis: 
advertid ,  si  asi  os  cansáis , 
que  presto  os  consumiréis. 
Dad  al  diablo  los  galenos, 
si  os  han  de  hacer  tanto  daño : 
¿qué  importa  al  cabo  del  9fÍo 
veinte  muertos  mas  ó  menos ?'- 
Con  aquestos  incentivos 
el  doctor  se  levantaba ; 
los  testos  muertos  cerraba 
para  estudiar  en  los  vivos. 
Cenaba ,  yendo  en  ayunas 

de  la  ciencia  que  vio  á  solas ; 
comenzaba  en  escarolas, 
acababa  en  aceitunas, 

y  acostándose  repleto , 

al  punto  de  madrugar, 

se  volvia  á  visitar, 

sin  mirar  ni  un  cuodlibeto. 

Subía  á  ver  al  paciente; 

decía  cuatro  chanzonetas; 

escribía  dos  recetas 

de  estas  que  ordinariamente 

se  alegan  sin  estudiar; 

y  luego  los  embaucaba 

con  unos  modos  qtie  usaba 

cstraordinarios  de  hablar. 

"La  enfermedad  que  le  ha  dado, 

seiiora,  á  vueseñoria  , 

son  flatos  y  hipocondría; 

siento  el  pulmón  opilado  , 

y  para  desarraigar 

las  flemas  vitreas  que  tiene 

con  el  quilo,  le  conviene 

(porque  mejor  pueda  obrar 

naturaleza)  que  tome 
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unos  alquermes  que  den 
al  hépate  y  al  espíen 
la  sustancia  que  el  mal  come." 
Encajábanle  un  doblón. 
y  asombrados  de  escucharle  9 
no  cesaban  de  adularle » 
hasta  hacerle  un  Salomón. 
Y  juro  á  Dios,  que  teniendo 
cuatro  enfermos  que  purgar » 
le  vi  un  día  trasladar 
(no  pienses  que  estoy  mintiendo) 
de  un  anti^o  cartapacio 
cuatro  purgad,  que  llevó 
escritas  (fuesen  ó  no 
á  propósito)  á  palacio, 
y  recetada  la  cena 
para  el  que  purgacse  babia  , 
sacaba  una  y  le  decía: 
''Dios  te  la  depare  buena.** — • 
¿Parécele  ávuesasté 
que  tal  modo  de  ganar 
se  me  podía  á  mí  lograr? 
Pues  por  esto  le  dejé. 

DONA  JUANA. 

\  Escrupuloso  criado ! 

CARAMANGBSL. 

Acomódeme  después 
con  un  abogado ,  que  es 
de  ías  bolsas  abogado, 
y  enfadóme  que  aguardando 
mil  pleiteantes  que  viese 
sus  procesos ,  se  estuviese 
catorce  horas  enrizando 
el  bigotismo ;  que  hay  tracas 
dignas  de  un  jubón  de  azotes. 
Unos  empina-bigotes 
hay  á  modo  de  tenazas, 
con  que  se  engoma  el  letrado 
la  barba  que  en  punta  está: 
¡  miren  que  bien  que  saldrá 
un  parecer  engomado! 
Déjele ,  en  fin ;  que  estos  talca, 
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por  engordar  algaacileí , 

miran  derecbos  civiles , 

y  hacen  tuertoa  criminales. 

Serví  luego  á  un  clerigon 

un  mes  (pienso  que  no  entero) 

de  lacayo  y  despensero. 

Era  un  hombre  de  opinión  : 

su  bonetazo  calado, 

lucio ,  grave ,  carilleno , 

mola  de  veintidoseno , 

el  cuello  torcido  á  un  lado; 

y  hombre,  en  fin ,  que  nos  mandaba 

á  pan  y  agua  ayunar 

los  viernes  por  ahorrar 

la  pitanza  que  nos  daba; 

y  él  comiéndose  un  capón , 

(que  tenia  con  ensanchas 

la  conciencia ,  por  ser  anchas 

las  que  teólogas  son) 

quedándose  con  los  dos 

alones  cabeceando , 

decia,  al  cielo  mirando  : 

**¡ay  ama  ,  qué  bueno  es  DiosP' 

Déjele ,  en  fin ,  por  no  ver 

santo  que  tan  gordo  y  lleno, 

nunca  á  Dios  llamaba  bueno , 

hasta  después  de  comer. 

Luego  entré  con  un  pelón , 

que  sobre  un  rocin  andaba, 

y  aunque  dos  reales  me  daba 

de  ración  y  quitación, 

si  la  menor  falta  hacia , 

por  irremisible  ley, 

olvidando  el  Jgnus  Dei\ 

qui  ioJlis  rticüm ,  decia. 

Quitábame  de  ordinario 

la  ración;  pero  el  rocin 

y  su  medio  celemín 

aumentaban  mi  salario , 

vendiendo  sin  redención 

la  cebada  que  le  hurtaba : 

con  que  yo  ración  llevaba , 
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y  el  rocín  la  quitádoñ.  .    •  » 

Serví  á  un  mosca lél  marido     '  ■"  ' 
(le  cierta  doña  MaVAr,  > 

á  quien  le  daiía  el  síeñ&v  ■ 
por  uno  y  otro  pai^tféo 
comisiones,  que  á  mi  ver     .      .'- 
el  proveyente  cobraba , 
pues  con  comisión  quedaba 
de  acudir  á  su-muger.  '  - 
Si  te  hubiera  de  contar  ^ 

los  amos  queeii  «ranas 'veccal 
serví,  y  attdan  como  fiécéé     ■ 
por  los  golfos  de  este  mar, 
fuera  un  trabajo  escusado;'  ' 

bástete  el  sa benque  eatbf' 
sin  cómodo  el  di«v  de  hoy , 
por  mal  acondicionado. 

OOfiA  JlfANA. 

Pues  si  das  en  coronista 
de  los  diversos  señorea 
que  se  estreman  en  humores , 
desde  hoy  me  pon  en  tu  lista  ^ 
porque  desde  hoy  te  recibo 
en  mi  servicio. 

CARAMANCHBll. 

¡Lenguaje  ' 

nuevo! — ¿Quién  ha  visto  page  ' 
con  lacayo? 

DONA  JÜAHA. 

Yo  no  vivo 
sino  solo  de  mi  hadenfla ; 
ni  page  en  mi  vida  fui : 
vengo  á  pretender  aquí  <      • 
un  hábito  ó  encomienda;    ' 
y  porque  en  Segoviadejo 
malo  á  un  moao ,  he  menester 
quien  me  sirva. 

CAKAHAKCRBL.  ' 

¿A  pretender 
entráis  mozo?  saldréis  viejo. 

OOfÍA   JUANA. 

Cobrando  voy  afición 
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á  ta  humor. 

CAEAMAKCHSI. 

Mioguuo  ha  habido 
de  los  amo0  que  be  teuido 
ni  poeUy.ni  capón; 
parecéisme  lo  postrero; 
y  así ,  seuor ,  me  tened 
por  criado»  y  sea  á  merced; 
que  medrar  mejor  espero 
que  sirviéndoos  á  destajo, 
en  fé  de  ser  yo  tan  fiel. 

.  DQHAJUAIIA. 

¿Llamaste? 

CAIL^llAllCB». 

Caramanchel , 
porque  nací  en  el  de  abajo. 

.JK).ÍUjQA]|A« 

Aficionándome  vas 
por  lo.  airoso  y  lo  sutíL 

CA&AJIfAIICHEl. 

¿Cómo  os  llamáis  vos? 
no j(A  JCAiiA, 

PonGU. 

CA&AMAKCHBL. 

¿Y  qué  mas? 

DONA  XüAHA. 

Don  Gil  no  mas. 

CAAAMANCHBL. 

Capón  sois  hasta  en  el  nombre; 
pnes  si  en  ello  se  repara , 
las  barbas  son  en  la  cara 
lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

BOMA  JUANA» 

Agora  importa  encubrir 
mi  apellido.  ¿Qué  posada    ■ 
conoces  lin^pia  y  honrada? 

CAaAHANCIWI» 

Una  te  haré  prevenir 
de  las  fixscas  yco^ioaas 
de  Madrid. 

,   DONA  JUANA.     ,    .         ., 

¿Hi^y  ama? 
TiBso.  Tomo  IIL  2 
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CAaAMARCBKC. 

Y  moca. 

DOfCA  JUANA. 

¿Cosquillosa  ? 

CARAMAnCHEt. 

■  Y  que  r^osa. 

DONA  JUANA. 

¿Qué  calle? 

CARAMANCHEL. 

^De  las  Urosas. 
do5a  juana',  aparte.  ' 
Vamos;  que  noticia  Ucto 
de  la  casa  donde  vive 
don  Pedro.  Madrid,  recibe 
este  forastero  nuevo 
en  tu  amparo. 

CARAMANCHEL ,  uparte, 
¡Qué  bonito 
que  es  el  tiple  moscatel!   '  '    '  ^  ''    ' 

DO^A  juana; 
I  No  venís ,  Ca  ramanchcl  f 
caramancníel. 
Vamos,  séñór  don  Güito,  (f^anse.) 


'  Sala  en  casa  <1¿  Joíi  Pedro. 

,     )  .lí  ' 
ESCENA.  .111.  ,  . 


don    PEDRO.    DON   MARTÍN.    OSORIO. 

DON  PEDRO ,  leyenao  una  tafia. 
DigOf  en  conclusión,  que  ion'  Martina ,  si  fuera 
tan  cuerdo  como  moto,  hiciera  'dichosa  mi  vejez ,  tro- 
cando nuestra  amistad  en '  púréntéstó,  íía  dado  palabra 
á  una  dama  de  esta  eíudad,  nobie  y  hermosa ,  pero  po- 
bre ,  y  ya  vos  veis  en  los  tiempos  presentes  'lo  que  pro-' 
nostican  hermosuras  sin  hacienda.  Llegó  este  negocio  á 
io  que  suelen  los  de  su  espetk;  mi  arrepentirse  él,  jr  á 
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tjeattarU  eíta  por  Ja  jtutísia :  ponderad  voo  lo  que  senti- 
rá quien  pierde  vu/ettro  deudo  y  vuestra  nobleza  y  vues^ 
tro  mayoraagOj  con  tal  prenda  eomo  mi  señora  doña 
Inés;  pero  ya  que  mi  suerte  estorba  tal  ventura,  tened" 
la  d  no  pequeña  que  el  señor  don  Gü  de  Albornoz ,  que 
esta  lleva  y  este'  en  estado  de  tasarse ,  y  deseoso  de  que 
sea  con  las  mearas  que  en  vuestra  hija  le  he  ofrecido* 
iSkí  sanare  »  discreción ,  edad  y  mayorazgo  (que  hereda-- 
rá  brevemente  de  diez  mil  ducados  de  renta)  os  pueden 
hacer  olvidar  él  fanfor  que  os  debOf  y  de/arme  á  mi  en-' 
vüUoso,  La  merced,  que  le  hkiéredes  recibiré  en  lugar  de 
don  Martin,  que  os  besa  las  manos.  Dadme  muchas  y 
buenas  nuevas  de  vuestra  salud  y  gusto ,  que  el  cielo  au- 
mente, ^c,  FailadoUd  y  Julio  ^  ^cssJDoit  Andrés  de 
Guzman, 

Seáis  ^  sefior,  mil  ▼€€»  bien  Tenido 

pan  alegnr  aquetU  casa  vuestra ; 

que  para  oonprobar  lo  que  be  leído 9 

sobra  el  valor  que  vuestro  talle  muestra. 

Dichosa  doda  Inés  hubiera  sido» 

«i  para  ennoblecer  la  sangre  nuestra , 

prendas  de  don  Martín  con  prendas  mias 

regocijaran  mis  postreros  días. 

Ha  muchos  aftos  que  los  dos  tenemos 

reciproca  amistad »  ya  convertida 

en  natural  ^vhot,  que  en  los  estremos 

de  la  primera  edad  tarde,  se  olvida : 

no  pocos  há  también  que  no  nos  vemos ; 

A  cuya  causa  ,  en  descansada  vida , 

quisiera  yo,  comunicando  prendas, 

juntar  como  las  almas  las  haciendas. 

Pero  pues  don  Martin  inadvertido 

hace  imposible  el  Viicbo  casamiento, 

que  vos  en  su  lugar  hayáis  venido, 

señor  don  Gil,  me  tiene  muy  contento. 

No  digo  que  mejora  de  marido 

mi  loes;  que  al  fin  será  encarecimiento 

de  algún  modo  en  agi*aVio  de  mi  amigo ; 

mas  que  lo  juago  creed ,  si  no  lo  digo. 

DON  MÁRTIR, 

G>messais  de  manera  á  aventajaros 
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en  hacerme  iDcrced,  qne  temeroM,  . 

señor  don  Pedro,  de  poder  pagaros. 

aun  en  palabras ,  (<{ue  en  el  genera^- 

son  prendas  de  valor)  para  envidiaros, 

en  obras  y  en  palabras  vilorioso» 

agradezco  callando ,  y  nudo  muestro  . 

que  no  soy  mío  ya  porque  soy  vuestro. 

Deudos  tengo  en  La  corte,  y  muchos  de  ellos 

títulos,  que  podrán  daros  noticia 

de  quien  soy,  si  os  importa  conocelloe; 

que  la  suerte  me  fué  en  esto  propicia: 

aunque,  si  os  informáis,  de  los  cabellos 

quedará  mi  esperance,  que  codicia 

lograr  abrazos  y  cumplir  deseos  y     .  . 

abreviando  noticias  y  rodeos. 

Fuera  de  que  mí  padre  (que  quisiera  ' 

darme  en  Valladolid  esposa  á  gasto 

mas  de  su  edad  que  á  mi  elección)  me  espera 

por  puntos;  y  si  sabe  que  á  disgusta 

suyo  me  caso  aquí,  de  tal  manera 

lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 

de  estas  luievas  no  muere ,  ha  de  estorbikrme 

la  dicha  que  en  secreto  podéis  darme* 

DON  psnao. 
No  tengo  yo  en  tan  poco  de  mi  amigo 
el  crédito  y  estima ,  que  no  sobre 
su  firma  sola ,  sin  buscar  testigo 
por  quien  vuestro  valor  alientos  cobre.    > 
Negociado  tenéis  para  conmigo; 
y  aunque  un  hidalgo  fuérades  tan  pobre, 
como  el  que  roas,  á  doiSa  Inés. os  diera,  . 
si  don  Andrés  por  vos  intercediera. 

DON  MA&TIN. 

{Jparie  á  Osorio,) 
El  embeleco,  Osorío,  va  escelente. 
osoaio. 
(Jparie  á  don  Martin^ 
Aprieta  con  la  boda,  antes  que  venga . 
doiia  Juana  á  estorbarlo. 

DON  MARTIN. 

{Aparte  á  Osorto,) 

Brevemente 
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mi  diligencia  hará  que  efeto  tenga. 

DON  TKORO. 

No  qotero  que  cofamos  de  repente i 
don  Gil,  á  dofta  Inés»  sin  que  prevenga 
la  prudencia  palabras  para  el  susto 
que  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
Si  verla  pretendáis,  irá  esta  tarde 
á  la  huerta  del  Duque  convidada  ^ 
y  sin  saber  quién  sois  haréis  alarde 
de  vuestra  voluntad* 

noN  M  ARTIir. 

¡Oh  prenda  amada! 
Camine  el  sol,  porque  otro  sol  aguarde , 
7  deteniendo  el  fin  á  su  jornada , 
haga  inmóvil  su  Ins  para  que  sen 
eterno  el  dia  que  sus  ojos  vea. 

nON  PXDRO. 

Si  no  tenéis  posada  prevenida, 

y  esta  merece  huésped  tan  honrado  ^ 

recibiré  merced. 

BOU  MARTIV. 

Apercebida 
está  cerca  de  aquí ,  según  me  han  dado  • 
noticia,  la  de  un  primo;  aunque  la  vida 
que  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado , 
hiciera  aquí  de  su  contento  alarde. 

DON  PBoao. 
En  la  huerta  os  espero. 

non  MAKTIV. 

£1  cielo  os  guarde. 
{Fanse  don  Pedro  ^  don  Martin  y  Osorio  por  una  puer^ 
la,  jr  salen  doria  Inés  y  don  Juan  por  otra,) 

ESCENA    IV» 


boiIa  ikss.  don  JUAN.  Al  fin  de  Uí  escena  don  psdro* 


Doi^A  INSS. 

En  dando  tá  en  recelar , 
no  acabaremos  ogaño. 
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DON  JUAN. 

Mucho  deseas  acabar. 

DOiÍA  IHBS. 

Pesado  estás  hoy,  y  estrado* 

DOH  JDAK. 

¿No  ha  de  pesar  an  pesar? 

No  vayas  hoy,  por  mi  vida, 

(si  es  que  te  importa)  á  la  huerta» 

DOiifA  IKBS. 

Si  mi  prima  me  convida.... 

HCfK  JUAlf. 

Üoode  no  hay  voluntad  cierta, 
no  falta  escusa  fingida. 

noi^A  INE8. 

¿Qué  disgusto  se  te  sigue 
de  que  yo  vaya  ? 

DOH  JVAH. 

Parece 
que  el  temor  que  me  persigue 
triste  suceso  me  ofrece, 
sin  que  mi  amor  le  mitigue. 
Pero ,  en  fin ,  ¿te  determinas 
de  ir  aüA  ? 

DOif  A  IRIS. 

Vé  iú  también » 
y  verás  como  imaginas 
de  mi  firmesa  no  bien. 

DON  JUAN. 

Como  en  mi  alma  predominas, 
obedecerte  es  forzoso. 

DONA  INBS. 

Celos  y  escrúpulos  son 
de  un  especie;  y  un  curioso 
duda  de  la  salvación , 
don  Juan ,  del  escrupuloso. 
{F'ueipe  don  Pedro  ^  y  se  queda  escuchando  á  la  puerta,) 
Tú  solamente  has  de  ser 
mi  esposo;  vé  allá  á  la  tarde. 

DON  PBDRO,  aparte, 
¡Su  esposo!  ¿Cómo? 

DON  JüAN. 

A  temer 
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voy.  A  Díot. 

DONA  IHB8. 

Él  te  me  guarde. 
(Fiase  don  Juan  por  donde  salió.} 

ESCENA   ¥• 

DOR  PXO&O.  DOJ^A  IRBS, 
DON  FEOaO. 

Inés. 

DOVA  1NE5. 

Sefior,  ¿es  querer 
decirme  que  tome  el  manto? 
Aguardándome  estará 
mi  prima. 

DON  PE  0^0. 

Mucho  me  espanto 
de  que  des  palabra  ya 
de  casarte.  ¿Tiempo  tanto 
há  que  dilato  el  ponerte 
en  estado?  ¿Tantas  canas 
peinas,  que  osas  atreverte 
á  dar  palabras  livianas 
con  que  apresures  mi  muerte? 
¿Qué  bacía  don  Juan  aquí? 

DONA  INES. 

No  te  alteres,  que  no  es  justo; 
que  yo  palabra  le  di, 
presuponiendo  tu  gusto ; 
y  no  pierdes,  siendo  ansí, 
nada  en  que  don  Juan  pretenda 
ser  tn  yerno,  si  el  valor 
sabes  que  ilustra  sü  hacienda. 

DON  PEDRO. 

^  Esposo  tienes  mejor ; 
deten  al  deseo  la  rienda. 
No  te  pensaba  dar  cuenta 
tan  presto  de  lo  que  trazo; 

pero  con  tal  priesa  intenta  . 

cumplir  tu  apetito  el  plazo, 
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(no  sé  8i  diga  en  tu  afrenta) 
que  aunque  mude  intento,  quiero 
atajarla.  Aquí  ha  venido 
un  bizarro  caballero, 
muy  rico  y  muy  bien  nacido i 
de  Valladolid.  Primero 
que  le  admitas,  le  verás. 
Diez  mil  ducados  de  renta 
hereda,  y  espera  mas, 
y  corre  ya  por  mi  cuenta 
el  sí  que  á  don  Juan  le  das. 

BOifA  INES. 

¿Faltan  hombres  en  Madrid 

con  cuya  hacienda  y  apoyo 

me  cases  sin  ese  ardid? 

¿No  es  mar  Madrid?  ¿No  es  arroyo 

de  este  mar  Valladolid? 

Pues  por  un  arroyo  ¿olvidas 

del  mar  los  ricos  despojos? 

¿Es  bien  que  mi  gusto  impidas, 

y  entrando  amor  por  los  ojos, 

dueño  me  ofrezcas  de  oidas? 

Si  la  codicia  civil , 

que  á  toda  vejez  infama , 

te  vence,  mira  que  es  vil 

defeto.  ¿Cómo  se  llama 

ese  hombre? 

DON  PEDRO. 

Don  Gil. 

DOiiA  INBS. 

¿Don  Gil? 
¿Marido  de  villancico? 
I  Gil!  ¡Jesús!  no  me  le  nombres: 
ponle  un  cayado  y  pellico. 

DON  PEDRO. 

No  repares  en  los  nombres 
cuando  el  dueño  es  noble  y  rico. 
Tú  le  verás,  y  yo  sé 
que  has  de  volver  esta  noche 
perdida  por  él. 

Doi^A  INÉS ,  con  ironía. 
Si  haré. 
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Mjx  raontf. 
Tu  pHma  aguarda  en  el  coche 
á  la  puerta. 

do9a  IR». 
(jiparte*  Y^  no  iré- 
con  el  gusto  que  entendí.) 
Denme  un  manió. 

BON  peono* 

Allá  ha  da  Miar;    * 
qae  yo  se  lo  dije  ansí. 

soJlA  iNis,  aparte. 
¿G>n  Gil  me  quieren  casar? 
¿Soy  yoTeresaf  ¡Ayde  mí!(^^7»i#0.) 

La  hverU  del  doque. 
ESCENA   TI. 

noi^A  juahA  ,  de  hombre. 

A  esta  hnerla  he  sabido  que  don  Pedro 
trae  á  su  hija  doña  Inés,  y  en  ella 
mi  don  Martin  ingrato  piensa  vella. 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
la  casa ,  los  amores  y  el  enredo »  / 

que  no  han  de  conseguir ,  si  de  mi  parte, 
fortuna ,  mi  dolor  pnede  obligarte. 
En  casi  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
á  quien  me  avise  siempre :  darle  quiero 
gracias  de  estos  milagros  al  dinero. 

ESCENA  VII. 

CARAUAROiSl. — DOl^A  JVARA. 
CARABIAKCHBL. 

{S¿n  ver  á  doña  Juana.) 
Aquí  dijo  mi  amo  hermaírodita 
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que  me  esperaba;  y  vive  Dios»  qoe  pienso 

que  es  algún  familiar ,  que  en  tra^e  de  faomlire 

ha  venido  á  sacarme  de  juicio; 

y  en  siéndolo ,  doy  cuenta  al  santo  oficio. 

doSa  jdah a. 
CaramancheL 

GARAMAVCBBL. 

¡Se¿or¡  Ben^venuio* 
¿K  donde  bueno  6  malo  por  el  prado? 

DONA  JCAHA. 

Vengo  á  ver  una  dama,  por  quien  bebo 
los  vientos. 

GARAHAHCHBL* 

¿  Vientos  bebes  ?  ¡  Mal  despacho ! 
¡Barato  es  el  licor  »  mas  no  borracho! 
¿Y  tú  la  quieres  bien? 

SOi^A  JüARA. 

La  adoro. 

CA&AVAirCBBU 

^  Bueno! 
No  os  haréis,  á  lo  menos,  mucho  daño ; 
que  en  el  juego  de  amor ,  aunque  os  deis  priesa, 
si  de  la  barba  llego  á  colegillo, 
nunca  haréis  chilindron,  (1)  mas  capadillo. 

{Suefw  música  dentro.) 
Mas  ¿  qué  mtisica  es  esta  ? 
DoirA  J0AnA. 

Los  que  vienen 
con  mi  dama  serán ,  que  convidad» 
á  este  paraíso ,  es  ángel  suyo. 
Retírate,  y  verás  hoy  maravillas. 

CABAMANCHBL,   Oporie, 

¿Hay  cota  igual?  ¡Capón  y  con  cosquillas! 


ni 


(1)    Chilindron  son  tola ,  caballo  y  rey:  aquí  sigaifica  tres  figu- 
tt,  tres  |>ersooaa.  Capadillo  es  otra  vos  üe  juego. 
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ESCENA   VIII. 


«viíGOS,  tocando  y  cqntando,  don  JüAV.  doí^a  inb$  y 
fiodA  ctA&A|  como  de  eampo.-^hi^A  jdara. 

CARAMANOUEI. 
MÚSICOS^ 

AJamicos  del  prado  ^ 
fuentes  del  duque , 
despertad  d  mi  nina 
porque  me  escuche  ; 
y  decid  que  compare 
con  sus  arenas 
sus  desdenes  y  gradas^ 
mi  amor  y  penas: 
y  pues  vuestros  ttrroyos 
saltan  y. bullen  y 
despertad  á  mi  niña 
porque  me  escuche, 

doSa  GUULA. 
¡Bello  jardin! 

SOSíA  INS9. 

.EsU5  parras, 
de  estos  álamos  doseles» 
que  á  los  cuellos,  cual  joyeles^ 
entre  sus  hojas  bizarras 
traen  co]g;ando  los  racimos , 
nos  darán  sombra  mejor. 

DOR  JüAH. 

Si  alimenta  Baco  á  Amor, 
entre  sus  frutos  opimos 
no  se  hallará  .mal  el  dúo. 

nOtÍA  INK& 

Siéntate  aquí,  doda  Clara, 
y  en  esta  fuente  repara ,   ' 
cuyo  cristal  puro  y  frío 
besos  ofrece  á  la  sed. 

DON  JVAN. 

En  fin,  ¿quisiste  venir 
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á  esta  huerta? 

DOfiA  INCS, 

A  desmentir , ' 
se2or ,  á  vuesa  merced , 
y  examinar  mi  firmeza. 

DOJÍA  JtrA1«A« 

{Aparte  á  Caramaneheh) 
¿  No  es  muger  bella  T 

CARAMANCHBI. 

{jiparte  á  su  ama.) 
£1  dinero 
no  lo  es  tanto;  aunque  prefiero 
á  la  suya  otra  belleza. 

DONA  JUANA. 

{Aparte  á  CaramancheV) 
Pues  por  ella  estoy  perdido. 
Hablarla  quiero. 

CARAMANCHEL. 

{Aparte  á  eu  ama.) 
Bien  puedes. 

DOSíA  JVAKA. 

Besando  á  vuesas  mercedes 
las  manos  y  licencia  pido, 
por  forastero  siquiera, 
para  gozar  el  recreo 
que  aqui  taa  colmado  veo. 

DOÑA  CLARA. 

Faltando  V0S|  no  lo  fuera. 

BOivA  INB8. 

¿De  dónde  es  vuesa  merced? 

DOilA  JUANA» 

En  Valladolid  nací. 

OOÑA  INKS. 

¿Cazolero  ? 

DOif A  JUANA. 

Tendré  ansí 
roas  sazón. . 

DOMA  INÉS.. 

Don  Juan » haced 
lugar  á  ese  caballero. 

DON  JUAN » aparte* 
Pues  que  mi  lado  le  doy , 
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con  él  coriesAno  esiof  •    > 
Ya  de  celóe  desespero. 

DONA  IMSS,  aparie» 
¡Qué  airoso. y  gallardo  talle! 
I  Qué  buena  cara! 

.  J901I  JuAKf  <ipatU. 
\ky  de  mi! 
I  Mírale  do&a  Inés  ?  Sí. 
¡Qué  presto  •empÁezo  á  envidialle! 

DOVA  tlIBS. 

^Y  que  es  de  VaUadolid 
vuesarced?  ¿Conocerá 
un  don  Gil,  también  de  allá» 
que  vino  agora  á  Madrid? 

DOMA  JITANA.  .       ■ 

¿Don  Gil  dé  qué? 

^iilA   IHBS. 

¿Qué  sé  yo? 
¿Puede  bab^r  mas  que  aa  dMiGU  . 
en  todo. el  mundo?. 

.  OOKA  JUAKA. 

¿Tan  vil 
es  el  nombre? 

BoSA  IHXS» 

.  ¿Quién  creyó 
que  un  áim  fuera  guarnición 
de  un  Gü^  que  siendo  aagal, 
anda  rompiendo  sayal 
de  villancico  en  canción?    . ' 

CA&AMAKCSISE.*  . 

El  nombre  es  digno  de  estarna, 
á  pagar  de  mi  dinero; 
y  si  no..«. 

OOJtA  JUANA. 

Calla  I  grosero. 

CAAAVAlíCBBL* 

Gil  es  mi  amo,  y  es  la  prima  > 
y  el  bordón  de  todo  el  nombre; 
y  en  $il  se  rematan  mil; 
que  hay  pere^i7,  toron^i/^ 
ceno^f/,  porque  se  asombre 
el  mundo  de  cuan  sutil 
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es,  cuando  rompe  cambra^; 
y  hasta  en  Valladoüii  hay 
puerta  de  Teresa  Gü, 

DOSA  J9ANA.' 

Y  yo  me  llamo  también 
don  Gil ,  ál  servicio  vaestiH>. 

BOJf^  INÉS. 

¿Vos  don  Gil? 

DOÑA  ¡njAvk.  ' 

Si  en  serlo  maestro 
cota  que  no  os  esté  bien » 
ó  que  no  gustei»,  desde  hoy 
me  volveré  á  'confirmar. 
Ya  no  me  pienso  llamar  , 
don  Gil;  solo  aquello  soy 
que  vos  gustéis. 

DOT»  ítr/ívt. 
:  Caballero, 

né  imputa  á  las  que  aquí  están 
que  os  llaméis  Gil  ó  Beltran. 
Sed  cortés,  y  no  grosero. 

DO^A.  JUANA. 

Perdonad  si  os  ofendí; 

que  por  gusto  de  una  dama 

boíTa  inbs. 
Paso,  don  Juan. 

DOW  JITAW.     '  ' 

'  Sí  se  llsma 
don  Gil,  ¿qué  se  nos  dá  aquí? 

DOÑA  INES,  aparte. 
Este  es  sin  duda  el  que  viene 
á  ser  mi  dueilo;  y  es  tal , 
que  no  me  parece  mal. 
I  Estremada  ^cara  tiene ! 

ÜOfíA  JUANA.   ^ 

Pésame  de  haberos  dado 
disgusto. 

¿ÓN  JUAK.    ' 

También  «mf, 
si  del  limite  salí: 
ya  yo  estoy  desenojado. 
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fiOi^A  GtARA. 

La  música  en  pa't  os  ponga. 
{Levánianse^ 

DO^A  niKS. 
(ji  dúo  Juan,) 
Salid  I  MÜor,  á  danzar. 

Doif  jüAír,  aparte. 
Este  don  Gil  me  ha  de  dar 
en  que  entender  ;  mas  dispmiga 
el  hado  lo  qiie  quisiere ; 
qae  doña  Inés  será  mía , 
y  si  compite  y  porfia, 
tendráse  1q  que  viniere. 

¿No  salís? 

DON  JVAN. 

,.]Ho  danzo  yo. 

.fiOilA  IKIS. 

¿Y  el  señor  don  Gil? 

Boi^A  JUANA. 

No  quiero 
dar  pena  á  este  calkallero. 

ÍK)N  JUAN.*  '  "  '■ 

Ta  mi  enojo  se  acabó. 

Danaad.  ' 

ÍX>SrA  I1IES. 

Salga  ;  p'aes ,  cóbmigov 
DON  JUAIT>  aparte. 
¡Qae  á  esto  oUígue<el  ser  corfést 

DOÑA  CLARA.  .   , 

(Aparté,  üri  «ngél  de  cristal  ¿s       ^ 

el  rapas :  cual  sombra  sigo 

su  uUe  airoso  y  gentil.) 

Con  doña  Inés  danzar  quiero.       '    - 

BoffA  INÉS,  aparte, 
Ta  por  el  don  Gil  me.  muero; 
que  es  un  brinquillo  (1)  el  don  Gil» 
{Danxan  hwtres  damas,)  >' 
'  inísicos. 
Al  molino  ditl  amor 


(1}    Uadije. 
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alegre  ¡a  niña  va 
á  moler  sus  esperanzas: 
quiera  Dtos  que  vuelva  en  paz. 
Tin  la  rueda  de  los  celos 
el  amor  muele  su  p€m^ 
que  desmenuzan  la  harina^ 
y  la  sacan  candeal. 
Rio  son  s^s  pensamientos  f 
que  unqs  vienen  y  piros  v^^^ 
y  apenafi  llega  á  su  orilla , 
cuando  asi  escuchó  cantan 

Borbónicos  hacen  las  iguis^ 
cuando  ren  á*  nii  bien  pasar  ; 
cantan ,  brincan ,  bullen  y  conrea 
entre  mil  conchas  de  coral ;    '^ 
7  los  pá>roff  dejan  .sus  nidos  ^ 
y  en  las  ramas  del  arrayan 
Tuelan,  cruzan,  saltan  y  (>ibaii 
torongil ,  muru  y  acahftr. 

Los  bueyes  de  las  sospechas 

el  rio  agotando  van ; 

que  donde  ellas  se  conjirmoa,^      .    . 

pocas  esperanzas  hay;       '      '    »     * 

y  viendo  qué  á/alta  deq^mf.^.^      ' 

parado  el  molino  está  ^ 

de  esta  suerte  le,  pr^ymta 

la  niha^  qu/e  empieza  á  amar : 

Molinico,' ¿porqué  no mueleé? — 
Por^  me  beben  el  «gaa  los  b«9f  et. 

f%  al  amor  lleno  de  harina^  .       . 
moliendo  la  libertad    • 
de  las  alma^  que  atormeiHa »  :   .  ,  . 
y  así  le  cantó  al  ll^ar;.      .  ,.,  ..,,  , 

Molinero  sois  y  an&or,  ,    ,  ^ 

7  sois  moledor.-^  •'  ''   '  • 

.  Sí  hisoy,«partee¿;  í    •  -     :  o-  ;• 

qu»  le  enharinaré. 

(Acaban  el  baile,) 

DONA  INB6.  -  '  \ 

(jiparte  á  doña  Juana,) 
Don  Gil  de  dos  mil  donaires , 
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á  cada  voelta  y  mndaiita 

qae  habéis  dado»  dio  mil  vueltas 

CA  vuestro  Ikvor  el  alma; 

ya  sé  que  á  ser  dueño  mió 

vcnis:  perdonad  si  ingrata 

antes  de  veros  rehusé 

el  bien  que  mi  amor  aguarda. 

¡Muy  enamorada  estoy! 

DOKA  CLARA  y  aparte. 
\  Perdida  de  enamorada 
me  tiene  el  don  Gil  de  perlas! 

AOftA  JUANA. 

(HaAla  aparte  con  doña  Inés*} 
No  quiero  solo  en  palabras 
pagar  lo  mocho  que  os  debo. 
Aquel  caballero  os  gnarda , 
y  me  mira  receloso: 
voime. 

BOicA  IKBS. 

¿Son  celos? 

DOÑA  JCAHA. 

No  es  nada. 

HOÍtk  IRBS. 

¿Sabéis  mi  casa? 

DOiA  Jü A9A. 

Y  muy  bien. 

SOSa  INBS. 

¿Y  no  iréis  á  bonrar  mi  casa , 
pues  por  duedo  os  obedece?  . 

DOÑA  JUANA. 

A  lo  menos  á  rondarla 
esta  noche. 

DOSTA  INBf. 

Velaréla, 
argos  toda  á  sns  ventanas. 

boíIa  juana. 
A  Dios. 

noSA  CLA&A,  aparte, 
¡Que  se  va!  ¡ay  de  mí! 

AOfiA  INBS. 

No  haya  fiílu. 


TiBSO.  Tomo  IJL 
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DOMA  JITAXA* 

No  habrá  falu. 
{f^anse  doña  Juana  y  Caramanehei,) 

ESCENA  IX. 


DOÍÍA  INÉS.  OOi^A  CLARA.  DON  JVAN.   MÚSICOS. 
DOfi A  fifis. 

Don  Juan ,  ¿que  melamoolía 
es  esa? 

DOH  JITAN. 

Esto  es  dar  al  alma 
desengaños  que  la  curen , 
y  aborrezcan  tus  mudanzas. 
¡Ah  lúes!  en  fin,  salí  cierto. 

DOÑA  IKBS. 

Mi  padre  viene:  remata, 
ó  para  después  olvida 
pesares. 

DON  joan; 
Voy  me,  tirana; 
mas  tú  me  lo  pagarás.  (Fase.) 

DOKA  INBS. 

¡Ay  que  me  las  jura,  Clara! 
Mas  quiero  el  pie  de  don  Gil  ^ 
que  la  mano  de  un  monarca. 

ESCENA  X. 


MARTIN.  DON  PEDRO.— DOÑA  INHI.  DOSA  CLARA.  MrSICOS. 
DON  PEDRO. 

Inés. 

DONA  INÉS. 

Padre  de  mis  ojos , 
don  Gil  no  es  hombre,  es  la  gracia, 
la  sal,  el  donaire,  el  gusto, 
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que  amor  en  sus  déióá  guarda  .- 

ya  le  hevírto,  ya  le  quiero, 

ya  le  adoro,  -ya  se  agravia 

el  alma  con  dilaciones  ' 

que  mart ¡ritan  mis  ansias. 

DON  SEOROi 

(Habla  aparte  con  don  Ufartíh,) 
Don  Gil,  ¿cuándo  os  vio  mi  Inés? 

DOlf  BTAKTIff. 

Si  no  es  al  salir  de  casa, 
para  venir  á  esta  haerta , 
no  sé  yo  cuando. 

tkiH  raoRÓ. 

Eso  basta; 
milagros,  don  Gfl,  ban  sido 
de  esa  presencia  bizarra. 
Negociado  habéis  por  vos; 
llegad,  y  ¿alda  las  gracias.  '  ' 

man  MARTIN. 

Seiiora,  no  sé  á  quien  pida 
méritos,  obras,  palabras, 
con  que  encarecer  la  suerte 
que  á  tanto  bien  me  levanta. 
¿Posible  es  que  solo  el  verme 
en  la  calle  os  diese  causa 
i  tanto  bien?  ¿es  posible 
que  me  admitís,  prenda  cara? 
Dadme..,. 

OOfÍA  TStS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Estáis  loco? 
¡Yo  de  vos  enamorada  ! 
Yo  á  vos  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida  ? 
¿Hay  mas  donosa  maraña  ? 

DON  PEDRO. 

Hija,  Inés,  ¿perdiste  el  seso? 
DON  vÁRTm,  aparte, 
¿Qué  es  esto,  cielos? 

DON  PEDRO. 

¿No  arabas 
de  decir  que  á  don  Gil  yfslc^ 

DoSa  I?{ES.     . 

Pues  bien...;  '      ' 
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DON  PEDRO.    .    , 

¿Su  talle  no  ensalzas? 

DONA  IME$. 

Digo  que  es  ua  áugel ,  pii^s.  . 

DON  PEDRO. 

¿  No  le  ofreces  ai  y  palabra 
deespoca? 

.  DOKA  IKES. 

¿Qué  sacas  de  eso? 
que  de  mis  quicios  me  sacas. 

DON   PEDRO. 

Que  á  don  Gil  tienes  preseaie» 

DOMA  INEf. 

¿A  quién? 

DON  PEDRO. 

Al  mismo  que  alabas. 

DON  MARTIN. 

Yo  soy  don  Gil ,  loes  mia. 

DONA.  IHES« 

¿Vos  don  Gil? 

DON  MARTIN. 

Yo. 

DONA  1NE5. 

,     jQué  bobada! 

DON  PEDRO. 

Por  mi  vida  y  que  es  el  mismo. 

DONA  INÉS. 

¿Don  Gil  tan  lleno  de  barbas? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoro 
un  Gilito  de  esmeraldas. 

DON  PEDRO. 

Ella  está  loca,  sin  duda. 

DON  MARTIN, 

Valladolid  es  mi  patria. 

DONA  INÉS. 

De  allá  es  mi  don  Gil  taml^ien. 

DON  PEDRO. 

Hija,  mira  que  te  engaiías. 

DON  MARTIN. 

En  toda  Valladolid 

no  hay,  doña  Inés  de  mi  alma, 

otro  don  Gil ,  sino  es  yo. 
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wm  PBoito. 
¿Qué  seSaá  tieiie  ese?  Aguarda. 

DONA  INÉS.  * 

Una  cara  como  un  oro, 

de  ahnibar  unas  palabras , 

y  unas  calzas  todas  verdes,  ^ 

que  cielos  son ,  y  no  téhaa,    - 

Agora  se  vá  de  aquí. 

DON  PEDRO.  '   •        ' 

¿Don  Gil  de  cómo  se  llámá? 

DOi^A  INÉS.      . 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
le  llamo  yo,  y  esto  basta. 

DON  PEDRO. 

Ella  ha  perdido  el  juicio; 
¿Qué  será  esto,  doua  Clara?- 

DOÑA  CLARA. 

Que  á  don  Gil  tengo  por  dueuo. 

DOÑA  INES. 

¿Tú? 

DOÑA  CLARA. 

Yo ,  pues ;  y  en  yendo  á  casa , 
procuraré  que  mi  madre 
me  case  con  él. 

DOÑA   INSS. 

£1  alma 
te  haré  yo  sacar  primero. 

DON  MARTIN. 

¡Hay  tal  don  Gil! 

DON  PEDRO. 

Tus  mudanzas 
ban  de  obligarme.... 

DOÑA  INES. 

Don  Gil 
es  mi  esposo:  ¿qué  te  cansas? 

DON  MARTIN. 

Yo  soy  don  Gil,  Inés  mia; 
cumpla  yo  tus  esperanzas. 

DOÑA  INÉS. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
be  dicho  yo. 
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DON  PCDAO4 

Amor  de  caiftis  ' 
¿quién  le  ha  vjsto? 

DON  KMkTlS* 

CadtM  verdes, 
me  pongo  desde  mañane , 
si  esta  color  apetece. 

DON  PEDRO, 

V^eii,  loca. 

DowA  INBS,  aparUs, 
¡  Ay  don  Gil  del  alma ! 
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Sata  en  casa  de  doña  Juana. 
£SGENA  I. 

DONA  JUANA,  dc  muger,  QUJKTANA.  . 
QUIHTANA* 

No  sé  á  quiéa  te  coiaparar; 
Pedro  de  UrdedialaA  eres; 
¿pero  cuáodo  las  isu|¡ere* 
no  supistes  eiuredar  ?  . 

90ÜJL  JUANAl 

Esto,  Qaintau»;  hasta  aqiii 

es  lo  que  me  ba  sucedido. 

Doila  Inés  pierde. el  sentido 

con  la  libertad  pov  mir  . 

don  Martin  anda  bésoandot 

este  don  Gil  que  en  su  amor!  .  -  .  > 

y  nombre  es  competidor ;    • ' 

mas  con  tal  recato  ando 

huyéndole  la  preseacia, 

que  desatinado  eofeiende 

que  soy  heebicerb  -ó  dueadet 

Pierde  el  Tiejo  la.paqiencia, 

porque  la  tal.do¿a  Inés 

ni  sus  ruegos  obedece , 

ni  á  don  Martin  apetece ; 

y  de  tal  manera  es 

el  amor  que  me  ba  cobrado, 

que  como  no  vuelvo  á  vella , 

desde  entonces  airopella 

con  pundonores  de  estado; 

y  como  do  mi  no  sabe, 
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no  hay  page  ó  criado  en  casa , 
ni  gente  por  ella  pasa 
con  quien  llorando  no  acabe 
que  me  busque.  ^ 

QUJNTASA. 

Sí  te  pierdes, 
quizás  te  pregonará. 

DONA  JUANA. 

A  los  que  me  buscan  dá 
por  señas  mis  calsas  verdes. 
Un  don  Juan  que  la  servia^ 
loco  de  ver  su  desden, 
para  matarme  también 
mé  busca. 

QUINTANA. 

Seiiora  mía, 
¡ojo  á  la  vida;  «foe  anda  >    • 

en  terrible  tentación  j  >    «<      . 

Procede  con -discreción  ,• 
ó  perderás  la  dematidaw  i 

OOÍTA  JITANA. 

Yo  me  libraré  ¿e  todo.  •  .<  -    . 

Una  doña  Clara ,  que  es     '       -  •     t 

prima  de  mi  doña  Inés,      -  'I 

también  me  qniere  de  modo, ' 

que  á  su  madre  bá  persuadido-,-    '  •  • 

si  viva  la  quiere  »tr, 

que  me  la  dé  poi*  moger.     '  ••  <•  •. 

•QVtKTAflAi     *'    >    (-  '  ' 

Harás  notable  marido.;  < '    i     i>      .  ■ 

DOSfA'jniA'N'A'*     '«    •     > 

A  este  fin  me -hade  bascar    '  «; 

casi.  Quintana',  á  pregones  •     • 

por  posadas  y  oiesones ,    " 

sin  cansarse  ea  preguntar 

por  un  don  Gil  de  unas  caleas  ■  ■ 

verdes,  de  Val ladolid.  '   '      .  / 

^OINTANA. 

¡  Señas  son  para  Máérid 
buenas!  Bien  tu  ingenio  «iialzaa. 

HOfiA  JUANA.  I      • 

£1  criado,  que  tie  dije 
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qoe  en  parliéadofe  de  mi» 

en  la  puente  recibí » 

también  confuso  se  aflige; 

porque  desde  ayer  acá 

no  ha  podido  deac abrirme; 

ni  yo  ceso  de  reírme 

de  ver  cual  viene  y  cual  va , 

buscándome  como  aguja 

por  cata  calle,  después 

que  le  dice  doña  Inea 

que  me  esconde  alguna  br«ia ; 

y  como  no  baila  noticia 

de  mí,  afirmará  por  cierto 

que  el  dicho  don  Juan  me  ha  muerto. 

Ppndrále  «nte  la  juaikia, 

JBOlU  JVANA. 

Bien  puede  ser^  porque  es  fiel , 
gran  servicial,  lindo  hümof-^ . 
y  me  tiene  eatraíiQ  amor. 

¿Llámase? 

OOIÍA  JUATfá* 

Caramanchel. 

^mTAHA. 

Pues  bien ,  agora  ¿  á  que  fi^ 
te  has  vuelto  muger? 

Bóganos 
son  todos  nuevos  y  estrados 
en  daño  de  don  Martin^ 
Esta  casa  alquilé  ayer 
con  su  servicio  y  ornato. 

QVINTAMA. 

Aunque  no  saldrá  barato , 
no  es  nuevo  agora  el  haber 
en  Madrid  quien  una  casa 
dé  con  todo  su  ap.itusco. 
£1  por  qué  la  alquilas  biiKOw    • 

DOÍA  JUAKA. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa.       ,  . 
Pared  cnmedio  de  aquí 
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vive  dofia  Iiies,  la  dama  "     ' 

de  don  Martin  que  me  ama* 

Esta  mañana  la  tí, 

y  dándome  el  parabién 

de  la  nueva  vecindad,  >••     ' 

tenemos  brava  amistad; 

porque  afirma  quiere  bien 

á  un  galán  de  qaien  retraiw  >  > 

soy  vivo,  y  que  en  mi  prá«iieick'  ••  i 
la  aflige  menos  la  ausencia*  >  '  >' 

de  su  proceder'  ingrato. 
Si  yo  su  vecina  soy,        <"  .  i  •  .  i 
podré  saber  toque  pasa         '     .•"i    I> 
con  don  Marlin  ««&' su'casa*^    '•  1  •   ■>  p 
y  como  tan  cerca  estóv.-, 
fácilmente  desleiré      '      *>' 
cuanto  trazare  ennfi'dsuo. 

quintana;    •      ■'•  '  ■•  "'> 
Retrato  eres  del  engavio.  -       *   ■  ^i^.-.-^ 
IHM^A  Jüxnh*  '  >   < 

Y  mi  remedio  seré. 

Quintana.         •  ■  *     «  í  ^ 
Fn  fin,  vienes  á  Vtvíer  * 
dos  casas. 

DOÑA  JíOAIfA. 

Oon  mi  escudero  1 

y  lacayo.  •    •* 

QÜtNTAWA. 

¿Y  el  dinero? 

doSa  jüawa.  '  ¡    ' 

Joyas  tengo  ^ae  vender  •  > 

ó  empeñar. 

QüTNTAKA.  I'  .   •:  » • 

¿Y  si  se  acaban? 

•  hOVK  JüAWA» 

Doña  Inés  contribuirá ; 

que  no  ama  quien  no  da. 

QUlN*rA1VA. 

En  otros  tiempos  no  daban,  ' 
Vuélvome,  pues,  á  Ballecas 
hasta  ver  de  estaa  marañas 
el  fin. 
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Di  de  mis  hazañas. 

OJUINTABA. 

Yo  apostaré  %ue  U  traecas 
hoy  en  hombre  y  ea  miiger 
veinte  veces. 

DOS'A  JUAffA. 

Las  qoe  viere 
qae  mi  remedio  requiere , 
porque  todo  es  menester ; 
mas  ¿sabes  lo  que  he  peasadd 
primero  que  alU  te  partas? 
Que  con  un  pliego  de  carús 
finjas  que  ahora  lias  llegado 
de  Valladolid  en  busca 
de  mi  amante. 

QUINTARA. 

¿Y  á  qué  fin? 

DONA    JUANA. 

TtM  sospechaa  don  Martin 
de  que  quien  su  amor  ofusca 
soy  yo  que  en  su  segunniento 
d^e  mi  patria  he  venido  ^ 
y  soy  el  don  Gil  fingido.  - 
Porque  en  este  pensamiento 
no  se  asegure,  será 
bien  fingir  que  yo  le«flcribo 
desde  allá,  y  qné  por  él  vivo 
como  quien  sin  alma  «átá. 
Dirásle  tú  que  me  de|aa 
en  un  convento  encemásF, 
con  sospechas^  de  preítada , 
y  darásle  muchas  quejas 
de  mi  parte ;  y  qne  si  sabe 
mi  padre  de  mi  prefiet, 
malograré  su  vejes» 
ó  me  ha  de  dar  muerte  grave. 
Con  esto  le  desatino, 
y  creyendo  qne  allá  estoy » 
no  dirá  que  don  Gil  soy. 

QVINTAIIA. 

Voime  á  poner  de  camino. 
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ixrfÍA    JUANA. 

Y  yo  á  CAcribir. 

QUINTANA. 

Vamos,  |rues : 
darásme  U  carta  escrita. 

DONA  JUANA. 

Ven,  que  espero  una  visita. 

QUINTANA. 

¿Visita? 

BofrA  JUANA. 

De  doña  Inés. 
(Fanse  doria  Juana  y  Quintana  por  una  puerta  y  y  salen 
por  otra  doña  Inés  y  don  Juan,) 


ESCENA    II. 


DONA  iNBS,  con  manto»  don  jdait. 

DO^A  IHBS. 

Don  Juan ,  donde  no  hay  «mor 
pedir  celos  es  locura, 

DON  JUAN. 

¿Que  no  hay  amor? 

DONA  IVBS. 

La  bermoaara 
del  mundo  tanto  es  mayor , 
cuanto  es  la  naturaleta 
mas  varia  eia  él;  y  asi  quiero 
ser  mudabl^ »  porque  espero 
tener  ansí  mas  bel  leca. 

DON  JUAN. 

Si  la  que  es  mas  varYablc, 
esa  es  mas  bella,  en  ti  fundo 
la  hermoAura  de  este  mundo  , . 
porque  eres  la  mas  mudable. 
¿Por  un  rapas  me  desprecias  i 
antes  de  saber  quién  es? 
¡Por  un  niñOf  dona  Inés! 
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JDOKA  18». 
Escasa  palabras  necias, 
y  mira ,  don  Juan»  que  estoy 
en  casa  agcna. 

.IK»1«  JüAK. 

S  Inconstante.....! 
No  lograrás  á  tu  amante. 
A  malar  tu  don  Gil  voy* 

DOMA  IMBi. 

¿A  qué  don  Gil? 

SON  JÜAH* 

Al  rapaz, 
ingrata,  por  quien  te  pierdes. 

J)0NA  iKsa. 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
¿  no  es  quien  perturba  tu  pa£? 
Asi  nos  dé  vida  Dios, 
que  no  le  be  visto  despuea 
de  aquella  tarde.  Otro  ea 
el  don  Gil  que  priva. 

BOU  aüAN. 

¿  Hay  dos  ? 

DOKA  INSS. 

Sí,  don  Joan,  que  el  don  Gilico, 

ó  fingió  llamarse  asi, 

ó  si  á  vivir  vino  aquí 

de  asiento,  te  certifico 

que  de  todo»  se  burló. 

£1  que  de  casa  te  ha  ecbado 

es  un  don  Gil  muy  barbado, 

á  quien  aborrezco  yo; 

pero  quiéreme  casar 

con  él  mí  padre ,  y  es  fuerza 

qne  por  darle  gusto,  tuerza 

mi  inclinación.  Si  á  matar 

estotro  don  Gil  te  atreves, 

de  Albornos  tiene  el  renombre; 

y  aunque  dicen  que  es  muy  hombre, 

como  amor  y  ánimo  lleves, 

el  premio  á  mi  cuenta  escribe. 

DON  JUAN. 

¿Don  Gil  de  Albornoz  se  llama  f 
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DOÑA  IRB8. 
Ansí  lo  dice  la  fama, 
y  en  casa  del  conde  vive, 
nuestro  vecino. 

DOW  JüAW. 

¿Tan  cerca? 

DOÑA  INBS. 

Por  tenerme  cerca  á  mí. 

DON  JUAN. 

¡Y  qué!  ¿le  aborreces? 
ixñ^A  iinu. 
Sí. 

DON  JirÁN. 

Pues  si  con  su  muerte  merca 

mi  fe  tu  amor,  el  laurel 

ya  mi  cabeza  previene; 

que  te  hago  voto  solene 

que  pueden  doblar  por  él.  (f^as€,) 

ESCENA    in. 


¡Ojalá!  que  de  esta  suerte 
aseguraré  la  vida 
del  don  Gil  por  quien  perdida 
estoy ,  pues  dándole  muerte , 
quedaré  libre,  y  mi  padre 
no  aumentará  mi  tormento 
con  su  odioso  casamiento , 
por  mas  que  su  hacienda  cuadre 
á  su  avaricia  maldita. 
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£SG£NA    IV. 

DOMA  JUAKA,  de  mif^r.  TALDITJBaOuF^DOfiA  IK». 

do9a  JüANA.  . 
¡o  seftora  doda,  Inés  I 
¿En  mi  casa?  El  ínteres 
eslimo  de  esta  visita. 
En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 
en  este  punto  otro  tanto. 
¡Hola!  ¿no  hay  quien  quite  el  manto 
á  dofia  Inés  ? 

▼ALDlVIBiO. 

{Aparte  á  doña  Jtauta^y 

¿Qué  fa*  de  haber? 
¿  Qué  dueSas  has  recibido  f 
ó  doncellas  de  labor? 
¿Hay  otra  vieja  de  honor 
mas  que  yo? 

ik>9a  JüAHA. 

fio  habrá  venido 
Esperancilla  ni  Vega. 
¡Jesús !  ¡y  qué  de  ello  paaa 
la  qne  mudando  de  casa, 
hacienda  y  trastos  trasiega! 
Quitalde  vos  ese  manto, 
Valdivieso. 
(Faidk'ieso  quita  el  manto  á  doria  Inee  f  sc  reliía,) 

ESCENA    V. 

DoSa  JVAKA.  B0Í(A  IHBi. 
S09a  INÉS. 

Doda  Elvira, 
tu  cara  y  talle  me  admira; 
de  tu  donaire  me  espanto. 
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DOfiA  JVAKA. 

Favorécesme ,  aunque  sea 
en  nombre  ageno;  ya  sé 
que  bien  te  parezco-,  en  fe 
del  que  tu  gusto  desea. 
Seré  como  la  ley  viela , 
que  tendré  gracia  en  virtud 
de  U  nueva. 

dóSa  ikks. 
Juventud 
tienes  barta:  estremos  deja; 
que  aunque  no  puedo  negar 
que  te  amo,  porque  pareces 
á  quien  adoro  I  mereces 
por  ti  sola  enamorar 
á  un  Adonis,  A  un  Narciso, 
y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

DOÍir A  JUANA.  ^ 

Pues  yo  sé  quien  no  me  quiere, 
aunque  otros  tiempos  me  quiso. 

SOiw'A   INI8. 

¡Maldígale  Dios!  ¿Quién  es 
quien  se  atreve  á  darte  enojos? 

DOiÍA  JüANA. 

Las  lágrimas  á  los  ojos 
me  sacaste ,  dofia  Inés. 
Mudemos  conversación ; 
que  refrescas  la  memoria 
de  mi  lamentable  historia. 

DOMA  IKES. 

Si  la  comunicación 

quita  la  melancolía , 

y  en  nuestra  amistad  consientes , 

tu  desgracia  es  bien  rae  cuentes, 

pues  ya  te  dije  la  mia. 

DONA  JUANA. 

No ,  por  tus  ojos;  que  amores 
ágenos  cansan. 

DONA  INBS. 

£a ,  amiga.... 

DONA  JUANA. 

En  fin ,  ¿quieres  te  la  diga  ?  . 
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Pues  eMúchame,  y  no  llores. 

En  Burgos,  noble  cabcsa 

de  CastilU^  me  dio  el  ser 

don  Rodrigo  de  Cisneros, 

y  sos  desgracias  con  él. 

Nací  amante,  ¡qoé  desdicha! 

pues  desde  la  cuna  amé 

á  un  don  Miguel  de  Ribera, 

tan  gentil  como  crfiel. 

Correspondió  á  los  principiof , 

ponine  la  voluntad  es 

cambio  (1),  que  entra  caudaloso; 

pero  no  tarda  en  romper. 

Llegó  nuestro  amor  al  punto 

acostumbrado,  que  fue 

á  pagar  yo  de  contado, 

fiada  en  $a  prometer. 

Dióme  palabra  de  esposo.... 

¡Mal  baya  la  simple,  amen, 

que  no  escarmienU  en  pakloras, 

cuando  tantas  rotas  ve ! 

Partióse  á  Valladolid; 

(cansado  debió  de  ser) 

estaba  sin  padres  yo; 

súpelo,  fuíme  tras  él; 

engallóme  con  achaques; 

y  ya  sabes,  do2a  Inés, 

que  el  amor  que  anda  achacoso, 

de  achaques  muere  también. 

Dábale  su  casa  y  mesa 

un  primo  que  don  Miguel 

tenia ,  moso  y  gallardo, 

rico,  discreto  y  cortés: 

llamábase  este  don  Gil 

de  Albornos  y  Coronel , 

de  un  don  Martin  de  Guarnan 

amigo;  pero  no  fiel. 

Sucedió  que  al  don  Martin 

y  á  su  padre  don  Andrés , 

les  escribió  de  esU  corte 


(1)    Caiiil>¡fU. 

Tiluo.  Tomo  UJ. 
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(tu  padre  pienso  que  fite)' 
pidiéndole  para  espoeo 
de  una  hermosa  dofia  Inés, 
que  si  mal  oo  conjeturo, 
tú  sin  duda  debes  ser. 
Había  dado  don  Martin 
á  una  doña  Juana  fó 
y  palabra  de  maridO; 
mas,  no  osándola  romper, 
ofreció  este  casamiento 
al  don  Gil ;  y  el  interés 
de  tu  dote  apetecible 
alas  le  puso  á  los  pies. 
Dióle  cartas  de  favor 
el  viejo,  y  quiso  con  él 
partirse  al  punto  á  esta  corte, 
nueva  imagen  de  Babel, 
Comunicó  intento  y  cartas 
al  amigo  don  Miguel , 
mi  ingrato  duefio,  ensalsando 
la  hacienda,  beUeaa  y  ser 
de  su  pretendida  dama 
hasta  los  cielos ;  que  fue 
.  echar  fuego  al  apetito, 
y  su  codicia  encender* 
Enamoróse  de  oídas 
don  Miguel  de  tí:  al  poder 
de  tu  dote  lo  atribuye; 
que  ya  amor  es  mercader; 
y  atropellando  amistades, 
obligación ,  deudo  y  fe 
de  don  Gil ,  le  hurtó  las  cartas 
y  el  nombre,  porque  con  él 
disfrazándose,  i  esta  corte 
vino ,  pienso  que  no  há  un  mes. 
Vendiéndose  por  don  Gil, 
le  ha  pedido  por  muger: 
yo ,  que  sigo  como  sombra 
sus  pasos,  vine  tras  él, 
sembrando  por  los  caminos 
quejas ,  que  vendré  á  coger 
colaudas  de  desengaños , 
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que  es  caudal  del  bien  quet«r. 
Sabiendo  don  Gil  au  agravio , 
quiso  seguirle  también , 
y  enconlránM>no5  los  dos, 
siendo  fuena  que  con  él 
caminase  basta  esta  corte 
habrá  nueve  dias  ó  dies, 
donde  aguardo  la  sentencia 
de  mi  amor,  siendo  tú  el  juez. 
G>mo  vine  con  don  Gil, 
j  la  ocasión  siempre  fue 
amiga  de  novedades, 
(que  basta»  en  fin,  ser  muger) 
la  semejanaa  becbicera 
de  los  dos  pudo  encender, 
mirándose  él  siempre  en  mí, 
7  yo  mirándome  en  él, 
descuidos.  Enamorase 
con  tantas  veras.... 

OOSíA  IKBS. 

¿De  quién? 

DOSfA  JUAHA. 

De  mi. 

BoftA  iras. 
¿Don  Gil  de  Albornos? 

IX^A  JUAHA. 

Don  Gil ,  á  quien  imité 
en  el  talle  y  en  la  cara , 
de  suerte,  que  faico  nn  pincel 
dos  copias  y  originales 
prodigiosos  esta  ves. 

noiÍA  IRBS. 

¿Uno  de  unas  calcas  verdes? 

ntíük  lüAHA. 

Y  tan  verdes  como  él , 

que  es  abril  de  la  hermosura , 

y  del  donaire  Aranjnea. 

DONA  JNB8. 

Bien  le  quieres,  pues  le  alabas. 

DOflA  JITANA. 

Quisiérale,  amiga,  bien, 
si  bien  no  hubieA  qaerido 
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á  quien  mal  supo  (¡Uerer. 
Tengo  esposo ,  aunque  mudable; 
soy  constante,  aunque  muger; 
nobleaa  y  valor  me  ilustran; 
aliento,  y  no  celos,  ten; 
que  despreciando  á  don  Gil , 
y  viendo  que  don  JMiguel 
tiene  ya  el  ú  de  tu  padre, 
si  sin  tí  le  puede  haber, 
hice  alquilai:  esta  casa, 
donde  de  cerca  sabré 
el  fin  de  tantas  desdichas 
como  en  mb  sucesos  ves. 

DONA  INB8. 

¿Que  don  Miguel  de  Ribera 
el  don  Gil  fingido  fué, 
que  dueño  tuyo  y  tu  esposo, 
quiere  que  yo  el  si  le  dé? 
doSa  iuaha. 
Esto  es  cierto. 

DOfiíA  INSS. 

¿Que  el  don  Gil 
verdadero  y  cierto  fue 
aquel  de  las  verdes  caUas? 
¡Triste  de  mil  ¿Qué  he  de  .hacer 
si  te  sirve,  cara  Elvira? 
Y  aun  por  eso  no  me  ve; 
que  no  le  bastan  dos  ojos 
para  llorar  tu  desden» 

doSa  juara. 
Como  á  don  Miguel  desprecies , 
también  yo  desdeiiaré 
á  don  Gil. 

DONA  IVBS. 

¿Pues  de  eso  dudas? 
Hombre  qne  tiene  muger , 
¿cómo  puede  ser  mi  esposo? 
No  temas  eso. 

doSa  juaha. 

Pues  ven; 
qne  á  don  Gil  quiero  escribir 
en  tu  presencia  un  papel , 
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que  llevará  mi  escudeiN» , 
f  fttt  muerte  escrita  en  él.  • 

¡  Ay  Elvira  dermis  oyotl 

tu  esclava  tengo  de  ser*  ' 

boSa  JVAVh,  aftarie. 
Ya  esta  boba  está  «n  la  trampa. 
Ya  soy  bonobra,-  ya  moger, 
ya  don  Gil,  yadofia  Elvira; 
mas  si  amo,  ¿qué  no  seré?  {Ftinse,) 


OA\t. 
ESCENA    VI. 

DON    MARTIN.  QUIMTAHA. 
non  MARTIN. 

I Y  qué!  ¿tú  mismo  la  dejas 
en  un  convento,  Quintana? 

QUINTANA. 

Yo  misoiO»  á  tu  doAa  Juana, 
en  san  Quirce,  dando  quepis 
y  suspiros ,  porque  está 
con  indicios  de  preilada. 

IX>N  MARTIN. 

¿Cómo? 

QOTNTANA* 

No  la  para  nada 
en  el  estómago,  y  dá 
unas  arcadas  terribles; 
la  basquina  se  le  aova; 
pésale  mas  que  una  arroba 
el  paso  que  da ;  imposibles 
se  le  antojan....  Vituperio 
de  su  linage  serás, 
si  á  consolarla  no  vas, 
y  pare  en  el  monasterio. 
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DON  MARTIlf. 
Quintana,  jarara  yo 
que  desde  Valladolíd 
había  venido  á  Madrid 
á  perseguirme. 

QtmVTANA* 
Eso  BO. 

Ni  haces  bien  en  no  tenella 
en  opinión  mas  honrada. 

DON  HA&TIN. 

¿No  pudiera  disfrauda 
seguirme? 

QUINTANA* 

¡Bonita  es  ella! 
Esta  es  la  hora  que  está 
rezando  entre  sus  iguales 
los  salmos  penitenciales 
por  ti.  Esa  carta ,  ¿  no  da 
certidumbre  que  te  digo 
la  verdad? 

DON  MARTÍN. 

Quintana,  ai. 
Las  quejas  que  escribe  aquí    ! 
mucho  han  de  poder  conmigo.  . 
Vine  á  cierta  pretensión 
á  Madrid,  que  el  rey  confirme ^ 
y  partí  sin  despedirme 
de  ella ,  por  la  dilación 
forzosa  que  en  mi  partida 
su  amor  había  de  poner; 
pero  pues  llego  á  saber 
que  corre  riesgo  su  vida, 
y  que  mi  amor  coge  el  fruto 
que  su  hermosura  me  ofrece, 
cualquier  tardanza  parece 
pronóstico  de  mi  luto. 
Partiréme  esta  semana 
sin  falta,  concluya  ó  no 
á  lo  que  vine. 

QUINTANA. 

Pues  yo 
tomo  la  posta  mañana, 
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y  á  pedirla  me  aMauio 
las  albriciai. 

son  MAETIN. 

Bien  harás. 
Hoy  esta  corte  verás, 
y  yo  escribiré  entretanto. 
¿Dónde  tienes  la  posada? 
Que  no  te  llevo  á  la  mia 
porque  malograr  podría 
una  trasa  coroensada, 
que  después  sabrás  despacio. 

QUINTANA. 

Junto  al  mesón  de  Paredes 
vivo, 

DOH  UA&TIV* 

Bien. 

QumTAVA* 

Maftana  puedes, 
si  tienes  de  ir  á  palacio , 
darme  las  cartas  allá. 

BON  «ABTIK.  * 

En  baen  bora.  (JfMtrte.  No  he  qaerido 
que  vaya  donde  be  fingido 
ser  don  Gil;  que  deshará 
la  máquina  que  levanto.) 

QUINTANA,  aparte. 
Voime,  pues,  á  negociar. 

BON  MAETIK. 

A  Dios. 

QviirrAVA ,  aparte. 
¿En  qué  ha  de  parar, 
cielos,  embeleco  tanto?  {f^ase.) 

ESCENA  VII. 


DO»  MARTIN. 


Basta,  que  ya  padre  soy, 
basta,  que  está  doña  Juana 
preSada.  Afición  liviana, 
villano  pogo  le  doy. 
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Con  un  hijo ,  es  lorpe  modo 
el  que  aquí  pretender  quieco^. 
indigno  de  un  caballero. 
Pongamos  remedio  en  todo, 
dando  la  vuelta  á  mi  tierra.    • 


ESCENA   Vm. 


DOH  jüAK.  --tKMr  nknrtv. 

DOK  JOANt 

Señor  don  Gil  de  Alborm», 
si  como  corre  la  voz, 
valor  vuestro  pecho  encierra 
para  lucir  el  acero, 
al  paso  que  pretender 
contra  su  gusto  muger, 
pensamiento  algo  grosero; 
yo,  que  soy  interesado 
en  esta  parle,  quisiera 
qae  salíamos  afuera 
del  lugar,  y  que  en  el  prado 
ó  puente,  sin  que  delante 
tuviésemos  tanta  gente, 
mostrásedes  ser  valiente, 
como  mostráis  ser  amante. 

DON  MARTIir. 

La  cólera  requemada 

cortad  por  lo  que  o%  importa; 

que  para  quien  no  la  torU , 

corta  cóleras  mí  espada, 

y  yo  que  mas  flema  tengo, 

no  riño  sin  ocasión. 

Si  vos  tenéis  afición 

cuando  yo  á  casarme  vengo, 

y  me  aborrece  mi  dama; 

pues  en  su  mano  dejó 

naturaleza  el  st  y  /w, 

y  vos  presumís  que  os  ama; 

pretendámosla  loados; 

que  cuando  el  no  me  dé  á  mí, 
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y  ro$  nlgaia  coa  el  */,     • 
no  reñiré  yo  con  vo». 

DON  JUAW«  , 

Ella  me  ba  dicho  que  es  fuerzt. 
hacer  de  su  padre  el  gusto» 
y  que  amándola,  no  es  justo 
la  deje  casar  por  focfU; 
y  en  fe  de  esta  sinrazón , 
ó  nos  hemos  de  matar, 
ó  no  os  habéis  de  casar, 
dejando  su  pretenaíon* 

DON  MARTIN. 

¿  Doña  Inés  dice  qiie  quiere  i 

á  su  padre  oheéerer, 

y  mi  esposa,  aftnite  ser?  • 

DOM  JUAN.  '     . 

A  su  inclinación  prefiere 

la  caduca  vnlnntad 

de  stt  padre.  '   • 

«m  ttARtlN.  ' 

Y  porveñtiirai  '  •: 

perder  esa  coyunlura 
¿no  seria  necedad  ? 
Si  con  lo  que  yo  procuro 
'Algo ,  ¿  no  es'  torpe  imprudencia 
el  poner  en  contingencia 
lo  que  ya  tengo  seguro  ? 
¡Muy  bueno  fuera,  por  Dios, 
que  después  de  reducida , 
ai  yo  no  os  qnito  ti  vida, 
me  la  qnitásédeft  Tiof , 
perdiendo  muger  un  beMa , 
y  que  después  de  adquirido 
el  nombre  de  su  marido, 
os  la  dejase  doncella! 
No  señor:  permitid  vos 
qne  logre  de  doña  loes 
la  belleza,  y  de  allí  á  un  mes 
podremos  reñir  los  dos. 

DOM  JUAN. 

O  hacéis  de  mi  poco  caso, 
6  tenéis  poco  valor; 
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pero  á  vuestro  necio  amor 

sabré  yo  atajar  el  paso 

cu  parte  donde  no  tema 

el  favor  que  aquí  os  provoca.  (Fase,) 

ESCeNA   IX. 


DON  JHAKTIN. 

Para  sa  cólera  loca, 
no  ha  sido  mala  mi  fl€ÍBDii.>  - 
Si  está  dofia  Inés  resuelta » 
y  á  ser  mi  esposa  se  allana, 
perdonará  doda  Juana, 
y  mi  amor  dará  la  vuclla/ 
sí  á  Valladolid  queria 
llevarme;  que  el  ínteres • 
y  beldad  de  doSa  .Inés 
escusan  la  culpa  mia. 

ESCENA  X. 


oaoaio. — DON  marvin. 

090BÍO. 

Gracias  á  Dios  que  te  veOb 

DOa  MARTIN. 

Seas,Osor¡o,  bien  venido* 
¿Hay  cartas? 

OfiOlUO. 

Cartas  ha  bebido. 

DON  MARTIN. 

¿De  mi  padre? 

osoaio. 

En  el  correo, 
á  la  mitad  de  su  lista, 
á  ciento  y  doce  leí 
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este  pliego  pa^a  tú 

son  IIA&TIN.  /        •  > 

(AbriendoU*)  .  ..  '      ,  i 

Libranza  Jbabrá  á  letra  vbU. 

¿Quién  duda?.  ^  /  , 

AON  If  A&TIN*  ,    ^       ^  '.^.       .   ,, 

•Eale  ,a^ÍM*escrito 
dice:  "á  don  Gil  de  Albornoa."  '  * 

OSOAIO.  .  .  .  .        .     \. . 

Cprrc  porii  la  Ul  yp^  (í>         , 

DON  XARZIMp     . 

Estotra  cuhierla  quU(^  .  r    /  .1 

(Lee»)   A  mi  hijo  don  Mívtin*   .  .     ^^  ^^\^ 

Y  estotr^.^  (Lee.)  A  Agustín  Soiier  ,  .    \ 

de  CamargOf  mercader,  ^^ 

oaoaio.. 
Bien  baya  el  tal  Agiuling  ' 
ú  en  él  aot  libran  dinero* 
non  » AaTj^. 
Eso,  Qsorio,  es  copa  cierta. 


¿Adonde  vive?  ,  , 

Don  MAJITIR. 

A  la  puerta 
de  Gaadalajara. 

030RI0. 

Quiero 
besarla  por  lo  que  á  mí 
me  toca;  que  ya  no  habia 
casi  blanca. 

DON  MARTIN* 

Abro  la  mia 
primero. 


Bien. 


(i)  Los  estorce  Teño»  qu«  ligiwn ,  ful  Un  «n  las  <Im  ediciones  ile 
esU  eooicirui  hechas  ea  1826  7  1887,  puhttcadb  la  una  en  la  Col^e- 
^'<M>  gewrai,  ¿  impresa  la  otra  separatiamente. 
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DON   MAlÍTlir. 

IHce  ansí. 
(Lee.)  Htjo:  cuidadoso  estaré  hasta  saber  el  fin  de 
vuestra  pretensión ,  cUjos  principios  ^  según  me  aoisais^ 
prometen  buen  suceso  \' para  que  te  tonsigais  ,  os  remito 
esa  libranza  de  mil  escudos^  y  esa  carta  para  Agustin 
Solier^  mi  corresponsal.  Digo  en  ella  que  son  para  don 
Gil  de  Albornoz^  un  deudo  mib:  no  vais  vos  á  cobrar^' 
los ,  porque  os  conoce ,  sino  Osorio ,  diciendo  que  es  mc^ 
jordomo  de  dicho  dori  Gil.  Doña  Juana  de  Sohs  falta  de 
su  casa  desde  el  dia  que  os  partistes;  si  en  ella  están 
con/usos  f  no  lo  ando  yo  menos ,  temiendo  oJ  haya  se- 
guido y  impida  lo  que  tan  bien  nos  está.  Abreviad  lan- 
ces y  y  en  desposándoos^  tensadme  para  que  yo  al  punto 
me  ponga  en  camino  ^  y  tengan  fin  estás  marañas  x^Dioe 
os  me  guarde  como  deseo,  f^alladolidy  agosto ,  ^c^Fues^ 
tro  padre, 

OSORIO. 

¿No  escnchiáqoe  doffa  Jtmiía 
&1U  de  su  casa? 

DON  MARmr. 
Ya 
yo  sé  donde  oculta  estft : 
agora  llegó  Quintana 
con  carta  suya ,  y  por  ella 
he  sabido  que  encerrada 
está  en  san  Quirce  ,  y  preñada. 

osoitio,  aparte. 
Parirá  en  fe  de  doncella. 

DON  HIARNIN. 

Huyóse  sin  avisar 
á  su  padre ;  que  afligida    * 
de  celos  de  mi  partida , 
no  la  darían  lugar 
el  sobresalto  y  la  prisa; 
y  esta  será  la  ocasión 
de  la  pena  y  confusión* 
que  aquí  mi  padre  me  avisa; 
pero  entretendréla  ahora 
escribiéndola,  y  después 
que  posea  á  doña  Inés , 
puesto  que  mi  ausencia  Hora , 
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la  diré  que  tome  estado 
de  religiosa. 

osoaio. 
Si  está 
en  san  Quirce,  ya  tendrá 
io  mas  del  camino  andado. 

ESCENA    XI. 


A6irttAA« IkOR  MAETUf .  OSORtO. 

ACUItAft. 

¿Esel  sedor  don  Gil? 

DON  JIAJLTIK. 

Soy 
amigo  maestro,  Aguí  lar. 

AGDUAA. 

Don  Pedro  os  envia  á  llamati 
y  por  buena  nueva  os  doy 
que  pretende  boy  desposaros 
con  su  sucesora  bella , 
aunque  llantos  atropella. 

MH  MA&T». 

Quisiera  en  albricias  daros 
el  Potosi;  esta  cadena  ^ 
aunque  de  poco  valor » 
en  fe  de  vuestro  deudor.... 
{Fét  á  echarse  ios  cartas  en  la  faldriquera'^  mrieias  ftor 
entre  ta  sotanüia ,  y  cáensekt  en  el  sucio,) 

AGUItAR. 

P^ra  mal  de  ojos  es  buena. 

Don  «ARTm. 
Vamos,  y  irás  á  cobrar 
esos  escudos  y  Osorio; 
que  sí  es  hoy  mi  desposorio » 
todos  los  be  de  emplear 
en  joyas  para  mi  esposa. 

OSORIO. 

Fm  su  belleza  es  poco. 

{aparte  á  don  Martin,) 
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Bien  se  dispone. 

DON  MARTI1V.- 

{Jfxirte  á  Osorto,  Esloy  loro.) 
¡Ay  mi  do2a  Inés  hermosa!  (Fanse,) 

£S€ENA  XII. 


doSa  juana,  de  hombre.  CARamahcrbl. 

CARAMARCHEt. 

No  he  de  estar  mas  un  instante» 
acñor  don  Gil  invisible , 
con  vos;  que  es  cosa  terrible 
despareceros  delante 
de  los  ojos. 

IWNA  JUAKA. 

Si  me  pierdes. 

/     "-     CARAVANCHEt. 

Un  pregonero  he  cansado, 

diciendo:  *^1  que  hubiere  hallado 

á  un  don  Gil  con  calzas  verdes , 

perdido  de  ayer  acá  ¿ 

dígalo ,  y  daránle  luego 

su  hallazgo."  Ved  ¡qué  sosiego 

para  quien  sin  blanca  t^Xé^l 

Un  real  de  misas  he  dado 

á  las  ánimas  por  vos , 

y  á  san  Antonio  otros  dos, 

de  lo  perdida  abogado. 

Ko  quiero  mas  tentación; 

que  me  dais  que  sospechar 

que  sois  duende  ó  familiar, 

y  temo  á  la  inquisición. 

Pagadme,  y  á  Dios. 

'    '    Ooi^A  JUANA. 

Yo  he  estado'    ' 
todo  este  tiempo  escondido 
en  una  casa ,  que  ha  sido 
mi  cielo,  porque  he  alcanzado 
la  mejor  muger  en  ella 
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de  Madrid. 

CAKAMANCHBL. 

¿Chainas  hacéis? 
¿Mugcr  vosf 

DOÍ<A  JUAKA. 

Yo. 

CAB.AMANCBBL. 

¿Pues  tenéis 
dientes  vos  para  comeUa  ? 
¿Es  acaso  doña  Inés, 
la  damasa  de  la  huerta , 
por  las  verdes  calzas  muerta? 
Si  será. 

DOi^A  JüARA. 

A  lo  menos  es 
otra  mas  bella,  que  vive 
pegada  á  la  casa  de  esa. 

GAKAMAIiCBBi:. 

¿Es  juguetona? 

nO^A  JVANA. 

Es  traviesa. 

CA&AMAlüCHSL. 

¿Da? 

DOMA  JUAKA*. 

Lo  que  tiene* 

CAAAMAHCHBI.. 

¿Y  recibe? 

DONA  JUAISA. 

Lo  que  la  dan. 

CABAXAKCHEL. 

Pues  retira 
la  bolsa ,  imán  de  una  dama. 
¿Llámase? 

DOfiA  J0ANA. 

Elvira  se  llama* 

CAaAMAKCHBL. 

Elvira,  pero  sin  vira. 

DONA  JVANA. 

Ven,  llevarásme  un  papel. 

CARAUANCHEL. 

(Repara  en  ¡as  cartas  que  se  le  cajreron  á  don  Mariin  y 
ios  alza,) 
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De  ellos  hay  un  pliego  aquí. 
Oye,  que  son  para  U. 

DONA  JüAlfA. 

¿Para  mí,  Caramanchel? 

GARAMAKCBBt. 

£1  sobrescrito  rasgado 

dice:  "i  don  Gi)  de  Alhornoi.'* 

IW^A  JUANA. 

Muestra.  {Aparte,  jAy  cielos!) 

CARAMAKCRBL. 

En  la  vos 
y  cara  te  has  alterado. 

DONA  JUANA. 

Dos  cerrada»  y  una  abierta 
Tienen. 

CA&AMARCHSt. 

Mira  para  quien. 

DOftA  JUANA. 

Pronósticos  de  mi  bien 
hacen  mi  ventura  cierta. 
(Lee.)  A  don  Pedro  de  Mendoza 
y  VelcLstegui,  Este  es 
el  padre  de  doiía  Inés. 

CARAMANCRKL. 

Algún  galán  de  la  moca  > 

te  pone  por  medianero 
con  su  padre ,  que  querrá 
que  le  cases. 

noicA  JUANA. 

Y  hallará 
á  propósito  el  tercero. 

CARAMANCRBt. 

Mira  esotro  sobrescrito. 

OOiiA  JUANA. 

Dice  aquí:  á  Agustín  Solier 
de  Camargo^  mercader. 

CARAMANCnSL. 

Ya  le  conozco;  un  corito 
es,  que  tiene  mas  caudal 
de  cuantos  la  puerta  ampara 
aquí  de  Guadalajara. 
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,  DOJ¡(AJU4pA. 

Pues  tcQlo  á  bafna  4e^l. 
Eftta  abierta  es  para.ifií.    .     .' 

,  CAlLM^AI«fp1«L. 

Mírala. 

DONA  JVKfiA^rapqrJ^^  . 
¿Quién  duda  qui»  c» 
el  pliego  de  don  Andrés^ 
para  dou  Martin? 

{Lc'ele.para  sí.) 
CAHAJUVCBXL, 

;¿Queaa( 
haya  quien  harte  en  \^  oorte 
las  cartas  t  .i  Delitp  grav^ ' 
P^ro  si  las  ^eyas.^be   .,  .      , 
i  costa  no  mas  del  porte, 
¿qaién  las  dejará,  de  ver?  . 
A  alguno  f|ue  las  sacó 
y  el  pliega  por  yerro  abrió^ 
se  le  debió  de  caei\ 

DONA  JDANAf  Qparie» 
¡Dichón  soy  :en  estreo^o! 
A  buen  presagio  he  tenido 
que  á  ipi  mano  hayan  venido 
estas  cartas.  Ya  no  temo 
mal  suceso. 

CA&AMAKCHSI- 

¿Cuyas  son? 

BOirA  JVANA. 

De  un  mi  tío  de  Segovia. 

CA&AHANCHZJL. 

¿A  Inés  querrá  para  iiQvia? 

doSa  JüAHA. 
Acertaste  su  intención. 
Una  líbralo^  me  ^Avia 
P»rn  qne  jo^^f  .ia  dé 
de  hasta  ipi}  escudos. 

PARAMAVOIKL. 

Fue     . 
mi  aospfcha  profecía. 
.  ¿Vendrá  ei|  AgnaUn  Solier » 
librada  ? 
Tiftso,  Tomo  IIL 
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i>o9a  Juana, 
En  esta  le  escrSLe  ^ 

que  los  dé  luego.  .    .    '    . 

CARAMAN&RfeL. 

Recibe 
el  dinero  en  tn  poder , 
y  no  me  despediré  ' 
de  tí  en  mí  vida.  ^  * 

OoSa  jdAKA,  aparfe.  t 

'   >A  Quintana 
voy  á  buscar.  ¡Qiié  tiiaiíana 
tan  dichosa!  ¡Con  buen  pie 
me  levanté  hoy!  Maríinas      -   '  .'  - 
traza  nuevas  mi  vengania. 
Hoy  cobrará  la  libraniáá  ^ 

Quintana ,  y  dé  ibfs  háit^Sas  '     '  '' 
verá  presto  el  fin' sutil.  ' 

CARAnANCIñri.  '    '•       "  ^' 

Por  si  otra  vct  te  ihcf'^ieirde*,'       í 
me  encajo  tus  calzas  verdes.  ''  "  '*' 

l>OÑA  SOAVA.' 

Hoy  sabrán  quién  es  dcñi  Gil.        ' « 


Sala  en  casa  de  don  I^edrd. 
ESCENA    XIII. 

BOfi'A  mVS;  bOÑ  PBDKO.   ' 
DOiÍA  ÍN¿5i 

Digo,  seiííor,  qite  vives  engañado,   -  ' 
y  que  el  don  Gil  fingfA(^  qne  mé  oíHMes, 
uo  es  don  Gil,  ni  jamás  se  ló  baii'llítnado. 

•       IWN  PEDRO.' 

¿Por  qué  mintiendo,  Inés,  me  desvaneces? 

Don  Andrés,  ^nome  ha  «s<írllb pOi* 'tete  hombre? 

¿No  dices  que  es  doin  Gil  el  ^ti^  abcfireces? 
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DOiÍA  IMXS* 

Don  Miguel  de  CUntrot  es  sa  nombre , 
con  una  dona  Elvira- desposado; 
Stt  patria  es  JBurgos:  porque  mas  te  asombre, 
la  misma  doña  Elvira  me  ba  coñudo 
.todo  el  suceso,  que  en  su  busca  viene, 
y  del  mismo  don  Gil  es  un  traslado. 
Pared  en  medio  de  esta  casa  tiene 
la  suya  I  hablarla  puedes  y  informarte 
de  todo  este  embeleco,  que  es  solene. 

.  BOH  PKORO. 

Advierte,  Inés  que  debe  de  burlarte, 
pues  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
ni  á  la  naturaleza  engaila  el  ar^e. 

hoSa  mu. 
Pues  si  esa  carta  tu  opinión  confirma, 
repaca  en  que  don  Gil  el  verdadfen», 
en  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma, 
es  un  gallardo  y  joven  caballero; 
qne  por  la  grada  de  un  verde  vestido 
con  que  le  vi  en  ia  huerta  el  día  primero, 
Calsuis  Verdes  le  di  por  apellido. 
Este,  pues,  por  la  fama  aficionado 
de  mi  ó  mi  dote*  y  luego  persuadido 
de  don  Andrés  á  <|ue  tomase  estado » 
le  hizo  que  viniese  con  el  pliego 
en  su  abono,  que  tanto  te  ha  engañado. 
Era  su  amigo  don  Miguel,  y  luego 
que  supo  de  él,  estando  de  partida, 
mi  hacienda  y  calidad ,  encendió  fuego 
el  interés  que  la  amistad  olvida; 
y  sin  mirar  que  estaba  desposado 
con  doña  Elvira,  un  tiempo  tan  querida, 
teniéndole  en  su  casa  aposentado , 
le  hurtó  las  cartas  ana  aeche,  y  vino 
en  la  posU  4  esU  corte  disfrazado.  / 
Ganóle  por  la  mano  en  el  camino ;  • 
fingió  que  era  don  Gil;  dióte  ese  pliego, 
y  con  él  entabló  sa  desatino.  ' 
El  don  Gil  verdadero  vinb  luego  9  - 
que  fue  el  qae  vi  en  la  buertay  al  que  mira 
como  i  «m  ol^eto  mi  amoroso  fujego; 
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no  09Ó  contradecir  tan  gran  mentira 
por  ver  tan  apoyado  su  embeleco, 
hasta  que  á  verme  vino  do2a  £]vk*á. '  * 
Esta  me  dijo  el  marañoso  tnieto,    : 
y  loa  engaños  del  don  G41  postizo, 
qne  fonda  su  esperanza  en  marmol  secb» 
Doña  Elvira,  señor,  me  satisfizo. 
Mira  lo  mucho  que  en  casarme  pierdtt^ 
con  quien  lo  está  con  otra,  y  esto  iiiañk 

DON  PBDRO* 

I  Hay  semejante  embuste ! 

DOJÍA  INBS. 

Que. te  acoenles 
de  este  suceso  importa. 

DON  PBDRO. 

¿No  vería 
yo  al  don  Gil  de  las  calzas ,  Inés,  veffdés? 

DOÑA  IMSa. 

Doña  Elvira  me  dijo  le  enviaría 

á  hablarte  y  verme  aquesta  misiBa  laHe. 

DON  PBimo. 
¿Pues  cómo  tarda? 

Aun  lio  es  pasado  él  día. 
¿Pero  no  es  este,  cielos?  Haga  alarde 
con  su  presencia  la  esperanza  mia. 

ESCENA   XIV. 

DONA  JUANA ,  dé  hombre.^  lioi^A  inss.  don  pbdro» 

.  nofi'A  (juAacA. 
A  daros  satis&ccion, 
aeSora ,  de  mi  tardantt 
venga,  y  A  pedir  pendón,  '-  > 

no  de  que  en  mi  haya  madama» 
sino  de  mi  dilación. 
Hame  tenido  ocupado 
estos  diaa  el  cuidado 
en  qne  me  pnao  un  traidor» 
^ae  por  log^  vuestro  amor» 
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hasta  el  nombre  me  ha  usurpado; 
no  íaju  de  voluntad » 
pues  desde  el  punto  que  os  vi, 
oi  rendí  la  libertad. 

DoüA  liosa. 
Yo  sé  que  eso  no  es  así; 
pero  sea  ó  no  verdad, 
conoced,  sedor  don  Gil» 
á  mí  padre  que  os  desea» 
y  entre  confusiones  mil » 
pcrsuadilde  á  que  no  crea 
enredos  de  un  pecho  vil. 

DONA  JUANA. 

A  mucha  suerle  he  tenido, 
aeSor,  haberos  hallado 
aquí,  y  llegara  coprido 
.   á  no  haberme  asegurado 
cartas  que  hoy  he  recibido 
de  don  Andrés  de  Guarnan , 
que  quimeras  desharán 
de  quien  con  firmas  hurtadas 
pretendió  ver  malogradas 
mis  esperanzas.  Si  dan 
fé  y  crédito  estos  renglones , 
{Ensénale  las  carias ,  j^  míralas  don  Ptdr^.) 
y  me  aboqa  este  papel , 
no  admitáis  satisfacciones 
fingidas  de  don  Miguel , 
ó  guardaos  de  sus  traiciones. 

DON  PSDRO. 

Yo*  estoy ,  sei^or ,  satisfecho 
de  lo  que  decís  y  afirma 
vuestro  generoso  pecho. 
Esta  letra ,  y  esta  firma, 
del  agravio  que  os  he  hecho 
(si  es  que  soy  yo  quien  le  hice) 
fue  la  causa ,  y  agora  es 
favor  con  que  os  autorice. 
Síf  letra  es  de  don  Andrés. 

{Mú-a  las  carias  oirá  vez.) 
Quiero  mirar  lo  que  dice. 
(Lee  para  #/.) 


Digitized 


by  Google 


70  D.  GIL  DE  lAS  CALZAS  VERDES. 

DOÑA  INÉS. 

{Habla  aparte  con  doña  Juana.) 
¿Cómo  va  de  voluntad? 

DONA  Jl^AlfA. 

Vos,  que  SUS  llaves  teheis, 
por  mí  la  respuesta  os  dad. 

DOfíA  INBS. 

Desde  ayer  acá  queréis 
mucho  nuestra  vecindad. 

noff A  JUANA. 

¿Desde  ayer?  Desde  que  os  mira 
el  alma  que  en  ella  os  ve , 
y  en  vuestra  ausencia  suspira. 

nOÍ^A  INÉS. 

¿En  mi  ausencia? 

DONA  JtrAKA. 

¿Pues  no? 

DO^A  IKES. 

¿Afó? 
¿Y  no  en  la  de  doña  Elvira? 

DON  PEDRO. 

Aquí  otra  ves  me  encomienda 

don  Andrés  la  conclusión 

de  vuestra  boda ,  y  que  entienda 

la  mucha  satisfacdon 

de  vuestra  sangre  y  hacienda. 

¡El  don  Miguel  de  Cisneros 

es  gentil  enredador! 

Mucho  gano  en  conoceros. 

Hoy  habéis  de  ser  señor 

de  esta  casa. 

doSTa  jvana. 

¿Que  teneros 
por  dueño  y  padre  merezco? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 

DON  pedbo. 
{Abrazándole,) 
Ix»  brazos  sí  que  os  ofi-ezco , 
y  en  ellos  á  doña  Inés. 

DOÍ^A  INE9. 

Mi  dicha  al  cielo  agradeico. 
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doíía  jvana,  . 
{Abrtizando  d  dofia  Jne$m) 
De  esU  suerte  satUfago 
los  celos  de  U  yeciaft  / . 
que  tenéis. 

DOMA  INB& 

Y  ya  desbago 
•ospecbms,  porque  me  inclina 
Tuestro  amor. 

DOMA  JUANA. 

Con  ese  os  pago» 
ESCENA  XT. 


QUIHTANA.-^  DICHOS. 
QiriIlTAMA. 

Don  Gil  mi  seSor  ¿está 
aquí? 

DONA  JVANA« 
(Aparte  á  éL) 
¡Quintana!  ¿has  cobrado 
libranza  y  escados  ya? 

QUINTANA. 

(Aparte  á  su  ama,) 
En  oro  puro  y  doblado. 

DONA  JUANA. 

Yo  vendré  á  la  noche  aci ; 
que  una  ocurrencia  forzó», 
mi  bien,  me  obliga  á  apartar 
de  vuestra  presencia  hermosa. 

DON  PEDRO. 

Mo  hay  para  qué  dilatar 
el  desposorio,  que  es  cosa 
que  corre  peligro. 

DONA  JUANA. 

Pues 
esta  noche  estoy  resuello 
en  desposarme. 
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DON  PEDRO. 

Mi  Inés 
aera  vuestra. 

OOSÍA  JITANA. 

Ilabeisme  vuelto* 
el  alma  al  cuerpo. 

DOÑA  INE8. 

¡  ínteres 
dichoso! 

DOÑA  jrvANA. 

La  vuelta  doy 
luego. 

QuiNTAvA,  aparU. 
¡Quimera  sutil! 

DONA  JUANA. 

A  Dios,  que  á  palacio  voy, 

QUINTANA. 

{jiparte  á  su  ama.) 
Vamos  Juana,  Elvira,  Gil. 

DOÑA  JUANA. 

{Jparte  á  Quíhiana,) 
Gil,  Elvira  y  Juana  soy. 


ESCENA   XVI, 


DON  PEDRO.  DOSA  INÉS. 
DON  PEDRO. 

¡Qué  muchacho  y  qué  discreto 
es  el  don  Gil!  Grande  amor 
le  be  cobrado,  te  prometo. 
Vuélvame  el  enredador 
á  casa;  verá  el  efeto 
de  sus  embustes. 
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ESGEIÍA    XVII. 


SON  MAKTiv  y  osoaio,  en  el /^áú,^^íiio9ik  ntu.  D6fei  pxd&o. 

Wñ  VA&TIH. 

¿  Adonde 
ie  me  pudieron 'caer? 
Si  lo  advertiste,  responde. 

O8ORT0. 
¿Paes  ptiédolo  yo  saber? 
Junto  á  la  casa  del  conde 
¿no  las  leiste? 

AON  MARTIN. 

¿Has  mirado 
iodo  lo  qae  hay  desde  allí? 

OSORIO. 

De  modo,  que  no  he  dejado 
un  solo  átomo  hasta  aquí. 

DON  MARTIN. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 
.  ¡Pliego  y  escudos  perdidos! 

ÓSORIO. 

Hai  cuenta  que  los  jugaste 
en  ves  de  comprar  vestidos 
y  joyat. 

DON  MARTIN.  ' 

I  No*  lo  miraste 
bien? 

osonio. 
G>n  lodos  mis  sentidos. 

DON  MARTIN. 

Pues  vnelve;  que  podrá  ser 
los  halles. 

Ü90RT0. 

¡Linda  espera  nsa! 

DON  MARTIN. 

Pero  no;  vé  al  mercader 
que  no  acete  la  libranza. 


Digitized 


by  Google 


74.  ~  D-  Gil'  PS  Z'AS  CALZAR  YSaPES. 

osoaio. 
Eso  es  mejor. 

■   DOtf  MARTTlf.  • 

¡  Que  á  perder 
un  pliego  de  cartas  venga 
«o  hombre  comq  yo!    . 
osoaio. 

Aquí 
está  tu  dama. 

DOír  MAATIK» 

Hoy  se  venga 
su  menosprecio  de  mí. 
osoajo. 
Ruega  á  Dios  que  no  la  tenga 
pagada,  (f^ase,) 

ESCENA    XVIII. 


DONA  INBS.  DON  MARTIN*  DON  PEDaa 
DON  MARTIN. 

¡Ob  señores!  {JparU»  Quiero 
disimular  mi  pesar.) 

DON  PEDRO. 

¿Es  digno  de  un  caballero  | 
don  Miguel,  el  enredar 
con  disfraces  de  embustero  ? 
¿Es  bien  que  os  finjáis  don  Gil 
de  Albornos ,  si  don  Miguel 
sois,  y  con  astucias  mil, 
siendo  ladrón  de  un  papel  ^ 
queráis  por  medio  tan  vil  ^ 
usurparle  á  vuestro  amigo 
el  nombre,  opinión  y  dama? 

DON  MARTIN. 

¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Esto  que  digo; 
y  guardaos  que  de  esta  trama 
no  os  haga  dar  el  castigo 
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qnt  merecéis.  Si  os  lUmais 
TOS  doD  Miguel  de  Cisneros» 
¿para  qué  nombres  trocáis? 

DON  IIAATIF- 

¿Yo?  No  acabo  de  euUiideros. 

DOH  PBOLO. 

¡Qué  bien  lo  disimuláis! 

DON    MAIITIV. 

¿Yo  don  Miguel  ? 

Ya  sabemos 
qoa  sois  de  Burgos. 

DON  KARTIN. 

Menüra 
lotene* 

doSaivbs. 
I  Buenos  estrenos ! 
Cumplid  la  Té  á  doña  Elvira, 
ó  á  la  justicia  diremos 
cuan  grande  embelecador 


OOn  «AETIN. 

¡Pues  babeisme  cogido 
los  dos  de  muy  buen  buroocí 
en  ocasión  que  be  perdido 
seso  y  escudos!  Sedor, 
¿quién  es  el  autor  cruel 
de  quimera  tan  sutil? 

DOH  PKORO. 

Sabed ,  seitor  don  Miguel ,    : 
que  el  verdadero  don  Gil 
se  va  agora  de  aquí ,  y  de  él 
tengo  la  satisfacción 
que  vuestro  crédito*' pierde. 

DOV  MARTÍN. 

¿Qué  don  Gil  ó  maldición 
es  este? 

DON  PBDRO. 

Don  Gil  el  verde. 

DOieA  IHSS. 

Y  el  blanco  de  mi  a^ion* 
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DON  PEDRO. 

Id  á  Burgos  enfre  tanto 
que  él  se  casa,  y  haréis  bien, 
y  no  finjáis  ese  espanto. 

DON  nARTIN. 

¡Válgate  el  demonio,  amen, 
por  don  Gil  ó  por  encanto! 
Vive  Dios,  que  algún  traidor 
os  ha  venido  á  engañar. 
Oid.... 

DOSfA  TNSi. 

Pasito,  señor; 
que  le  haremos  castigar 
por  archi>embelecador. 
(Fanse  doña  Inés  j  dan  Pedro.) 


ESCENA    XIX* 


DON  MARTIN. 

¿Hay  confusión  semejante? 
¡Que  este  don  Gil  me  persiga 
invisible  cada  instante , 
y  que ,  por  mas  que  le  siga , 
nunca  le  encuentre  delante ! 
Estoy  tan  desesperado , 
que  por  toparme  con  él 
diera  cuanto  be  grangeado. 
¡Yo  en  Burgos!  ¡yo  don  Miguel! 

ESCENA   XX. 


OSOBIO.  DON  MARTIN. 
0S0R10. 

¡Buen  lance  habernos  echado! 

DON  MARTIN. 

¿lias  hablado  al  mercader? 
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Mas  me  Taliera  qoe  no. 
Un  don  Gil ,  ó  lucifer , 
todo^.él  dinero  cobVó.  ,  .   ^  /\ 
Malgefi  (1)  debe  de  aer. 

SON  MA&TUI. 

¿Don  Gil? 


De  Albornos  ae  firma » 
dándole  carta  de  pago. 
Solier  me^cnaéiló.  tU  fii-roa. 

IlQK.VAaTIN. 

Este  don  Gil  será  estrago 
de  toda  mi  casa. 

OSOBIO. 

Afirn^a 
el  Solier  fue  anda  vestidp  ,1 

de  verde,  P9^f!ue  te. acuerdes  .. 
de  lo  quei  h¿»P9r  é\  perdidp, 

Don  Gil  ie  las  calcas  verdef  .-.      j  ^ 

ba  de  qui^rp.^  el  .af|iiilido*.,:  .^, 

Ninguno  ioDe  )ia||ja  pr^  ,1 

sino  qué  .se.  disfrazó  $.     ,.^  .;> 
para  obligarme  á  pi^rder, 

alguB  den^nio ,  .y  me.  biirtó  ^ 

las  car.tas.que  al  .mercader,  ^  , 
ba  dado.     . ,    . 

Hará.  ^qreiJQS  .mil;  .„.    , 
qoe  sabe  mop^^as  yeifccs 

el  enemiga  ^^til.  ,   '  ;j 

Ven,  sefior.    .....  ,. ., 

son  MÍüi^TMl,,    ',      •,.;!, 

¡Jesús  mil  veces! 
¡Válgale  el  dii^Uo;  cí  dqDi  Gil  I      . 


■    I  I'  f    ■   ■  I?     1  1       '   ■    !■<    M/   J.t 


(I)    U. 
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ACTO  TERGEROé  * 


SaJa  en  tam  4e  don  Martin.^ 

. ..:   D-  .-  .  •.  f 

•      fiSGÉBTA  ..  Ii(v:  -I  *  ! , : 

wm  MARTiir.  QtriíWtArfA'."^  ^•' 


,      ¿óiv  MÁRTIR. 

No  digas 'toas :  Lasia  y  soLi^  '  ''* 
saber  por'  ihí  t^al ,  Qúiniaña ,  *,  "» 
que  murió  mi  doflk  Juklia :  •  *"  *' 
muy  justa-^eií^ahza  ét^bra 
el  cielo  de  hií  enceldad,"*'  ^'  '  ""''^ 
de  mí  ingratitud  'y  ofVía^.'  ''  '^'  ' "' 
El  que  sú  Witíicída  V'W<Í<<  '  '''f' 
soy  yo,  no  su'éiifbk*iiácldVdi '     ''"'"* 

.   '''.'QtJlNl'ANÁ;  ■'•*/''   '■''   *í 

Déjame  contarte  ^1  ;<í«rtitf'^  '*'   ' "  *  '• 
sucedió  sil  müinrte^  eii'áiiíftíi:'  '    ' ' 

DON  MARTlIf.     •    •     '     *'^' 

Vuela  el  mal>0^  pies  de  pluma, 
▼¡ene  el  tóeití  cón  pie^  dé  pl^mo. 

^HítáiíaV  •  '    ''  '••■•* 
Llegué  no  poco  coit^teiitó     ''  '' '  '  * 
con  tu  carta,  en  que  füiídé '^  '  '* '  ^ 
albricias  que  no  cobré. 
Regodj^se  ej  ton  ventó; , 
salió  á  ürtR  t€tf  dóffá  JfuWnaV- '*•  ^» 
díjela  que  en  breves  dias 
en  su  presencia  estarías; 
que  su  sospecha  era  vana. 

Leyó  tu  carta  tres  reces, 

y  cuando  iba  á  desprender 
joyas  con  que  enriquecer    '   • 
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mb  albricias,  (todar  nueces,  ;  ;  ** 
gran  rffído  V  iK)¿o  frato)       •'-:'■ 

dijéro»»Mf¿Véhiii;  .^    '•;^'^ 

MI  padre,  y  qíic  j^rclfeüdfá  ^'.  '  "  '"  ' 
convertir  sa  ^óio  éniíita, 
dando  ven ga  n ra  á  íto  hóhor.  *  '  ' ' ' ^ 
Encontráronse  í  !a  pat '     '/  ''= 
el  placer  «ron  et  pesar;        "    "    '''' 
laesperaníay'el  tlírtíori'  "  •"  ";  ;' 
y  como  estliba  iJr¿ffáda';  "  ;  •';'^'  ;^ 
fue  el  susttí'tan  repcíniittd,'  '^     ' ¡^ 
que  S  malparir  fctflAvfñd     "'     * 
una  nUlá'm'áY  formada';       •'  •*    "i' 
y  élla^  al  M  e\  prftfier  «rilo , 
dífo  d  tów,'  aon  má)^....  y  é\i«A,> 
qü'eaá«d(&ií  con  el  f//¿'"  ^^  "'  ^-J> 
muriácomó  tan  pálaWtW'"     '  '  '    j 

No  digas  mas.     ,  >  ,    .  '   . 

W^^aail(^tIeqtlíél^a*' r 
podré,  porqáe  eñ  pena  *!i»w;*M*  'J'^ 
tengo  el  almbí  á'  W  gai^érh^a^^  '"'.  "* 
y  á  un  suspiro  ,  saldrá  fuera.    ; '"' 

DOTT  MAUttir.    •'  '*' 

¿  Agora  que  no  báy  reiüedlo',  '.  '  * 
osáis,  temor  atreyidó';  .  .  ''  '« 
cebar  del  alma  el  o1y1d<y,  '  "  J' 
y  entraros  vOs  de  por  ibédtof '  i  "' 
¿Agora  llora  y  suspira    ;  "  "" 

mi  pena?  ¿Agora  pesairf  '  '  '"«'  "' 

QüíÁTAKÁ ,  aparte. 
No  sé  en  lo  que'lía  de  paré»      *  ^^ 
tanta  suma  dé  mentk^. 

tíOT^ÜXllTl!^.'   V  * 

No  es  #osiMe,  sitio  qne  e^  '  jj 

el  espíritu  inocente'  /  *' 

de  doña  Juana  el  que  siente  ^  'i* 

que  yo  quiera' á  doña  Inés; 

y  qne  en  caitlgó  y  V'étígafatóí  "'  "  ' 

del  mal  pago  que  la  df,    ,  '  '    I"    * 

se  finge  don  Gil,  y  aquí  ' '      '  '"^ 
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bace  güera  4  V^}\^H^^^ntM;'  ,     .  ^ 
porque  el  persef uirqie Ja^^*,  \' 
el  no  haber  parfe  6  jugar        \    '^ 
adonde  á  ^^tpa^  pesar .    ' 
no  acuda^si  np, ^  enca^^o^^, .   /,   ' ^ 
¿qué  otra  co9a^^'p(^«de  >¿r?,    I  \  . , 
El  no  dejar. ^a,  ó  ^alle'   •.  ,  \"[    y 
que  no  busquepor  b^UaHc^/  ,     ^ 
el  nunca  Uegiarie,  ^  v^r  ^  .    .     "'    ^ 
el  llamarse  de  mi  noipbre.,      ' 
¿no  es  lodo  es^o  f:o^)ef4^a', .  j ,    ..¡ 
de  que  e^^j^u,aj(a¡iar  que,pr9c,iira 
que  la  vengue  , y,  ^Me^*a^^;a^;^re?;] 

(,Wte'^í<^/¡^>P,«fi  buenQ.!  DpSa  |Jtu|^na 
cree  que  fes  a%a  qpe  aíi^?  fíu.pepáf 
¿Vio  el  mundo  cjb^nsa  i^9S  >úe^á  > 
Pues  no  le  ba  de. salir  vana, 
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diciendo  que  «s  oti  don  Gíl| 
en  cuyo  hábito  padere, 
porque  tú  con  este  nombre 
andas  aqai  disfraeado, 
7  «US  penas  bas  causado. 
Su  padre,  en  trage  de  hombre, 
todo  de  verde,  la  vio 
una  noche,  y  que  décia 
que  á  per5e(>uirte  venia ; 
7  aunque  c¡  buen  viejo  mandó 
decir  cien  misas  por  ella , 
afirman  que  no  ha  cesado 
de  aparecerse. 

DON  BIAllTtK. 

£1  cuidado 
cansé  70  de  su  querella. 

QtriMTAVA. 

¿Y  es  verdad ,  señor,  que  aqui 
te  llamas  don  Gil  ? 

nOM  MAHTIV. 

Mi  olvido 
7  ingratitud  ba  querido 
que  me  llame,  amigo,  ansí. 
Vine  á  esta  corte  4  casarme, 
7  ofendiendo  su  bellesa, 
codiciando  la  riqueza 
de  una  doda  Inés,  que  á  darme 
el  justo  castigo  viene 
que  mi  crueldad  mereció, 
en  don  Gil  me  transformó. 
Mi  padre  la  culpa  tiene 
de  estas  desgracias,  Quintana, 
su  codicia  y  interés. 

<^Ü1MTANA. 

Pues  no  dudes  de  que  es 
el  alma  de  dofia  Juana 
la  que  por  Valladoltd 
cansa  temores  7  miedos, 
7  dispone  los  enredos 
que  te  asombran  en  Msdrid. 
Pero  ¿  piénsaste  casar 
con  dofia  Inés? 
TiBJo.  Tomo  III.  6 
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DON  MAaTlW. 
Si  murió 
dofia  Juana ,  y  me  mandó 
mi  avaro  padre  intentar 
este  triste  casamiento, 
no  concluirle  sería 
de  algún  modo  afrenta  mia« 

qOlMTAKA. 

¿Cómo  saldrás  con  tu  intento, 
si  una  alma  del  purgatorio 
á  doña  Inés  solicita, 
y  la  esperanaa  te  quita, 
que  tienes  del  desposorio? 

BON  HAETM. 

Misas  y  oraciones  son 
las  que  las  almas  amansan ; 
que  en  fin  con  ellas  descausan. 
Vamos;  que  en  esta  ocasión 
en  el  Carmen  y  Vitoria 
haré  que  se  digan  miL 

QoiNTAKA,  aparte. 
A  puras  misas ,  don  Gil , 
os  llevan  vivo  á  la  gloría. 

Sala  en  caía  d«  don  Podro* 
ESCENA    II. 


DOKA  IKBS.  CAILAMAKCRU. 
DOfiA  IHIS. 

¿Dónde  está  vuestro  seBor? 

CA&ApfANCHKI.. 

¿Sélo  yo,  aunque  traiga  antojos, 
y  le  mire  con  mas  ojos 
que  una  pfiente?  Es  arador 
que  de  vista  se  me  pierde: 
por  mas  que  le  busco  y  llamo, 
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nuncA  quiere  mi  verde  amo 
que  en  «os  calus  me  dé  un  verde. 
Aquí  le  vi  no  ba  dos  credos; 
y  aunque  estaba  en  mi  presencia , 
eual  dinero  de  Valencia  , 
se  me  perdió  entre  los  dedos: 
mas  tal  andi  el  motolito        ^ 
por  una  vuestra  vcrina, 
que  es  b¡|a  de  Celestina, 
7  le  gaamió  en  el  garlito. 

DOÑA  INÉS.    ' 

¿  A  vecina  nuestra  quiere 
don  Gil? 

CAaAHAVCHfit. 
A  una  doña  Elvira , 
desde  que  le  sirvo,  mira 
de  tal  suerte,  que  se  muere, 
seüora,  por  sus  pedazos, 

DOÑA  IRSS. 

¿Sabéis  vos  eso? 

CA&AMANCHBL. 

Sé  yo 
que  esta  noche  la  pasó, 
cuando  menos,  en  sus  braaos. 

DO&A  IHBS. 

¿EsU  nocbe? 

CARAMAMCHEt. 

Sí.  ¿Os  remuerde 
la  conciencia  ?  Y  otras  mil; 
que  aunque  es  lampiño  el  dpn  Gil, 
en  obras  y  en  noiubre  es  verde. 

DOÑA  IKKS. 

Vos  sois  un  grande  hablador, 
y  mentís;  porque  esa  dama 
es  muger  de  buena  fama , 
y  tiene  mucho  valor. 

CAmAMAtfCBKt. 

Si  es  verdad,  ó  si  es  mentira, 
lo  que  digo  sé  por  él ,  - 
y  por  el  dicho  papel 

que  traigo  á  la  tal  Elvira. 
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Está  su  casa  cerrada, 
y  mientras  que  vuelve  á  ella 
pagé,  escudero  ó  doncella 
(c|ue  DO  debe  baber  criada 
que  no  sepa  lo  que  pasa) 
y  el  papel  la  pueda  dar , 
á  mi  amo  entré  á  buscar, 
por  si  estaba  en  vuestra  casa. 

D0$A  INBS. 

¿De  don  Gil  es  ese  ? 

CA&AMAKCHSL. 
Sí. 

iknik  iNsa. 
Pues  bien,  ¿por  fuerza  ha  de  ser 
de  amores? 

CAaAVAKCHBU 

Llega  á  leer 
lo  que  puedas  por  aquí; 
{Entreabriendo  la  carta  cerrada  ^  y  señalándole  las  pa-- 
ladras  que  lee,) 

que  yo  que  siempre  he  pecado 

de  curioso  y' resabido, 

las  ratones  he  leído 

que  hacia  aquí  se  han  asomado. 

¿Aquí  no  dice:  Jnes  vengo,,,, 

deseo,,,,  de  mí  disgusto? 

¿No  dice  aquí;  plazo  jusio,„, 

y  allí :.  noche,,,,  gusto  tengo,,,, 

y  h&cia  aquella  parte:  tarde,,,, 

amor,,.,  á  doña,,,,  d  ver  voy,,,, 

y  á  aquel  lado:  vuestro  soy,,,,  ^ 

luego:  mío.  El  délo  os  guarde? 

¡Ved  si  es  barro  el  papelillo !      .  .     r 

Todo  esto  es  plata  quebrada: 

saque  vusté,  si  le  agrada, 

el  hilo  por  el  ovillo. 

OOÍÍa  INBJ. 

A  lo  menos  sacaré  , 

(Quítasele,) 
leyéndole  ,  el  ülso  trato 
de  un  traidor  y  de  un  ingrato. 
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CARAMAVCHEL. 

Eso,  nones:  suéltele; 
que  me  reñirá  don  Gil. 

DOftA  IKES. 

Alcahuete,  ¿he  de  dar  voces? 

¿He  de  hacer  que  os  den  mil  coces? 

CARAMANCHKL. 

Dos  da  un  asno,  que  no  inil. 


La  ira 
que  tengo  es  tal ,  que  dejara 
un  ejemplo  cruel  de  nií, 
A  estar  el  mudable  aquí. 
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ESCENA    III. 

AGUILAK. — DOSa  INBS.  CAEAMAbCHKL. 
A6UILAR.. 

Mi  sefiora  doña  Clara 
viene  á  verle.  (Fase,) 

DONA  INBS. 

Pretendiente 
es  t»mb¡en  de  e»te  (^alan 
empalagado,  (aparte,  A  don  Juan, 
que  mi  amor  celoso  siente  | 
he  de  decir  que  le  mate, 
y  me  casaré  con  él.) 
Llevad  vos  vuestro  papel 
(Arrójasele,) 
á  esa  dama,  que  es  remate 
del  gusto  que  en  él  confiesa » 
que  aunque  no  es  Lucrecia  casta, 
para  tan  vil  hombre  hasta 
plato  que  sirvió  á  otra  mesa,  (yiase,) 

CARAMANCHEL. 

|Malos  años!  La  pimienta 
que  lleva  la  doña  Inés 
no  la  comerA  un  inglés. 
¡Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 
del  papel !  No  fui  discreto; 
maa  purgúeme  en  su  servicio, 
porque  en  gente  de  mi  oficio 
es  cual  ruibarbo  un  secreto. 
(f^ase  por  una  puerta,  y  S€Uen  doña  Juana  y  Quíniaim 
por  otra.) 
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ESCENA   IV. 

doSa  JUANA»  J«  Aovnórr.  qvxs%ara*> 

^QOIHTANA. 

Misas  vt  á  decir  por  ti, 

en  fé  que  eres  alma  que  anda 

tn  pena.  « 

DOÜA  JVAVA. 

¿Paes  no  es  an»f? 
QnirrAKA. 
Mas  no  deja  la  demanda 
de  doAa  lnes« 

DOilA  nrAHA. 
lAy  de  mí! 
A  mi  padre  tengo  escrito 
como  que  A  la  moerle  eMoy 
por  don  Martin ,  qne  en  delito 
de  que  esposa  suya  soy, 
y  de  adorarle  infinito , 
de  pnfialadas  me  ha  dado, 
dejándome  en  Alcorcou; 
qne  loco  de  enamorado 
por  doda  Inés,  su  afición 
á  matarme  le  ha  obligado. 
Escríbole  qne  ha  fingido 
ser  nn  don  Gil  dé  Albéríios, 
porque  conteste  apellido 
encobra  la  muerte  a  tros 
que  mi  amor  ha  conseguido; 
qne  todo  es  castigo  justo 
de  nna  hija  inobediente, 
qne  contra  su  honor  y  gusto 
de  su  patria  y  casa  ausente  , 
ocasiona  su  disgusto; 
pero  que  si  algún  amor 
le  merexco,  y  este  alcanza 
en  mi  muerte  «u  favor » 
salitfiíga  su  vengantt 
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las  pérdidas  de  mi  honor. 

QUINTANA. 

Pues  ¿para  qué  tanto  ardid? 

DONA  JUANA. 

Es  para  que  de  esta  suerte 

parta  de  Valladolíd 

mi  padre,  y  pida  mí  muerte 

á  don  Martin  en  Madrid; 

que  he  de  perseguir  si  puedo » 

Quintana ,  á  mi  engañador 

con  uno  y  con  otro  enredo, 

hasta  que  cure  su  amor 

coa  mi  iadttstria  ó  con  su  miedo. 

QU1NTANA« 

Dios  me  libre  de  tenerte 
por  contraria. 

DONA  JCAHA, 

La  muger 
venga  agravios  de  esta  suerte. 

QUINTANA. 

A  hacerle  voy  entender 

nuevas  chanzas  de  tu  muerte.  {Fase,) 


ESCENA    y. 


DOi^A  CLARA.— 'DONA  JUANA. 
iMBJf A  CLARA. 

Seiior  don  Gil»  justo  fuera, 
sabiendo  de  cortesía 
tanto,  que  para  mi  hubiera 
un  dia....  ¿Qué  digo  un  día? 
Una  hora,  un  rato  siquiera. 
También  tengo  casa  yo 
como  doda  Inés;  también 
hacienda  el  cielo  me  dio; 
y  también  quiero  yo  hien 
como  ella. 

DONA  JUANA. 

¿A  mí? 
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hOñk  CLA&A. 

¿  Por  qoé  no  I 

SOMA   JüAKA. 

A  Mber  yo  tal  veutura 

creed ,  bella  doña  Clara , 

qoe  por  lograrla  se^ra, 

fuera  ai  otro  la  gosara, 

|iirata  de  esa  bermosara. 

Mas  como  de  mi  imagino 

lo  poco  que  al  mundo  importo, 

ni  aé,  ni  mé  determino 

á  pretender  ;  que  en  lo  corto 

tengo  algo  de  viicaino. 

Por  Dios,  que  deide  que  oa  vi 

en  la  huerta ,  d  corazón «   • 

nueva  salamandra  ,  os  di, 

llevándoos  vos  nn  girón 

del  alma  que  os  ofirecí; 

mas  ni  sé  donde  vivís , 

qué  galán  por  vos  se  abrasa , 

ni  qué  empleos  admitís* 

OOifA  CLABA* 

¿No?* Pues  sabed  que  mi  casa 
es  á  la  Red  de  San  Luis; 
mis  galanes  mas  de  mil ; 
mas  quien  en  mi  gusto  aleante 
el  premio  por  mas  gentil , 
es  verde  cual  mi  esperanza» 
7  es  en  el  nombre  don  Gil. 

boía  joava.  fi 
Esta  mano  be  de  besar, 

porque  del  todo  me  cnaídre 
fiívor  tan  para  estimar. 

ESCENA   VI. 


BO^A  IKKS,  ai  /Nl^.— DICHAS* 

DONA  ivKS ,  para  si\ 
Como  me  llamó  mi  padre. 
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fuenie  forsoso  "dejar 
á  mi  prima  por  un  rato.... 
¿Mas  no  es  el  que  miro  {cielos ! 
don  Gil  el  falso,  el  ingrato? 
el  que  cebando  mis  celos 
es  de  mi  opuesta  retrato? 
(1)  ¡La  mano  pone  en  la  boca^ 
de  mi  prima!  ¿No  es  encanto 
que  hombre  de  barba  tan  poca 
se  atreva  á  ser  para  tanlo? 
¡A  qué  furia  me  provoca! 
Quiero  escuchar  desde  aquí 
lo  que  pasa  entre  los  dos. 
doAa  clara. 
En  fin ,  ¿os  morís  por  mi ?- 
¡  Buena  mentira  2 

m^A  JüAVA. 

Por  DiM, 
qne  no  me  tratéis  ansí. 
Desde  el  dta  que  en  la  huerta 
os  vi,  hermosa  dofla  Clara, 
para  mi  ventura  abiertar, 
ni  tuve  maSana  clara, 
ni  noche  segura  y  cierta  ^ 
porque  la  pesada  ausencia 
de  la  Ina  de  esa  bermosura , 
sol  que  mi  amor  reverencia, 
noche  es  pesada  y  oscura. 

.     DOSa  CLARA. 

No  lo  muestra  la  frecuencia 
de  dofia  Inés  que  os  recrea,  ' 

y  es  todo  vueatro  interés. 
naStA  IVANA. 
¿Yo  á  doña  Inés,  mi  bien?     - 

DOiiA  CLARA. 

Ea.... 

Doi^A  JUANA. 

Vive  Dios,  que  es  doña  lúes 
á  mis  ojos  fría  y  lea : 

(1)    El  oíslon  gramatical  es :  ¡En  U  bocl  pone  (i  10  boca  liega)  la 
mano  de  mi  prima ! 
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si  Francisca  ae  Uamara» 
todas  las  efes  tuviera. 

DOMA  iNiá,  aparte, 
¡Qué  buena  don  Gil  me  fw-ira!  . 

DONA  JüAKA  y  apQiie, 
¡Mas  si  dofia  Inés  me  oyera! 

DONA  INBS,  aparte, 
¡Y  le  creerift  doña  Clara ! 

DOif  A  CLARA.  1 

Pues  si  no  amáis  á  mi  prima, 
¿cómo  asistís  tanto  aquí? 

DONA  JUANA. 

Eso  es  señal  que  os  eslím» 
la  libertad  que  os  rendí , 
y  en  vuestros  o¡os  se  anima ; 
porque  como  no  sabia 
donde  vivís»  y  me  abrasa 
vuestra  memoria ,  venia 
por  instantes  á  esU  casa 
creyendo  que  os  hallaría 
alguna  ves  en  ella.  -       >     • 

DONA  CLARA. 

Es 
lindo  modo  de  escusar 
vuestro  amor. 

DO^A  ^VAVA.       y 

¿Escusar?     /  .      ,     • 
DONA  CLARA.  •  .  , 

l*ues 
¿babia  mas  de  pregi^ntar.   . 
por  nii  casa  i  doua  )[fies  ?   . 

DOJÍA  J|7ANA«.    .       . 

Fuera  darla  celos  esQ.    . 

DONA  CLAKA. 

No  quiero  apurar  verdades, 

don  Gil;  que  os  amo  os  confiero  1     ' 

y  qtie  vuestras,  sequedades 

me  quitan  el  sueño  y  seso ; 

si  un  amor  sencillo  y  llaiia 

os  obliga,  asegurad 

mi  pena,  dadme  esa  mano. 
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De  esposo  os  la  doy :  lomad ; 
que  por  lo  que  en  ello  gano» 
os  la  beso. 

DOi^A  iKZS,  aparte, 
¿Esto  consiento? 

DOifA  CLARA. 

Mi  prima  me  espera:  á  Dios. 
Id  me  á  ver  hoy.... 

DOJ^A  JUANA. 

Soy  contento. 

t»O^A  CLARA. 

Porque  tracemos  los  dos 
despacio  este  casamiento.  {Fase.} 

doSa  juana. 
Ya  que  di  en  embelecar ,      ' 
salir  bien  de  todo  espeto. 
A  dofia  Inés  iroy  á  hablar. 

ESGENiL  Vil. 


DONA  JUANA.  DoRA  INÉS. 

doi^a  tÑKS,  saliendo. 
Enredador,  embustero, 
pluma  al  viento,  corcho  al  mar: 
¿no  basta  que  i  doña  Elvira 
engañes,  que  no  repara 
en  honras  que  el  cuerdo  mira ; 
sino  que  á  mi  y  doña  Clara 
embeleque  tu  mentira? 
¿A  tres  mugeres  engaña 
el  amor  que  fingir  quieres? 
A  salir  con  esa  hazaña , 
casado  con  tres  mugeres, 
fueras  gran  turco  en  España. 
Conténtate,  ingrato,  infiel, 
con  doña  Elvira,  relieves 
y  «obras  de  don  Miguel , 
que  cuando  sus  gages  lleves, 
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y  h  acribas  el  papel 
que  mí»  penas  han  leído  f 
á  tí  te  viene  sobrado, 
en  fé  de  poco  advertido, 
fruto  que  otro  ha  desflorado t 
y  ropa  qae  otro  ha  rompido. 

DOMA  JDAKA. 

¡Qtté  dkca»  mi  bien! 

OOMA  mu. 

¿Ta  bien? 
Do2a  Elvira ,  cuyos  brazos 
sueilo  de  noche  te  den  » 
ie  responderán.  ¡Pedazos 
un  rayo  los  haga,  amen! 

DOJiA  JUAKA* 

(jiparte*  Caramanchel  la  ha  ense&ado 

el  papel  qae  me  escribí 

á  mí  misma,  y  heme  holgado, 

porqne  esperi  mente  en  si 

congolas  que  me  ha  causado.) 

¿Qué  Elvira  te  dá  sospecha? 

En  lo  que  dices  repanu 

SOÍ(A  IMBS. 

¡No  está  Biala  la  deshecha! 
Dígale  eso  á  doña  Clara , 
pues  la  tiene  satisfecha 
au  amor  9  su  palabra  y  fe. 
doSa  juaha* 
¿Eso  le  ha  causado  enojos? 
¿Luego  DOS  viste?  tío  fue 
sino  burla:  por  tus  ojos, 
que  es  una  necia.  Habíame, 
vuélveme  esos  soles,  ea, 
que  stt  luz  mi  regalo  es. 

DOMA  IVBS. 

¡T  dirá,  porque  le  crea: 
*'¡Vive  Dios,  que  es  do2a  Inés 
4  mis  ojos  fria  y  fea!** 

DO$A  JVAHA. 

¿Pues  crees  tú  que  lo  dijera, 
si  burlar  á  doña  Cbra 
de  ese  .modo  no  quisiera  ? 


Digitized 


by  Google 


9t  D.  Gtt  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

001$  A  1NB5. 

^Si  Francisca  se  llamara, 
todas  las  efes  tuviera:" 
Pues  si  tantas  tengo ,  y  mira 
desechos  de  don  Miguel 
que  por  mis  prendas  suspira, 
casándome  ya  con  él , 
castigaré  á  dofia  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal, 
y  su  discreción,  al  fin, 
ha  dado  clara  sedal 
que  en  amar  muger  tan  ruin 
y  mudable  hiciera  mal. 
Por  mi  esposo  le  señalo: 
á  mi  padre  voy  á  hablar; 
que  pues  á  mi  gusto  igualo 
el  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
la  mano. 

do9a  jvana. 

(Aparte.  Esto  va  muy  malo.) 
¿Con  remedios  tan  atroces 
castigas  una  quimera? 
Oye ,  escucha. 

lítí^K  IRES. 

Si  doy  voces, 
haré  que  por  la  escalera 
os  eche  un  lacayo  á  coces. 

doSa  juana. 
Por  Dios ,  que  por  mas  crilel 
que  seas ,  has  de  escuchar 
mi  disculpa ,  y  que  soy  fiel. 

DOÑA  IRES. 

¿No  hay  quien  se  ati^va  á  malar 
á  este  infame?  ¡  Ah  don  Miguel ! 

DO^A  JUANA. 

¿Don  Miguel  está  aquí? 

DONA  INXS. 

/  I  Quieres 

traiar  ya  alguna  maraíla  ? 
Aquí  está:  de  miedo  mueres. 

{A  voces,) 
Este  es  don  Gil ,  el  que  engaita 
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¿t  tres  en  tres  las  mageres. 
Don  Miguel ,  véngame  de  él ; 
tu  esposa  soy. 

DOilA  JUAHA. 

Oye,  mira.*.*    • 

Doif A  IRBJ. 

Muera  este  don  Gil  erüely 
don  Miguel. 

DOfiA  JüAVA* 

Que  soy  Elvira, 
lleve  el  diablo  á  don  Miguel. 

SOfiA  MIS* 

¿  Quién  ? 

SOIÍA  JOAHA. 

Doña  Elvira:  ¿en  la  vos 
y  cara  no  me  conoces? 

lX>fiA  IWBS. 

¿No  eres  don  Gil  de  Albornos? 

DO^AJUAHA. 

Ni  soy  don  Gil ,  ni  des  voces. 

boíIa  inss. 
¿Hay  enredo  mas  atroa? 
¡Tu  dofia  Elvira!  Otro  enga&». 
Don  Gil  eres*. 

SOSíA  f  VAHA. 

Sn  vestido 
y  semejanza  biso  el  dado. 
Si  esto  no  te  ha  persuadido, 
averigua  el  desengaño. 

JDONA  INBS. 

¿Pues  qué  provecho  interesa 
ttt  embeleco?. 

doSa  jüaka. 

¡Vive  Dios, 
qne  no  ser  don  Gil  me  pesa 
por  ti,  y  qne. somos  las  dos 
pata  para  la  traviesa ! 

DOifA  INBS. 

En  conclusión ,  ¿  he  de  darle 
crédito?  No  vi  mayor 
aemejansa. 
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AONA  JVANA. 

Por  probarte, 
y  ver  si  tienes  amor 
i  don  Miguel ,  pudo  el  arle 
disfirazarme;  y  es  ansí, 
que  una  sospecha  cruel 
me  dio  recelos  de  tí. 
Creyendo  que  i  don  Miguel 
amabas,  yo  me  escribí 
el  pipel  que  aquel  criado 
te  enscfió,  creyendo  que  era 
don  Gil  quien  se  lo  babia  dado, 
y  dije  que  te  le  diera 
por  modo  disimulado, 
y  que  advirtiese  por  él 
tus  celos,  y  si  intcnUbas 
usurparme  4  don  MigueL 

boSa  ihbs. 
¡Estraüas  industrias! 

IK>£(A  JUANA. 

Bravas. 
¿Que  tú  escribiste  el  papeí? 

DOtÍA  JUANA. 

Y  á  don  Gil  pedí  el  vestido 
prestado,  que  está  por  tí 
de  amor  y  celos  perdido. 

DOfiA  INBS. 

¿De  amor  y  celos  por  mí? 

DOÑA   JUA^A. 

Como  el  suceso  ha  sabido 
de  don  Miguel,  cuya  soy, 
no  apetece  prenda  agena. 

DOMA  INBJ. 

Confusa  y  dudosa  estoy. 

noi^A  JUANA* 

¡Ingeniosa  trasa! 

SOÍfA  INÉS. 

Buena , 
y  de  suerte,  que  aun  no  doy 
crédito  á  que  eres  muger. 
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¿Paes  rófiu^  ka  iremos  qoe  qaedet 
•egttra? 

Aiisf  ie  fai  de  hacer. 
Vestirte  en  tu  irage  puedes; 
que  €on  él  podremos  irer 
cómo  te  entalla  y  te  inclina. 
Ven ,  y  pondráate  mi  vestido         •     ■ 
de  los  mios;  que  imagina 
mi  amor  en  ese  fingido 
que  eres  hombre ,  y  no  vecina* 
Ya  M  habrá  ido  doiSa  Clara. 
DOi^A  IVARA. 

¡Buena  iré! 

sofiA  IKSS,  aparte. 
\Qvté  varonil 
mnger!  Vúr  roas  que  repara 
mi  amor,  dice  qne  es  don  Gil 
en  la  voa,  presencia  y  cara.  (fa/í*r.) 

ESCCSA   VUI. 


BOV  JVAK.  CAftAVABCinU 
BOU  7VAK. 

¿Vos  serrís  á  don  Gil  de  Albomoc? 

GARAVANCBEL. 

Sirvo 
á  un  amo  qne  no  veo  en  quince  días 
que  há  que  como  su  pan.  Dos  ó  tres  veres 
le  he  hallado  desde  entonces:  ved  ¡qué  talle 
de  dueSo  en  relación !  ¡Pues  decir  ,  fieue 
fuera  de  mf  otros  pages  y  lacayos! 
Yo  solamente  y  un  vestido  verde, 
en  cuyas  calcas  fuuda  su  apellido, 
(que  ya  son  casa  de  solar  sus  catsas) 
posee  en  este  mundo ,  que  yo  sepa. 
Bien  es  verdad  que  me  pagó  por  junto, 
desde  que  entré  con  él  basta  hoy,  raciones 
Timo.  Tomo  JIL  7 
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Y  qttitacioneBy  dándome  cien  reales; 
pero  quisiera  yo  tervir  á  nn  amo 
i|ue  me  oleara  cada  instante.  "¡Hola» 
Cararoancliel,  Ikopiadnie  estos  upatos; 
sabed  como  darmid  doda  Grimalda; 
id  al  marqués,  que  el  ala^a  me  empreste ; 
preguntad  á  Valdés  co*  qné  comedia 
ba  de  emptaar  mafiana,"  y  otras  cosas 
con  que  se  gasta  el  nombre  de  un  lacayo. 
Pero  ique  tenga  yo  un  an^o  en  el  mondo 
como  el  macho  de  Vamba»  que  ni  manda, 
ni  duerme,  come,  6  bebe»  y  siempre  anda ! 

nOK  JIJAN, 

Debe  de  estar  enamorado. 

GA&AMANCHBt» 

Yi  mucho. 

DON  JUAK. 

¿De  doüa  Inés,  la  dama  que  aqni  vire? 

CARAVAMCHSI..  • 

Ella  le  quiere  bien;  pero  ¿qnéimpovta, 

si  vive  aqui  pared  en  medio  un  ángel? 

Que  aunque  yo  no  la  he  visto,  á  lo  que  él  dice, 

es  tan  hermosa  como  yo ,  que  basta. 

neii  JUAK. 
Soislo  TOS  mucho. 

CABAMAHCaiK. 

Viéneme  de  casta. 
Este  papel  la  traigo  ^  mas  de  suerte 
simbolizan  los  dos  en  condiciones, 
que  jamás  do2a  Elvira ,4^  dofia  Urraca, 
para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quien  responda; 
pues  con  ser  tan  de  noche «  que  han  ya  dado 
las  once,  no  hay  memoria  de  que  venga 
quien  lástima  de  mí  y  el  papel  tenga.  ■ 

DON  JUAN*    . 

¿Y  que  ama  doña  Inés  á  don  Gil  ? 

GA&AMANaiBfc. 

Tanto» 
que  abriéndome  el  papel ,  y  conociendo 
lo  que  por  él  decia  á  doila  Elvira , 
hiao  cstrcmos  de  loca. 
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Y  yo  U»  hago  . 
de  celot.  Vive  Dios,  qve  aunque  me  cnesle 
vida  y  hacienda ,  tengo  de  quitarla 
á  todos  cuantos  Giles  me  persigan. 
En  husca  voy  del  vuestro. 
CA&aiiAKcnt. 

¡BraVo  Aqniles! 
wm  JüAv. 
Yo  agotaré  t  ai  pnedo ,  kw  don  Giles.  (^a#e.) 

ESCENA   II. 


toftk  JDAKA,  di  mCílfer.  DOKA  IKXS.— CA&AVANCnSt. 


.      adía  IRBS. 

Ya  esperimento  en  mi  daño 
la  burla  de  mis  quimeras: 
don  Gil  qubiera  que  fueras; 
que  yo  adorara  tu  engaño. 
Ño  he  visto  tal  semejansn 
en  mi  vida,  doña  Elvira: 
en  tí  sil  retrato  mira 
mi  entretenida  esperanaa. 

ItOfiX  JüAHA. 

Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 
esta  noche ,  y  que  te  adora. 

BOHA  IRE5. 

¡Ay  doña  Elvira!  ya  es  hora. 
CARAMAKCHX1.1  aparU^ 
Doña  Elvira  oi  nombrar. 
Aquella  sin  duda  es, 
que  con  doña  Inés  está : 
el  diablo  la  trajo  acá; 
que  estando  con  doña  Inés, 
mal  podré  darla  el  papel 
que  mi  don  Gil  la  escribió» 
y  ya  sn  merced  leyó. 
Hermano  Caramanchel, 
4  palos  me  vais  oliendo. 
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DOif  A  INÉS, 
Hola  ¿qué  buscáis  aquí. 

CARAMAHCBBL. 

¿Sois  VOS  doña  Elvira? 

OOilA  JUANA* 

su 

CA&AMAHCHBL. 

¡Jesús!  ¿qué  es  lo  qué  estoy  viendo? 
¡Don  Gil  con  basquiáa  y  toca! 
No  os  llevo  mas  la  mochila.     . 
¿De  día  Gil,  de  noche Gila? 
¡Oste  puto!  punto  en  boca. 

DO^A  JUAKÁ. 

¿Qué  decís?  ¿estáis  en  vos? 

CARAMANCHEL. 

¿Qué  dí^o?  Que  sois  don  Gil« 
como  Dios  hiao  un  candil. 

BoicA  Juana. 
¿Yo  don  Gil? 

CA&AUANCMBU 

Sif  juro  á  Dioft. 

DONA  INX9. 

¿  Piensas  que  soy  sola  yo 
la  que  tu  presencia  engafia? 

CARAMANCBKt. 

Azotes  dan  an  España 

por  menos  que  eso.  ¿Quién  vid 

un  hembri-maoho ,  que  afrenta 

á  su  linage? 

ItO'ñA  IHSS. 

Esta  dama 
es  doila  Elvira. 

CARAMANCHEL. 

Amo,  ó  ama, 
despídome :  bagamos  cuenta. 
No  quiero  señor  con  saym 
y  calzas,  hombre  y  muger; 
que  querréis  en  mi  tener 
juntos  lacayo  y  lacaya. 
No  mas  amo  bcrmafrudita ; 
que  comer  carne  y  pescado 
A  un  tiempo ,  no  es  aprobado. 
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Despachad  con  U  vuiu, 
y  á  Dios. 

DOS^A  JUANA. 

¿De  qué  es  el  espanto? 
¿Pensáis  «fue  vuestro  seilor 
sin  causa  me  tiene  amor? 
Por  parecérseme  tanto 
emplea  en  mi  su  esperanza. 
Díselo  tú,  do8a  Inés. 

IX>9a  INÉS. 

Causa  suelen  decir  que  es 
del  amor  la  semejanza. 

CARAMANCnEL. 

Sí;  ¿mas  tanta?  No,  par  Dios. 
¿A  mí  engadifas ,  sedora? 

DOÍA  JüAlf  A. 

Y  si  viene  antes  de  un  hora 
don  Gil  aquí ,  y  4  los  dos 
nos  veis  funtos,  ¿qué  diréis? 

CARAMANCHEL. 

Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

DOÍ^A  JVANA. 

£1  vendrá,  y  humilde  y  manso 
vos  á  él  mismo  le  hablareis , 
conociendo  la  verdad. 

CARAMANCHEt. 

¿Dentro  un  hora? 

DONA  JVANA. 

Y  4  ocasión 
que  os  admire. 

CARAMANCHEL. 

Pues  chiton. 

nOf^A  JüANA. 

En  la  calle  le  esperad, 

y  subámonos  las  dos 

al  balcón  para  aguarda  lie. 

CARAMANCHEL» 

Bajóme  pues  á  la  calle. 
Este  me  dio  para  vos ; 

{Dd  un  paffel  á  dona  Juana,) 
mas  rehusé  por  doüa  Inés 
la  embajada. 
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DQÜA  JUANA. 

Ya  es  mi  amiga. 

CARAMANCHKl»  OfHírte. 

Don  Gil  es,  aunque  lo  diga 
el  conde  Partinupléa.  (f^anse^) 


Galle. 
ESCENA  X. 


non  JUAN  f  ecmo  de  noche. 

Con  determinación  vengo 

de  agotar  estos  don  Giles , 

que  agravian  por  medios  viles 

las  esperanzas  que  tengo. 

Dos  son:  ¿quién  duda  que  alguno 

su  dama  vendrá  á  rondar? 

ó  me  tienen  de  matar, 

ó  no  ha  de  quedar  ninguno. 


ESCENA    XI. 


GAEAHARCHBL. DOIl  JUAN. 

CARAMANCHBL ,  aparte. 
A  esperar  vengo  á  don  Gil , 
si  calles  ronda  y  pasea; 
que  por  Dios,  aunque  lo  vea» 
no  dos  veces ,  sino  mil , 
no  lo  tengo  de  creer. 
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ESCENA  XII. 

Bojl  A  itatB  y  wkh.  jü ara,  de  muger ,  d  la  ventana. — dichos. 

doRa  mxs. 
¡Qué  estraordinario  calor! 

DOÑA  aUARA. 

Pica  el  tiempo  y  pica  amor. 

DOÑA  mis. 
¿Si  ha  de  venirnoa  á  Ter 
mi  don  Gil? 

DOi^A  JüAKA. 

¿Y  dudas  de  eso? 
(JparU.  Para  poderme  apartar 
de  aqaí ,  me  vendrá  á  llamar 
brevemente  Valdivieso , 
y  podré,  de  hombre  vestida, 
fingirme  don  Gil  abajo.) 

DOK  JVAN ,  aparte. 
El  premio  de  mi  trabajo 
escucho:  mi  Inés  querida , 
si  no  me  engaua  la  vos, 
es  la  que  4  la  i*eja  está. 

DOJiA  1NBS. 

Gente  siento.  ¿Si  será 
nuestro  don  Gil  de  Albornos? 

DOI^A  JüAMA. 

Habíale  y  sal  de  esa  duda. 

CARAHANCHBL,  aparte. 
Un  rondante  se  ha  parado. 
¿Si  es  mi  don  Gil  encantado? 

DON    JüAW. 

(Aparte,  Llegad  y  hablad,  lengua  muda.) 
¡  Ah  de  arriba ! 

doÍRa  ikbs. 

¿Sois  don  Gil  ? 
DON  JUAN ,  rebosado. 
{Aparte,  Allí  le  pica:  diré 
que  ai.)  Don  Gil  soy,  que  en  fe 


Digitized 


by  Google 


Io4   •  D.  GIL  DB  LAS  CALZAS  YERBES. 

de  que  en  vos  busco  mi  abril, 
en  viéndoos,  scuora  mía, 
mi  calor  pude  templar. 

DOKA  INÉS. 

Eso  es  venirme  á  llamar 
por  gentil  estilo  ,  fría. 

CARAMANCHEL,  aparte. 
Muy  grueso  don  Gil  es  este. 
£1  que  sirvo  habla  atiplado. 
Si  no  es  ya  que  haya  mudado 
de  ayer  acá.... 

DOír  JUAN. 

Manifieste 
el  cielo  mi  dicha. 

JK>MA  INBS. 

En  fin  9 
¿que  á  OD  tiempo  os  abraso  y  hielo? 

DON  JUAN. 

Quema  amor ,  hiela  un  recelo. 

DOMA  JO  AMA,  aparte. 
Sin  duda  que  es  don  Martin 
el  que  habla.  ¡Qué  en  vano  pierdes 
el  tiempo,  ingrato,  sin  mi! 

DONA  IMES. 

{Aparte,  No  parece  él.)  ¿Sois,  dccí, 
don  Gil  de  las  calzas  verdes? 

DON  JUAN. 

¿Luego  no  me  conocéis? 

CARAMANCHEL,  aparte. 
Ni  yo  tampoco  ,  par  Dioa. 

DONA  iNBf. 

G>mo  me  pretenden  dos.... 

DON  JUAN. 

Sí  i  mas  vos  ¿á  cuál  queréis? 

DOMA  INÉS. 

A  vos,  aunque  en  el  hablar 
nuevas  dudas  me  habéis  dado. 

DON  JUAN. 

Hablo  bajo  y  rebozado; 
que  es  público  este  lugar. 
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ESCENA    XIII. 

OOH  UA&Tiir ,  con  vestido  verde,  osoaio. — dichos. 

DON  MA&TIN. 

{Habla  aparte  con  Osorio.) 
OsoríOy  ya  doña  Juana 
muerta  y  como  dicen ,  sea 
quien  me  persigue  y  desea , 
en  la  opinión  de  Quintana » 
que  no  goce  á  doiia  lues} 
ya  otro  amante  dbfrazado 
el  nombre  roe  baya  usurpado 
por  ver  cuan  querido  es , 
el  seso  de  envidia  pierdo. 
¿Puede  doila  Inés  amalle 
por  de  mejor  cara  y  talle? 

osomo. 
No  por  cierto. 

DON  M\RTIH* 

¿Por  mas  cuerdo? 
Tú  sabes  cuan  celebrado 
en  Valladolid  be  sido. 
¿Por  mas  noble  ó  bien  nacido? 
Guzmana  sangre  be  bercdado. 
¿Por  mas  hacienda?  Ocbo  mil 
ducados  tengo  de  renta , 
y  en  la  nobleza  es  afrenta 
amar  el  interés  vil. 
Pues  si  solo  es  porque  vino 
con  trage  verde,  yo  y  todo 
he  de  andar  del  mismo  modo. 

OSORIO. 

Ese  es  gentil  desatino. 

DOK  MARTIN. 

¿Quá  dices? 

OSORIO. 

Que  el  seso  pierdes. 
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DON  MARTIN. 

Piérdale  ó  do,  yo  he  de  andar 
como  él,  y  me  han  de  llamar 
don  Gil  de  las  calzas  verdes. 
Vete  á  casa;  que  hablar  quiero 
á  don  Pedro. 

OSORIO. 

En  ella  aguardo.  (Fase.) 


ESCENA  XIV. 


DO>(A  JüAHA.   DOSa  INKS.  DON  MARTÍN.  DON  JÜAR. 
CARAMAKCHKL. 

DOÍ^A  INRS. 

(A  don  Juan,) 
Don  Gil  discreto  y  gallardo  , 
poco  amáis  y  mucho  os  quiero. 

DON  MARTIN,  aparte. 
¿Don  Gil?  ¡Cómo!  Este  es  sin  duda 
quien  contradice  mi  amor. 
¿  Si  es  doña  Juana  ?  El  temor 
de  que  en  penas  anda ,  muda 
mi  valor  en  cobardía. 
En  no  meterme  me  fundo 
con  cosas  del  otro  mundo; 
que  es  bárbara  valentía. 

DONA  INB8. 

Gente  parece  que  viene. 

DON  JUAN. 

Reconoceré  quien  es. 

DONA  INÉS. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

¿No  veis,  mi  Inés, 
que  nos  mira  y  se  detiene? 
Dit*é  que  pase  adelante : 
entretanto  me  esperad. — 
¿Hidalgo? 
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DOH  M AftTIN. 

¿Qiiiéa  va? 

DOH  JVAV. 

Pajtd. 

nw  MA&TIN* 

¿  D6n¿tf  ú  por  ser  amanfe , 
tengo  aquí  prendas? 

DOH  JVAK  9  apm-ie. 
Don  Gil 
es  este»  el  aborrecido 
de  doña  Inés;  conocido 
le  be  en  la  vos. 

CARAMASCRBL,  aparte. 

;0b  que  aigoacil 
tan  á  propósito  agora ! 
¡y  qué  dos  espadas  pierde! 

DON  JüAK. 

Don  Gil  el  blanco  ó  el  verde  ^ 
ya  se  ha  llegado  la  hora 
tan  deseada  de  mi » 
y  tan  rebosada  de  vof. 

DON  MARTIN,  oporU* 

Conocídome  ha  por  Dios; 
y  quien  rebosado  asi 
sabe  quien  soy,  no  es  mortal, 
ni  salió  mi  duda  vana: 
el  alma  es  de  doña  Juana. 

DON  JUAN. 

Dad  de  vuestro  amor  señal , 
don  Gil ,  que  es  de  pechos  vilea 
ser  cobarde  y  servir  dama. 

CARAHANCBKL ,  aparte. 
¿Don  Gil  estotro  se  llama? 
A  pares  vienen  los  Giles. 
Pues  no  es  mi  don  Gil  tampoco  y 
que  hablara  i  lo  caponil. 

DON  JVTAN. 

Sacad  la  espada ,  don  Gil. 

CARAMAHCBEL ,  aparte, 
O  son  dos ,  ó  yo  estoy  loco. 

DO$A  INRS. 

Otro  don  Gil  ha  venido. 
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DOKA  JUANA. 

Debe  de  ser  don  Miguel. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  dices,  sin  duda  es  él. 

üo^JL  JUANA»  apariem 
¿Ya  hay  tantos  de  raí  apellido? 
No  conozco  á  este  postrero. 

DON  JUAN. 

Sacad  el  acero,  pues, 
ó  habré  de  ser  descortés. 

DON  MARTIN. 

Yo  nunca  faco  el  acero 
para  ofender  los  difuntos, 
ni  jamas  mi  esfuerzo  empleo 
con  almas;  que  yo  peleo 
con  almas  y  cuerpos  juntos. 

DON  JUAN. 

Eso  es  decir  que  estoy  muerto 
de  asombro  y  miedo  de  vos. 

DON  MARTIN. 

Si  estáis  gozando  de  Dios , 
que  así  lo  tengo  por  cierta, 
ó  en  carrera  de  salvaros , 
doña  Juana  ,  ¿qué  buscáis? 
Si  por  dicha  en  pena  andáis, 
misas  digo  por  libraros. 
Mi  ingratitud  os  confieso, 
y  ojalá  os  resucitara 
mi  amor,  que  con  él  pagara 
culpas  de  mi  poco  seso. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿Yo  doña  Juana? 
¿  yo  difunto  ?  ¿  yo  alma  en  pena  ? 

DOÑA  JUANA ,  aparte, 
¡Lindo  rato,  burla  buena! 

CARAMANCHRL. 

¿  Almitas?  ¡Santa  Susana  ! 
¡san  Pclagio!  ¡santa  Elena! 

DONA  INBS. 

¿Qué  será  esto,  doíla  Elvira? 

DOKA  JUANA. 

Algún  loco:  calla  y  mira. 
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CARABIAli(¿BEt,  íMporte, 

¿Almas- de  noche  y  en  pena? 

¡  Ay  Dios!  todo  oie  desgramo*        .> 

non  JVAN. 

Sacad  la  espada,  don  Gil, 
ó  haré  al^pina  faazaila  y\\. 

CAitAMARCHK.,  aparte^ 
¡Oh  qaién  se  volviera  en  humoy 
y  por  una  chimenea 
se  escapara ! 

DOK  MARTIN. 

Alma  inocente  y 
por  aquel  amor  ardiente 
que  me  tuviste  y  recrea 
iDÍ  memoria,  qoe  ya  baste 
mi  castigo  y  tu  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor , 
cuerpo  aparente  tomaste , 
y  llamándote  en  Madrid 
don  Gil,  intentas  mi  ultrage; 
si  con  ese  nombre  y  foge 
andas  por  Valladolid, 
y  no  te  has  vengado  iiarto; 
por  el  malogrado  fruto , 
ocasión  de  triste  luto 
que  dio  á  tu  casa  el  mal  parto , 
que  no  aumentes  mis  desvelos. 
Alma ,  cese  tu  porfia; 
que  no  entendí  yo  que  babia 
en  el  otro  mundo  celos ; 
pues  por  mas  tracas  que  des, 
ya  estés  viva,  ya  estás  muerta, 
ó  la  mia  verás  cierta , 
ó  mi  esposa  á  doña  Inés.  {Fase,) 

S8CENA  XV. 


DoSa  JüAKA.  BO^A  IKES.  SOlf  JDAN.  CARAMAKCflEL. 


DON  JDAN. 

¡Vive  el  cielo  que  se  ha  ido, 
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escusa iido  )a  cuestión, 

con  la  mas  nueva  invencíoo 

que  los  hombres  ban  oído  i 

CARAHANCHBL ,  aparte, 
¿Lacayo  Caramancbel 
d€  alma  en  pena  ?  ¡  Esto  faltaba j 
Y  aun  por  «so  no  le  bailaba 
cuando  andaba  en  busca  de  él* 
¡Jesús  mil  veces! 

BOJfA  jüanA. 
Amiga , 
•veríguar  un  soceao 
me  importa.  A  EMos:  Valdivieso 
me  espera  abajo:  proaga 
la  plática  comenzada , 
pues  don  Gil  .oonlígo' está. 

nOÜA  IKU.        .    . 

¿No  te  esperarás»  y  irá 
contigo  alguna  criada? 

DOMA  JVAH A* 

¿  Para  qué »  si  un  paso  estoy 
de  mi  casa? 

toofiA  IIIBS.. 
Toma  9  pues  9 
un  manto. 

]k>3a  avAKA.' 
No»  doda  Inca; 
que  en  cuerpo  y  sin  alma  voy. 

(Quüase  de  la  veaimna,)       > 

hOtt  JUAN. 

Quiero  volverme  á  mi  puesto, 

por  ver  si  el  don  Gil  menor 

es  hoy  también  rondador.  ■    > 

noilA  IKIS. 

En  gran  peligro  os  ha  puesto» 
don  Gil»  vuestro  atrevimiento. 

DOM  JUAN. 

Amor  que  no  es  atrevido» 
DO  es  amor»  afrenta  ha  sido. 
Escuchad»  que  gente  siento. 
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ESCENA  XVI. 


Boi^A  CLAKAi  dc  homhre. — bou  juak.  wxkK  inbs. 

CAB.AJ1AÜCHSL. 
BOiiA  CLAEA. 

Celo»  de  don  Gil  me  dan  ^ 

ánimo  á  que  en  tra^e  de  hombre 
mi  mismo  temor  mf  asombre: 
¡  á  fe  que  vengo  ¿iilan  \ 
Por  ver  si  mi  amante  ronda 
A  doña  Inés  y  me  engaita, 
hice  esta  amorosa  hacaSa : 
él  mismo  por  mi  responda. 

nON  JVAH.  , 

Aguardad ,  sabré  quien  es. 
^Apártase  don  Juan ,  y  Ihga  d  la  'i^niana  doña  Qara.) 

DOMA  CLARA. 

(Jparte,  Gente  A  la  ventana  está: 

llegarme  quiero  hacia  allá, 

por  si  «caso  doi^a  Inés 

A  don  Gil  estA  esperando; 

que  él  me  tengo  de  fingir, 

por  si  puedo  descubrir 

los  celos  qae  estoy  temblando.) 

\  Ah  del  balcón!  Si  meri&ce 

hablarps^i  bella  seiiora^ 

un  don  Gil  que  en  vos  adora , 

en  U  que  el  alma  os  ofrece , 

don  Gil  de  las  calías  soy 

verdes,  como  mi  espera ues. 

CARAMANCREt,  aparte. 
¿Otro  Gil  entra  en  la  danza? 
Don  Giles  llueve  Dios  hoy. 

DOÑA  IRIS,  aparte. 
Este  es  mi  don  Gil  querido; 
que  en  el  habla  delicada 
le  reconozco:  engañada 
de  don  Juan  sin  duda  he  sido. 
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que  es  sin  falla  el  que  liasla  aquí 
hablando  conmigo  ha  e&tado* 

DON  JUAN,  aparte, 
£1  don  Gil  idolatrado 
es  este. 

do9a  ikbs,  aparte, 
¡Triste  de  roí! 
que  temo  que  ha  de  matalle 
este  don  Juan  atrevido. 
(Litígase  don  Juan  á  doña  Clara.) 

DOW  JUAN. 

Huélgóme  que  hayáis  venido 
á  este  tiempo  y  á  esta  calle » 
señor  don  Gil ,  á  llevar 
el  pago  que  merecéis. 

DOMA  CLARA. 

¿Quién  sois  vos  que  os  promete» 
tanto? 

DOH  JÜAW. 

El  que  os  ha  de  matar. 

DOKA  CLARA. 

¿MaUr? 

toOW  JUAK. 

Sí;  y  don  Gil  me  llamo , 
aunque  vos  habéis  fingido 
que  es  don  Miguel  mi  apellido. 
A  doña  Inés  sirvo  y  amo. 

DOJ^A  CLARA  ,  aparté. 

£1  diablo  nos  trujo  acá. 
Aquí  os  matan  ,  doña  Clara. 

ESCENA    XVII. 


boSa  juahA)  de  hombre,  quintana.— menos. 


DOJ^A  JUANA. 

A  ver  vengo  en  lo  que  para 
tanto  embeleco;  y  si  está 
doña  Inés  á  la  ventana 
todavía  la  he  de  hablar. 
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QtriNTANA. 

Ahora  acslia  de  llegar 
lu  padre  á  Madrid. 

]X>Í«A  JVAVA. 

Quintana , 
persuadido  que  me  ha  muerto 
don  Martin  en  AlcorcOn» 
á  tomar  satis&ccion 
vendrá  ya. 

QVIRTAKA. 

Ten  lo  por  cierto. 
boSa  juana. 
Gente  hay  en  la  calle. 

QUIKTANA. 

Espera, 
reconoceré  quien  es. 

fiOKA  CLARA. 

¿Don  Gil  aois? 

DON  JUAN. 

Y  doña  Inés 
mi  dama. 

SoftA  CLARA. 

¡Buena  quimera! 

1X)NA  JUANA. 

¡Ah  caballeros!  ¿Hay  paso? 

DON  JUAN. 

¿Qaién  lo  pregunta? 

dd9a  juana. 

Don  Gil. 
GARAHANCBBL,  aparte. 
Ya  son  cuatro,  y  serán  mil. 
¡Endiablado  está  este  paso! 

DON  JUAN. 

Dos  don  Giles  hay  aqni. 

DO^A  JUANA. 

Paca  conmigo  serán  tres. 

DONA  INS5. 

¿Otro  Gil?  ¡Cielos!  ¿cuál  es 
d  que  vive  amante  en  mí? 

DON  JUAN. 

Don  Gil  el  verde  soy  yo. 


TiBjo.  Tomo  VI. 
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DOSa  CtKKK. 
(Jparte.  Ya  he  vuelto  mi  rni^Hlo  en  rclo&. 
A  doña  Inés  ronda.  ¡Cielos! 
sin  duda  que  roe  engañó. 
]>!  él  me  tengo  de  vengar.) 
Don  Gil  de  la5  calzas  verdes 
soy  yo  solo. 

QUINTANA. 

^Aparte  á  doña  Juana.) 
El  nombre  pierdes: 
de  él  te  salen  á  capear 
otros  tres  Giles. 

DOMA  JUANA. 

Yo  soy 
don  Gil  el  verde  ó  el  pardo. 

DONA   INE5. 

¿Hay  suceso  mas  gallardo? 

DON  JUAN. 

Guardando  este  paso  estoy. 
O  vayanse  4  ó  matarélos. 

DONA   JUANA. 

¡  Sazonada  flema  á  fé ! 

QUINTANA. 

Vuestro  valor  probaré. 

CARAHARCaSI.. 

Mueran  los  Giles. 
{EcfiOii  mano ,  jr  húre  Quintatuí  ti  don  Juan,) 

DON  JUAN. . 

¡Ay  cielos! 
Muerto  soy. 

DOÍ«A  JUANA, 

Porque  te  acuerdes 
de  tu  presunción  9  después 
di  que  te  birióf  á  doña  Inés, 
don  Gil  de  las  calzas  verdes. 
(Ref/ranse  don  Juan ,  doña  Juana  y  Quintana.) 
DONA  CLARA»  aparte, 
Pártome  desesperada 
de  celos:  ¿ma&  no  roe  dio 
fé  y  palabra?  haré  le  yo 
que  la  cumpla.  (Fase.) 
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DOK'A  INÉS. 

Bien  vengada 
de  don  Juan  don  Gil  me  deja. 
Qucrrélc  mis  desde  hoy.  (fWff.) 

GARAMANCHEt. 

Lleno  de  don  Giles  voy. 

Cuatro  han  rondado  esta  reja ; 

pero  el  alma  enamorada 

qae  por  sñyo  me  alquiló , 

del  purgatorio  sacó 

eo  su  ayuda  esta  Gilada. 

Ya  la  mañana  serena 

amanece :  ski  sentido 

voy.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡que  he  sido 

lacayo  de  un  alma  eu  pena!  (Fase,) 

El  prado  de  san  Gefc^nimo. 
ESCENA    XVIII. 


DOK  HA&TiN,  vestido  de  verde. 

Calles  de  aqaestA  corte»  imitadoras 
del  confuso  Babel ,  siempre  pisadas 
de  mentiras,  al  rico  aduladoras 
como  al  pobre  severas,  desbocadas: 
casas  á  la  malicia,  á  todas  horas 
de  malicias  y  vicios  habitadas; 
¿quién  4  los  cielos  en  mi  daHo  instiga, 
que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Arboles  de  este  prado,  en  cuyos  brazos 
el  viento  mece  las  dormidas  hojas, 
de  cuyos  ramos,  si  pendieran  lazo», 
colgara  por  trofeo  mis  congojas : 
fue u tes  risueña* ,•  que  feriáis  abrasos 
al  campo,  humedeciendo  arenas  rojas; 
pues  sabéis  murmurar,  vuestra  agua  diga 
que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

¿Qué  delitos  me  imputan ,  que  parece 
que  es  mi  contraria  hasta  mi  misma  sombra? 

: 
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A  doiia  Inés  adoro:  esto  ¿merece 
el  castigo  iiivisíLle  que  me  asombra? 
¿Qué  don  Gil  mis  deseos  desvanece? 
¿Por  qué,  fortuna,  como  yo  se  nombra? 
¿Por  qué  me  sigue  tanto?  ¿Es  porque  diga 
que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Si  á  doña  Incs  pretendo,  un  don  Gil  luego 
pretende  i  doña  Inés,  y  me  la  quita; 
si  me  escriben,  don  Gil  me  usurpa  el  pliego, 
y  con  él  sus  quimeras  facilita; 
si  dineros  me  libran ,  cuando  llego , 
bailo  que  este  don  Gil  cobró  la  dita. 
Ya  ni  sé  adonde  vaya ,  ni  á  quien  siga , 
pues  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

ESCENA    XIX. 


DON  DIBGO.  QUINTARA.  UH  AtG0ACIL«-^lX>n  MAATlK. 

QUINTANA. 
{Hablando  con  don  Diego  d  un  lado,) 
Este  es  el  don  Gil  fingido, 
á  quien  conoce  su  patria 
por  don  Martin  de  Guiman  , 
y  el  que  ha  muerto  A  doña  Juana, 
mi  señora. 

DON  DIBGO. 

¡Oh  quién  pudiera 
ten  ir  las  prolijas  canas 
en  su  sangre  sospechosa , 
que  no  es  noble  quien  agravia  \ 
Llegad,  señor,  y  prcudedle. 

ALGUACIL. 

Dad ,  caballero ,  las  armas. 

DON  MA&TJN* 

¿Yo? 

ALGUACIL, 
«í. 

DON  MARTIN. 
¿A  quién? 
ALGUACIL. 

A  la  justicia. 
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DOW  MARTI  If. 

{Dando  la  espada  y  la  daga.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Hay  nuevas  marañas? 
¿Por  qué  culpas  me  prendéis? 

DON  DIEGO. 

¿Ignoras,  traidor,  la  causa, 
después  de  haber  dado  muerte 
á  tu  esposa  malograda? 

DOlf  MARTIN. 

¿A  qué  esposa  ?  ¿Qué  malogros? 
De  esposo  la  di  palabra ; 
partíme  lu^go  á  esta  corte; 
dicen  que  quedó  preiíada:* 
si  de  malparir  una  hija 
le  murió,  estando  encerrada 
en  san  Quirce,  ¿tengo  yo 
culpa  de  esto?  Tú ,  Quintana , 
¿  no  sabes  lo  verdad  de  esto  ? 

QIHNTANA. 

La  verdad  que  yo  sé  clara , 

es ,  don  Martin,  que  habéis  dado 

sin  razón  de  puñaladas 

á  vuestra  inocente  esposa, 

y  en  Alcorcon  sepultada  , 

pide  contra  vos  al  cielo, 

como  Abel ,  justa  venganza. 

DON  MARTIN. 

¡Vive  Dios,  traidor...! 

ALGÜACIC. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARTIN. 

Que  á  no  hallarme  sin  espada, 
la  lengua  con  que  has  mentido 
j  el  corazón  te  sacara. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  importa,  tirano  aleve, 
que  niegues  lo  que  esta  carta 
afirma  de  tus  traiciones? 

DON  MARTIN. 

(Lee  para  si.) 
La  letra  es  de  doña  Juana. 
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DON  DIEGO. 

Mira  io  que  dice  cu  ella.' 

DON  MABTIN. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿Puñaladas 
yo  á  mi  esposa  en  Alcorron? 
¿Yo  estuve  en  Aloorcon? 

DON  DIEGO. 

Basta : 
deja  escusas  aparentes. 

ALGUACIL.  / 

Despacio  haréis  la  proba  usa  , 
señor,  de  vuestra  inocencia 
en  la  cárcel. 

DON  MARTIN. 

Si  quedaba 
en  san  Quirrc,  romo  mue5lraH 
estas  escritas. palabras 
de  su  niauo  y  de  su  firma , 
decid  ,  ¿  cómo  pude  darla 
la  muerte  yo  en  Alcorcon? 

DON  DIEGO. 

Porque  finges  letras  fabas  , 
del  modo  que  el  nombre  finges. 


£SCENA    XX. 


DICHOS.    DON  ANTONIO.   CELIO. 
DON  ANTONIO. 

{Aparte  á  Celto.) 
Efe  es  don  Gil ;  en  las  calzas 
verdes  le  conoceréis* 

CELIO. 

(Aparte  á  dan  Antoiuo.) 
Sí,  que  estos  don  Gil  lo  llaman. 
I^  palabra  que  le  distes 

{A  don  MartÜK) 
á  mi  prima  doila  Clara, 
señor  don  Gil,  por  justiria, 
ya  que  vuestro  amor  la  engaña, 
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venimos  4  que  cumpláis. 
iMH  maco. 
Esa  es  sin  dada  la  dama 
por  quien  á  su  esposa  ha  muerto. 

DON  MARTIK. 

¿Queréis  volverme  esa  daga, 

acabaré  con  la  vida, 

pues  mis  desdichas  no  acaban  ? 

nOVt  AKTONIO. 

Doua  Clara  os  quiere  vivo , 
y  como  á  su  esposo  os  ama. 

HOK  MARTIN. 

¿Qué  do&a  Clara,  señores? 
Que  no  soy  yo. 

DON  ANTONIO. 

;  Buena  estaba 
la  e»cusa!  ¿No  sois  don  Gil? 

DON  MARTIN. 

Am  en  la  córteme  llaman; 
luas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

DON  ANTONIO. 

¿  No  son  verdes  esas  calzas? 

CELIO. 

Ó  habéis  de  perder  la  vida , 
ó  cumplir  palabras  dadas. 

DON  DIBGO.  ' 

Quitarásela  el  verdugo, 
levantando  en  uua  escarpia 
su  cabeza  enredadora 
antes  de  un  mes  en  la  plaza. 

CBLIO. 

¿Cómo? 

ALGUACIL. 

Mató  á  su  muger. 

CBUO. 

¡Oh  traidor! 

DON  MARTIN. 

¡Oh  si  llegara 
á  dar  remate  á  mis  penas 
la  muerte  que  me  amenaza! 
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ESCENA   XXI. 

FABIO.  DBCIO. J>ICH05. 

FAmo. 

(Hablando  con  Dedo  al  saltr.) 
Ese  es  el  que  hirió  A  don  Juan 
en  la  pendencia  pasada. 
Con  él  está  un  alguacil. 

DEC  10. 

la  ocasión  es  es  tremada. 
{Al  alguacil,) 
Poned ,  señor  ,  en  la  cárcel 
á  este  hidalgo. 

DON  MARTIN, 

¿  Hay  mas  desgracias  ? 

ALGUACIL. 

Allá  va:  pero  ¿por  qué 
prenderle  los  dos  me  mandan? 

FASIO. 
Hirió  á  don  Juan  de  Toledo 
anoche,  junto  á  las  casas 
de  don  Pedro  de  Mendosa. 

DON  MARTIN, 

¿Yo  á  don  Juan? 

QUINTANA. 

¡Miren  si  escampa! 

DON  MARTIN. 

¿Qué  don  Juan,  cielos?  ¿qué  noche? 

¿qué  casa  ó  qué  cuchilladas? 

¿qué  persecución  es  esta? 

Mirad,  sciiores,  que  el  alma 

de  dofta  Juana  difunta, 

que  dicen  que  en  penas  anda, 

es  quien  á  todos  enreda. 

.  DON  DIEGO. 

¿Luego  haheisla  muerto? 

ALGUACIL. 

Vaya 
á  la  cárcel. 
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QVIHTANA, 

Aguardad ; 
que  flc  apean  unas  damas 
de  un  coche»  y  vienen  aprba 
á  dar  luz  á  estaa  marañas. 


ESCENA     XXII. 


DONA  JUAHA,  de  Jtombrt»  doh  PBoao.  doíÍa  ines.  doSa 

CLARA,  de  muger,  y  don  Juan  con  banda  en  el 

óraxOM-^DiCHOS* 

DONA  JüANA. 

¡Padre  de  W  o|os  mioa{ 

DON  DIBGO. 

¡Cómo!  ¿qaién  sois? 

DONA  JVARA* 

Dofia  Joana » 
hija  tuya* 

DON  DllGO» 

¿Vives? 

D0Í(A  JUANA. 

Vivo. 

BOX  DIXGO» 

¿Pues  no  es  tuya  aquesta  carta? 

DONA  JUANA. 

Todo  fue  porque  vioieses 
á  esta  corte,  donde  estalm 
don  Martin  hecho  don  Gil , 
y  ser  esposo  intentaba 
de  doña  Ines,  i  quien  di 
cuenta  de  esta  historia  larga , 
y  A  poner  remedio  viene 
á  todas  nuestras  desgracias. 
Yo  be  sido  el  don  Gil  fingido , 
célebre  ya  por  mis  calzas, 
temido  por  alma  en  pena. 

(A  don  Marii'n.) 
Por  serlo  tú  de  mi  alma » 
dame  esa  mano. 
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vuestro  padre  de  apcaive. 

.DO»  VBOflte.  .   •     ''   /    : 
¿  De  apearse  y.  mo  eu  jüi  caaii      ' 

osoaio. 
Esperando  os  está  en  ella. 

DOW  PIÍDRO.     ' 

Vamos,  pues,  porque  se  bag^an 
las  bodas  de  todos  tres. 

^    '  JH>ÑA  JVJUM.     V  .  1 

Y  porque  su  bistoria  acaba 

don  Qü  4e  las  €€^izas  verde&*\    .  • 

CARAMANCHEL. 

Y  SU  comedia  coacalaaM  :> 
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EXAMEN 


DON   GIL  Dfi  LAS  CALZAS  VERDES. 


No  t»  (acil  adivinar  qué  aol  ación  darían  los  rifgidoB 
preceptistas  «Icl  siglo  jasado ,  pcrpetaos  defensores  de  U 
acncilles  en  loa  ai^nmentos  dramático»,  al  proponeríea 
esta  cuestión.  La  comedia  de  Don  Gil  de  ios  calzas  veriles^ 
como  otras  de  nuestro*  antiguos  poetas,  lieiie  un  plan 
enredoso  y  compJicadisinio;  esto  no  obstante,  su  repre- 
sentación les  agrada  á  ustedes^  los  cautiva  y  embelesa: 
¿por  qoé»  pues,  establecen  como  único  medio  seguro  da 
agradar  que  el  drama  ha  de  ser  sencillo?  Esos  miimios 
firanceses  que  les  han  inspirado  á  ustedes  ese  gusto  árido 
que  jamás  fue  ni  será  español»  ¿cuál  comedia  celebran 
mas?  ¿el  Maligno  de  Gresset,  ó  el  Hipócrita  de  Moliere? 
La  ventaja  que  la  una  lleva  á  la  otra  en  movimiento ,  se 
la  lleva  asimismo  en  nombradla  y  aplausos.  J5/  Misán- 
tropo ,  aquella  tan  ponderada  obra  del  Terencio  moderno, 
traducida  no  iufclitraente  á.  nuestro  idioma,  ¿qué  efecto 
ha  producido  en  los  teatros  de  España?  Estos  hechos,  á  los 
cuales  se  refieren  otros  mil  análogos,  ¿no  deben  darnos  á 
conocer  que  las  fuentes  del  placer  son  varias ,  y  que  no 
se  debe  desatender  el  gusto  nacional  al  escribir  una  com- 
posición del  género  escénico? 

Picard ,  autor  francés ,  á  quien  no  se  puede  acusar  de 
eso  qne  ahora  llaman  heregía  literaria  ó  romanticismo^ 
decía  en  el  prólogo  de  la  comedia  titulada  El  f^iage  in- 
terrumpido^ que  no  ocurriciidoselc  para  aquella  compo- 
sición desenlace  á  su  gusto ,  ideó  enmaraíiar  y  confundir 
á  los  personagcs  de  la  pieza,  medio  del  cual,  en  vista  del 
Luen  resultado  que  obtuvo ,  temía  hal)cr  abusado  en  sus 
obras  posteriores.  Aquí  tenemos  un  escritor  que  se  ser- 
via con  éxito  feliz  de  la  complicación  de  íncídciile^,  del 
enredo  y  tal  vez  del  embrollo,  en  la  misma  escena  donde 
dominaban  Alalia  y  Mérope,  No  es  raro  entonces  que  Don 
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Gil  de  las  calzas  verdes  haf  Itfse  1:fif  buena  acogida  entre 
espectadores  que  vieron  con'  ¡ndircrcucia  aquellas  dos  obras 
maestras  del  clasicismo;  y  si  un  dramático  francés  del 
siglo  XIX  abusó  de  aquel  medio  cómico,  no  es  maravilla 
tampoco  que  abusase  de  él  un  español  que  floreció  dos  ai- 
glos  antes. 

Muy  ingettioso,  may  fecundo  en  «iklaélones  cémicas 
es  el  pensamiento  de  hacer  á  una  dama  discreta  que  dis- 
frazada de  varón,  y  con  el  nombre  que  un  amante  pérfi- 
do adoptó  para  encubrirse,  le  usurpe  el  corazón  de  su  da- 
ma ,  le  enemiste  con  ella ,  con  su  padre,  con  sa  rival,  coa 
la  )ust¡cia,  con  todo  el  mundo.  A  favor  de  este  pensa- 
miento primordial ,  todo  lo  demás  qne  hay  co  la  come* 
dia,  ya  innecesario,  ya  inverosímil,  desaparece  del  todo* 
^o  hacian  falta  grande  ni  el  personage  de  dbfia  Clara ,  «i 
los  caballeros  que  salen  á  lo  último  de  la  comedia;  pero 
después  d&  vista,  ¿qué  espectador  habrá  tan  enemigo  da 
sa  placer  que  consintiera  en  que  le  quitasen  uno  de  los 
cuatro  4&iles  rondadores,  uno  de  los  enemigos  qne  se  jun- 
tan contra  don  Martin  para  llevarle  á  la  cárcel?  Aquella 
superabundancia  de  acción,  aquella  prodigalidad,  aquel 
lujo  de  chiste,  es  una  riquc^  que  admira,  que  seduce  y 
no  cansa. 

Lo  qué  si  cansa  es  el  principio  de  la  comedia.  La  e»* 
posición  es  penosa  y  sin  artificio ,  la  preciosísima  relación 
de  Caramanchel,  plagada  de  rasgos  satíricos  muy  felices, 
es  inoportuna.  Calderón  solía  ingerir  cuentectllos  en  sos 
comedias;  pero  mas  breves  y  mejor  traídos  al  caso.  Mora-^ 
tiu  habia  puesto  uno  en  la  Mogigata  {i),  y  lo  suprifliió 


(1)  El  lector  dos  perdonará  una  cita  agena  d«l  asunto ,  en  aten* 
cion  á  que  para  ninguna  |>ersona  de  buen  gusto  será  indiferente  un 
trozo  inéilito  de  una  comedia  de  Inarco.  Los  versos  que  á  continua- 
ción copiamos,  pertenecen  á  la  escena  segunda  del  acto  tercero  de  la 
Mogigata  ,  j  entran  eo  un  raxonamiento  de  don  Martin* 


Ser  moderada , 
obediente ,  calladita ; 
acudir  á  lo  que  mandan 
las  superioras;  tratar 
á  las  otras  como  hermanas.... 
Eso  sí...  no  andar  en  chismea 
ni  reocilUs;  oada^  nada 


de  eso ;  ser  muy  asistente 
á  todo  aquello  que  encarga 
la  regla;  aer  muy  devota , 
sin  que  jamas  lugas  falta 
á  tu  obligación  |)or  cosas 
despreciables  y  livianas. 
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porqoe  sabia  borrar,  7  porffoe  escrtbra  para  un  pi6bliro 
menos  paciente  qne  el  que  aplaudía  á  Sanchca  y  á  l^iiciini 
á  Amarilis  jr  á  la  Baltasara.  Desde  la  escena  tercera»  la  ar- 
ción se  encamina  bien.  Doña  Inés  va  al  jardin  prevenida 
contra  ei  novio  qne  le  proponen;  este  novio  es  una  mu"- 
ger,  y  apenas  la  ha  visto  la  esquiva  dama,  so  enamora 
perdidamente  de  ella.  En  tal  coyuntura  es  cosa  divertidí- 
sima qoe  la  apasionada  doda  Inés  esclaroe  de  esta  suerte: 
Padre  de  mis  ojos, 

don  Gil  no  es  hombre,  es  la  gracia, 

la  sal,  el  donaire,  el  gusto 

qne  amor  en  sus  cielos  guarda ; 

ya  le  be  visto,  ya  le  quiero, 

ya  le  adoro,  ya  se  agravia 

el  alma  con  dilaciones 

que  martirizan  mis  ansias. 
Y  esto  ¡delante  de  quién  se  dice!  Delante  del  verda- 
dero novio,  que  al  ir  á  agradecer  un  favor  tan  inespera- 
do, se  queda  mas  frío  que  un  hielo  cuando  de  aquellos 
labios,  un  momento  antes  llenos  de  amorosa  dulzura,  oye 
salir  entre  enoios  y  desvíos  las  crueles  esprcsiones : 

¿Qoé  es  esto?  ¿Estáis  loco  ? 

¡Yo  de  vos  enamorada! 

Yo  á  vos  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida? 
I^  pérdida  de  las  cartas  y  libranza  que  enviaba  á  don 


lefiA  cLAaA. 
¡  Kj  p»dre  I  eso  no.  {^u¿  hoirorl 
Si  estoy  atemoriuda 
de  un  ejemplo  que  he  leído 
muy  espantoso. 

SON   MASTIfl. 

Di,  Taya, 
di  el  ejemplo ,  si  te  acuerdas. 

POMA  CLARA. 

Pues  dice  que  allá  en  lulia, 
en  un  convento  de  monjas 
(yo  no  sé  st  eran  Bernardas) 
en  un  pasillo  tenían 
una  crus  de  caravaea, 
7  una  monja  muy  devota, 
luf*go  que  se  levantaba, 
IKa  á  hacer  tres  reverencias 
á  b  crui ,  cada  maltona. 
Una  vex  dejó  de  bacertas. 


porque  atravesó  una  gata 
con  un  pe«laxo  de  congrio 
en  la  booi ;  ella  irrita<la , 
I  ya  se  ve !  no  se  aconió 
de  que  allí  tal  cniz  estaUa. 
Cogió  ua  látigo,  y  marrlió, 
las  faldas  arremangadas, 
tras  de  la  gata  golosa  : 
y  aquella  misma  semana 
una  leguita  que  había 
de  vida  mny  arreglaila, 
oyó  de  noche  una  vos 
que  dijo  como  se  hallalia 
en  duda  la  salvación 
de  la  madre  sor  fulana: 
refirióaelo  á  la  otra, 
la  cual  viendo  la  amf*naza 
del  cielo,  se  arrepintió 
de  su  culpa  ,  y  murió  santa. 
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JVIartín  fta  padre,  y  que  vieaeii  A  parar  A  laanos  de  doita 
Jaaiia,  da  lu^at*  á  las  esGciias  bellísimas  que  faay  al  fin 
del  acto  segundo ,  en  que  el  atribulado  galán ,  despedido 
por  don  Pedro,  escarnecido  y  amcnaaado  por  su  bipi,  sin 
dineros ,  sin  novia  y  sin  esperansas,  llega  á  creer  que  le 
persigue  un  demonio  en  figura  de  hombre. 

Cuando  se  llega  en  el  tercer  acto  á  la  escena  en  que 
pasan  revista  los  Giles,  el  aturdimiento  que  esperimentn 
Caramanchel,  se  comunica  á  los  oyentes,  convertido  en 
alegre  delirio;  y  parece  imposible  que  no  rompan  á  car- 
cajadas hasta  los  bustos  que  adornan  la  escocia  del  coli— 
seo,  al  oir  la  contrita  plegaria  de  don  Martin,  que  diri* 
giéndose  á  un  hombre  muy  bien  barbado,  le  ruega 

por  el  malogrado  fruto, 

ocasión  del  triste  luto 

^ue  dio  á  tu  casa  el  mal  parto, 

que  nó  aumentes  mis  desvelos. 

Alma,  cese  tu  porfia; 

que  no  entendí  yo  que  babia 

en  el  otro  mundo  celos. 
Por  el  contrario ,  difícil  es  ver  sin  escándalo  tÚ  el  ac- 
to segundo,  escena  spguuda,  que  doña  Inés  aconseja  á  don 
Juan  que  mate  al  don  Gil  á  quien  ambos  aborrecen.  La 
fría  crueldad  que  allí  manifiesta  la  dama,  de  nada  sirve, 
no  es  propia  de  su  carácter,  y  con  nada  se  justifica. 

Los  resabios  de  mal  gusto  son  escasos  en  esta  come- 
dia; las  gracias  son  innumerables.  Citar  algunas  no  ofrece 
mas  dificultad  que  la  de  escoger;  por  esto  preferimos  de- 
jar al  lector  que  se  deleite  con  todas. 

La  actriz  jubilada,  doña  Agustina  Torres,  solía  en 
nuestros  dias  ejecutar  en  los  teatros  de  la  corte  el  dificil 
papel  de  don  Gil:  su  desempeño  era  la  perfección  del  arte. 
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EL  CELOSO  PRUDENTE, 

COHIKBlA.  . 

PERSONAS. 


EL  REY  DE  BOHEMIA. 
SIGISMUNDO  ,  prtnéipe, 
DON  SANCHO,  M¿a/ler« 
I.ISENA,<i«Ra. 
DIANA,  iloJMO. 
LEONORA ,  príntesa. 
FISBERTO ,  vÍ€jo. 
ALBERTO,  M/«Mf#. 


ENRIQUE^  conde. 
GASCÓN,  íaeojro, 
CAROLA,  üríada. 
ORfiLtO.tfrÁMfo. 
LAURINO,  cWa</<>. 
FLLCIA^O,  eriath. 
jicompañamienio. 


La  escena  ei  en  Praga  ^  y  en  una  quinta  inmediata. 


ACTO   PRIMERO. 


Jardín  áe  casa  de  JPVsóerto. — Es  de  noche, 
ESCENA  !• 

tlSENA.   DIASA. 

{Ltsena  tiene  en  ía  una  mano  un  librülo  de  cera  blanca 
etfcend/dOf  jr  en  la  otra  un  papel  que  Diana  tjuicre 
quitarte,) 

LISBNA. 

No  has  de  verle. —  Suéltale; 
c|ae  ya  pecas  de  cansada. — 
Mira  que  le  rasgaré. 
Timo.  Tomo  JIL  9 
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OfANA. 

¿Tú.  has  de  encubrirme  á  mí  nada? 

Bien  lo  que  me  amas  se  vé. 

¡Tú  á  tal  hora  en  el  jardín 

sola,  con  luz  y  papel, 

sin  que  yo  sepA  á  qué  fin  ? 

¿Merece  sabei'  mas  de  él 

que  yo  esta  murta  y  jasmiu? 

Si  de  testigos  te  enojas, 

que  hablar  puedan  en  tu  mengua, 

cuando  cuentes  tus  congojas, 

yo  solo  tengo  una  lengua, 

y  infinitas  estas  hojas. 

Murmurar  las  siento  aquí 

con  cualquier  aura  liviana, 

y  debe  de  ser  de  tí ; 

porque  siendo  yo  «tu  hermana, 

no  te  osas  fiar  de  mí« 

Lisena,  suelu  el  papel, 

ó  dime  lo  que  contiene, 

y  á  quien  estimas  en  él. 

I.ISBNA* 

Ni  que  lo  sepas  conviene, 
ni  una  letra  has  de  ver  de  él, 

DIANA. 

¿No  soy  ta  hermana  mayor? 

LISIMA. 

¿Qué  importa  aquí  el  parentesra 
donde  el  secreto  es  mejor  ? 

diaua. 
Pues  (pe  verle  ao  memco , 
venta  será  del  honor; 
que  por  ser  de  mí  estimado 
cu  el  estremo  que  entienden , 
á  encubrirle  te  ha  obligado. 

L1SBNA. 

Bien  sé,  hermana,  que  pretendes 

que  te  diga  mi  cuidado ; 

y  por  eso  hablas  ansí , 

aunque  eu  diverso  coiiceto 

estoy  acerca  de  tí ; 

y  pues  te  guardo  el  respeto 
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que  tú  nie  pierdes  á  iní , 
ni  de  esA  suerte  me  trates » 
ni  por  fuerza  saber  quieras 
lo  que  es. 

UAtlA. 

Cuando  te  recates 
de  que  sepa  tus  quimeras , 
y  eacubras  tos  disparates, 
como  en  cosas  del  honor 
no  toquen ,  no  soy  curiosa ; 
mas  soy  tu  hermana  mayor: 
esta  es  hora  sospechosa , 
el  papel  encubridor 
de  al^un  Uviano  suceso; 
la  lúa  seiial  que  procuras  ■* 

publicar  tu  poco  seso; 
(que  el  yerro  que  se  hace  á  escuras  . 
alivia  á  la  afrenta  el  peso) 
el  sitio  no  convflrniente 
para  quien  pt*ofesa  honor , 
y  el  riesgo  que  corre  siente  ; 
cabiloso  tu  temor, 
ó  al  menos  impertinenle, 
pues  has  dado  en  recelarte 
de  mi  con  tan  necio  estremo.— 
Soy  tu  sangre,  tengo  parte 
en  tu  mal ,  ó  bien  ^  y  Itmo 
no  haya  venido  á  engasarte 
quien  á  tal  hora  provoca 
tus  deseos  inconstantes ; 
que  una  travesara  loca 
es  mal  de  participantea , 
que  á  lodo  un  linage  toca. 

useña. 
En  mejor  reputación 
esté  mi  íama  contigo. 
fio  sé  yo  por  qué  razón 
me  das  antes  el  castigo, 
que  mi  culpa  la  ocasión.- 
Mas  pensamientos ,  sí  en  ellos 
se  hau  fundado  los  enojos  •      ". 

con  que  intentas  ofendetloi , 
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Un  altos  soD ,  «¡ue  las  ojos 

no  han  de  alcanzar  ni  aun  á  vdlos. 

Si  ei*es  mi  mayor  hermana, 

y  temes  que  he  de  ofenderte « 

trátame  mejor,  Diana ; 

y  si  malicias,  advierte 

que  la  malicia  es  villana ; 

y  que  aunque  en  los  nacimientos 

tu  edad  mas  respetos  cobra , 

te  aventajo  en  pensamientos, 

pues  del  valor  que  les  sobra 

te  puedo  dar  alimentos. 

Si  aquí  á  tal  hora  me  ves, 

advierte,  aunque  maliciosa 

crédito  á  quimeras  des, 

que  no  hay  hora  sospechosa, 

si  la  pei'sona  no  lo  es , 

y  que  como  no  la  esmalta 

el  sol ,  de  los  cielos  vida , 

por  si  algún  temor  me  asalta, 

vengo  con  lúa  encendida  , 

supliendo  lo  que  le  lalta: 

señal  que  no  ha  de  temerse 

cosa  indigna  de  mi  ser , 

y  que  de  mi  ha  de  creciese, 

que  aun  de  noche  no  sé  hacer 

cosa  que  no  pueda  verse.  . 

Este  papel  que  ha  causado 

la  inquietud  que  en  tí  se  ve, 

aunque  le  hayas  injuriado, 

basta  que  en  mi  mano  esté , 

para  estar  calificado* 

Y  el  sitio,. pues  yo  le  piso, 

da  nuevo  ser  á  su  ornato, 

y  á  tus  sospechas  aviso ; 

y  aunque  culpes  mi  recato t 

porque  llamarte  no  quiso , 

no  importa ;  que  él  es  discreto» 

y  yo  basto  i  dar  valor, 

contra  tu  ruin  coif ceto , 

al  sitio ,  noche  ,  temor , 

la  lux ,  papel  y  éi  seci^to. 
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DIAKA. 

¿Pues  puédesine  tú  negar, 
que  enamorados  desvelos 
no  te  han  hecho  trasnochar? 

LISKNA. 

¿Mas  si  me  pidieses  celos? 

DIANA. 

Bien  sahes  que  no  sé  amar» 

y  que  hasta  agora  no  ha  hahido 

quien  me  haya  puesto  en  cuidado. 

usbua. 
Ya  yo  sé  que  (e  has  querido 
misar  con  el  principado 
de  la  crueldad  y  el  olvido, 
y  que  cuantos  quieren  hieii , 
una  Anaxartc  alemana 
en  tu  severidad  ven , 
siendo  en  el  nomhre  Diana , 
como  en  hellesa  y  desden: 
y  así  yo  que  con  temor 
ando  de  ver  el  estremO 
de  tu  intratahle  rigor » 
huyo  de  tí  porque  temo 
á  quien  nunca  tuvo  amor. 

DIANA. 

¡Gracias  á  Dios  que  he  sarado 
en  limpio  esta  confusión! 
En  fin,  ¿amor  te  ha  quitado 
el  sueño,  y  como  ladrón, 
de  noche  te  ha  salteado? 
Ya  pues  los  piincipios  se, 
saher  puedo  lo  demás. 
¿  Quién  el  venturoso  fue » 
en  cuyo  papel  estás 
deletreando  tu  fé? 
Dime ,  hermana ,  la  verdad. 
Ea.... 

IISSKA. 

Ráceseme  grave 
descubrir  mi  voluntad 
á  quien ,  poi*quc  amar  no  sabe , 
es  de  ageua  facultad. 
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PÍA  ínntOf  qoe  aoiNiiie  no  wáortf 
ni  íu%  fle»veloft  imite, 
rttvorrtrii,  McrílM,  y  llore, 
fii  U  prálira  ejerríle, 
viifulra  teórict  igtiore» 
1)<!  amor  né  la  paaiott  ciega, 
qnlri  mejor  <fue  quien  tira 
•tiíi  gagf»,  y  al  centro  lleg» 
de  nu  vftfera;  que  quien  mira 
man  alranaa  que  el  que  juega. 
r«4inaervo  mi  libertad; 
man  no  porque  no  oonoiciitv 
tu  amornaa  ceguedad , 
frhf»  al  entendimiento 
rul|M»  de  la  voluntad. 
AcabA :  declárate. 

115VNA. 

4llA»le  de  enojar  conmigo? 

MANA. 

¿Tan  Kiji  tu  elección  fue, 
i|iie  e»ia»  temiendo  el  castigo , 
»i  la  |»reiida  qne  atuaa  aé  ? 

Ante»  e»  tan  genertwo» 
i|Me  cnt  leudo «  en  skifedt»  sabMb 
lie  1 1  mi  cWtt^HMk  KiHirwai» 
«|M<r  («Mr  lUmec^  ati-evida» 

♦**e  W|^ií«W  *Kr  *ii*mc'*' 
l^^4Ma  «^«Me^  «K^Cf  ^Qk 
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DIANA. 

I  Mu  qae  el  conde  ?  Desvanas. 

LI5BMA. 

¿  Si  Enrique  3e  Oberísel, 

del  rey  privado  y  sobrino, 

me  escribiese  este  papel...? 

¿No  es  «ñas  galán?  ¿no  es  mas  diuo 

que  el  conde  ? 

DIANA. 

Es  monstruo  con  el. 
La  alemana  bizarría 
se  avergüenza  en  su  presencia. 
I  Dichosa  tá ,  hermana  mia  ! 

U8KNA. 

Si  me  amase  una  escelencia, 
en  vez  de  una  seüoría, 
con  roas  razón  te  admiraras. 

DIANA. 

¿Escelencia? 

IISENA. 

El  duque  Arneslo 
¿no  puede,  si  en  él  reparas, 
amarme  con  fin  honesto? 

DIANA. 

Señales  vas  dando  claras 
que  estis  loca.  Un  caballero 
es  nuestro  padre ,  leal , 
de  noble  sangre  y  acero , 
que  tuviera  mas  caudal, 
á  querer  ser  li^ongero; 
y  por  no  igualar  su  hacienda 
con  la  altiva  inclinación 
que  su  valor  me  encomienda , 
doy  desdeüosa  ocasión 
á  que  amor  de  mí  se  ofenda; 
que  á  falta  de  fundamentos 
del  oro,  que  no  hace  caso, 
ni  admite  merecimientos, 
por  no  rasar  mal ,  me  caso 
ron  mis  miamos  pensamientos. , 
Mira  tú,  siendo  mi  hermana, 
y  no  con  mayor  tesoro | 
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«i  es  la  elección  que  haces  vana , 
ciinndo  amor  con  flechas  de  oro 
hiere ,  por  lo  que  en  éj  gana. 
Si  el  duque  á  amarte  se  muevo , 
tomará  á  censo  tu  honor; 
mas  mira  que  si  se  atreve  > 
no  hay  noble  buen  pagador, 
ni  c»  príncipe  el  que  no  debe. 

LISKNA. 

¿BasU  á  que  de  ía  grandeza 
de  una  escelencia  admirar 
te  dé  ocasión  la  pobresa  ? 
Pues  aun  mas  te  has  de  c^panlar 
cuando  me  llames  aitcaa. 

AUNA. 

Anda ,  necia. 

LISERA. 

Eslc  retrato 

(Sdca/e.) 
antes  que  leas  el  papel , 
diga  si  verdad  te  trato. 

DIANA. 

A  Sigismundo  veo  eu  él. 

tISBNA. 

Y  antes  que  pase  gran  rato, 

verás  el  original 

de  ese  gallardo  traslado. 

AIAKA. 

En  amor  tan  desigual , 
donde  el  pincel  ha  firmado, 
recelo  algún  grande  mal. 
Sigismundo  es  heredero 

de  Carlos,  rey  de  Bohemia, 
tú  hija  de  un  caballero, 
*  quien  la  fortuna  premia, 

mas  en  sangre  que  en  dinero. 

El  rey  espera  á  Leonora, 

de  Hungría  infanU,  y  tan  hclLi, 

que  hasta  la  envidia  enamora, 

para  que  case  con  ella 

el  príncipe  que  la  adora. 

Por  ella  eu  Belgrado  está 
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su  hermano  el  infanle  Alberto, 
y  deben  de  llegar  ya : 
pues  si  el  casamiento  es  cierto 
de  quien  retratos  te  da, 
¿qué  puedes  tú  pretender 
de  tan  desigual  amor, 
ni  qué  alteza  puede  haber 
que  no  derribe  tu  honor, 
no  siendo  tú  su  muger  ? 

Satisfágate  á  esa  duda 
ese  papel ,  que  ya  puedes 

{Dásele.) 
ver  discreta  y  guardar  muda, 
para  que  segura  quedes , 
y  amor  á  mi  dicha  acuda* 
Y  sin  hacer  mas  espantos, 
callando  tu  discreción, 
advierte  en  favores  tantos 
que  es  carta  de  obligación , 
pero  no  con  sepan  cuantías  \ 
que  en  saberlo  pocos  creo 
que  el  fin  que  espero  verás, 
y  de  mi  honra  el  empleo. 

DIANA* 

¡Qué  satisfecha  que  estás! 

LISSNA. 

Veráslo  si  les. 

BIAKA. 

Pues  leo. 
(Lee.)    Mi  padre  el  rejt ,  prenda  müt , 
me  da  esposa^  y  no  sois  vos , 
como  si  amor ,  siendo  Dios , 
preciase  estados  de  Hungría, 
Antes  que  llegue  este  dia , 
esta  noche  amor  concierta 
daros  la  posesión  cierta 
que  á  Leonora  os  adelanta  y 
porque  en  viniendo  la  infanta^ 
halle  cerrada  Ja  puerta* 
La  mano  os  tengo  de  dar  ^ 
sin  poner  mi  amor  por  obra  \ 
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t¡tu  no  soy  tomo  el  que  cobra 
sin  intención  de  pagar. 
Solo  os  quiero  asegurar 
que  en  honesto  amor  me  fundo  ^ 
y  que  desmintiendo  al  mundo  ^ 
contra  el  gusto  y  el  poder  ^ 
sabe  amar  sbi  ofender 
á  su  esposa=t  Sigismundo. 
A  tan  segura  firmeza , 
lan  nunca  visto  valor, 
tan  no  esperada  grandeza , 
¿  qué  mucho  triunfe  tu  amor 
de  la  mudanta  y  pobreza? 
Solo  Sigismundo  es 
quien  nombre  puede  adquirir 
de  amante  firme  y  cortés, 
que  el  hacer  junta  al  decir , 
y  da  afrenta  al  interés. 
Ya  por  él  peHeto  queda 
el  amor,  á  quien  obliga 
á  que  estimarse  en  mas  pueda; 
que  estaba  lleno  de  liga  , 
como  la  baja  moneda  , 
y  en  el  fuego  del  valor 
con  que  su  fama  acredito , 
sabe  apartar  del  amor 
la  mezcla  del  apetito  , 
para  acendra  lie  mejor. 
A  amar  tu  pobreza  vino, 
quilatando  su  decoro ; 
que  amor  desnudo  y  divino, 
cuanto  está  mas  limpio  de  oro , 
tanto  es  mas  perfeto  y  fino. 
Injuria,  bei*mana,  me  has  hecho 
el  tiempo  que  no  roe  has  dado 
cuenta  de  tu  honra  y  provecho. 

LISSNA. 

Aunque  amor  comanírado 
dicen  que  dilata  el  pecho, 
temo  la  envidia ,  Diana  , 
que  le  pudiera  causar. 
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DIAKA. 

No  es  mi  inclinación  villana. 

LISEMA. 

No,  mas  es  propio  enviiliar 
una  hermana  ¿  la  olra  hermana. 

0IAt(\. 

¿Pues  puédeme  estar  mal,  di» 
que  en  Bohemia  el  reino  gocea? 

USENA. 

Ya  lo  vea. 

DIASA. 

.Pues  qne  de  mí 
lo  qtte  te  quiero  conoces^ 
deposita  desde  aquí 
secretos  dentro  la  esfera 
de  mi  peclio  ,  que  constante ,     ' 
verte  ya  reinar  quisiera. 

IISBKA. 

Mal  sabrás ,  no  siendo  amante, 
saber  servir  de  teixera. 

DIANA. 

Todo  el  ingenio  lo  alcanza. 
Mas  di  me:  ¿qué  tanto  há 
que  entre  el  temor  y  esperanza, 
el  príncipe  por  tí  está 
dando  guerra  á  la  mudanza  ? 

LISBNA* 

Que  me  quiere  bien ,  ha  un  aüo 
roe  jura ,  y  que  yo  lo  sé» 
un  mes. 

DIANA. 

¡  Sufrimiento  esiraito! 
¿Y  quién  el  Mercurio  fue 
de  este  provechoso  engado  ? 

LISBNA. 

Harto  humilde ,  te  prometo. 
Gascón  ,  lacayo  de  casa , 
á  falta  de  otro  sugcto, 
es  aren  buz  por  quien  pasa 
nuestro  amoroso  secreto. 
F.l  priiiripe  le  ha  pegado 
parte  de  su  üLcrcciou 
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y  de  él  el  alma  ha  fiado. 

MANA. 

Tiene  buen  humor  Gascón. 

tlSENA. 

Bien  conmigo  lo  ha  mostrado ; 
pues  entre  burlas  y  veras , 
introducir  ha  sabido 
en  mi  pecho  estas  quimeras. 

DIANA. 

De  ordinario,  hermana  ,  han  sido 

las  gracias  lindas  terceras. 

No  desecha  rípio  amor  , 

que  es  Dios  muy  aprovechado, 

pues  al  humilde  favor 

de  un  hom1)re  bajo  ha  obligado 

de  Sigismundo  el  valor. 

tlSEFTA. 

Y  tanto,  que  él  solo  tiene 
de  su  secreto  la  llave. 
Con  él  solo  á  verme  viene 
de  noche;  que  otro  no  salie 
la  pena  que  le  entretiene. 
De  manera,  que  es  de  dia 
de  nuestro  padre  criado  , 
de  los  de  menor  cuantía; 
pero  de  noche  privado 
del  que  menosprecia  á  Hungría. 

DIANA. 

Milagros  del  amor  son, 
que  coronas  atropclla.  , 

¿Y  entra  otro  mas  que  Gascón 
en  la  danta  ? 

LISKRA. 

Una  doncella , 
á  quien  han  dado  ocasión 
mis  desvelos  de  acecharme  , 
•abe  algo  de  esto  también. 

DIANA. 

No  haces,  pues ,  mucho  en  fiarme 
tu  pecho,  si  otros  le  ven. 

LISENA. 

No  ha  bastado  el  recatarme. 
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DIANA. 

¿Fué  Carola  la  curiosa? 

LlSkNA. 

Si 9  hermana;  mas  solo  sabe 

que  de  mi  pena  amorosa 

es  el  dnefio  un  liombre  grave» 

que  me  sirve  para  esposa; 

sin  que  del  principe  tenga 

ni  sospecha  ni  noticia , 

ni  conmigo  al  jardín  venga» 

MANA. 

Importa  que  á  la  malicia 
amor  discreto  prevenga. 
Princesa  has  de  ser,  en  fin. 
¿Y  por  dónde  te  entra  á  hablar? 

LISKNA. 

Lkve  tiene  del  jardin, 

niAMA. 

Seguro  puede  llegar ,    , 

si  erc^  tú  su  serafin; 

y  mi  padre,  estando  ausente ^ 

no  estorbará  tu  ventura , 

que  el  cielo,  hermana,  acreciente. 

tfSXNA. 

Mira  ¡qué  alegre  murmura  •    ^ 

este  jardin  »  esta  fuente! 

Pues  entre  dientes  me.  avisa 

que  el  príncipe  yiene  ya. 

¿No  ves  aumentar  su  risa? 

¿No  ves  el  olor  que  da 

el  suelo  en  que  flores  pisa? 

Pues  todas  sedales  son 

de  que  Sigismundo  ha  entrado* 

DJANA.  , 

¡  Sabrosa  exageración ! 
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LI81NA. 

I  Príncipe ! 

SIGISttVNDO. 


ya  es  medio  dia ,  ya  en  verte  * 
«e  auseiKó  le  noche  fría. 

'     OA8O0t«r. 

Veremos  .de  aquesa-  $uerte 
estrellas  al  medio  dia. 

SKibMVNba 

Recelos  húngaros  son' 
los  ((ue  cl  deseo  apresnrain , 
pues  para  satisfacción 
del  amor  que  en  ti  aseguran , 
te  entregan  su  posesfioo.  ' 
Dicen  que  viene  la  infiínla 
á  injuriar  merecimientos) 
mi  bien ,  de  bermiMura  tanta^ 
y  para  que  impedimentos, 
con  que  amor  niño  se  espániiy 
mi  dicha  no  hagan  dudosa, 
mi  esperam»  determina, 
Lisena  del  alma/,  hermosa , 
que  esta  nocbe  sea  madrhik ,  > 
y  tú  mi  adorada  esposa. 

♦  UjbNA.    ■• 

£1  crédito  has  restauñdo^ 

príncipe;  que  eá  loé  itíkmA^ 

por  no  pagar  se  ha  quebrado; 

pues  siendo  todoa  d«iidores , 

tú  pagas  adclantiido. 

Pío  estados  podré  ofrecerte 

cual  la  infanta,  Sigismundo, 

aunque  mi  amor  es  de  suerte,  - 

que  tfene  cual  mar  profundo f 

infinitos  en  quererte.  • 

Rey  serás  desde  este  dia 

de  un  alma  hunritde  que  adora 

tu  amorosa!  oorfeaía  ^ 

puesto  que  envidio  en  Leonora í 

no  el  amarte ,  sino  á  Hungría. 

Mas  ya  que  en  estados  reales 
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mas  ilustre  la  haga  Dios, 
conaolaránse  mis  males 
en  que ,  á  lo  menos,  las  dos 
somos  en  almas  iguales. 

Y  en  esto  mi  dicha  fundo , 
mas  que  ella  en  su  real  blasón  , 
pues  siendo  de  Sigismundo, 
estimo  en  mas  tu  elección , 
que  las  coronas  del  mundo. 

sicisuimoo. 
P^uenesa  fe,  Lisena, 
mis  brazos,  de  amor  tusón. 
Noche  alegre  ,  quinta  amena » 
si  porque  mis  bodas  son 
sin  testigos ,  os  dan  pena , 
padrino  el  silencio  sea ; 
estos  cuadros,  reales  salas, 
que  himeneo  alegre  vea ; 
,  las  flores,  telas  y  galas , 

que  teja  y  visU  Amaltea; 
mis  deseos,  convidados; 
músicos,  aquestas  fuentes 
y  arroyos  de  am<nr  templados, 
que  den  tono  á  sus  corrientes, 
y  hagan  fugas  por  los  prados; 
vos,  jazmín,  murta,  aiTayan, 
aromas  que  al  aura  pura 
fragancia  en  wa  llores  dan.... 

GASCÓN. 

Y  yo  vendré  á  ser  el  cura  , 
ó  al  menos  el  sacristán. — 
Deja  el  arroyo  templado , 
el  arrayan,  murta  y  flor, 
viento,  fuente,  jai*din  ,  prado, 
(que  has  de  darle  cuenta  á  amor 
de  este  tiempo  mal  gastado) 

y  empieza  tos  aventuras; 
que  si  amor  anda  con  venda 
en  fábulas  y^  pinturas , 
es  porque  siempre  encomienda 
al  amante  que  obre  á  escuras. 
Estas  violetas  que  ves, 
Tieso.  Toom  UL  iO 
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su  Ulamo  os  pueden  dar , 
si  agora  alibmlNra  á  tua  pies. 
Solos  os  quiero  dejar; 
que  al  tronco  de  aquel  ciprés 
me  espera  un  sueiio  liviano , 
y  darle  dos  filos  quiero. 
Tahúr  es  amor  tirano, 
y  este  ¡ardin  tablajero ; 
jugad  los  doá  mano  á  mano» 
y  tiraos  como  enemigos 
los  restos ;  que  yo  os  prometo 
que  estáis  picados,  amigos^ 
(Apártase.) 

SIGJSMVNDO. 

Al  amor  llamó  un  discreto* 
escritura  sin  testigos, 
^o  hace  su  honesta  lucltt 
de  anfiteatros  caso 
donde  mira  gente  mucha* 
Dadme  pues*... 

U6ENA. 

Principe»  paso; 
que  hay  aquí  quien  os  escucha* 
Ño  solo  os  imaginéis ; 
que  mi  ventura  ha  traído 
un  testigo  que  estiméis, 
y  á  sello  agora  ha  venido 
de  la  merced  que  me  hacéis. 
Diana  fue  salteadora 
de  los  secretos  de  amor , 
y  aunque  sus  leyes  ignora  , 
ensalza  vuestro  valor, 
y  vuestra  grandeza  adora. 
Dalda  licencia  que  os  hable. 

SIGISMUNDO. 

Gracias  le  debe  este  gusto» 
por  ella  comunicable. 

LISENA. 

A  mi  amor  honesto  y  justo  ^ 

el  cielo  se  muestra  afable, 

pues  todos  le  favorecen.— 

Hermana ,  el  principe  os  llama.  (Liega  Diana.) 
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DIANA. 

Tantas  mercedes  me  ofrecen 
con  que  ensalce  vuestra  foma 
las  glorias  que  os  engrandecen, 
gran  señor,  que  puesta  en  duda, 
para  no  haceros  agravio , 
cuando  á  alabaros  acuda , 
podré  decir  con  un  sabio , 
que  la  copia  me  biso  muda. 
Que  como  la  admiración 
es  del  silencio  sedal , 
me  ba  causado  confusión 
el  ver  que  un  sugeto  real, 
digno  de  veneración , 
cual  vuestra  altesa ,  se  agrada 
de  ensalzar  nuestra  bajeza; 
aunque  no  ignoro  espantada 
ser  propio  de  la  grandeza 
el  dar  ser  á  lo  que  es  nada. 

aiGISMDKOO. 

Vos  lo  habéis  dicho  tan  bien , 
que  á  pesar  de  la  opinión 
que  culpa  vuestro  desden, 
la  hermosura  y  discreción  ' 
hermanarse  en  vos  i^  ven. 
Estimad  vuestra  ventura; 
que  porque- os  llevéis  la  pahua, 
quiere  que  ríndais  segura 
con  la  discreción  el  alma, 
los  ojos  con  la  hermosura. 
Y  no  reinos^  ni  riqueza 
creáis  que  son  el  tesoro , 
Diana,  de  mas  grandeza: 
los  diamantes,  plata  y  oro, 
se  crian  en  la  aspereza 
de  una  infrulífera  sierra; 
las  perlas  que  el  mundo  estimca, 
una  concha  las  encierra; 
la  púrpura  que  sublima 
la  vanidad  de  la  tierra , 
es  sangre  de  un  vil  pescado; 
las  piedras  que  el  sol  congela, 
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un  monte  las  ba  criado ; 

las  sedas  de  UnU  tela, 

que  dan  sobei'lna  al  brocado, 

UD  gusanillo  pequeño 

las  hila  de  sus  entrañas; 

(sacad  su  valor  ^el  dueño) 

las  monarquías  estrsñas; 

que  la  ambición  funda  en  snefto, 

tal  ves  dan  blasones  reales 

aun  bárbaro  sin  racon ; 

mas  no  dotes  naturales 

de  hermosura  y  discreción, 

porque  esos  son  celestiales. 

Y  pues  esto  os  engrandece, 

dejad  la  admiración  ya; 

que  mi  elección  apetece 

en  inas  lo  que  el  cielo  da , 

que  lo  que  la  tierra  ofrece. 

ESCENA    III. 


CAROLA.^-  DICHOS* 

GABOLA ,  para  tL 
¡Válgame  Dios  por  señora  » 
por  amor,  y  por  jardin! 
Desde  que  el  sol  el  mar  dora, 
hasta  que  con  su  carmin 
sale  el  alba  á  ser  pintora^ 
¿desvelada  y  quimerista 
enjardinada  has  de  estar? 
No  hay  quien  al  sueño  resista, 
y  ya  de  puro  velar, 
se  me  entorpece  la  vista. 
Divoixio  hace  con  la  cama 
Lisena,  y.  da  en  jardinera, 
y  con  ser  de  un  galán  dama , 
y  haberme  becho  su  tercera , 
sé  que  adora ,  y  no  á  quien  ama. 
Paca  procúreae  guardar 


Digitized 


by  Google 


ACTO  I,  KflCÉRA  UL  l^Q 

¿t  mí ;  que  siendo  mager, 
bien  pudiera  adivinar 
que  relneolo  por  saber , 
y  en  sabiendo ,  por  bablar. 
Escucharéloa  de  af|af. 

GAaCON. 

{Aparte.  Carola  es  esta:  tenlalla 
quiero.)  ¡Ah  mi  reina! 

CAlUHJi. 

¡Ay  de  uit! 
¿Quién  es? 

GASCÓN. 

Quien  por  adoralla , 
TiTe  en  ella  y  no  está  en  bL 
Tierna  comunicación 
á  su  señora  entreltene 
aquí:  ¿habrá  conversación? 

CAROLA. 

I  Luego  él  con  su  amante  viene  ? 

GASCÓN. 

Vengo  por  su  motilón , 
y  por  servidor  leal 
de  esa  cara. 

CABOtA. 
Apártese; 
que  ese  nombre  huele  mal. 

GASCÓN. 

Es  de  noche »  y  me  vacié. 

GAKOLA. 

Diga  agua  va ,  pesia  tal » 

y  hable  mas  limpio,  si  intenta 

que  no  me  vaya. 

GASCÓN. 

Yo  busco 
una  trucha  con  pimienta , 
una  villa  con  rebusco, 
y  una  huéspeda  sin  cuenta. 

CAROLA. 

Pues  yo ,  hermano ,  no  prcteudo 
á  quien  busca  gangas  muchas, 
y  que  me  pesque  defiendo, 
porque  no  se  cogen  trncfaos.... 
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Ya  lo  entiende* 

6AS00K. 

.  Ya  lo  entíendo. 
CAaotA. 
Si  rebusco  busca  eu  viña, 
no  hay  en  mi  que  rebuscar; 
que  estoy  en  cierne,  y  soy  niJU^ 
y  en  agraz  por  madurar. 

GASCÓN,  aparte. 
Si  lo  jura  su  basquina* 

CAROLA. 

Huéspeda  soy  ;  mas  si  infenta, 
cuando  disgustos  despueblo , 
comer,  irse^  y  no  hacer  cuenta, 
pique;  que  cerca  está  el  pueblo, 
y  no  hay  posada  en  la  venta. 

GASCÓN. 

Discretaza  eres:  ser  quiero 
pei^igon  de  tu  reclamo. 

CAROLA. 

¿Quiero,  dijof  ¡Ay  qué  grosero! 
Sepamos  quién  es  su  amo, 
y  quién  es  él;  que  me  muero 
de  este  antojo ,  y  podrá  .«er , 
que  algún  monipodio  hagamos. 

GASCÓN. 

Vaya ,  pues  has  de  saber.... 

CAROLA. 

¿Tan  presto  nos  tuteamos? 

GASCÓN. 

Soy  hombre,  y  eres  muger. 

CAROLA. 

¿Quién  son  los  dos?  Que  recelo 
que  nos  quieren  dar  papilla. 

GASCÓN. 

Caballeros ,  vive  el  cielo , 
sino  que  este  lo  es  de  silla , 
y  yo  caballero  en  pelo. 
A  medias  gano  salario 
de  dos  amos  por  su  turno, 
á  quien  sirvo  de  ordinario, 
de  adelantado  al  diurno, 
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y  á  esotro  de  Mcretario. 

Causaráte  maravilla 

c»te  modo  de  aervir; 

paes  advierte  que  en  Castilla 

por  mí  se  vino  á  decir 

lo  que  de  aqoella  fleguidilla. 

Dime  qu¿  teñas  tiene  ^ 
níAa,  ta  hombre.-— 
Lacayito  de  dk  , 
bufón  de  noche. 

CAB0I.A. 

Tan  en  aynno  me  quedo 

de  saber  quién  es»  como  antes. 

¿Quién  es  su  seilor? 

GASCÓN. 

No  puedo 
decillo;  que  en  los  amantes 
el  secreto  quita  el  miedo; 
mas  si  me  das  un  üsvor, 
todo  lo  desbucharé. 

CAROLA. 

¿Qué  quiere? 

GASCÓN. 

¿No  hay  cinta  ó  flori 
liante  de  la  mano  ó  pie, 
y  otros  di^es  del  amor  ? 

CAROLA. 

Diérale  yo  este  listón; 
mas  pediráme  el  que  trato 
cuenta  de  él ,  y  con  razón. 

GASCÓN. 

Lo  contado  come  el  gato. 
¿Es  el  dichoso  Gaseen  ? 

CAROLA. 

¿Gascón?  ¡Gentil  desatino! 
¿Yo  amores  con  un  gavacho 
que  á  casa  en  puribus  vino? 

GASCÓN. 

¿En  puribus  1 

CAROLA. 

Es  borracho, 
y  anda  en  cueros  coma  el  vino; 
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nías  cúmplame  aqueste  antojo, 

{Dásele.) 
y  hele  aquí. 

GAacoif. 
Venga  el  lisUm ; 
que  ya  de  celos  me  enojo. 
I  lia  de  olvidar  á  Gascón, 
y  escogerme  á  mi  ? 

CAROLA. 

Sí  escojo. 

GASGOR. 

¿Olvidarále? 

CAROCA. 

¡  Jesú ! 
Dale  ya  por  olvidado. 

GASCÓN. 

¿No  es  monato? 

CAROLA. 

De  Tolú. 

GASCÓN. 

¿  No  es  on  puerco  ? 

CAROLA. 

Socarrado. 
¿Quéíálta? 

GASCÓN. 

Escupille. 

CAROLA. 

{Escupe.) 

¡Puh! 

GASCÓN. 

(Aparte.  La  mitad  de  tu  apellido 
escupiste.)  Digo,  pues, 
ya  que  obligarme  has  querido, 
que  este  caballero  es.... 

CAROLA. 

¡Ay  Dios! 

GASCÓN. 

¿Qué  sientes? 

CAROLA. 

Bíjido. 
(Llegando  á  las  damas.) 
Liseua  ,  señora  mia , 


Digitized 


by  Google 


ACTO  í  j  tJSCmá.  PF.  lS3 

la  padre  en  cm». 

USINA. 

¡Ay  de  «ni! 

flGISMOIlAO. 

¿El  pesar  trat  U  alegría? 

.DtAMAl 

Vete,  gRua  se&or,  de  aqni. 
GAfiGOM,  aparte. 
La  fiesta  ae  cpieda  fria« 

sioismvudo. 
Ya ,  mi  bien  y  que  aoís  mi  esposa, 
no  temo  siniestro  fin. 
A  Dios,  mi  Diana  hermosa. 

USE  NA. 

La  puerta  está  del  jardin 
abierta. 

(Fíase  Sigismundo.'^ 

GASCOW. 

Pues  es  forzosa 
la  amistad  que  hemos  trabado , 
¿cómo  te  llamas? 

GAmOLA. 

Carob. 

GASCÓN. 

Dolor  de  tripas  me  has  dado ; 

mas  por  esa  causa  sola 

traeré  el  cuello  es^-carolado.  (Fase,) 

ESCENA    IV. 


riSBKaTO.  ORiuo,  con  tata  hacha  encendida,^^iAStnh. 

DIANA.  CASÓLA. 
riSBB&TO. 

(Hablando  aparte  con  OreUa.) 
¿Hombre  dices  que  salió 
del  jardín  ? 

OREUO. 

¿No  ves  abiei'la 
b  puerta? 
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Y  con  ella  abrió 
sospecha  á  ini  agravio  cierta 
quien  en  él  de  noche  entró. 
Alumbra.  ¿Quién  está  aquí? 

LintiA. 
¡Oh  sefior!  seas  bien  venidoi» 

nSBBRTO. 

Vine,  y  tí;  mas  no  Tenci» 
pues  miro  el  honor  perdido 
que  industrioso  conseguí. 
¿Qué  hacéis  las  dos  á  tal  hora 
y  en  tal  sitio? 

USBITA. 

Es  el  calor 
del  suelto  enemigo  agora, 
y  huyendo  de  sa  rigor, 
pedimos  alivio  á  Flora. 

nSBBBTO. 

¿Y  abrístele,  para  echalle, 
la  puerta? 

DIANA. 

Lugar  seguro 
es  el  jardín,  sin  cerralle, 
pues  sale  el  postigo  al  muro, 
y  no  á  la  plaia  y  la  calle. 
Deja  agora,  señor,  eso, 
y  dinos  si  traes  salud. 

riSBEBTO. 

Que  lo  imaginé  confieso; 
mas  la  fiílta  de  virtud  > 
quitan  la  salud  y  el  seao. 
La  que  yo  tenia  era  cierta; 
pero  tan  mal  me  ha  tratado 
quien  darme  muerte  concierta , 
que  el  honor  me  ha  registrado 
el  cierso  de  aquella  puerta. 
¿Qué  hombre  fue  el  que  salió 
por  ella  agora  ? 

DIANA. 

¿Qué  dices? 
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LXSEBA. 

¿Hombre  aquí? 

riSBEHTO. 

Diréis  que  no ; 
pero  lo  que  tú  desdices , 
colijo  en  la  cara  yo. 

DIANA. 

Si  no  volviera  por  raí, 

la  opinión  que  de  intratable 

en  el  mundo  conseguí, 

temiera  algún  mal  notable 

de  ver  que  me  bables  ansi. 

¿  Sabes  que  Bobemia  sabe 

en  lo  que  mi  honor  se  precia, 

sin  que  de  humanarse  acabe , 

y  que  en  opinión  de  necia 

estoy  por  honesta  y  grave? 

Pues  ¿qué  sospechoso  humor 

quitarme  intenta  este  nombre , 

sin  estima  de  mi  honor  ? 

La  sombra  no  mas  de  un  hombre 

f  uele  causarme  temor. 

Mi  hermana»  ya  es  cosa  cierta 

lo  que  su  fama  procura. 

I^o  culpes  jardin  ni  puerta. 

TISBEETO. 

Sin  puerta  aun  no  está  segura 
la  honra  en  muger  y  huerta » 
cuanto  y  mas  haciendo  prueba, 
abriéndola,  del  rigor 
con  que  un  viento  se  la  lleva; 
que  á  Adán  le  quitó  el  honor 
estando  en  un  jardin  Eva. 
Estáis  en  jardin,  y  crece 
el  deseo,  y  cuando  vaya 
al  natural  que  apetece, 
podréis  decir  que  bien  haya 
quien  á  los  suyos  parece- 
Carola  ,  di  la  verdad. 
¿Quién  era  el  que  estaba  aquí? 

CAEOLA. 

Yo,  señor.... 
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nSBBRTO. 
(Saca  la  daga,) 
De  mi  cnicldad 
cutcuderád-.. 

CAROLA. 

¡  Ay  de  mí ! 
Uno  de  la  vecindad 
buscaba  (aquesto  es  sin  duda) 
de  parte  de  la  comadre.... 
Deja  la  daga  desnuda.... — 
Para  cierto  mal  de  madre, 
unos  cogollos  de  ruda. 

FlSBEftTO. 

Vive  el  ríelo,  que  ha  de  ser 
boy  sepulcro  esfe  jardín,' 
vuestro  ,  ó  tengo  de  saber 
qué  hombre,  ó  para  que  fin 
acabáis  de  hablar  y  ver. 

ntAMA. 

Ya  no  se  puede  esperar 

tanta  afrenta  y  vituperio. 

I  Eso  se  ha  de  imaginar 

de  mí  ?  Iréme  á  un  monasterio , 

y  podráste  asegurar. 

FISBERTO. 

¡Ah  muger,  al  fin  ligera ! 

niAKA. 

Por  no  serte  inobediente  , 
me  voy. 

nSBERTO. 

{Hace  que  se  va,  jr  iiéntla  Fisberto  de  la  manga  donde 
escondió  el  papel.) 

¿  Dirás  que  es  quimera 
lo  que  yo  he  visto?  Detente. 
¿  Qué  papel  es  este?  Espera. 

(Sácale  el  papel  y  el  retrato,) 

DIANA. 

¿  Es  nuevo  traer  papeles 
en  la  manga  una  muger? 

rrSBBRTO. 

¿Cuándo  tú  traerlos  sueles? 
¡  Bueno  !  ¿Estudios  vengo  á  ver 
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¿t  planus  y  de  piuceles? 

(Lee.) 
Regalado  está  el  papel » 
y  el  principe  en  su  retrato 
ae  maestra  amoroso  y  fiel. 
¿Erea  tú  la  del  recato, 
la  deadeü^aa  y  cruel  ? 
¡Creyendo  á  un  principe  estis , 
qae  mañana  ha  de  casarse! 
I  Bien  ta  sangre  honrando  vas! 
¿  Papeles  que  han  de  rasgarse 
cobraa,  cuando  tu  honra  das? 
¿  Es  mas  aquesta  juntura 
de  un  papel  en  que  trabaja 
el  engaño,  pues  procura 
la  deshonra  en  su  hara}a 
darte  un  rey  solo  en  figura  ? 
Dá  crédito  á  firmas  fieles , 
funda  en  ella  tus  cuidados , 
sabrás ,  cuando  mas  receles  t 
que  á  mugeres  y  soldadoa 
paga  un  principe  en  papeles.     .» 
¿  Eres  tú  la  recatada? 

LiSBiiA,  aparte. 
Ya  lloro  de  mi  secreto  | 
la  dicha  desbaratada. 

DIANA. 

(Aparte  á  Lisena,) 
Por  sacarte  de  este  aprieto, 
tengo  de  ser  la  culpada« 

FISBS&TO. 

¿Y  tú,  Lisena,  á  terciar 
en  mi  afrenta  te  enseriaste? 
2  Bien  te  sabes  estimar  I 

USENA. 

Al  panto  que  aquí  llegaste, 
acababa  yo  de  entrar , 
y  el  hombre  que  salir  viste, 
de  mí  debió  de  irse  huyendo, 
al  tiempo  que  tu  veniste; 
mas  de  aquí  saco  y  entiendo 
que  en  un  engaSo  consiste 
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cualquier  vana  hipocresía. 
Ya  sabemos  á  qué  fin 
se  echaba  á  dormir  de  dia : 
por  velar  en  el  jardín 
cada  noche. 

DIANA. 

I  Hermana  mía...! 

LISBMA. 

Creyó  subir  á  lo  sumo 

de  la  real  autoridad  , 

y  de  aquí  á  lo  que  presumo, 

crecen  de  su  vanidad 

los  humos ,  que  al  fin  son  hamo. 

Di,  necia,  ¿locura  tanta 

te  hizo  desvanecer 

por  un  papel ,  que  te  encanta? 

Por  cierto  ¡  hermosa  muger 

para  hacer  punta  á  una  infiíntá! 

Si  mi  padre  ha  de  tomar 

venganza ,  y  me  cree  á  mí , 

á  ti  te  había  de  quemar, 

y  al  retrato,  porque  asi 

reinéis  los  dos  4  la  par. 

Será  un  hecho  sin  segundó | 

si  en  pago  de  tu  corona, 

os  viese  quemar  el  mundo , 

á  ti  por  loca  en  persona , 

y  en  retrato  á  Sigismundo.   ' 

I  En  gentil  reina  había  puesto 

Bohemia  su  monarquía ! 

Castígala,  seilor,  presto. 

(J  ella  aparte.) 
Perdóname,  hermana  mia , 
que  me  va  la  vida  en  esto. 

{Fanse  Lísena  y  Carola,) 
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ESCENA    V. 


BIAMA^  riSBUlTO.  0RKI«10. 


FISBERTO. 

Quien  loca  imposibles  prueba, 
y  á  subir  se  desvanece 
á  donde  el  viento  la  lleva, 
cuando  caiga,  bien  merece 
que  cualquiera  se  la  atreva» 
De  ew  retrato  U  asombra, 
si  á  eobrar  tu  seío  vienes., 
pues  si  su  esposa  te  nombra  , 
y  en  sombra  al  príncipe  tienes, 
princesa  serás  en  sombra;  * 
Y  mientwk  yo  Toy  á'  hablar  ' 
•  al  rey  y  *  poner  coreara 
á  quien  te  viene  il  burlar, 
¿escaHa  aquesa  figura, 
y  ta  honor  podrás  ganar. 

{Fanse  Fisberto  y  OrtUí.) 


ESCENA  Tlt 


¡Gentil  fraterna  me  han  dado ! 

BaáU ,  qne  llevo  la  pena 

de  lo  qtté  nunca  be  pecado; 

mas  como  reine  Lisena , 
.  yo-  lo  doy  por  bien  empleado.'  ' 

Con  este  enredo  codicio        '  '  ♦• 

darle  á  amor  su  posesión: 

piíet.de  tercera  es  nvi  oficio,  - 

seré  amante  en  opinión  ,^ 
•  «paes  no  puedo  en  éjemcío.  (Fase,) 
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SaloD  de  paiUeiOb 
ESCENA  Vlf. 

EL  RBT,  AtBERTQ*  r 

ALBERTO. 

Una  jornada  ^  gran  sefior,  de  Pi^agR 
queda  Leonora. »  iofiMftUí  donde  .espera  ' 
el  palio  real,  que  en  parle. ffit¿iCi%» 
la  ausencia  .de  su  patria»  ea  elW  fiera»   - 
Si  amor  seryicíoa  de  este  ttodo  page^ 
y  el  príncipe  la  dicha  considera 
que  los  cielo»  le  ofrecen  'Con  I^eonora.,  < 
no  á  la  infanta  de  Hungría,^  sol  «dora. 
Disimula  prudcftle.U  tríate*» 
que  á  pesar  de  su  jj»du6lria,  por  \oA  o^ 
no  agravia,  antea  .auraenta  fvk  IwUraa; 
que  suelen  ier<  afeite  loa  ettp)gi9«    '  ^ 
causarilos  mudar  naturaleza , 
si  ya  no  es  que  acierten  los  antojos 
de  quien  afirma  mas  que  fuera  justo 
que  se  casa  la  infanta -á  su  disgusto. 
Tibio  también  á  Sigismundo  advierto 
en  estas  bodas:  poco  se  disfraza. 
Al  camino  creímos  qjne  encul»i^io 
saliera  á  ver  la  infanta,  y  qfie  la  ^aia 
su  amor  coloreara;  mas  lo  cierto       ;    ' 
es  que  en  otros  empleos  se  eipbaraza    . 
voluntad  qj^e  á  tal  tiempo  es  tan  re^nisSi 
si  amor  á  los  principios  todo  es  prisa. 

REY. 

Pues  bien;  ¿qué  me  qoerris  decir  por  eso? 

iXBERTO, 

\  Ay  r^.!  4  ay  padre  \  si  el  principio  niio 
tu  sangre  fue ,  y  es  cierto  que  intereso 
de  elU  el  amor 9  por  quien  vivir  confio; 
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ri  aqnesta  mano  que  obediente  beso, 
por  afrentar  larguezas  de  Darío, 
con  fjue  al  monarca  Macedón  escedes , 
ae  llama  mano  por  manar  mercedes; 
ausi  al  bohemio  reino  jamás  falte 
tu  vista  venerable;  ansa  preserve 
el  tiempo  tu  vejes ,  sin  que  le  asalte 
decrépito  rigor  qne  en  ti  reserve; 
ausi  la  eternidad  su  trono  esmalte 
en  esa  plata,  donde  se  conserve 
una  vida  inmortal ,  sin  que  venganza 
des  jamás  al  olvido ,  y  la  mudanza ; 
que  el  reino  del  amor  no  tiranices, 
ni  voluntades  con  violencia  enlaces; 
que  no  la  fuerza  doma  las  cervices 
del  tálamo  himeneo  que  deshaces: 
cuando  campos  de  pinta  esterilices, 
que  entre  los  lazos  de  amorosas  paces , 
hijos  producen  con  que  eterno  queda , 
no  habrá  quien  en  los  reinos  te  suceda. 
Yo,  padre  caro,  que  á  Leonora  adoro, 
y  en  sus  ojos  recíprocos  colijo 
correspondiente  gusto ,  en  lazos  de  oro 
de  sus  cabellos  mi  prisión  elijo. 
Sigismundo  no  la  ama ;  si  el  decoro 
de  mi  vida  .te  mueve ,  el  ser  tu  hijo , 
y  no  me  quieres  presto  llorar  muerto, 
agrada  á  Sigismundo,  obliga  á  Alberto. 
Acción  tengo  á  Sajonia :  en  su  conquista 
feliz  ,  asiste  el  espadol  don  Sancho ; 
ya  dicen  que  ha  rendido  á  escala  vi»la 
las  poblaciones  de  su  término  ancho; 
y  como  tu  rigor  no  lo  resista , 
si  con  Hungría  su  ducado  ensancho, 
la  fama  vencerás  de  tus  mayores, 
y  dejarás  dos  reyes  sucesores. 

RET. 

No  merece  respuesta  quien  no  estima 
palabras  reales  que  respeta  el  mundo: 
tu  necio  amor  sus  imfictus  reprima , 
sin  culpar  el  que  ticue  Sigismundo ; 
que  ni  Leonora  el  suyo  desestima, 
Tinjo.  Tomo  UL  1 1 
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ni  tú,  que  en  uacimienlo  eres  aegmido, 
cuando  en  Sajonia  por  su  duque  quedes, 
es  justo  que  como  él ,  un  reino  heredes. 

AlBCUTO. 

Pues,  vive  ^  cielo.... 

Loco  f  ¿qué  es  aquesto? 

ALBERTO. 

Que  si  á  otro  que  á  tní  su  esposo  llama.... 

RET. 

¡  Tú  conmigo  atrevido  y  descompuesto ! 
1  Hola !  ¿  No  hay  gente  aquí  ? 

AUIERTO. 

Que  en  viva  llama 
á  Roma  ha  de  imitar  tu  corte  presto, 
y  yo  á  Nerón ,  que  á  la  tarpeya  fama 
pondré  en  olvido.  (Fase,) 

'    KET. 

¿No  hay  quien  lleve  preso 
este  desatinado ,  este  sin  seso? 

ESGKNA    VIH. 


FISBERTO.— BL   RKT. 
riSBERTO. 

Vuestra  magestad  se  sirva 
de  oirme  aparte  un  seci*eto, 
y  esta  prisa  no  le  espante, 
porque  la  pide  el  remedio. 

RET. 

Sí  no  es  de  tanta  importancia , 
después  me  hablareis,  Fisberto. 

FJSBEATO. 

Vaos  en  ello,  gran  sefior, 
el  gusto,  y  la  paz  del  reino* 

¡La  paz  del  reino  y  mi  gusto! 
¿Qué  será?  ¡Válgame  el  cielo! 
Llegaos  aquí ,  y  escusad 
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pnámlNilo»  y  rodoiM. 

La  BelicM  qae  de  mi 
o»  dieron  mozo  mis  hechoü, 
gran  acAor,  aunque  olvidada, 
no  del  todo  te  habrá  muerto. 
])e  elb  habréis  ya  colegido 
la  lealtad  con  que  os  sirvieron 
mis  nobles  progeititons, 
imitándolos  yo  en  esto» 
Testigo  el  pobre  caudal 
con  que  su  opinión  sustento; 
que  privar  y  salir  pobre , 
limpio  nomlire  da,  aunque  nuevo. 
Hánme  quedado  dos  hiías , 
con  cuya  vista  consuelo 
servicios  no  bien  pagados, 
sino  es  en  merecimientos. 

AIT. 

Querréis,  Fisberto,  pedirme 
sus  dotes:  yo  os  los  concedo. 
¿Es  este  el  caso  importante? 

iriSBBtTO. 

No  dotes,  sefior,  pretendo; 

que  los  de  naturaleía 

tienen ,  y  los  que  las  dieron 

sus  nobles  antepasados, 

que  son  los  que  estimo  y  precio. 

Bástales  ser  bijas  mías; 

que  si  nobles  casamientos 

mi  ve|es  apeteciera, 

no  viniera  á  lo  que  vengo, 

ni  alguu  príncipe  (altara  , 

que  llamándose  mi  yerno, 

ensaliara  prendas  mias 

basta  su  trono  supremo. — 

Diana ,  que  es  la  mayor, 

y  en  los  altos  pensamientos 

mi  natural  semejanza , 

tan  sublimes  los  ha  puesto, 

que  el  príncipe  Sigismundo 

es,  gran  señor,  por  lo  menos, 
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el  blanco  de  su  esperaiixa, 
y  de  ftii  amor  el  tugeto. 

ISo  será  la  primer  loca, 
que  dando  -en  esos'cstremos, 
cou  principe  bodas  fin)a, 
y  pare  ou  tema  en  reinos. 
¿Qué  quieres  decirme  maa?     • 

nSBB&TO. 

Por  locura,  pasara  esto , 
si  el  principe,  gran  señor , 
no  hubiera  sido  el  primero , 
que  á  pesar.de  inconvenientes , 
menospreciando  conciertos , 
que  con  la  infanta  Leonora 
por  él  en  Hungria  bas  hecho, 
persuadiera  la  entereía 
de  Diana  al  fin  honesto 
con  que  la  iglesia  permite 
vivir  un  alma  en  dos  cuerpos. 

¡  Sígismiíndo  con  Diana! 

FISDERTO. 

Esta  es  verdad. 

nEY. 
Anda,  necio; 
ya  sé  que  se  ba  concertado 
contigo  el  infante  Alberto 
para  que  me  persuadas 
que  el  principe ,  aborreciendo 
á  Leonora,  pronostica 
infeliz  su  casamiento. 

riSBERTO. 

De  mi  hacienda  vine  anoche, 
Itallé  mi  jardin  abierto, 
vi  salir  un- hombre  de  él, 
y  estar  mis  dos  hijas  dentro. 
Sospechas  averigüé, 
que  en  este  papel  perdieron 
el  nombre,  pues  ya  no  son 
sospechas  indicios  ciertos. 
{Bíile  el  papel  y  el  retrato^  y  mírale  el  rey.) 
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Lele ,  y  mira  este  retrate; 

y  si  tomas  mi  conw)o> 

no  coQ  alborolos  liogas 

agravio  al  sabio  silencio; 

que  yo  casaré  6  Disna  ^ 

bascando  algún  cabatlero 

igual  á  sil  saagre  y  dote, 

con  la  brevedad  que  veo 

que  para  este  /caso  importa; 

y  puesto  este  impediutciito^ 

volverá  el  principe  en  sí , 

será  de  la  iaíanta^dueiio, 

y  yo  queda i-é  pAiniado 

con  que  sep»n  que  be  antepaesto.  * 

la  lealtad  á  una  cocona 

que  me  daba  reyes  .nietea. 

HBT. 

Fisberlo ,  si  yo  supiera 

el  valor  que  en  ese  pecbo 

atesora  tu  lealtad , 

tú  ocupara»  obro  puesto; 

mas  yo  enmendaré  dostiuidos. 

Tomar  quiero  tu  ccMisejo, 

sin  que,  cual  dices,  enojos 

publiquen  lo  que  es  secreto. 

Bien  me  parece  que  cases 

á  Diana,  y  que  sea  luego; 

que  en  el  peligro  presente 

es  el  wa$  arduo  remedio. 

Pero  ba  de  ser  de  mi  mano 

el  esposo;  que  ya  quiero». 

aunque  tarde ,  comanaar 

á  pagar  lo  que  te  debo. 

Don  Sancho  de  Urrea  merece  (1), 

par  noble,  pnes  descendieran 

de  los  reyes  de  Aragón 

los  que  á  su  casa  ser  dieron; 

por  valeroso,  cual  muestra 


(f )     MetMT  es  aqaí  ver1>o  ititransUivo,  en  la  sii^nificacion  de  /er 
^igmo  d9  aprteio  f  áit  tetwr  mirko. 
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Sajonia,  por  cuyte  hechos 
rendida  me  reconoce; 
por  su  noble  entendimiento » 
y  por  su  edad  »  no  liviana « 
como  en  losados  primeros, 
cuya  mudable  inf|uiettid 
mil  mal  casados  ha  heefaO| 
sino  en  madurez  viril, 
<|uc  los  gustos  btmeneos, 
para  que  duren  felices, 
tasa  sabio,  y  gosa  cnerdo; 
y  en  fin  porque  yo  1«  estimo , 
y  dalle  estados  pretendo, 
que  el  amlbídoso  murmur»| 
y  no  indignen  al  discreto. 
Me  parece  que  será 
merecido  y  {usto  empleo 
de  tu  lealtad  y  mi  gusto* 

nsifEaíTo. 
Agradecido  te  beso, 
gran  señor,  tus  pies  real  les  { 
que  á  medida  del  deseo» 
dueño  á  mi  casa  has  cortado. 


ESCENA  IX. 


SIGISMUNDO.  ALBBRTO.  6A800N.*^K£  RBT.  PftfiBRTO. 
fin  ISMU  HIJO. 

{Habla  aparte  con  m  hermano  y  con  Gatcon.) 
Los  brazos  te  diera,  Alberto, 
á  no  estar  mi  padre  aquf , 
por  ver  qtw  en  la  infanta  has  puesto 
los  ojos,  y  amando  estorbas 
este  odioso  casamiento. 
De  mi  parte  está  seguro ; 
porque  al  paso  la  aborrezco, 
que  eu  otra  parle  idolatro. 

GASCÓN. 

Príncipe ,  ¿  no  ves  aquello  ? 
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Beiralo,  viejo,  y  papel 
te  acusan. 

filGlSUONnO. 

Ya  aé  d  enredo. 
Gascón,  que  en  ayuda  mia 
anoche  hicieron  los  cielos. 
La  sospechosa  es  Diana, 
de  mi  amor ,  y  por  lo  menos , 
Lisena  estará  segura. 

GASGOIV. 

Amor  todo  es  embelecos. 

&EY. 

Principe. 

3I6I8MUND0. 

Sedor. 

EKT. 

¿Qué  aguardan, 
si  está  tu  esposa  en  mis  reinos , 
y  una  íornada  de  aquí , 
que  á  vella  no  vas  ? 

SIGISMUNDO. 

Sospecho.... 

RET. 

No  hay  que  sospechar:  al  punió 
parte ,  y  quitala  recelos ; 
que  tu  descuido  habrá  dado 
materia  á  su  llanto  y  celos. 

SIGISMUNDO. 

{j1  fiarte  d  Alberto,) 
¿Qué  responderé  ? 

ALBERTO. 

(Jparie  á  Sigismundo,) 
Que  vas 
á  verla ,  y  {untos  podremos , 
contra  caducos  enojos, 
entablar  nuestros  sucesos. 

REY. 

¿No  partes? 

SIGISMUNDO. 

Ya,  seíior,  parlo. 

REY. 

Fbberto,  venid;  que  tengo 


Digitized 


by  Google 


1 68  EL  CELOSO  PRUDENTE, 

que  deciros  muchas  co5as 
couccniieiilcs  al  bien  vuestro. 
(Fanse  el  rey  y  Físberio») 

SlGISHirNDO. 

Quédate,  Gascón. 

GASCÓN. 

])edia 
soy  vigilia  de  esle  viejo , 
pues  siempre  le  voy  dclaule» 

SIGISUONÜO. 

¿Y  de  noche? 

GASCÓN. 

Tu  liaterno.  (Fase.) 

SIGISMUNDO.- 

Parlamos,  pues;  que  Leonora 
y  Hungría  serán  de  Alhcrlo, 
ó  no  seré  Sigismundo. 

ALKERTO. 

Pon  en  mi  cara  dos  hierros. 
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ESCENA  I. 


KL  B.BT.  tlGISMüNDO.  ALBKIITO.  DIAKA  y  ttÓK  SAKCUO,  Se 
novhs,  LISBNA.  PliBBaTO.  GASCÓN. 

KBT. 

No  poco  contento  «toy, 
noble  Sancho 9  bella  Diana, 
pues  la  hermosura  alemana 
al  valor  de  Eapafta  doy ; 
que  de  tan  iustoa  amorea, 
de  tal  marido  y  muger, 
me  prometo  han  de  nacer 
valerosos  sucesores , 
que  honrar  mi  reino  procuren « 
y  en  la  venidera  edad 
tengan  en  pie  la  lealtad , 
y  esta  corona  aseguren. 
Y  pues  de  la  parle  vucatra 
ya  está  cumplido  mi  gusto , 
de  la  mía  será  justo 
que  dé  mi  l^irgueta  muestra 
de  que  soy  buen  pagador. 
Sancho ,  servicios  os  debo « 
dignos  que  al  estado  nuevo 
que  gozáis,  baga  favor. 
A  Sajonia  me  habéis  dado: 
en  ella  el  condado  os  doy 
de  Alba  Real. 

non  SAKCHO. 
Por  tí  estoy 
á  un  tiempo  rico  y  casado, 
gran  sefior:  á  renacer 
vuelvo  de  nuevo  á  esas  plantas, 
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pues  ni¡  pequcSet  levauCas, 

y  das  á  mi  dicha  ser. 

Bien  couozco  coánto  agravio 

hace  á  mi  hcUa  consorte 

el  cielo,  y  que  en  esta  corte 

esposo  mas  moso  y  sabio 

con-espondiera  á  su  edad ; 

(que  amor  que  las  almas  mide, 

como  en  las  costumbres,  pide 

en  años  conformidad) 

y  en  tálamo  )uvenil 

gozaran  justos  amores; 

que  no  vienen  bien  las  flores 

del  amor ,  sino  en  su  abril. 

Yo  que  del  cstio  paso, 

y  ya  al  otoilo  me  allego, 

aunque  al  amoroso  fuego 

de  esta  belleza  me  abraso, 

por  mas  que  la  adoro  tierno, 

temo,  aunque  el  alma  la  doy, 

ver  que  en  d  otoilo  estoy , 

y  á  las  puertas  de  mi  invierno. 

^las  pues  vuestra  magcstad 

por  cuenta  suya  ha  tomado 

el  darme  esposa  y  estado , 

y  ella,  aunque  en  tan  tierna  edad, 

por  esos  estorbos  pasa, 

tengo  por  cierto ,  y  es  justo , 

que  reducirá  su  gusto 

al  gusto  de  quien  nos  casa. 

riSBERTO. 

Diana,  conde,  es  discreU, 
y  conmigo  ha  consultado 
cuan  bien  dice  con  au  »tado 
vuestra  edad  sabia  y  discreU. 
Yo  responderé  por  ella 
á  vuestra  esc  usada  duda ; 
que  en  tal  acción,  el  ser  muda 
hace  á  la  novia  mas  bella. 
En  la  juventud  ha  hecho 
el  amor  prueba  infalible 
de  que  es  mas  apetecible; 
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mas  lio  de  tanto  provecho 
como  la  viril  edad, 
medio  eixtre  esireaios  vicioaos; 
pues  si  campoA  viste  hermosos 
la  jovea  ameuidad 
del  verano ,  y  da  en  tributa 
las  flores ,  que  ub  aire  seca , 
el  otoño  cuerdo  trueca 
sos  flores  en  illirlil  frutOt 
que  á  Ceres  y  á  Baco  alegre» 
sin  que  la  vejea  le  espante; 
porque  á  un  oUiMoi  abundante, 
se  sigue  un  ikivierno  alegre* 
Y  así  en  el  sinúl  que  loco « 
Diana,  que  es  de  este  acuerdo» 
os  ama  por  moral  cuerdo, 
mas  qUe  por  almendro  looúw 

DIANA* 

Habló  mi  padre  por  mí, 
como  mi  padne  eu  efeto* 
En  su  gu5to  comprometo 
todo  el  del  alma  que  os  di, 
rindiendo  al  rey  mi  sejk>r 
las  gracias  de  haberme  honrado ; 
que  de  tal  mano »  tal  dado, 
tal  premio  »  de  tal  valor. 

Poes  aun  no  os  he  dado  á  vos 
ninguna  cosa»  condesa. 

J>IAKA. 

Lo  que  mi  esposo  interesa, 
es,  gran  solor,  de  los  dos. 

•       RBT. 

No :  rason  es  q«e  por  él 
las  arras  pague;  y  ansí 
os  llamareis  desde  aquí 
duquesa  de  Florabcl. 
{Uegan  á  besar  la  mano  al  rey^  don  Sancho,  Diana^ 
Fisberto  y  Lisena,) 

FMBKETO. 

Dénos  vuestra  magcstad 
'loa  píes. 
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RKT, 
Lisena,  ¿Umbíen 
llegáis  TOS  ?  Pero  liareis  bien. 
¿Mercedes  qnereis?  Alzad; 
que  de  Mons  la  baronfa 
para  dote  Yuei Iro  4>s  doy; 

L18BNA. 

A  Alejandro  esoedes  boy. 

SIOISMVNDO. 

(Afiqrte  á  LutentB,) 
¡Ay  prenda  del  alma  mía! 
¡G)n  qué  venturoao  engaño 
de  mi  padre  se  ríe  amor! 
Estorbos  pone  el  temor 
en  mi  provecho  y  su  dtilto, 
¡  Casando  á  Diana ,  entiende 
que  lo  he  ¿e  estar  con  Leonora! 
Que  eres  tú  mi  esposa  ignora , 
y  creyendo  que  me  ofende , 
no  sabe  que  me  asegura 
cuando  baronías  te  dé, 
y  que  yo  eJ  varón  seré 
que  he  de  gozar  tu  hermoMini. 

Rsr. 
¿Cómo,  pWncipe,  no  dais 
á  don  Sancho  el  parabién , 
si  de  su  aumento  y  su  bien  , 
como  es  razón  ,  os  holgáis? 

SIOISMDNfiO. 

{Aparte.  Fingirme  sentido  quiera 
de  que  Diana  se  case , 
para  que  adelante  paae 
el  engaño  de  que  espero 
conseguir  mi  alegre  intento.) 
Vuestra  magestad  le  ha  dado 
por  todos....  aunque  escusado 
lucra  aqueste  cas.iniicnto, 

RBT. 

¿Por  que  ocasión P 

siGisainKoo. 

Yo  la  se, 
y  aunque  por  no  alborotallc 
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en  esta  ocasión,  la  calle, 
algún  dia  la  diré.  . 

DON  SANCHO. 

No  quiera  Dios,  gran  señor, 
que  si  esto  uo  corresponde 
4  vuestro  gusto.... 

siGiSMonno. 

Andad,  conde. 

DOH  SAKCIIO. 

¿Qué  causa  á  tal  disfavor 
lie  dado  yo? 

Bueno  fuera 
darme  cuenta  á  mi,  si  es  ley 
que  á  vuestro,  principe.... 
non  BANCflo. 

El  rey 
nuestro  aeüor.... 

sieimoNDO. 
Bien  pudiera 
d  rey  mi  padre..'.. 

RBT, 

¿Qué  es  esto  ? 

SIGISMUNDO. 

Sentimientos  justos  son. 

GASCÓN,  aparte. 
¡Oh  principe  socarrón! 
¡Miren  qué  mustio  se  ha  puesto! 

EKT. 

¿No  hasta  ser  gusto  mío? 

SIGISMUNDO. 

Basta  y  sohra ;  pero.... 

KBT. 

Andad, 
y  á  su  casa  acompai&ad 
los  novios ,  infante. — El  hrio , 
principe ,  que  os  descompone » 
ya  yo  sé  de  dónde  nace. 
Quien  tan  mala  elección  hace, 
y  á  riesgo  palahras  pone 
de  su  padre  y  rey ,  merece.... 


Digitized 


by  Google 


1 74  EL  CELOSO  PRUDENTE. 

SíGíSmVfiDO. 

¿Pvké¿e»me  dar  mas  raalígo 
que  el  que  ahora  usas  conmigo? 

RKY. 

Paso. 

SIGI$MVKD0.' 

Sí  intentas.... 

RBT. 

j  Parece 
qoe  los  daiios  que  prevengo , 
te  dan  causa  de  atreverte! 
Pnes  si  eres  príncipe ,  advierte 
que  otros  hijos  sin  tí  tengo 
que  me  sucedan  después, 
y  que  sabré  á  alguna  alten, 
cortándole  la  cabeza, 
humillarla  hasta  mis  pies.  (Fase.) 

ESCENA.   II. 


SIGISMUNDO.  ALBERTO.   DON  SANCHO.  DIANA.  LI5SNA. 
riSBSRTO.  GASCÓN. 

SIGTSMITNDO. 

Eres  padre ;  no  há  lugar 
á  que  contra  tí  me  ofenda. 
(Ai  irse  Sigismundo^  ptísa  por  junio  á  Ustna^  y  dieeloi^ 
¡Aymi  bien! 

IISSKA. 

(Aparte  á  Sigismundo,) 
\  Kj  cara  prenda! 

SIGISMUNDO. 

(Aparte  d  Lisena,) 
Todo  esto  es  disimular. 

DON  SANCHO ,  aparte. 
No  entiendo  aquestas  enlmas. 

ALBERTO. 

Vamos ,  condes, 

DIANA. 

(Aparte  á  Lisena.) 
¡Qué  discreto 
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guarda  el  principe  el  secreto , 
Lbena ,  que  en  él  estimas! 

LISEMA. 

(Jparte  á  Diana.) 
Prudentemente  ha  fingido 
lo  que  que  me  case  siente* 

riSBERTO,  <l/Mr/«. 

Estorbé  este  iuconveiiiente, 
dando  á  Diana  marido. 
Ahora  que  tiene  duefio, 
él  mirará  por  su  honor. 

.DOM  SAKCHO,  OfMiriem 

\  Ky  inconstante  favor, 
rei*a  al  sol ,  tesoro  en  suedo! 
¿Privar  hoy  y  temer  ya? 
GASCÓN,  aparte, 
\  Gentil  enredo  va  urdido! 

DOH  SANCHO,  aparte, 
¡De  mí  el  príncipe  ofendido! 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será?  {f^anse^ 

ESCENA    III. 


BNEIQUE. 

Dm  meses  bá  que  importuno, 

y  ausente  amor  se  ha  cansado » 

porque  ausente  y  olvidado 

ya  yo  sé  que  lodo  es  uno* 

Principios  tuve  dichosos, 

que  habrá  deshecho  la  ausencia, 

pues  siendo  correspondencia 

los  deseos  amorosos 

que  la  firmeaa  celebra , 

¿quién  los  fiará  de  muger, 

si  en  la  ausencia ,  es  mercader 

que  en  (altando  el  caudal ,  quiebra  ? 

Bien  llamarte  fuego  intenta, 

amor,  quien  tus  llamas  siente, 

porque  el  luego  al  que  está  ausente  t 
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ni  le  abrssia  ni  calienta. 

Y  al  cabo  áe  tantos  «lías 
que  Lisena  no  me  vio, 
¿quién  duda  que  no  dejó 

mi  amor,  ni  aun  cciiiaas  friaa? 
Mandóme  que  fuese  el  rey 
á  ver  al  emperador; 
parti  por  «u  embajador; 
su  gu5to  tuve  por  ley. 

Y  habiendo  en  prímipios  sido 
venturoso  pretendiente 

de  su  amor,  estando  ausente , 

ya  todo  se  habrá  perdido; 

pues  consistiendo  en  ventura 

el  amar  y  el  pleitear, 

¿qué  suerte  puede  esperar 

el  que  pierde  coyuntura? 

Si  otra  vez  mi  dicha  pruebo, 

bien  sé  que  mi  amor  dirá: 

*' pretendiente  que  se  va, 

que  vuelva  á  empezar  de  nuevo.' 

Haccldo  ansí,  pensamientos; 

que  cuando  halláis  derribada 

la  fábrica  comentada , 

en  pie  os  quedan  los  cimientos. 

ESCENA   IV. 


GASCOV. —  ENBIQÜK  . 
GASCÓN. 

(Sth  ver  á  Enrique,) 
¡Brava  máquina  levanta 
sobre  un  engaito  el  amor! 
Peón  soy  de  esta  labor: 
cantera  traigo  que  espanta. 
Al  principe  vengo  á  dar 
un  recado  de  Lisena , 
que  es  la  cal  de  aquesta  arena, 
con  quien  se  intenta  mezclar; 
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y  temo,  aunque  ando  á  destajo, 
ú  el  rey  sabe  este  edificio , 
que  la  obra  ha  de  bacer  vicio » 
y  ha  de  cogerme  debajo. 

BKAIQVX. 

(jíparie,  £<(e  pienso  que  es  criado 

del  padre  de  quien  adoro. 

Lo  que  sospecho  y  ignoro 

sabré  de  él.)  Hola,  hombre  honrado. 

GASCÓN. 

Hombre  bí;  que  esotro  no. 

BMIIJQOB. 

¿No  sois  honrado? 

6ASGDH. 

Con  oía 
no;  que  la  honra  viene  sola; 
y  G<mio  o/a  me  llamó, 
no  puedo  ser  hombre  honrado; 
que  las  honras  y  como  es  cierto, 
se  suelen  hacer  á  un  muerto » 
pero  nunca  á  un  oleado. 

BHEIQUX. 

I  Buen  humor  gastáis! 

GASCÓN. 

Por  casto 
los  malos  sudé  primero, 
y  á  fiílla  de  otro  dinero 9 
humor  es  solo  el  que  gasto. 

SNBJQVB. 

¿No  servís  vos  á  Fisberto? 

GASCÓN. 

Inmediatamente,  no: 
sirvo  á  sus  caballos  yo, 
porque  los  pulo  y  concierto. 

EN&IQOB. 

¿Sois  lacayo  suyo,  en  fin  ? 

GASCÓN. 

En  fin ,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Ser  despensero  es  consuelo, 
que  esotra  plaza  es  rain: 
hasta  que  hasta  aquí  me  vea 
dando  á  sus  caballos  ripio, 
Tibio.  Tomo  Jü.  12 
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y  5cr  Ucayp  al  principio, 
8Íu  que  al  fin  también  lo  sea. 

ENRIQUE. 

A  estar  en  mi, casa  vos, 
yo  os  cumpliera  ese  deseo, 
porque  en  vuestro  tralo  veo 
donosas  cosas ,  por  Dios. 
No  debéis  de  conocerme. 

CASCon. 
Si  os  saco  por  el  olor, 
roe  vais  oliendo  á  señor, 
y  si  es  que  babcis  menestcrme 
entre  discreto  y  bellaco , 
os  serviré  de  podenco 
para  todo  lo  mostrenco ; 
que  por  el  olor  lo  saco. 
Porque  nunca  los  seitores, 
sino  en  las  comedias  j  hablan 
con  lacayos ,  si  no  entablan 
por  sus  medios  sus  amores. 

>     BNRIQVB. 

Vos  habéis  dado  en  lo  cierto. 

«A8G0N. 

¡Miren  si  lo  dije  yol 
8i  es  Diana  la  que  os  dio 
en  las  mataduras ,  muerto, 
ó  matado  estáis  en  vano , 
porque  todo  sii  desden 
paró  en  casarse,  aunque  bien, 
ron  uno ,  que  ni  es  verano 
ni  invierno. 

BKEIQUE. 

¿Casada  está? 
6ASCON. 
Como  venís  de  camino, 
en  todo  sois  peregrino. 
La  mano  á  don  Sancho  da 
de  Urrea,  y  es  ya  duquesa 
de  Florabel  y  Alba  Real. 

BNRtQUK. 

Es  don  Sancho  muy  leal , 
y  la  sangre  aragonesa 
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qne  ser  le  díó,  conocida, 
y  de  reyes  descendiente. 

GASCÓN. 

Si  faérades  naldicjente, 
hiciérades  de  sa  vida 
otro  F1ú9  Santiorum. 

Soy 
de  don  Sancho  muy  amigo, 
y  de  IOS  hechos  testigo. 

GASOOIf. 

Las  gradas  por  él  os  doy , 
y  colijo  qne  no  estáis 
de  Diana  enamorado, 
pues  celos  no  os  han  picado, 
y  á  sa  marido  alabais. 

XNRIQüB. 

Acertáis  como  discreto. 

GASCOir. 

Según  eso,  de  Lisena 
debéis  de  ser  alma  en  pena; 
y  que  lo  emis  os  prometo. 
Que  aunque  el  gusto  os  alborota 
por  las  galas  con  que  viene, 
dicen  que  mas  fiíltas  tiene 
que  seis  juegos  de  pelota. 
Yo  como  ladrón  de  casa , 
y  que  hablo  con  las  doncellas, 
tal  ves,  que  asisten  con  ellas, 
sé  lo  que  en  aquesto  pasa. 
Si  adorab  madejas  rizas 
de  sus  espurios  cabellos, 
ágenos  son  los  mas  de  ellos; 
trae  pantorrílUs  postizas; 
tiene  muchos  escremenlos, 
muchos  hoyos  de  viruelas, 
háse  sacado  tres  muelas 
de  achaque  de  corrimientos. 
Tiene  jiba ,  bieu  que  es  poca , 
calza  diez  puntos  de  pie, 
y  lo  peor  que  de  ella  sé, 
es  que  la  olisca  la  boca. 
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Y  con  todo  eso ,  mil  locos 
andan  muertos  por  su  amor» 
y  estimaran  por  favor 
que  les  diera  un  par  de  mocos. 
Principalmente,  anda  muerto 
cierto  titulo  por  ella, 
que  por  casarse  con  ella 
habló  á  tu,  padre  FísbcrtOi 

BNIUQUS. 

¿Cómo?  ¿Qué  decís?  ¿Quióu  es 
quien  se  casa  con  Lisena? 
GASCÓN,  aparte* 
Picóle. 

BKRIQUS. 

Aquesta  cadena 
ha  de  ser  el  interés 
por  quien  me  habéis  de  decir 
quién  es  el  que  se  desposa. 

GASCÓN. 

{Aparte.  No  hay  cosa  mas  provechosa 
como  un  discreto  mentir.) 
Ello  ba  de  ir  por  aquí  ya, 
aunque  entredicho  me  han  puesto. 
Sabed  que  es  el  duque  Arnesto 
el  que  concertado  está, 
y  el  que  á  escusas  de  su  padre 
ha  hecho  las  escrituras. 

BNRIQDB. 

Ciertas  son  mis  desventuras. 

GASCÓN. 

Si  celos  son  mal  de  madre, 
y  vos  os  sentís  celoso, 
una  tostada  toma: 
y  tras  ella.... 

ENRIQUE. 

Calla  ya, 
coronista  malicioso; 
que  aunque  la  ausencia  cruel  . 
haya  podido  mudalla , 
solamente  ha  de  gozalla 
el  conde  de  Oberíscl.  (f^ase,) 
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ESCEJMA    V. 

GASeOK. 

I  Osle  puto!  ¿El  conde  eñ  este 
de  Oberisel?  ¿elsoliriuo 
del  rey?  A  mal  tiempo  vino. 
Paicieucia  6l. príncipe  preste, 
si  Enrique  hablando  á  FisLcrlo, 
quiere  ser  el  desposado; 
que  este  ama  i  lo  declarado , 
y  el  príncipe  á  lo  encubierto. 
Por  disuadille  sú  amor, 
faltas  en  ella  fin^ , 
y  el  picón  al  marqués  di 
del  nuevo  competidor 
que  con  Lisena  se  casa. 
A  muchas  cosas  me  atrevo; 
pero  todo  se  lo  debo 
al  príncipe;  que  si  pas^ 
adelante  este  embeleco , 
ae  trueca  eh  reales  y  escudos 
Gascón,  lacayo  en  menudos. 
¿Paréceles  barro  el  trueco? 

EfiCENA   VI. 


siQísinTifDa-^oASCoir. 

siGismrNDO. 
(Para  sí.  Amor,  de  este  laberinto, 
si  tú  la  mano  me  das, 
saldré  seguro.)  ¿Aquí  estás 
Gascón  ?  "" 

GASCÓN. 

Como  se  lo  pinto. 
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SIGISMUNDO. 

Quimeras  dificultosas 

ha  levantado  nai  amor.       ' 

wASOOxf. 

De  príncipes  es,  seSor, 
intentar  terribles  coaas. 
Diana  y  Lisena  están 
en  este  en^iSo  conformes , 
y  dicen  que  te  transformes 
en  un  fingido  galán 
de  Diana ,  y  en  nombre  suyo 
corresponderá  Lisena , 
entreteniendo  tu  pena,      ,  , 
para  que  si  el  padre  tuyo. 
-  acaso  tu  amor  supiere,    ¡ 
vea  que  es  muger  casada     > 
la  dama  que  es  de  tí  amada » 
y  que  si  casarla  quiere 
con  Leonora,  no  podrá 
impedirlo  aqueste  amor. 
Dejando  á  salvo  su  honor, 
licencia  á  aquesto  te  da ;   ; 
que  á  trueco  de  ver  su  hermana 
reinar  en  Bohemia ,  iutcula 
tomar  su  amor  por  su  cuenta.; 
y  asi ,  ya  sea  en  la  ventana ,    • 
ya  en  papeles,  ya  en  acciouQS» 
el  sugeto  de  tu  amor 
es  Diana  eu  lo  csterior, 
si  bien  en  las  intencfonos 
Lisena  tu  gusto  obligue: 
será  amor  en  tal  quimera, 
"á  tí  te  lo  digo ,  nuera....** 
y  lo  demás  que  se  sigue. 

SIGISMUNDO. 

¡Qué  de  ello  debo  á  Diana! 
£1  cielo  me  favorece; 
premio  escelente  merece 
quien  hace  tan  buena  hermana. 
Fingirme  su  galán  trato, 
y  con  debido  acafelo 
guardar  el  justo  respeto 
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que  pide  el  cuerdo  recala 

de  dou  Sancho,  que  ea  «u  c^«M» 

y  el  vasallo  niaa  leal 

de  Bohemia,  y  haré  mal 

«i  vive  por  mi  celoio, 

6A5C0K. 

A  eso  voy ;  que  t»  coea  llana ». 
•i  le  damos  ocasión , 
que  ha  de  echar  el  bodegón 
don  Sancho,  por  la  veiiUna. 
Yo  estoy  en  casa,  y  por  mi 
pasará  aqueste  embeleco, 
que  soy  como  puerto  seco. 
Lo  que  la  he  de  decir  di; 
que  aguarda,  como  á  las  doce 
.  la. campaba  el  motilón* 

filfilSmJBIDO* 

Esta  noche  mi  afición 

quiere  que  la  dicha  goce 

de  que  la  liable  á  la  ventana. 

Dile  á  mi  Lisena  bella 

que  salga  á  laa  once  á  ella , 

y  que  se  £nia  Diana ; 

que  por  ella  la  he  de  haJblar. 

GASCÓN. 

Basta ,  que  en  esta  quimera 

es  Gascón  la  lantadera. 

Alio;  urdir,  y  eumaraiiar*  (f^ase.)     > 


Cámara  del  rey» 
ESCENA   VII. 

BL  »BT.  ALVKnTO. 
ALaBRTO. 

Luego  que  v¡<S  á  Leonora  Sigismundo , 
y  en  ella  el  cielo  miamo  tran^iormado. 
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trocó  el  primero  amor  por  el  Hcgaudo, 

y  la  infanta  que  es  toda  aiiMir  y  agrado , 

si  tibia  su  descuido  la  tenia , 

desvelos  dio  de  nuevo  á  su  cuidado. 

Yo  que  la  truje,  gran  señor,  de  Ilungrfa, 

y  en  la  continuación  de  su  presencia , 

veneno  daba  al  alma  cada  dia ,  . 

no  pude  hacer  tan  fuei*te  resiatencía , 

que  no  diese  esperanaas  al  deseo, 

bien  que  pagando  coatas  la  paciencia  ; 

pero,  pues  la  ama  Sigismundo,  y  veo 

que  ella  se  muestra  noble ,  agradecida 

á  tu  palabra  y  su  amoroso  empleo, 

de  pensamientos  mudaré  y  de  vida; 

que  no  imposibles  del  amor  escojo, 

ni  en  tus  reinos  la  paz  es  bien  que  impida. 

Si  me  perdonas  el  pasado  enojo, 

y  esta  mano  me  pones  en  los  labios, 

ya  que  á  tus  pies  con  humildad  rae  arrojo, 

jamás  saldrá  de  tus  consejos  sabios 

mi  debida  obediencia ,  ni  atrevidos 

ofenderán  tus  canas  mis  agravios. 

BBT. 

A  defetos,  Alberto,  conocidos, 

siendo  yo  padre,  no  hay  dudar  que  ofrezca 

abrazos  por  enojos,  entre  olvidos; 

que  el  príncipe,  ya  cuerdo,  «u  aborrezca 

lo  que  tan  bien  le  está ,  me  satisfecc , 

y  que  á  su  amor  Leonora  el  suyo  ofrezca  ; 

pero  no  los  estremos  con  que  hace 

Sigismundo  que  entienda  el  raso  poco 

que  de  lo  mucho  que  le  quiei*o  nace. 

Di  á  Diana  á  don  Sancho,  porque  loco 

con  desigual  amor ,  ofensa  hacia 

á  mi  palabra  real ,  y  aunque  no  toco 

otros  inconvenientes  que  podría, 

basta  la  enemistad  que  ocasiona l>a 

entre  Bohemia ,  y  su  vecina  Hungría. 

Por  esto  ¿es  bien  cuando  de  ver  aralta 

la  infanta ,  que  me  dices  que  ya  adora , 

y  en  su  hermosura  mi  elección  alaba, 

viendo  á  don  Sancho  con  Diana  o^om , 
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eu  nudo  conya^l  é  Igualdad  cuerda 
público  hacer  lo  que  mi  corte  ignora? 
¿El  respeto  es  ratón  «jue  asi  me  pierda 
el  príncipe?  {A  au  padre,  Sigismaiido! 
I  Bien  su  obediencia  con  mi  amor  coiicaerda ! 

AiBcaro. 
No  en  tanta  cnlpa  como  juzgaa  fundo 
ta  repentino  enojo,  si  prudente 
miras  la  mocedad  qite  diste  al  mando. 
Vio  á  su  dama  cafada  de  repente, 
llegando  en  tal  suceso  descuidado ; 
qnisola  bien ;  no  sale  ftcilmente 
amor  en  muchos  días  arraigado. 
Sintiólo.  ¿Qué  te  espantas?  Ya  se  olvida , 
y  el  alma  á  sa  Leonora  ha  dedicado. 

EBY. 

¿Es  mny  hermosa? 

ALBSRTO. 

(aparte,  Aqní  venís  nacida ,  : 
mentirosa  invención.)  Es  an  retrato 
de  Lisena. 

¿De  quién? 

AIBSRTO.' 

No  vi  en  mi  vida 
en  el  cuerpo,  en  la  cara,  y  en  el  trato 
dos  símiles  tan  grandes.  Esto  es  cierto : 
la  verdad  verás  presto  que  te  trato. 

B«T, 

¿De  Lisena,  la  hija  de  Fisberto? 

atBKaro. 
Esa  es  otra  Leonora,  otra  belleu, 
y  nn  tanto  monta  suyo. 

RVY. 

Suele,  Alberto, 
de  cuando  en  cuando  hacer  naturaleza , 
aunque  es  en  varTar  tan  admirable, 
igual  conformidad  de  su  destreza. 
No  es  el  primero  ejemplo  (aunque  es  notable) 
el  que  has  visto  en  Leonora  y  en  Liseua. 
Siempre  la  semejanza  ha  sido  amable. 
Pero  ¿cómo  la  infanta  entrar  no  ordena 
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cu  mi  corte? 

ÁtWKTfK 

De  industria  la,4¿laU; 
que  su  hermana,  señov^  |a  U*ae  c^^  p?Mv 
Uladislao^  á  quieu  Usuerte  n^r^t^. 
en  lo  último  tiene  de  la  yida, 
antes  ^ae  el  tiempo  ^1  oro  tn^ecme  en- platal 
es  la  ocasión  que  desa  boda,  impi^ 
las  fiestas  que  la  aprestas  ,  por  ngwa  * 
porque  quiere  que  en  todo  sea  c^mpli4a. 
Si  muere  XJladÍ5)ao,  y  triste  lUr^a.,  ( 

tu  joven  falta,  cuando  el  reino  b<r«da,, 
¿  cómo  podrá  gozar  fi^taa  Leanwfí ?.. ,  . 

HET. 

£s  la  infanta  muy  cuerda:  tiempo  qufds 
en  que  heredando  el  xeioo,  que  ya  et  cierto, 
con  sus  bodas  mi  corte  aiegrar  pifeda. 
Iréla  á  visitar  maikina»  Alberto, 
por  ver  lo  que  á.  Lisena  se  parece. 

,      .        ALBSRTD. 

Y  está  puesto  en  razón. 

Salaré  encubierto. 

(Mirando  adentro.) 
£1  príncipe  es  aqueste,    . 

RET. 

Pues  seofv^e        /  i,. 
.A  tan  buena  ocasión,  hablalle  á  solas 
pretendo.  Vete,  iniante.  i  ..  ( 

ALSfLKTo^oparie. 

Áleg^  crece 
mi  tímida  esperanza,  entre  tus  olas,   : 
amor,  piélago  inmenso:  dame  ayuda , 
pues  sigo  las  banderas  que  cnarbolas. 
^o  mudes  tu  bouansa;  si  se  muda 
el  mar  que  con  borrasca^  se  levanta , 
el  viento  en  po|)a  de  tu  gracia  acuda : 
^    la  iuiattia  quieto»  amor^  dame  U  in&nta.  {Fase,) 
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'•■  i» 


SiGismmDO»  por  una' puerta^  ^  ppr,,otríf.  Dqv.^AKCflo, 
^iitf  «e  delitiM  viendo^  a(  re¡^  fiqó^^Oj^fl 

• ; .'  '.'       "  '•  •■  »•'.  '•'■    "'* 

1X>Í|I  «AKCPCK; 

El  príncipe  «e  ha  indigi^^cUi.     '      :  '  ''- 

porque  de  Dianfi,soy  «  '  >  p 

dueño,  y  aunque  d^efla  enuid09      :'m:i 

si  fé,  sospechas,  os  doy,. 

armss  daré  á  rqX  (;ttids4Q'^~ 

Mas  el  rey  esii  con.  él, — 

A  dalle  satislAqcion ;   <  • , 

venia....  Sospecl^a  ci;^^ ». 

dejad  mi  imat^inaaípn;  , '  >   .  < 

que  alteráis  su  quielud- fiel* 

Ño  revolváis  tantas  coias^ ,  .  .         .  m 

todas  contra  mi  sosi^p  f  .    : 

que  si  pasiones  cel^^sas 

de  amor  alteran  el  fuego  t 

mis  penas  serán  f^ra^KUt^.. 

Oir  quiero  lo  que  tratap* 

REY. 

Príncipe,  si  A  lihcrlade*, 

que  dfscompnestas  maltratan 

las  reales  autoridades,    ; 

y  de  amor  las. llamas  imitan, 

hubiera  de  dar  castigo ,       ' 

mi  enojo  esperimentaras , 

no  hijo,  sino  enemigo;  t 

tanto ,  que  otra  vez  no  osaras. 

descomponerte  conmigo*  • 

Mas  soy  tu  padre,  y  asi 

templo  leyes  del  rigor, 

que  me  inclinsn  contra  ti » 

porque  está  embotando  amor 

filos  que  al  enojo  di. 

lUmele  en  parte  templado 
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c!  haberme  dicho  Alberto 
que  de  opinión  has  imidmle;^ 
y  «i,  como  afirma,  es  cierto 
que  á  Leonora  el  alma  has  dado , 
y  dejando  otras  quimeras, 
' '     '     hacer  mi  gusto  ciodícias,     ' 
trocando  burlas  en  veras, 
yo  te  perdono,  eil  albricias 
de  que  ya  á  la  infiínU  quieras. 

smisnvHDo.  ' 
No  puedo  negar,  señor, 
que  cuando  en  Diana  vi 
menospredaáo  el  amor 
que  la  he  tenido^.. 

1>0W  SAHCRO. 

jAydemí! 
¿Qué  oís,  combatido  honor? 

8IQISW0N00. 

Sin  consultar  la  prudencia     ' 
que  justos  respetos  mira  , 
ofendí  tu  real  presencia , 
dando  ocasión  á  tu  ira 
mi  alterada  inadvertencia. 
Mas  lo  que  mi  dicha  gana 
conozco,  y  que  se  mejora 
mi  elección  hasta  aquí  rana, 
pues  restauro  con  Leonora, 
lo  que  perdí  con  Diana. 

EET. 

No  con  eso  satisfecho 

das  sosiego  á  mi  cuidado: 

esperJencia  larga  he  hecho 

que  de  un  amor  arraigado 

reliquias  conserva  el  pecho. 

Nunca  sale  de  rais 

una  pasión  encendida; 

que  en  el  hombre  mas  fclis, 

aunque  se  sane  la  herida, 

ac  queda  la  cicatriz. 

Solo  en  tí  no  ha  de  haber  tal ; 

porque  tu  amorosa  pena 

ha  de  ser  (ó  haráslo  mal) 
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como  qaku  púa  la  arena 

para  borrar  la  se&aL 

Ya  yo  ié  qae  de  tal  suerte 

Diana  te  dio  cuidado, 

que  á  no  impedilio  la  suerte» 

tú  vivieraa  mal  catado, 

y  aceleraras  mi  muerte. 

Lo  que  en  el  jardia  pasó 

sé  también ,  y  que  por  poco 

te  bailara  en  él,  cuando  entró, 

Fisberto,  y  de  tu  amor  loco 

los  claros  indicios  vid»  r. 

Él  con  prudencia  y  recato, 

dio  á  su  bija  igual  marido,  /  ; 

y  ella  á  ti  te  da  en  barato » 

pues  juego  su  amor  ba  sido, 

este  papel  y  retrato» 

{Muésirastios») 
Don  Sancbo  es  noble  y  kal; 
Diana  es  ya  su  muger; 
tú  tienes  esposa  igual; 
ángel  de  guarda  ba  de  ser 
suya  mi  respeto  real. 
Si  contra  su  bonor  porfias, 
y  otra  vea  encender  piensas, 
memorias  que  afirmas  frías , 
de  don  Sancbo  las  ofensas, 
no  son  suyas,  sino  mias. 
Ella  tiene  esposo  bonrado, 
y  para  que  no  la  ofendas, 
tu  papel  te  da,  y  traslado; 
que  pues  te  vuelve  las  prendas, 
su  amor  ba  desempeitado. 
Si  en  papeles  y  pinturas 
censo  tu  amor  quiso  ecbar, 
y  redimille  procuras, 
ya  como  censo  al  quitar, 
te.  vuelve  las  escrituras. 
Rásgalas;  que  en  esto  fundo 
tu  dicba,  y  no  seas  ligero; 
que  en  agravios,  Sigismundo, 
ai  te  perdono  el  primero, 
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no  sé  lo  qu«  iMiré  Wl  sliguhdo. 
{Deja  al  prine^it  el  papel  y  et  retralb ,  y  vase.) 

.  ESCElVü,    IX. 


SIGISIIVRDO.  DON  BkVCBO,  OeUlio. 

Étútsmünno, 
Todo  lo  m  tiaciútido  amor 
á  medida  del  deseo. 

DON  saucro. 
¡Ay  sospechoso  lemor! 
I  qué  mala  información  veo 
sustanciar  contra  mi  honor! 
Jardin ,  relrato  j  papel 
tienen  mi  ventura  en  calma , 
siendo  en  pleito  tan  cruel 
tres  enemí^^os  del  alma , 
y  tres  testigos  en  éL 
¿Esto  es,  cielos ,  ser  casado? 


ESCENA  X. 


GASCÓN. — StOlSMURDO.  DON  SANC&O,  OCUHO. 

GASCOff, 
{Al  príncipe,) 
Brevemente;  que  me  llama 
cierta  prisa. 

DON  SANCHO. 

¿No  es  criado 
de  mi  casa  este? 

GASCOlf. 

A  tu  dama 
di,  príncipe,  tu  recado, 
y  responde  que  te  espera 
esta  noche  en  la  ventana. 
Prosigue  con  ta  quimera. 
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y  hablarás  nná  Diana , 

que  es  tercera ,  y  e»  primera; 

que  aunque  en  casa  bay  nuevo  daeDo, 

tú  eres  mas  antiguo  en  ella, 

y  estotro  en  tiempo  pequeño, 

aunque  tiene  esposa  bella , 

por  roas  bello  tendrá  el  sucfto , 

pues  no  bay  mas  blandos  colchones 

para  dormir,  que  los  años. 

SIGISVTNDO. 

Gascón ,  las  obligaciones 
pagaré  de, estos  engaños. 

GASCÓN. 

Honrarás  á  los  Gascones. 
¿Qué  es  lo  que  metes  abf  ? 

SIGISMUNDO. 

El  retrato,  y  el  papel, 
que  á  mi  amado  dueño  dí« 
(Hace  que  los  echa  en  la  faltriquera ,  y  cáemele  al  suelo,) 

6ASC0K. 

Que  diera  en  tierra  por  él , 
esta  máquina  entendí ; 
pero  bien  se  ba  remediado 
á  costa  de  un  casamiento , 
un  condado  y  un  ducado* 

SIGISMUNDO. 

Diérale  yo.  Gascón,  ciento, 
por  salir  de  este  cuidado. 
Vamos;  que  ya  es  tarde,  y  quiero 
vestirme  de  noche» 

GASCÓN. 

Y  yo, 
que  te  sirvo  de  tercero , 
¿tengo  de  medrar? 

SIGISMUNDO. 

¿Pues  no? 

GASCÓN. 

¿De  lacayo  á  caballero? 
¡Bravo  salto! 

SIGISMUNDO. 

Ya  te  vieras 
rico ,  si  no  me  importara 
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tanto,  Gascón  I  qae  estuvieras 
en  su  casa« 

CASGON. 

Es  cosa  clara, 
porque  á  no  estallo,  no  hubieraa 
logrado  tanta  fatiga. 
Si  medro  de  aquestas  trarts, 
por  armas  pondré  una  higa, 
y  á  sus  lados  dos  almohaxas, 
con  una  letra  que  diga : 
"para  Carola.** 

aiGiSMiriioo. 
¿  A  qué  fin  ? 

GASCOK. 

Háceme  trampas. 

filGlSMCMJDO. 

¿Y  tú 

las  sufres? 

GAfiCOR. 

No,  que  es  ruin; 
escupióme  y  dijo:  ¡puh! 
testigo  todo  un  jai^in. 

{Fansc  los  dos.) 

ESCENA    XI. 


DON  SANCHO. 

¡Qué  bien,  honra,  os  acomoda 
el  rey,  autor  de  mi  queja, 
pues  casándome,  aun  no  os  debí 
gozar  el  pan  de  la  boda ! 
Mi  tragedia  escuché  toda. 
I  Nunca  el  rey  me  diera  estado» 
muger ,  privanza  y  ducado! 
pues  si  me  desacredita 
y  advierte  lo  que  me  quita, 
¿qué  vale  lo  que  me  lia  dado? 
1^  muger  mas  noble  y  bella» 
¿qué  valor  nunca  ha  tenido» 
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pues  al  maA  bajo  marido 

le  dan  dineros  con  ella? 

La  privania  que  atropella 

Ululos»  ¿de  qué  interés, 

cielos  rigurosos ,  es , 

pues  en  el  mas  alto  puesto, 

para  que  caiga  mas  presto , 

de  grillos  sirVe  á  los  pies? 

¿De  qué  eslima  es  el  estado 

que  el  rey  puede  dar  mayor, 

ni  qué  valdrá,  si  el  honor 

cae  por  él ,  de  su  estado? 

Honra,  cuanto  nos  han  dado, 

todo  os  incita  á  caer: 

la  privanza  es  Lucifer, 

que  cae  al  paso  que  sube, 

el  estado  rayo  en  nube, 

torre  en  viento  la  muger. 
{jftzáM  del  suelo  el  retrato  y  papel  que  dejó  eaer  el  principe.) 
£1  retrato  y  papel  son 
estos  que  á  mis  pies  están: 
cayéronsele,  y  querrán 
á  mis  pies  pedir  pei-don. 
IVfas  no;  que  en  esta  ocasión , 
donde  su  ser  mi  honra  pierde, 
áspid  entre  la  flor  verde 
mi  desventura  los  llama, 
que  porque  muera  mi  &ma , 
aube  al  pecho ,  y  el  pie  muerde. 
Casóme  el  rey  sin  mi  guato ; 
Diana  es  mosa  y  hermosa, 
mi  edad  poco  apetitosa, 
laxo  desigual  y  injusto , 
mozo  el  principe  y  roboito , 
ain  respetos  el  poder; 
él  amante,  ella  muger, 
y  conformadoa  los  dosb... 
Honra,  sospechaldo  vos; 
que  yo  no  os  oso  ofender. 
£n  el  jardín  ¿no  se  vieron? 
¿Luego  es  cierto...?---Calla,  lengua; 
que  publicarán  mi  mengua, 
TiAJO.  Tomo  JJL  13 
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las  paredes  cpie  te  oyeron. 
¡Ay  cielos!  Si  allí  estuvieron^., 
y  el  principe  gozar  pudo.... — 
Al  pronunciar  esto ,  un  Sudo 
de  mi  garganta  es  cordel; 
mas  dígalo  este  papel , 
que  da  fácil  y  habla  rondo« 

(Lee.)     Mi  padre  el  rey ,  prenda  mia^ 
me  da  esposa  ^  y  no  sois  vos^ 
como  si  amor ,  siendo  Dios , 
preciase  estados  de  líungria. 
No  es  deidad  la  tiranía: 
ese  atributo  condeno; 
justicia  guarda  el  que  es  bueno; 
de  Diana  soy  señor: 
ó  no  os  llaméis  dios ,  amor, 
ó  no  apetezcáis  lo  ageno« 

(Lee.)     jintes  que  ¡legue  este  dia^ 
esta  noche  amor  concierta 
daros  la  posesión  cierta,,,» 
¿Qué  aguardáis ,  sospecha  fria  ? 
¡Posesión  !  ¡Ay  honra  miai 
Justo  temor  os  espanta. 

(Lee.)     Porque  en  viniendo  la  infanta  ^ 
halle  cerrada  la  puerta. 
La  muerte  la  hallará  abierta , 
si  averiguo  afrenta  tanta. 

(Lee.)     La  mano  os  tengo  de  dar, 

sin  poner  mi  amor  por  obra; 
que  no  soy  como  el  que  cobra 
sin  intención  de  pagar. 
Volved,  honra,  á  respirar; 
que  si  contra  el  común  uso , 
su  amor  por  obra  no  puso , 
y  vos  os  quedáis  en  pie, 
yo,  honra  ,  os  defenderé, 
sin  que  me  tengáis  confuso. 

(Lee.)     Solo  os  quiero  asegurar 

que  en  honesto  amor  me  fundo. 
Mentido  habéis,  Sigismundo, 
pues  me  cpiereis  deshonrar. 
¿Qué  crédito  os  puedo  dar, 
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pipel ,  viendo  que  mintió 
la  mano  que  00  cacríbió? 

¿Y  quién  creerá,  aunque  lo  ignora, 

n  intenta  gosarla  agora, 

que  entonces  no  la  gotó? 

No  leo  roas.  En  conclusión, 

de  mi  sospecha  haré  alarde; 

qne  no  hay  amante  que  guarde 

palabras  en  la  ocasión. 

Valienteft  escusas  son 

las  que  este  papel  me  enseña; 

pero  no  es  sedal  pequeña 

las  prendas  qne  en  contra  están ; 

qne  adonde  prendas  se  dan , 

alguna  cosa  se  empeña. 

Vos,  retrato,  habéis  estado 

en  su  poder  y  su  pecho , 

y  habiendo  asiento  en  él  hecho, 

la  posada  habéis  pagado. 

No  sois  vos  el  descartado , 

sino  yo;  que  á  toda  ley, 

ai  el  amor  no  guarda  ley, 

¿quién  duda,  aunque  os  halle  aquí, 

que  me  descarUrá  á  mi , 

por  quedarse  con  un  rey? 

Esta  noche  se  han  de  hablar: 

ya  Sigismundo  previno 

el  trage  á  su  desatino: 

honor,  hacer,  y  callar. 

£1  silencio  sabe  obrar; 

indicios  he  visto  llanos; 

ai  á  pensamientos  livianos 

obras  aplica  en  mi  mengua 

Diana,  calle  la  lengua, 

porque  el  honor  todo  es  manos,  (rase.) 
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Sala  ta  can  de  don  Sancho.— Va  anocheeieDÜa. 
ESCENA    XII, 


LISBKA.  DIANA. 
DIANA. 

En  fin  9  ¿esta  noche,  hermana, 
viene  Sigismundo  á  hahlarle? 

LISENA. 

Y  el  nombre  tengo  de  hurtarte, 
siendo  solo  en  él  Diana. 

DIANA. 

Provechosa  es  la  invención. 

LISENA. 

Si ;  que  si  á  saberlo  viene 

el  rey,  que  solo  ojo  tiene 

A  que  llegue  á  ejecución 

el  casarle  con  Leonora , 

viendo  que  ya  tú  lo  estás , 

y  impedirlo  no  podrás  , 

cuando  sepa  que  te  adora 9 

reparará  poco  ó  nada; 

pues  cuando  te  ame  y  le  quieras » 

lo  que  doncella  impidieras , 

no  lo  has  de  impedir  casada. 

DIANA. 

Deseo  tanto ,  te  prometo , 
esto  de  verte  reinar, 
que  en  ñn ,  como  ha  de  durar 
poco ,  y  con  tanto  secreto , 
consiento  en  aqueste  engaSo , 
como  no  toque  al  decoro 
de  don  Sancho;  que  le  adoro 
ya  como  si  hubiera  un  año 
que  por  dueño  le  deseara. 
Tan  ae2or  se  faiao  de  mi , 
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que  desde  qac  no  le  vi, 
cerno  «i-  un  siglo  lardan, 
maldiciones  echo  al  sol 
porque  su  curso  no  pasa; 
que  en  fin  de  noche  está  en  casa. 

USSNA. 

Es  discreto,  y  espaüol. 
Hace  gran  ventaja  Espaiía, 
en  amar,  á  otras  naciones, 
que  fértil  es  en  varones. 

DIANA. 

Don  Sancho,  Lisena,  engaíia 

los  ai) os  con  el  buen  gusto , 

la  alegre  convei'sacion , 

la  apacible  condición; 

y  yo ,  en  fin  ,  que  de  esto  gusto , 

vivo  contenta  y  segura, 

sin  que  me  inquieten  desvelos; 

que  amor  mozo,  todo  es  celos, 

y  el  mió  todo  es  ventura. 

LI5ENA. 

¡Ay  qué  casada  tan  buena! 
£1  amor  lleve  adelante 
amor  tan  fino  y  constante. 

DIANA. 

Y  porque  el  tuyo,  Lisena, 

no  pierda  ocasión  por  mi, 

irme  y  dejarte  pretendo. 

Mi  honra  y  nombre  te  encomiendo. 

'      11SENA. 

¿Pones  mas  que  el  nombre  aquí? 

DIANA. 

Corre  riesgo ,  y  me  da  pena. 
Guárdamele,  y  no  te  asombre, 
porque  quien  tiene  mal  nombre, 
nunca  cobra  fama  bucua.  {Fanse,) 
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Calle.— ruta  de  la  cata  de  doa  Sandio. 
ESCENA   XIII. 

ALBsaTO  y  nGimcNDOy  d!r  noche* 

ALBERTO. 

Hice  al  rey  creer ,  en  fin , 

que  Lisena  de  la  infanta 

era,  príncipe,  un  retrato, 

7  admirable  semejanxa. 

Creyólo,  y  determinó 

irla  4  visitar  mafiana 

á  Valdeflores,  en  donde 

tendrán  fin  esta»  maraSas. 

Leonora  que  mis  deseos 

con  otros  iguales  paga, 

y  procura  reducillos 

al  yugo  que  amor  enlaat , 

sabe  todas  estas  cosas, 

y  á  cuantos  tiene  en  su  casa , 

porque  por  ellos  no  pierda 

nuestra  marañosa  traza, 

ha  mandado  que  prosigan 

con  este  engaño;  y  aguarda  , 

para  industriarla  en  el  caso, 

que  lleves  allá  á  tu  dama. 

Comunicará  con  ella 

las  acciones  y  palabras 

que  al  rey  tiene  de  decir, 

para  que  no  caiga  en  falta; 

y  porque  no  se  descubra 

esta  ficción  por  su  causa , 

encerrándose,  no  quiere 

que  entre  nadie  á  visitarla. 

Esto  escusa  con  decir 

que  no  es  rason,  siendo  hermana 
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del  principe  Uladi&lao, 

cuya  muerte  malograda 

sabe  ya  por  cosa  cierta, 

dar  á  visitas  entrada, 

divirtiendo  el  sentimiento, 

^e  es  {ttsto  la  aflija  el  alma. 

Como  há  tan  poco  qae  vino , 

y  llegó  tan  recatada , 

que  no  hay  ninguno  en  Bohemia 

que  le  haya  visto  la  cara , 

por  todo  el  reino  ha  corrido 

esa  mentirosa  fama, 

y  todos  eren  en  .la  corte 

que  en  Lisena  se  retrata. 

Lo  que  falta ,  hermano,  agora, 

es  que  con  brevedad  vaya, 

y  á  Leonora  comunique, 
pues  es  poca  la  dísUncia; 

que  supuesto  que  su  padre, 

de  la  corte  y  de  su  casa 

ausentándose ,  se  emplea 

ya  en  su  hacienda,  ya  en  la  casa, 

diciendo  que  parte  i  vella, 

y  ayudando  á  esto  Diana, 

sin  dar  lugar  á  sospechas , 

dulce  fin  tendrán  tus  ansias. 

SlfilSMUHDO. 

Peregrino  ingenio  tienes, 
¡üisposicion  cstremada, 
y  á  medida  de  mi  gusto! 
G>n Gascón  haré  avisarla; 
que  no  fio  este  secreto, 
aunque  agora  vengo  á  hablarla , 
supuesto  que  oyen  las  piedras-, 
de  paredes  y  ventanas. 
Mas  oye,  que  viene  gente. 

{Habiaa  bajo  los  eos.) 
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ESCENA    XIY. 

BNRIQül,  de  I10d^.*-8I6ISIIVND0.  AtBIRTO* 

KNRIQírS. 
{jOreyéndose  solo.) 
¿Posible  es,  Lisena  ingrata, 
que  en  una  ausencia  tan  corta , 
olvidándome,  te  casas? 
Mas  es  poderoso  Amesto. 
Un  duque  ¿qué  no  contrasta? 
una  ausencia  ¿qué  no  olvida? 
un  interés  ¿qué  no  alcania  ? 
Quien  no  parece,  perece. 
Ausente  el  fuego ,  no  abrasa ; 
anublado  el  sol ,  no  alumbra; 
la  ausencia  es  nube  pesada. 
Gimeozábate  A  servir, 
tú  á  quererme  comenzabas, 
si  me  ausenté  á  los  principios, 
y  lo  poco  casi  es  nada , 
¿qué  me  quejo?  ¿qué  te  culpo? 
Maldiga  amor  la  embajada , 
el  camino  amor  maldiga, 
y  al  rey  que  de  ella  fue  causa.— 
Pero  ¿qué  gente  es  aquesta? 
Mas  si  el  duque  &  Lisena  ama, 
y  es  justicia  amor,  que  ronda, 
mi  pregunta  fue  escusada. 
Mataréie.  Pero  no; 
que  si  los  celos  me  agravian , 
celos  con  celos  se  vengan, 
no  con  desiguales  armas.^ 
I  Ah  de  la  calle!  ¿Quién  son? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

ZMRIQüB. 

Quien  pasa 
desde  el  amor  al  olvido. 
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SIGISMDMOO, 

|Eftinordiiuuria  disCanciaf 

ZRRIQUZ. 

Notable.  Per»  vot»  dafne» 
toú  ocasión  de  cpie  la  iiaya » 
y  f  oe  yo  eptre  eHos  esttenuM 
espenmenle  deigraciaa. 

¿Yo  90J  duque?  ¿Conocéíame?  .  | 

BURI^VB. 

Dísimalait  nombre  y  bábUt 

duque  Arnctto;  que  alunque  á  efcuiai ,  .- 

loa  celoa  aon  tus  del  aáon* '  > 

Ya  Bé  que  taaadekttie 

lográis  vuestras  esparanaast 

que  Fisberto  os  da  á  Liseaa» 

y  con  vos  honra  su  cai«.  - 

SIOISMVHD0»  aparUi 
¿Cómoesrtfto? 

Y  también  sé 
que  si  en  la  de  amor  guardaran, 
antigüedades,  pudiera  ] 

la  mía  haceros  veattaja* 
Escrituras  tenéis  hedías.^. 
¡Ay  cielos  I  quién  las  rasgara! 
En  secreto  os  casáis,  duque: 
celos  públicos  me  matan. 
Porque  vuestro  padre  viejo 
lo  ignore,  habéis  dado-  trasa 
de  casaros  de  esta  suerte; 
mas  como  nadie  las  guarda» 
las  plumas  con  que  se  hicieron 
vuestras  escri tunas»  andan» 
para  poblicalle  á  voces» 
en  las  alas  de  la  íama, 
A  ser  yo  celoso  al  uso» 
vuestras  dichas  estorbara ; 
favores  mi  amor  fingiera» 
que  á  Lisena  deshonraran; 
pero  no  lo  quiera  Dios; 
que  soy  noble,  y  aunque  ingrata 
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ella ,  es  espejo  de  honor » 
si  ejemplo  de  la  nnidansa* 
A  servilla  comencé; 
principios  tuve  es  su  grttia» 
ausénteme,  eotraMeis  y^B; 
7  amores  qae  no  ae  arraigan , 
hiélanse  con  una  ausencia. ' 
Casaos,  Aruesta:  gosalda,* 
pues  que  sois  mas  renturoso; 
que  cuando  vos  saquéis  galas , 
hagáis  fiestas.,  deis'  libreas , 
podrá  ser,  y  Dios  lo  haga, 
que  os  corte  funestos,  lulos 
la  muerte  que  me  AHMnata. 
Deudo  soy  cercano  viiestro; 
mas  si  amor  deudas  «os  paga 
á  letra  vista  de  -gosloa, 
y  en  Lisena  os  d^ilibraniat, 
¿qué  os  importará  mi  muerte?' 
pues  cuando  sintáis  ^ni  falta , 
nunca  mucho  costó  poco; 
lo  mas  caro  ma»  se  ama*  -  ' 
I^gre  el  cielo  vuestra  suerte; 
que  yo  para  no  eatorWila, 
de  vos  envidioso  y  de  ella, 
iré  á  repasar  desgracias.  {fhs€,) 

ESCENA  XV. 


MeismvDo. 
Alberto,  ¿no  escuchas  esto? 
¿  No  oyes  que  á  Lisena  casa 
en  se<'reto  con  el  duque 
su  padre,  y  que  desbarata 
la  máquina  de  mi  amor? 
¿  No  oyes  confirmar  palabras 
cu  contratos  y  escrituras? 
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AUipJLTO, 

Todo  lo  oigo.  . .       > 

SIGISMÜNQO.  ..    .{>    / 

Pues,  ¿^v4  aguardas  t 
infante?  Dame  la  puier,(e:  .    .  •  .  { 

saca  aquese  acero ,  saca 
este  corazón,  primero   ■    ,,  ,  .     A 

que  el  duque  con  ^to  salga. 

AUlSaTO^  } 

No  sé ,  por  Dios,  qué  sospeclie  .  ,  . 

de  estas  nuevas  disCr^asid^S»        .' .1 

sin  conocer  al  autor,  . 

ni  el  efecto  A  que  se  causan*:         .  ;     \ 

£1  duque  Arnesto  es  mi  amigo  | 

y  hasta  aquí  no  sé  que  haya  . :  ; 

tenido  amor ,  qu^  es  seual ,  • 

que  sale  luego  á,la  caira,  .... 

¿No  podrá  sef  que  este  4f^  .  i..¡   .{i 

algún  burlón  de  estos  que  andan 

dando  picones  4e  aoche3  ,,  ' 

y  cifran  su  trato  en  gracias? 

SIGISMUNDO. 

No,  hermano;  Verdades  son, 
en  mi  dailo  averiguadas, 
todas  cuantas  este  ha  dicho: 
ni  las  finge,  ni  me  engaña» 

ALBKaro. 
Pues  bien,  cuando  verdad  sea» 
Lisena  ¿  está  ya  casada ?" ,  ■ 
¿aborrécete  por  dipha?  (i)  / 

SJGlSlfüNDO. 

¡Ay  Alberto!  no  sé. 

A1BE&T0« 

Calla, 
y  procura  hacer  de  suerte 
que  A  ver  á  Leonora  vaya; 
que  si  ella  su  intento  ayuda , 
y  te  desposas  maiíana , 
¿qué  celos  hay  que  te  inquieten, 
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ni  qué  escrituras  que  raigan 
contra  consumados  gustos 
y  dichas  anticípate? 

Es  ansí;  mas  ¿qiié'^  yo 
si  su  padre  y  la  ni/ütfaiini, 
habrán  hecho  lo  que  suelen  ? 

'ALKftTO.    ■ 
Gente  siento  á  la  ventana. 
Si  es  ella ,  Buena  señal, 
Sigismundo ,  es  «fue  te  ama, 

SIGISMUNDO. 

¿Y  si  viene  ib  despedirme? 

AttflíRtO. 

¡Bueno  es  que  te  (letsiradaa 
á  que  Lisena  es  tan  necia , 
que  mas  estimación  haga 
de  un  ducado  que  de  un  reino! 

SKTISMVKDO. 

No  sosegaré  hasta  hablarla. 
ESCENA   XVU 


DON  SAKCBO,  cofRO  de  nocke.  ti«WA,  é  una  ventana, 

SIGISMUNDO.  ALBSaTO. 

DON  SANCHO,  para  ei, 
A  desengaños  ian  ciertos , 
y  á  sospechas  conAfmadas , 
¿de  qué  sirve,  honor,  bascar 
Unto  indicio,  prueba  tanta? 
Pero  si  sois  juez,  haceldas; 
que  todas  son  de  importancia, 
hasU  cerrar  el  proceso, 
y  ejecutar  la  venganta. 
¿Si  habrá  el  príncipe  venido? 
Mas  este  es;  que  quien  agravia, 
y  mas  en  casos  de  honor , 
diligente  se  adelanta. 
La  ventana  está  también 
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por  mi  deshonra  ocupada. 
Escuchad,  síleucio  cuerdo; 
que  el  dar  voces  es  iiiramia. 

LISEKA. 

Hablar  sentí  á  ¿igbniuudo.^- 
¿ Sois  vos,  seilor? 

aiGl^MUNDO. 

¿Es  Diana? 

UStNA. 

Soy,  7  noaoy. 

SIGISMUNDO* 

Ya  lo  eo tiendo: 
mi  amor  esc  enigma  alcanaa. 

DOR  SAMCHQ  ,  apOfU* 

Sospechas,  ya  no  hay  escusa; 
no  salieron,  honor,  falsas 
las  nuevas  de  mis  desdichas; 
que  no  mienten  si  son  malas. 

LISKMA. 

¿Cómo  estáis, .mi  bien? 

UGISll0MnO« 

Quejoso. 

LISSIU. 

¿Por  qoé  ocasión?. 

SlGlSnUNDO. 

Porque  asalta 
mi  ventura  un  dueño  antiguo  i 
que  me  atormenta  y  os  ama* 
noN  SANcno,  aparee* 
G>mo  soy  su  esposo  yo, 
y  dueño  de  aquesta  casa, 
antiguo  en  aAos  y  eo  penas, 
su  dueño  antiguo  me  llama* 

LISENA. 

¿Yo  duei^o  antiguo,  y  no  vos? 

filGlSMONOO. 

Sí,  cruel,  que  me  amenaza 
con  casamientos  que  estorban 
el  lograr  mis  espei*anzas. 

DON  SAMCHO,  apftrtt. 
De  mi  casamiento  tiene 
celos*  I  Nunca  se  enlazara 
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mi  libertad,  ya  cattt¡v:i , 
en  redes  qne  el  honor  matan ! 

USBNA. 

Yo  no  conozco  otro  ducdo» 

ni  mientras  influya  el  alma 

vida  en  este  corazón, 

como  amor  dentro  dé  llamas, 

reconoceré  otro  esposo , 

ni  daré  á  otro  amante  el  alma , 

que  no  fuere  Sigismundo. 

Sí  es  querer  probarme,  basta. 

SlGISmONOO. 

Luego  el  duque  que  os  adora , 
¿no  es  dueño  vuestro? 

DOM  SANCHO,  oparU. 

¿Quéos&tta, 
agravios,  si  á  la  vergffenta 
por  las  calles  mi  nombre  anda? 
¡Nunca  el  rey  me  hiciera  duque! 

SIGISMVNOO. 

Disculpas  tendréis  pensadas: 
diréis  que  de  aquestas  bodas 
es  vuestro  padre  la  causa. 

LISSNA. 

Príncipe,  yo  no  w  entiendo; 
si  porque  ya  amáis  la  infanta , 
andáis  mendigando  escusas, 
no  me  culpéis,  y  gozalda; 
que  yo  me  daré  la  muerte. 

DON  SANCHO,  oporie. 
¡Celos  le  pide  la  ingrata! 

SIGISMUNDO. 

Diana,  si  es  que  á  mi  amor 
queréis  dar  debida  paga, 
ocasión  se  ofrece. 

IISBNA. 

¿Cómo? 

nGISMDNDO. 

Gosándoos. 

LISBifA. 

¿Cuándo? 
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ilGUHVNOO. 

Mailaiui« 

¿Dónde? 

neisiivNDo. 
Yo  os  lo  avisaré; 
que  en  la  calle  es  ignorancia 
fiar  secretos  4  piedras » 
que  tienen  ecos  y  hablan. 
Estad»  mi  bien,  prevenida, 
y  pues  no  teme  quien  ama, 
no  temáis  inconvenientes, 
y  á  Dios,  porque  vienen  hachas»  , 
(Fitnse  Sigismundo  y  jílóerto,) 

ESCENA    XVII. 


IMSNA. 

¿Qué  celos,  cielos ,  son  estos, 
que  mi  dicha  desbaratan  ? 
Aguardar  quiero  este  aviso , 
y  de  él  sabré  estas  marañas. 
¿Qué  duque  es  este,  que  dice 
Sigismundo,  que  me  llama 
•u  esposa?  Confusa  voy. 
¡Ay  noche!  ¡qué  de  ello  engañas! 
(QuáUue  de  la  ventana,) 

ESCENA    XVIII. 


Don  SAKCHO. 


Fuete  el  principe,  y  entróse 
la  que  ocasiona  mi  infamia , 
y  ci^ga  se  determina 
quitarme  el  honor  mañana. 
¡Válgame  Diosl  ¡Que  laa  leyes 
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del  mando  faiidado  hayan 
la  honra  en  una  muger! 
¡En  una  pluma  liviana, 
d  honor ,  de  tanto  peso! 
¡Cielo !  el  matrimonio  ¿  ata 
con  una  tan  frágil  cuerda , 
que  la  mas  fuerte  es  de  laña? 
A  caho  de  tantos  dias, 
honra  por  mi  conservada, 
con  tanta  industria  quedda, 
ilustre  con  tanta  hazaña, 
¿un  pensamiento  os  destruye? 
¿un  soplo  liviano  os  mata? 
¿un  poco  de  viento  os  quiehra? 
¿una  muger  os  maltrata? 
Mas  sois  de  vidro:  ¿qué  mucho 
que  si  os  derriba  una  ingrata , 
cayendo  el  vidro  se  quiebre , 
y  el  honor  pedazos  se  haga? 
Mailana  me  ha  de  afrentar; 
mailana  ha  dado  palabra 
de  poner  mi  mal  por  obra: 
corta  es,  honor,  la  distancia. 
Dalde  la  muerte.  Mas  ¿cómo? 
Si  ve  el  vulgo  mi  venganza , 
y  estando  hasta  aqui  secreto 
mi  agravio,  le  saco  á  plaza, 
¿satisfaráse  ansí  ?  No; 
que  aunque  mas  le  satisfagan, 
en  público  siempre  queda 
la  seítal  donde  buho  mancha. 
Secretos,  buscad  remedios; 
discurrid,  industria  honrada; 
uo  sepa  de  mí  ninguno 
cosa  con  que  me  dé  en  cara. 
No  ha  de  haber  quien  imagine 
que  una  muger  alemana 
osó  afrentar  atrevida 
la  honra  y  valor  de  Espada. 
Pues  si  hoy  no  la  doy  la  muerte , 
ha  de  afrentarme  mañana; 
si  la  niato ,  pregonera 
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saldrá  eii  mi  ofensa  la  fama* 
¡Ah  peligros  del  bonor! 
¡  nunca  yo  esperimentara, 
á  costa  de  mi  sosiego^ 
los  danos  que  me  avienaxan ! 

ESCENA    XIX* 


CASCOH ,  con  utia  tioeha  encendida.  Después  caaola.- 

DON  SANCHO. 
GASCÓN. 

Esto  de  aguardar  señores 

en  el  patio  y  con  una  hacha, 

hecho  cofrade  de  lúa, 

por  Dios  I  que  es  cosa  pesada. 

CAROLA. 

Gascón  y  ¿ha  venido  el  duque? 

GASGOH. 

I  Quién  lo  pi*eganta? 

CAROLA. 

Quien  anda 
buscando  achaques  por  verte  , 
gavacho  de  mis  entrañas. 
IJn  siglo  há  que  estoy  sin  ti. 
Esto  de  tener  en  casa 
dueBo  nuevo,  descomulga 
de  los  pages  laa  criadas; 
y  tú  ,  como  no  me  quieres , 
por  ocasiones  que  haya , 
aunque  hecha  un  argos  me  veas 
por  corredores  y  salas , 
sin  volver  4  mí  los  ojos , 
como  si  yo  te  injuriara , 
como  silla  de  dosel , 
te  hallo  siempre  de  espaldas, 

GASCÓN. 

Hágase  allá:  no  me  toque. 

CAROLA. 

¡  Ay  traidor !  ¿  asi  me  tratas  ? 
TiiUM).  TimM  JIL  14 
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¿Pues  por  qué? 

6A8C0H. 

Como  o-Carola , 
sopean  muchos  su  ensalada, 

CAROLA. 

¿Celilos? 

GASCÓN. 

Hágase  allá; 
que  la  esconderé  esta  daga, 
si  llega,  en  los  menudillos, 
por  lo  que  tiene  de  vaina. 

CAROLA. 

Si  te  he  ofendido  en  mi  vida, 
un  rayo  del  cielo  caiga 
sohre....  sobre.... 

6ASCOir. 

¿Quicu? 

CAROLA. 

El  turco. 

GASCOn. 

Linda  pieza,  buena  lanza, 
¿qué  es  del  listón  que  la  di 
pai*a  la  cruz,  esta  pascua, 
á  costa  de  dos  raciones  ? 

CAROLA. 

¿Listón? 

GA4G0N« 

No  estoy  para  gracias. 

CAROLA» 

¿  El  de  carne  de  doncella? 

GASCÓN. 

Ese  mismo,  muía  falsa; 
que  pierde  en  ella  ese  nombre, 
y  no  quiero  que  le  traiga, 
¿Qué  es  de  él? 

CAROLA. 

Como  me  sangré 
de  un  tobillo,  estando  mala 
ayer ,  sirvióme  de  cinta ; 
y  el  barbero ,  que  mal  haya , 
dijo  que  eran  gages  suyos, 
y  disele* 
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GAaCON. 

Si  se  sangra 
ron  liarberos  de  palacio , 
y  listona,  á  fuer  de  dama, 
piqae;  que  no  pico  yo 
vena  que  está  Un  picada 
por  jardineros  bufones. 

CAROLA. 

¡Ay  qué  testimonio! 

GAfiCOn. 

Vaya, 
y  no  haga  caso  de  mí; 
que  soy.... 

CAROLA. 

¿Qué ,  Gascón  del  almaf 

GASCÓN. 

Soy  un  puerco  socarrado, 
aunque  ella  no  me  socarra; 
un  moñaco  de  Tolú , 
y  como  seca  en  garganta, 
aoy  escupido. 

CAROIA. 

{Aparte.  ¡Qste,  puto!) 
Gascón ,  esa  ha  sido  maula. 
{Apeurie,  Sopla  vivo  ha  andado  aquí.) 
Ño  hagas  caso  de  palabras , 
borreguito  de  mi  vida. 

GASicOM. 

¡Vive  Dios...! 

CAROLA. 

No  chero :  en  raja. 
(^ámaJe  ia  óariu.)    ' 

OASGOH. 

¡Que  me  engaite  aquesta  ansí? 

CAROLA. 

Ea,  pichón....  ¡  Ay  qué  barba! 
Ho  te  ofenderé  otra  ves , 
por  esta  bendita. 

GASCÓN. 

BasU. 
¿Querrá me  mucho? 
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CABOCA. 

Mu....chísimo. 

GASCÓN. 

Si  tanto  en  el  mu  te  tardas, 
vive  Dios,  que  á  perder  me  eches. 
¿  No  ves  lo  que  eu  mu  me  llamas  ? 

CAIU)LA. 

Habló  el  buey,  y  dijo  mu. 

DON    SANCHO. 

{Aparte,  ¡Miren  cuál  anda  mi  casa! 
Mas  ¿qué  mucho?  Siempre  imitan 
las  criadas  á  sus  amas.) 

(Llegándose  á  Gascón  y  Carola,) 
¿Qué  es  esto? 

CAB0LA« 

Gascón,  sefior.... 
GASCÓN,  aparte. 
Co^áo  nos  ha  en  la  trampa. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis  los  dos  aquí  agora? 

GASCÓN. 

Que  vinieses  aguardaba, 
para  alumbrarte. 

CAROLA. 

Yo  vengo  9 
como  tanto  te  tardabas , 
á  saber  si  habías  venido: 
mi  señora  me  lo  manda , 
que  está  llena  de  recelos , 
y  te  espera  desvelada. 

DON  SANCHO. 

Andad,  subios  allá  arriba. 
(rase  Carola:  Gascón  quiere  también  retirarse  ^  y  se  de- 
tiene llamado  por  don  Sancho.) 

E8GCNA  XX. 


DON  SANCHO.   GASCÓN. 
DON  SANCHO. 

Gascón. 
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GASCÓN. 

Scuor. 

DON  SARCRO. 

En  Espaila 
no  ae  usa  hablar  los  criados 
con  las  doncellas  de  casa 
tan  finniliarmente. 

GA5C0V. 

Acá, 
la  Uaneu  de  Alemania 
todo  esto,  seHor,  permite. 

DOH  SAKcno. 
¡Es  su  gente  en  todo  Uaná! 
No  estéis  en  mi  casa  mas: 
al  mayordomo  id  mailana; 
pagaráos  lo  que  se  os  debe. 

6ASC01V. 

Si  otra  vea  me  vieres.... 

DON  SAKCBO. 

Basta. 
No  subáis  esta  escalera 
de  aquí  adelante.... 

GASCÓN,  aparte. 
¡  Qué  es  Irada 
condición! 

DON  sANcno. 
Porque  en  subiendo « 
bajareis  por  la  ventana. 

GASCÓN,  aparte, 
I)e  volatín  me  gradúa. 

ESCENA   XXI. 


DIANA.  CAROLA. DICHOS. 

DIANA. 

Mi  bien ,  esposo ,  quien  tarda 
tanto  en  principios  de  gustos» 
poco  quiere. 
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DON  SANCHO. 

¡o  mi  Diarui! 
Todas  estas  son  peosione» 
del  jalado  y  U  prívuisa. 
Yo  me -emoendaré  otra  ves  y 
siquiera  por  no  dar  canaa 
á  que  bajen  á  buscarme 
á  la  puerta  las  criadas, 
que  es  bien  estén  recogidas. 

DIANA. 

Yo  me  doy  por  avisada. 

DON  SANCHO ,  d^OT/tf. 

Disimulad,  cuerdo  honor; 
vamos ,  discreta  venganza; 
sin  lengua  os  he  menester, 
porque  el  prudente  hace  y  calla. 
(Fanse  don  Sandio  y  Diana.) 
OASCON. 

Carola. 

CAROLA. 

¿Qué  hay? 

GASCÓN. 

Despedido 
soy. 

CAROLA. 

Dios  le  ayude.  (Fase,) 

GASCÓN. 

;0h  borracha! 
¡Ayude!  ¿Estornudo  yo? 
I  Medrado ,  por  Dios ,  quedaba  , 
á  no  tener  de  repuesto 
el  principaso!  Bien  haya 
el  que  tiene  dos  oficios. 
Ya  renuncio  el  de  las  calzas. 
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ESCENA     I. 


1I3EMA.    DIASA. 


I,ISBHA. 

Hoy  Bt  truecan  los  temores 

que  te  tienen  con  trísteu , 

Diana,  en  gastos  mayores; 

hoy  han  de  lUmaroie  alteza 

las  dichas  de  mis  amores; 

hoy  ha  de  envidiarme  el  mundo 

las  glorías  que  en  mi  amor  (undo » 

y  mi  suerte  venturosa 

me  tiene  de  ver  es(N)sa 

del  principe  Sigismundo. 

La  inlanU  me  envía  á  llamar; 

vestida  estoy.de  camino , 

porcjue  he  de  representar 

de  iin  ingenio  peregrino 

una  traza  singular. 

Que  me  parezco  á  Leonora 

piensa  el  rey;  Gascón  agora  i 

en  cochero  convertido , 

á  darme  cuenta  lia  venido 

de  esta  industria  enredadora.—- 

Mas  si  ya  te  lo  he  contado, 

¿para  qué  te  lo  repito? 

Tá,  hermana,  el  reino  roe  has  dado; 

en  hroDcc  la  fema  ha  escrito 

el  amor  que  me  has  mostrado. 

Tú  has  de  reinar;  que  yo  no, 

pues  jamás  el  mundo  vio 

hermana  que  lal  hiciese, 
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ni  Á  tal  riesgo  se  pusiese, 
cual  lú ,  porque  reine  yo. 
¿aNo  celebras  mis  venturas? 
¿no  sientes  el  bien  que  siento? 
¿abrazarme  no  procuras  ? 

DIANA. 

Con  la  sobra  ¿e\  contento, 
estás  diciendo  locuras. 
Hasta  que  el  fin  de  tu  amor 
asegure  mi  temor, 
no  gusto ,  hermana  ,  de  nada ; 
que  está  muy  enmarañada 
y  dudosa  esta  labor. 
Parle,  Lisena,  en  buen  hora, 
y  amor  tu  suerte  asegure ; 
habla  á  la  infanta  Leonora , 
y  ojalá  no  se  conjure 
de  la  fortuna  traidora 
la  inronslancia  contra  tí; 
que  pai-a  premiarme  á  mí, 
basta  el  ver  que  siendo  alteza, 
á  coronar  tu  cabeza 
te  saca  el  cielo  de  aqaf. 
Mi  padre  está  en  el  aldea 
de  Florel ,  y  ansí  diré 
á  mi  don  Sancho  de  Urrea , 
que  á  verle  vas,  porque  sé 
que  tenerte  allá  desea. 
Melancólico  anda,  hermana; 
pensativas  suspensiones 
hacen  mi  dicha  tirana; 
elévase  en  las  razones ; 
no  come  de  buena  gana ; 
mal  esta  noche  ha  dormido ; 
óigole  hablar  entre  sí, 
aunque  nada  he  percebido: 
¿qué  he  de  hacer  ¡triste  de  mí ! 
si  algo  de  aquesto  ha  sentido, 
y  sospechas  del  honor 
mi  crédito  en  duda  han  puesto? 

LISBNA. 

Desengaiios  de  mi  amor 
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desharán ,  hermana,  presto 
las  nubes  de  ese  temor, 
¿líase  mostrado  alterado? 
¿mírate,  el  rostro  tórrido? 
¿cánsale  el  hablarte  enfado? 

DTANA. 

Don  Sancho  es  cuerdo  marido, 
y  el  cuerdo  es  disimulado. 
No  solo  no  me  aborrece , 
sino  que  aumenta  favores , 
galas  y  joyas  me  ofrece, 
d íceme  tiernos  amores, 
con  que  el  que  le  tengo  crece. 
Si  pregunto  qué  ocasión 
le  tiene  tan  pensativo , 
sus  brazos  respuesta  son , 
en  que  amorosa  recibo 
segura  satisfacción. 
Al  palacio  y  la  privanza 
culpa ,  y  eso  debe  wr , 
porque  ninguno  la  alcanza, 
que  no  le  inquiete  el  temer 
vaivenes  de  la  mudanza. 

ESCENÜ.    II. 


6A5C0H,  de  cochero. — lisera,  diawa. 

GASCOir. 

(Desde  la  puerta,) 
Ge,  Lisena;  ce,  Diana. 
¿Hay  coco  de  quien  temblar? 

USEN  A. 

Entra. 

«ASC01T. 

De  bellaca  gana; 
qae  nunca  aprendí  á  saltar, 
y  ei  muy  alta  esU  ventona. 

mAHA. 

Fuera  está  don  Sancho. 
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Pues 
dos  damas  de  noeslni  infrnia, 
y  un  coche,  esperan  tfot  de» 
principio  á  ventura  iaota. 
Alto',  á  subir ,  pues  rae  ves 
eu  cochero  convertido. 

USBHA. 

Hermana ,  dame  esos  braios. 

«ASCOK,  aparte. 
Carola,  ¿adonde  te  has  ido? 
Pagaréte  á  lati^asos 
aquel  pnh,  que  me  ha  escocida 

MAMA. 

¿  Adonde  está  el  coche  ? 

fiASCOlf. 

á  la  puerta  del  jardin. 
Ya  es  tarde;  acabemos  ya; 
que  ha  de  hacerme  volatiu 
don  Sancho  si  vuelve  acá» 
y  dame  prisa  esta  pena. 

DIANA. 

Vamos;  que  te  quiero  ver 
partir  á  ocasión  tan  buena , 
que  princesa  has  de  volver, 
yendo  no  roas  que  Liscna. 
(f'aiise  por  una  puerta  ^  y  un  momentQ  después  sate  don 
Sancho  por  otra,) 

lüSCEIVA    Ul. 


DON  6A^XH0. 

£n  peligro,  honra  ofendida, 
por  una  muger  andáis; 
á  la  muerte,  mi  honra,  estiiis; 
hoy  no  mas  os  dan  de  vida. 
¡Qué  sana  os  conocí  yo! 
¡ron  qué  contento  y  quietud! 
Mas  la  honra  y  la  virtud , 
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¿cuándo  en  la  miiger  doró? 

¡  Ay  leyes  fieras  del  muiido, 

de  las  de  Dios  cinbaraao! 

¿Qoe  hoy  no  mas  o»  d«  de  pWio , 

honra  mia»  Sigismundo  ? 

¿  que  hoy  os  tiene  de  dar  muerle  T 

¿  que  no  admite  apelación 

su  cruel  ^ecucion  ? 

Buscaba  una  muger  fuerte 

Dios,  por  la  boca  del  sabio; 

mas  responderéisle  4  Dios 

que  no  sois  la  fuerte  vos» 

pues  me  hacéis ,  Diana » agravio. 

Hoy  no  mas,  hcmni,  hay  en  medio: 

¿  qué  liareis  con  tan  corto  esjiaciü  ? 

Quien  va  enfermando  despacio, 

busque  despacio  remedio; 

que  en  leyes  de  medicina , 

no  es  el  médico  pinideute , 

qn«  á  enfermedad  de  repente 

no  da  cura  repentina. 

Muera  Diana  lasciva 

boy,  pues  afrentarme  cpiierc; 

pero  si  en  público  muere  , 

quedará  mi  afrenta  viva. 

Mas  no  liará ;  que  el  mundo  alalia 

al  marido  varonil , 

que  su  honra  en  sangre  vil 

de  los  adúlteros  lava. 

Mas  ¿qué  saugre  habrá  que  pueda 

lavarla ,  si  la  divulgo, 

y  en  los  archivos  del  vulgo 

inmortal  la  mancha  queda? 

Manchas  hay  que  salen  luego, 

si  aplicarle  el  (abon  sabe, 

mas  ¿quién  habrá  que  se  alabe 

de  sacar  manchas  de  fuego  ? 

Pero  ¡cielos!  ¿quién  no  alcauca 

que  la  ley  del  díuelo  admite, 

porque  el  honor  i*esui*ite  , 

crueldades  á  la  venganza  ? 

Esto  ¿no  es  el  cpmuu  voto? 


Digitized 


by  Google 


2aO  Eli  CELOSO  PaimEflTB. 

Sí;  mas  si  el  honor  se  llanm 

frágil  vaso  de  la  fama, 

Taso  que  una  ves  ae  ha  roto, 

aunque  le  suelde  el  cuidado, 

no  cobra  el  primer  valor, 

ni  es  bien  que  quede  el  honor 

como  vaso  remendado. 

Si  la  doy  muerte  que  osomhre 

la  corte  cuando  me  vea  , 

no  de  don  Sancho  de  I^nx?» 

conservaré  el  primer  nombre; 

antes  de  aquí  temer  puedo 

que  cuantos  esto  supieren, 

donde  quiera  que  nw  vieren, 

me  señalen  con  el  dedo , 

y  digan  :  "este  es  aquel 

á  quien  deshonré  su  esposa.'* 

Fama,  pues,  tan  afrentosa, 

nombre,  cielos,  tan  cruel, 

que  ha  de  quedar  inmortal , 

¿podré  yo  borralle  luego? 

No ,  porque  es  mancha  de  fuego, 

que  no  pierde  la  señal. 

ESCENA    IV. 


ORELIO. DOV  SANCHO. 

ORKLIO. 

{Mirando  hacia  dentro,) 
No  es  honra  muy  de  codicia 
la  que  despnes  de  aaotado , 
volverle  al  pobre  ha  mandado 
en  público  la  justicia. 

DON   $ANCHO. 

¿Qué  ei  esto? 

ORKLIO. 

¡Oh  seSor!  venia 
riyéndome  de  una  acción 
que  he  visto ,  en  satisfacción 
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de  «II  aioUdo,  €ftte  día. 
Acudió  á  derU  pendencia 
de  noche  un  íucs,  y  uno  de  ellot 
le  hirió,  queriendo  prendellot, 
sin  que  de  etU  rcibtencia 
üe  descttbríese  el  «utor. 
El  sastre  nuestro  vecino » 
(que  si  ya.  no  es  con  el  vino, 
nunca  ha  ñdo  esgrimidor) 
csUndo  en  su  casa  quieto, 
fue  sin  culpa  denniirtado 
de  un  eneaaigo  taimado. 
Prendiéronle,  y  en  eíelo, 
la  furia  del  fuez  íae  tal, 
que  sin  formslle  procedo, 
ni  averiguar  el  suceso, 
sobre  el  usado  animal, 
entre  la  una  y  las  dos 
le  hizo  dar  aquella  noche 
nn  jiibon,  cnal  él  se  abroche 
en  galeras,  ruego  á  Dios. 
Como  era  entonces  tan  Urde , 

cual  ó  cual  tuvo  noticia 

del  rigor  de  la  Justicia ; 

pero  él ,  haciendo  alarde 

de  su  in)uriada  inocencia , 

del  jilea  te  querelló , 

y  ante  el  consejo  probó 

que  cuando  la  resistencia 

sucedió,  estaba  acostado; 

con  que  mandó  ^  presidente, 

en  fé  de  estar  inocente, 

y  el  jues  haber  mal  andado, 

restituirle  la  honra; 

y  asi  por  las  calles  reales, 

con  trompetas  y  atabaleí, 

de  la  pasada  deshonra 

se  purga,  con  gorra  y  calta, 

en  medio  de  dos  seüores , 

donde  de  sus  Taledores 

toda  la  chusma  le  ensalsa. 

Y  cada  cnal  admirado, 
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como  no  nbe  quién  es , 
pregunU:  "¿cuil  de  loi  trei 
es,  compadre,  el  asotodo?* 
Y  responden :  ««el  de  enmedio.** 
De  modo  que  ya  k  finan 
r/  atoiado  le  llama. 
¡Miren  qué  gentil  remedio 
de  honrarle  en  nriCad  del  día , 
ai  de  noche  le  afirentaron , 
y  de  los  que  le  asentoron 
cual  ó  cual  el  mal  sabia! 
Haole  honrado»  en  fin,  k»  fnertti, 
y  agora  pasa  esia  calle; 
mas  yo  digo,  que  el  honralle 
es  afrentalle  dos  veces; 
pues  después  de  paseado, 
y  soldado  su  desastre, 
no  le  llamarán  «/  suHnt^ 
sino  solo  el  HMOiado,  (PTms».) 

ESCENA    V. 


DON  SARCMK 

"No  le  llamarán- el  sastre, 

sino  solo  el  éioCado.*' 

¿Con  que  agravio  publicado 

ailade  á  la  afrento  bst^? 

¡  Ah  Orelio!  ¡y  á  qué  ocasión 

vino  tu  aviso  discreto  & 

£1  agravio  que  es  secreto, 

secreto  satisfacion 

pide.  Bien  me  baa  avisado. 

Cuando  al  otro  el  juei  honraba, 

el  vulgo  ¿no  preguntaba, 

que  quién  era  el  aaotado? 

Luego  si  en  público  os  vengo, 

y  agora,  que  cnal  6  cual 

de  mi  esposa,  desleal 

nbe  el  dañO|  ¿qné  preveí^? 
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El  que  me  viere  wngado  i 
no  dirá  cuando  me  vea: 
«•este  es  don  Sancho  de  Urrea^** 
sino:  •*este  es  el  afrentado.* 
Alto,  pues,  honra  discreta, 
baced  que  lo  sea  mi  furia; 
pues  es  secreta  la  injuria, 
mi  vengansa  sea  secreta. 
Mirad  qu£  á  aquel  desdichado, 
que  imita  vuestro  desastre , 
no  le  llamarán  ya  e/  sastre  ^ 
sino  solo  el  axoiado. 


ESCENA    VI. 


IIIX1I4...D0N  SAKCBO. 

DiAKA,  aporte, 
Gracias  al  cielo  que  puedo , 
nombre  mío ,  restauraros. 
No  pienso  otra  vea  presUros : 
basU  un  peligro,  y  un  miedo*— 
Pero  aquí  mi  esposo  -está 
melancólico  y  suspenso. 

DOA  SAtlCBOb 

Dalla  muerte  agora  pienso. 
.  niAHA,  aparte.. 
I  Cómo!  ¿A  quién  la  muerte  da  ? 

SOH  SANCHO. 

Pero  no  ha  de  ser  notoria 
la  causa  porque  la  doy , 
porque  con  Diana  boy 
be  de  enterrar  su  memoria. 

niANA ,  aparte, 
¿K  Diana  ba  de  enterrar? 
¿Y  hoy  ha  de  ser?  ¡Ay  de  mí! 
No  en  balde,  cielos «  temí 
la  ocasión  de  este  pesar. 

DON  SANCBO. 

Yo  he  leido.de  aamaxido. 
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á  quien  un  gmnde  sSntUá^ 
que  en  secreto  «e  vengó. 

niANA,  aparte. 
Que  yo  le  ofendo  ha  creído. 

BON  SAKCHQ. 

Convidó ,  en  medio  el  estío, 
á  su  enemigo  á  nadar» 
y  á  título  de  jugar, 
ios  dos  entrando  en  el  río, 
abrazándose  con  él , 
á  la  miud  le  llevó, 
donde  su  iujuria  vengó, 
siendo  sus  brazos  cordel , 
y  el  verdugo  su  corriente. 
Después  salió  voceando: 
"favor,  que  se  está  anegando 
mi  amigo;  ayudalde,  gente." 
Y  con  este  inedio  sabio» 
dio  nuevo  ser  á  su  bonor , 
paga  justa  al  agi*esor , 
y  nadie  aupo  su  agravio. 
Si  no  fuera  Sigismundo 
el  que  deshonrarme  intenta, 
yo  vengara  ansí  mi  afrenta, 
y  no  la  supiera  el  mundo; 
mas  es  principe,  en  efeto; 
su  sagrado  es  mi  lealtad; 
honra,  otro  medio  buscad, 
y  advertid  que  sea  secreto. 

niANA ,  apartt,    ' 
I  De  Sigismundo  y  de  mi 
está  celoso!  Este  engaíe 
al  fin  resultó  en  mi  dado. 
¡Ay  cielos! 

DON  SAHCHO. 

También  leí 
que  este  marido  prudente, 
despóca  que  dormida  vio 
su  esposa ,  fuego  pegó 
al  cuarto;  que  quien  consíeiite, 
al  agresor  acompaiía; 
y  cerrándola  la  pcurta, 
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dopoes  que  tvIVo  por.cxrUi 
la  mnertey  y  U  Ihina  fttraiU 
en  ceniuis  esparció 
ni  agravio,  porque  no  habieae 
quien  de  él  noticia  tavicae» 
deMindo  á  irOcea  pidió 
agua;  na»  no  tiene  efelo 
cuando  la  honra  inoendioa  fri^fu, 
y  ansí  del  fuego  y  dtl.agna.    : 
fió  el  honor  mi  aecreto* 
Fuego»  yo  tamhicn  lefio 
de  vuestra  Ikuna;  y  por  Diea, 
que  á  no  aer,  fuego,  de  voa» 
de  nadie  fiara  el  mió» 
Con  ella  abijMa^  mis  menguaa, 
vengad  injnríadaa  fiunáa.^. 
Maa  ¡ay  Dios*  que  vucatraa  Uamaa 
tienen  k|feaDá  de  louguai, 
y  que  me'  aíjrenten  prenimo. 
Maa  ai  en  iguales  deiveioay 
suelen  ser  .humo  lea  celos, 
no  hayu'  llamas»  aed  todo  humo. 

A  queniAnne  con  la  eaan 

ae  dispone.  ¿Qué  heiegía 

comettís,  desdicha  min? 

Gontaréle  lo  q^e  pasa; 

que  si  haMsf  aquí,  fue  prudencia 

callar,  ya  no  lo  sertL 

Mi  hermana  á  camite  v&; 

la  ocaaipoi  me  da  licencia 

i  descubrir  cale  c&gaAo; 

qne  si  para  lo  que  he  hecho 

fue  el  secreCo  de  provecho, 

ya  de  hoy  maa,  será  en  mi  dado. 

«».    '"^' 

non  SAKCBO. 
¡IMana!  ;Ofa  mi  hien!  • 

J>1AHA. 

Si  yo,  don  gancho,  lo  fuera, 
menos  iojurias  oyen, 
Tinao.  Tomo  JIL  f  5 
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mas  amor,  mienoa  deadeii. 
¿Qué  afifravioa  de  vueátro  honor 
mi  lealtad  andan  culpando, 
que  COA  Toa  tstais  hablando 
en  ofensa  de  mi  amor? 
¿Qué  principe  amenaaais?     • 
¿qué  esposa  oa  quita  el  sosiego,  • 
que  para  ella  eoceadeia  fuego, 
y  para  él  agua  buscáis? 
Rigurosos  pensamientoa  •    > 

mi  fé  deben  de  ofender,  .  i  : 

pues  habéis- querido  hacer  <       ..  f  -ii 
verdugos  los  elementos.  •  *    >   t.  'i  > 
Si  admiten  satisfiiccion>  • 
vuestros  injtistos  enojos ,    •  i  .' .  i"   > 
y  no  fiáis  de  Jos  ojos  •  t..     •>/ 

indicios  de  la  opinión',       I         '•'•''. 
don  Sancho,  escuchad  iiH>peíco»>  '^^ 
now  SARCHOw '  '"  í    ••••  ': 
(Aparte.  ¡  Ah  secretos  maA  'Katfidoal^ 
Si  el  temor  todo  cé  oídos.,  '  "  f  '  <"• 
y  el  que  consif^o  habla  es-lóco^  '  ■'  < 
¿no  os  pudiérades. quedar 
dentro  del  alma  <guardadosi? 
¡Ved  agora  escarmentados 
lo  que  importa  el  buen  cbllar!)       > 
Esposa  del  alman|ia,      .'  ..   >  ii     ' 
ya  qué  escuchándome  mtals^'  í '  ■'  *» 
no  las  quimeras  temáis  -'■  c{  ,  "-  'i-) 
que  hace  mi  melancoI(af>  •'■  ji<  Ü'I 
pues  ni  agraviado  me  quejo-, •'    >••  >! 
porque  estéis,  mi  bieik,  ciilpadii,''   •• 
ni  habrá  quien  me  persuada  .  > 
á  que  no  sois  claro  espejo, 
en  que  se  mira  el  honor»  '  / 

Pero  como  me  casé 
f*Q  años  ya,  y  siempre  fue 
de  mi  estimado  el  valor 
de  la  honra  en  tanto  estrcmp, 
por  ver  la  desigualdad 
de  vuestra  florida  edad, 
y  la  mia,  dudo  y  temo.... 
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sin  cann....  paet  si  la  hubiera, 

nunca  un  español  dilata 

la  muerte  á  quien  le  maltrata, 

ni  da  á  su  venganta  espera* 

Melancólico,  cual  vistes , 

entre  mi,  IHana  mia, 

estos  discursos  hacia: 

propio  e£»to  de  los  tristes. 

Si  el  principe,  que  primero 

que  me  casase,  sirvió 

á  mi  esposa  y  intentó 

el  duke  estado  que  adquiero, 

con  su  intento  prosigúese , 

y  ella  (que  al  fin  es  mugcr) 

de  su  edad  y  su  poder 

persuadida,  meofendicse, 

¿  con  qué  castigo  discreto 

seria  bien  me  vcngaae, 

san  que  el  vulgo  me  afrentase, 

ni  hiciese  agravio  al  secreto? 

Y  dije:  **hadéndoie  ahogar.** 

Porque  el  agua*  espeta  mía, 

que  mudos  los  peois  cria, 

no  lo  había  de  parlar; 

ni  el  fuego,  que  esltriJiaa 

cnanto  \{t^  A  su  poder, 

diera  lengua  *  la  mugeic, 

esparciéndola  en  cenisa* 

£¿o  en  no  esposo  honrado 

puede  un  agravio  viokülp, 

no  mas  que  en  el  pensamiento: 

ved  I  qué  hiciera,  averiguado! 

Pero  de  ¿aaginaciones 

que  conmigo  á  solas  paso, 

no  hsgaia  vos,  esposa,  caso, 

cuando  por  tantas  raiones 

vuestra  lealtad  y  inocencia 

satis&cenaie  procura; 

pues  no  hay  coea  twi  scgmra 

como  la  buena  conciencia.  (^^us.> 
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UAHA. 

iCon  qué  caerdo  y  nuevo  avuo 

sus  sospechas  me  ha  contado! 

I^i  se  dio  por  agraviado , 

ni  satisfacciones  quiso. 

Callaré,  pues  él  lo  hace; 

que  quien  de  disculpas  usa 

sin  pedirlas,  si  se  escusa, 

neciamente  satisface. 

Hoy  se  tiene  de  casar 

y  ser  princesa  Lisena, 

y  hoy  saliendo  de  esta  pena 

don  Sancho ,  ha  de  averíguser 

mi  inocencia  y  dar  sosiego 

á  su  honrada  confusión. 

Mas  antes  de  esta  oca^on^ 

si  pega  á  la  casa  fuego, 

y  dentro  de  ella  me  abrasa, 

siendo  violento  homicida, 

¿  no  es  rason ,  amada  vida , 

volver  porrvos  y  nri  casa  ? 

¿Quién  dudaf  Si  á  Valdeior» 

voy ,  donde  mi  hermana  «stáj 

y  el  cielo  alegre  fin  da  • 

*  mi  dicha  y  sus  temores , 

don  Sancho,  que  ha  de  husoarrac, 

verá  en  un  punto  deshechas 

sus  aparentes  sospechas, 

despenarse,  y  disculparme* 

Este  es  el  mejor .  remedio : 

aseguremoa  ansí, 

temor,  la  ocasión  qve  os  áí, 

y  pongamos  tierra  en  mediow 

Repararé  aquesta  noche 

á  un  tiempo  el  honor  perdido  ^ 

j  ott  engañado  marido.— 
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(Llamando,) 
;IIola!  Haced  sacar  un  coche.  {Fase.) 

Stla  «B  k  quíiiu  da  YaUleíloras. 
ESCENA    VIII. 

unKAy  áe  hdo  galán,  lav&ino.  rvLCiAMO. 

tfttVA. 

Be  la  princesa  Leonora 

estoy  tan  (aroreciday 

que  no  pagaré  en  mi  vida 

lo  qne  la  debo  en  un  hora. 

¡Qué  apacible!  ¡qué  agradable! 

¡qué  disrreU !  en  fin  ¡qué  bella! 

Si  soy  princesa  por  ella, 

y  de  esU  industria  admirable 

llego  el  fin  dichoso  á  ver , 

con  que  amor  mis  dichas  premia, 

no  princesa  de  Bohemia , 

su  esclava  si ,  que  be  de  ser. 

lAü&mo. 
Vuestra  altesa  (que  ya  puedo 
llamarla  ansi)  se  asegure, 
y  en  nombre  suyo  procure 
proseguir  con  este  enredo; 
que  ella  nos  tiene  mandado 
que  hasta  que  esto  se  concluya , 
como  á  la  persona  suya 
la  sirvamos. 

FVtCIAHO. 

Avisado 
tiene  á  cuantos  la  servimos 
que  Leonora  la  llamemos, 
y  de  esta  suerte  lo  haremos 
los  qne  en  su  casa  asistimos. 
Su  alten  está  retirada, 
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porque  ninguno  la  vea, 
y  este  engafio  mejor  crea 
el  rey. 

lISBirA. 

\  Llaneza  estremada! 
En  fin ,  ¿  que  soy  desde  agora 
Leonora ,  infanta  de  Hungría  ? 

LAURINO.     .> 

Leonora  sois  este  día, 
y  princesa ,  gran  señora. 

ESCENA    IX. 


GASCÓN  ,  €ie  eochero.^^usETXK,  laü&xno.  fuiciako. 

GASCÓN. 

Chapines  he  visto  yo 

de  corcho,  y  altura  tanta, 

que  á  una  enana  hacen  giganta ; 

pero  ¿quién  chapines  vio 

que  puestos  en  la  cabeza, 

(la  corona  lo  ha  de  ser) 

ensalcen  á  una  muger 

tan  alta ,  que  ya  es  alteza  ? 

LISEMA. 

También ,  Gascón ,  para  vos 
de  chapines  servirán; 
también  os  levantarán. 

GASCÓN. 

Ya  8oy  cochero.  Pardios, 
que  Sigismundo  me  va 
honrando,  pues  que  me  hizo 
ser  de  un  coche  porquerizo , 
"coche ,  acá ;  coche ,  acullá.** 
Ya  deseo  que  el  rey  venga , 
y  cumpliendo  mi  esperanza, 
tenga  fin  aquesta  chanza, 
y  yo  también  premio  tenga. 
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ESCcNA  X.» 

EMIIQUK. —  LISENA.  GASCÓN.  LAUaiHO.   FüLGlANO. 
XRUQUB. 

{firtyénáose  «ola.) 
Anor  ciego  t  loco  estoy. 
¿Cómo,  ngurosos  celiM, 
•i  el  amante  os  llama  hielos, 
abrasándome  estáis  hoy? 
Sin  saber  adonde  voy, 
hasta  aquí  me  habas  traído. 
{Que  una  ausencia  haya  podido 
descomponerme  tan  presto, 
porque  funde  el  duque  Amesto 
su  amor  y  dicha  en  mi  olvido! 
I  Ah  Lisena !  vos  seréis 
ocasión  de  que  yo  muera 
en  la  verde  primavera, 
que  ya  agostar  pretendéis.** 
Mas,  ojos,  ¿qué  es  lo  que  veis  ? 
¿  No  es  esta,  confusos  ojos, 
la  causa  de  mis  enojos? 
Pero  antojarasemé ; 
que  amor,  como  poco  ve, 
se  suele  poner  sntojos. 
No:  vive  el  cielo,  que  es  ella. 
¿Si  á  ver  la  princesa  vino? 
No  juzguéis  á  desatino 
la  verdad  que  miro  en  ella. 
Esta  es  su  presencia  bella, 
sus  dos  soles  son  aquellos , 
su  boca  aquella  ,  y  cabellos , 
aquellas  sus  manos  son: 
pinceles  de  mi  afición 
lo  afirman »  y  es  bien  creellos. 

{A  tila.) 
Mudable,  di,  ¿de  que  fruto 
me  ha  de  ser  tu  vista  hermosai 
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si  siendo  del  duque  esposa  , 

das  á  mis  celos  tributo? 

¿  Por  quién  te  vistes  de  luto? 

Si  por  mi  le  traes ,  ingrata , 

cuando  amor  casarte  trata , 

y  me  has  quitado  la  viday 

nunca  suele  el  homicida 

traer  luto  por  quien  mata. 

¿Cómo,  mudable,  tan  presto 

(que  este  nombre  es  bien  te  aplique) 

favores  que  goió  Enrique, 

los  has  reducido  á  Arnesto? 

Si  mi  amor  firme  7  honesto 

olvidas  en  solo,  un  mes, 

vencer  puedes  tu  interés 

y  á  premiarme  te  resuelve; 

vuelve  á  amarme,  mi  bien  ,  Tuelve: 

ao  soy  duque;  soy  marques; 

el  rey  me  llama  sobrino; 

títulos  tendré  mayores. 

Dame  esos  brasos ,  amores , 

dame  ese  rostro  divino. 

LISENA. 

¿Qué  es  esto?  ¿qué  desatino 
á  este  hombre  saca  de  si? 

(A  los  criados.) 
¿Qué  hacds?  Echalde  de  aquí. 

LAURINO. 

Hola ,  despejad  la  sala. 
6A8COR. 
Vaya  mucho  en  hora  mala* 

FVtCfAHO. 

¿No  es  donoso  el  frenesí? 

BIIRIQOX. 

Villanos,  viven  los  cielos, 
si  os  descomponéis  conmigo  t 
que  os  haga  dar  el  castigo 
que  dan  á  mi  amor  los  celos.—* 
¿  Ansí  pagas  los  desvelos 
que  ya  ,  ingrata,  desconoces? 
Porque  ágenos  brasos  goces, 
¿no  quieres  darme  los  braut? 


Digitized 


by  Google 


ACTO  Itt ,  ESCENA  X.  a33* 

¿Daréle  de  Utigasmf 

¿echaréle  de  aqui  á  coces  ?  ' 

ENIIIQVB. 

Tinna,  paes  hoy  verán 
cuantos  en  Bohemia  viven , 
mientras  mi  luto  aperciben  i 
la  muerte  de  tu  galán. 

LAOEIKO. 

Este  debe  ser  traban 
del  rey,  y  bufonisando, 
se  debe  de  estar  burlando. 

£ISSVA« 

(aparte.  Bien  le  conotco;  ¡ay  de  mí!) 

Hola;  echádmele  de  aquí; 

que  agora  cpie  estoy  llorando 

la  muerte  del  malogrado 

príncipe  ,  no  será  bien 

que  con  burlas  causa  den 

á  divertir  mi  cuidado. 

rVLCIAKO. 

Tu  esposo  le  habrá  enviado 
sin  duda»  porque  to  altesa 
divierta  ansí  su  tristeca. 

SMftIQOV. 

¡Qué  enredo  es  este  cruel! 
¿  Al  marques  de  Oberisel 
no  conoceu? 

6A4C01f. 
Linda  pieza , 
toda  esa  gracia  se  eárria, 
porque  aquf  no  ha  de  hacer  baza , 
ni  de  su  bufona  trasa 
gusta  la  infanU  de  Hungría. 
Guárdela  para  otro  dia , 
y  desocupe  este  puesto. 

XnillQtlB. 

¿Quién  es  infanta?  ¿Qué  es  esto? 

1AD&1M0. 

Bien  finge  lo  que  no  ignora. 
Con  la  princesa  Leonora 
habláis;  no  seáis  molesto. 
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BNBIQCIB» 

¿  Qué  princesa  ?  ¡Vive  Dio#y 
villanos...! 

GAaCOM* 

Poquito  á  poco» 

BNMQOB. 

¡Princesa!  ¿Soy  yo  algún  loco? 

GA9CON«  > 
Sois  uno  y  y  valéis  por  dos. 

ENRI^B» 

¿fio  sois  el  lacayo  voa 
de  Fisberto  ? 

GASCOlf. 

Fui  primero 
su  lacayo,  y  ya  cochero 
de  la  princesa;  que,  en  fin » 
voy  de  rocin  á  ruin. 

BNRIQITB» 

¿No  me  conocéis? 

GASCÓN. 

Mo  quiero. 
{jiparte.  Que  si  quisiera ,  bieu  sé 
quien  es  el  marques  Enuique.) 
£1  seso  tenéis  á  pique. 
{Jparte,  Lindamente  le  engaité. 
¡  Bien  la  burla  le  encajé 
de  Arnesto ! ) 

VOCBS    DENTRO. 

Plasa;  que  viene 
el  rey. 

LiSBNA,  aparte  • 
Aquí  me  conviene 

disimular. 

BNRIQUE. 

¿  No  es  Lisena 
esta  ?  ¿  Qué  maraüa  ordena 
matarme? 

GASCÓN. 

¡Buen  tema  tiene! 
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£8CKI\'A    XI. 

KL    RXY.  SIGISliUROO.  AtBUlTO.   ACOli» AJAMIENTO. — DICHOS. 
REY. 

Alegrara »  aeñora ,  aa  venida 
á  este  reino  que  espera  vuestra  altesa, 
•i  la  muerte  del  príncipe  ,  afligida 
no  enlutara  A  tal  tiempo  »a  belleza. 

(jiparte  al  infante  ) 
No  vi  mogcr  famas  tan  parecida 
á  Lisena,  ni  hará  naturalesa , 
Alberto ,  otro  traslado  semejante. 

ALBBRTO. 

(Aparte  al  rey.) 
Digno  es  de  que  la  admires  y  te  espante. 

&RT. 

Pfcro  pues  nunca  la  fortuna  ordena 
darnos  cumplido  el  gusto,  y  es  forsoso 
mezclar  con  él  aquesta  justa  pena, 
de  un  hermano  el  pesar  temple  un  esposo. 

{Aparte  ai  infante,) 
Pienso  que  estoy  hablando  con  Lisena , 
y  divertido  con  el  talle  hermoso 
que  en  la  princesa ,  copia  suya  ,  miro, 
cnanto  mas  la  retrata  ,  mas  la  admiro. 

ALBBRTO. 

(Aparte  al  rey,) 
¿So  te  lo  dige  yo? 

LISVIIA. 

Con  haber  visto 
A  vuestra  magestad,  penas  divierto, 
el  llanto  enjugo  y  el  pesar  resisto 
de  Uladislao  en  tiernos  años  muerto. 

GASCÓN ,  aparte. 
¡Lindamente  lo  finge,  vive  Cristo! 

LISENA. 

Mas  ya  que  no  con  lágrimas  advierto 
que  al  príncipe  podré  volver  la  vida , 
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yo  olvidaré  su  falU,  agradecida. 
Pierdo  un  hermano  que  estimaba  el  mundo; 
maa  cobrando  un  esposo,  con  quien  puedo 
5o  muerte  consolar ,  contenta  fundo 
mi  dicha  en  él. 

6ASG0H,  aparte. 

Famoso  va  el  enrcdoi 

LISKITA. 

Quisiera  yo  ofrecer  á  Sigismundo 
con  U  corona  húngara  que  heredo, 
el  globo  del  imperio  soberano» 
que  besara  sus  pies  al  dar  mi  mano. 

aiGlSMONOO. 

Yo  la  beso  mil  veces,  gran  señora, 
no  de  mandos  ni  imperios  codicioso, 
sino  de  la  hermosura  en  quien  adora 
la  dicha  que  me  llama  vuestro  espoao. 

BNRiQirx,  aparte* 
A  Lisena  transforman  en  Leonora. 
¿Qué  enredo  es  este,  cielo  riguroso? 

U8ENA. 

Para  vos,  gran  scilor,  mil  fueran  pocos. 

ENniQCTB,  aparte* 
O  yo  lo  estoy,  ó  todos  están  locos. 

SIGISMUNDO. 

(^fwrte  á  Lisena,'^ 
¡Ay  dulce  esposa! 

LISERA. 

(Aparte  al  principe.) 

¡Ay  principe  querido! 
Saque  este  engaüo  amor  á  felix  puerto. 

SIGISMUNDO. 

(jiparte  á  Ltserta.) 
Si  hará ,  mi  bien;  que  es  Dios  agradecido» 

LISBNA. 

Con  vos  este  víage,  infante  Alberto, 
et  vi'age  se  llame  entretenido,  (1) 

ENRiQDE,  aparte, 
¡Que  no  estuviera  agora  aquí  Fisberto! 


(1)    Alnsion  al  d«  Agustín  de  Rf^ 
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KISSNA. 

Macho  le  debo  en  él  á  vaestn  alteza.  . 
Ni  su  enfado  sentí  >  ni  su  aspereía. 

ALBBBTO. 

Estar  quejoso  de  él  con'  rasoii  pude, 
pues  envidioso  que  os  acompasase , 
•US  leguas  abrevió. 

6A5C0N ,  aparte* 

¡Qué  bien  acode 
á  lodo  la  bellaca! 

AlBX&ToJ 

Y  si  durase 
nn  siglo,  me  alegrara. 

'  ■BEiQos,  aparte* 

Ño  hay  quien  doée 
que  aqocsta  m»  es  Lisena.  |Qae  eslo  pase^ 
y  se  safr»  en  Bohemia !  ¿ Hay  tal  suceso? 
Yo  debo  de  soAar,  6  estoy  sin  seso, 
nsir. 
{Reparando  en  Enri^ueJ) 
\  Marqués !  ¡Sobrino !  • 

]Gran  señor! 

Parece 
que  triste  celebráis  esta  alegría. 

BRRJQüB. 

Ando  sin  ella ,  y  por  instantes  crece , 
no  stn  cansa,  una  gran  melancolía* 
Un  deseo ,  sedor,  me  desvanece, 
que  por  ser  imposible;  ya  podría 
dar  treguas  á  mi  mal  su.  desirtsno.  < 

IISSIIA. 

¿Aiquién  llaoiastes,  gran  señor,  sobrinp? 
Eslo  mío  el  marques. 


¡Válgame  el  cido!  > 
Perdonadme,  marques,  si  inadvertida 
no  os  traté  como  en  taleif  casos  síselo;   ' 
que  con  {osla  raaon  estoy  corrida. 
Pero  podréis  culpar  vuestro  recelo» 
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y  el  ser  yo  á  alguna  dama  parecida» 
á  quiea  amor  tenéis. 

aiT. 
Pues  bien,  ¿qué  ha  habido? 

LISEl^TA. 

Con  él  un  lindo  caso  me  ha  acaecido. 
¿Con  don  EorlqueP 

USEN  A. 

Ingrata  nu!  ha  Ibmado; 
en  la  ausencia  de  un  «es ,  dice  que  pudo 
no  sé  qué  doque^  qae  es  mi  desposado, 
favores  usurpar  de  .amor  desoudoc  i 

hasta  el  luto  que  iraigo  eslé  injuriado, 
'l^oes  dice  que  si«l  trage  alegre  mudo 
en  é\  f  es  porque  toda  loy.  mudanta , 
y  porque  he  dado  aujfti^tfe  á  so  «spennsa* 
ISo  se  me  acuerda  el  jupmhre  qoe.me  llama  , 
puesto  que  en  él  nú  ingratitud  condena. 
En  conClusioflL^.Bedor,  sin  serJU  dama, 
ni  la  culpa  tener,  llevo  la' pené. 
Hablóme,  en  fin,  por  la  persona  que  ama. 

.  •  a.BT. 
;  Donosa  burla !  Si  os  llamó  LUena , 
BO  nft  espanto,  Leonora,  que  se  asombre. 

Sí;  Lisena  imagino  qna  era  el  nombre* 

.  .a«»i  .  ,  ' 
A  todoa  Jioa  canaava  «1  mismo  engaAo  ^  ■ 
si  el  conpoec,  sefidra,  á  vuestra  akesa^ 
no  aseguraba  caso  tan-esirañd; 
milagro^  en  fia ,. de.  la  natutalem. 

GAacoH,  mparie. 
¡Qnéfiírtil  en  mentiras  come  el  afta! 

Hay,  seílora,  en  mi  eorle.nnkbelleaá» 
imagen  vuestra  y  semeja  usa  en  todo, 
eh  la  cara,  en  el  t^lle  y  en  el  modo. 

JuniTA. 
¡VáíffameDios! 

'HIT. 
A  quien  aqncsto  ignocaí. 
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dificil  se  le  hairá»  ^  lt«ga  á  Teros , 
¿úting;uii*'á  Liaena  Át  Leonora.' 

Y  aun  á  mi»  <(tie  he 'llegado  á  céiio<MiNM.> 

tISBNA.  <  '* 

Ya  no- me  efl(>anto,  si  ár  Lwena  ajorii , 
Enrique,  vuestra  s«eHe»  que  á  atreveros 
su- desden  os  «bligue  en  nom^  de  día. 
Not^leneiité  gustaré  de  veHa.  f 

{Jfy»ne.  "AHo;  y6  ne  enfvBé;  'yar  ha  ^cedido 
nnapenoún  en'otra  fvcrManc.) 
Culpd  mi  engtfftó  y  condenad  su  o^ido^ 
y t^' está  burln  pueée  perdonarse,     i      i 
perdo»,  seftom,  á  vaestr»  aliekft  pido. '  ' 

£1  suceso'iimreee  t:elebrirse.  '  '    * 

La  ignoraneia  me  hiao'  4f ne  lio  hidera' 

de  yo*  el  easo,  Eivriiftie,  que  debiera^     ^ 

Mas  n^  tintineo  por*  agora  de  esto ,  •     •• 

el  rey  mi  padre,  en  rayo  real  estado 

tengo  de'slveéder  per  c>  f«í|iesi%y'   ' 

fin  del  heriAatio  mió  mak%réd«»,    ...  * 

aie  acaba  de  ésrríbir  «fue- está  dispuesto, 

pues  la  muerte  las  cusas  ha  mtidádo ,     . 

de  darme  al-4eP<^0fifa)  poi*que  quede 

tárida  á  Hiiugría ,  cuando  el  reino  herede. 

Mtfmdame  qiie  le  niegue  á  6i^smu«ido 

la  manó, 'Cuando  el  alma  le' be  ofrecido; 

dá  inerte  que  me  da  espose  segundo, 

viuda  sin  bodas  del  primer  marido ; 

y  enanda  me-ofreciera  todo^  el  ^mund»,  • '  •    "^^ 

una  vea  en  el  alma  recebido, 

fuera  imposible  echarle;  que  amor  ciego 

tarde  suele  salir,  aunque  entra  luego. 

Por  esto,  ypó^  no' dar  óca^on  justa 

á  guerras,  que  al  poder  hacen  tirano, 

luego  que  supe  su  demanda  injusta  , 

de  esposa  á  Sigismundo  di  la  mano. 

Mi  due&o  es  desde  ayer,  y  si  es  que  g^nsta 

vuestra  real  magestad  que  el  sobenino 
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yogo  de  amor  nuettni«  c^vices  ftle, 
no  hay  part  qué  la  boda  ae  dilata. 
Publíquese  en  la  corle  ^ue  hoy  pretendo 
entirar  ea  ella,  el  luto  convenUo 
en  galas  reales  y.fesitívo  estruendo^ 
pues  -la  préstela  su  remedio  -ba.  sido.' 

IU«T. 

En  vosy  princesa  I  estoy  é  un  tiein|>o  viendo 
vuestra  bellam,  ^oe  el  amor  ha  ufllidio> 
á  vuestra  discreción:  bella  y  discreta 
os  Uameel  muuda;  oa  todo  sois.perfet^» 
No  quiero  encareoei;  vuestra  prudencia, 
I«a  dicftcrminacion  eíeoutada    .        .     .  .  > 
fue  importante;  el  amor  por  <escelcinyi|^,  / 
y  mi . injuria  con  tiempo  remeitiadaw  . 
Vea  mi  corte  hoy  vuestra  presencia; 
entrad  debajo. el  p4Uo,  cofoiuida 
por  princesa  de  iia  reino  que  mejora 
su  trono  real,  goaándoU  ¿ep^ion^  .( 

Yo  voy  á  hacer  la  pnevettcion  d^ida , 
á  vuestro  casto  amor.  Principe «  w^moni  ' 

S1GJSM9M00. 

Hoy ,  dulce  esposa »  en  apaeiUe  vidaí       i 
los  trances  fustas  del  amor.AroaiMlv  , 

KtiBU^K i  aparten, 
¡Que  esta;esLieonora»  cilios  t .  .    ¡ 

GASCOÜf  9ip^Ñg.i 

basta  aqni  tu  maraña ,  amor,  i^iVMRO»^ 
¡Oh  Lisena  taimada,  y  socarronai.    ..    .  f 
Por  picara  meceoes  la  cocona.  (^iiit4«.),:. 

•     ....       I  •,     .'    , 

.    ^aeacM*  ds49n  Stiucbo^.. 

M)N  SAKCBO.  :, 

Hoy,  honor,  no  moriréis: 
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un  dU  mas  o»  dan  de  plazo. 
Sigismundo  en  Valdeflores, 
hoy  no  os  ha  de  hacer  agravio. 
Si  mailaua  hacerle  intenta , 
yo  le  atajai*é  los  pasos: 
castigue  el  fuego  adulterios, 
pues  es  elemento  casto. 
Asegurar  á  Diana 
me  importa;  que  si  ha  escuchado 
la  muerte  que  dalla  intento, 
7  siempre  teqie  el  culpado , 
tiene  de  andar  sohre  aviso. 
G>n  amorosos  engados 
pienso  quietar  sus  temoi*es: 
fingid  que  la  amáis,  regalos. 

{Llamando»} 
Diana.  Mi  bien.  Esposa.— 
¡Ay  cielos!  ¿Si  la  ha  ausentado 
su  poca  satisfacción  ? 
que  es  propio  de  los  pecados 
el  temer  á  la  justicia , 
verdugo  que  á  cada  paso 
de  si  mismo  se  recela , 
y  trae  la  soga  arrastrando.— 
Cárdenlo ,  Grison ,  Orelio. 
¿No  hay  aqni  ningún  criado? 

ESCENA    XIII. 


OKELIO. —  DON  SANCHO. 
O&KLIO. 

¿Qué  manda  vuestra  escelfwcia? 

DON  SAMCBO. 

Llamad  mi  esposa. 

oastio. 

Buen  rato 
há  que  en  un  coche  salió  , 
y  ha  ido,  si  no  me  engaSo, 
á  Valdcflores. 
TiJUO.  Tomo  JIL  iS 
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DON  SAUCHO. 

¿Adonde? 

ÓRKLIO. 

La  &ina  que  ha  divulgado 
que  la  princesa  de  Hungría 
es  de  Lisena  retrato, 
la  obligará,  gran  señor, 
á  ir  á  yer  este  milagro; 
que  se  despuebla  la  corte 
á  lo  mismo. 

DOM  8AIICH0. 

No  me  espanto. 
Yo  la  mandé  que  lo  hiciera; 
que  en  término  cortesano, 
es  bien  que  á  Leonora  vea. 
Andad  con  Dios. 

(Fase  OreUo.) 


ESCENA   XIV. 


DON  SANCHO. 

¡Qué  engañado 
hasta  aquí,  honor,  estuvistes! 
¡Ay  infelice  don  Sancho! 
¡  Sigismundo  .en  Valdeflores ! 
¡Diana  allí,  y  concertado 
para  hoy  verse  los  dos! 
¿Vos  sois  cuerdo  ?  ¿yo  soy  saLii>? 
¿Quién  duda  que  en  el  camino 
su  amor  no  apreste  el  teatro 
de  mi  desdicha,  que  sirva 
á  mi  afrenta  de  cadalso? 
Muerto  os  han ,  honor  remiso. 
Diréis  que  no  os  lo  avisaron ; 
mas  mentís,  honor,  mentís; 
que  anoche  oyó  mi  cuidado 
el  concierto  riguroso: 
tiempo  habéis  tenido  harto. 
Socorro  de  España  sois, 
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siempre  perdidp  por  tardo. 
Ya  ¿de  qué  sirve  callar, 
cuando  las  aves,  los  campos, 
y  las  fuentes,. que  han  de  verlo > 
deben  ya  de  publicarlo  ? 
Demos  voces.... — Pero  no: 
mas  vale  morir  cal  laudo. 
No  os  afrentéis  á  vos  mismo, 
perdido  bonor;  lengua,  paso: 
no  en  balde  el  cueido  silencio 
tiene  en  la  boca  un  candado: 
silencio,  deshonra  mia, 
hasta  llegar  á  vengaros. 
Dos  modos  hay  de  curar, 
y  milagrosos  entramhos. 
£1  preservativo  es  uno  , 
con  que  se  previene  el  sano, 
y  se  cura  antes  que  llegue 
el  mal  que  está  recelando; 
porque  el  sangrarse  en  salud 
suele  escusar  muchos  daSos. 
Ya  no  podéis  usar  de  este: 
tarde,  honor»  habeb  llegado; 
enfermo  por  vuestra  culpa, 
y  por  mi  desdicha ,  os  hallo. 
Pues  venga  el  segundo  medio: 
procurad,  honor,  curaros, 
3ra  que  en  la  cama  caistes 
de  la  deshonra  y  agravio. 
Apliquemos  medicinas. 
Lo  priofiero,  pues,  que  os  mando, 
bonor ,  es  guardar  la  boca ; 
que  no  sana  el  desreglado. 
La  d'íeta  es  el  remedio 
mas  eficaa  y  ordinario: 
guardad,  honor,  pues ,  d'íeta 
de  silencio  cuerdo  y  sanio. 
Pero  es  rigurosa  cura : 
¿qué  médico  tan  estraSo 
no  os  ha,  honor,  de  permitir 
si  estáis  enfermo  ,  quejaros? 
Éntrase  por  las  cavernas 
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de  la  tierra  el  vienlo  vano, 
y  mientras  no  baila  salida , 
con  terremotos  y  espantos 
publica  á  voces  su  pena. 
Tiembla  el  mundo,  y  echa  abajo, 
en  fé  de  su  sentimiento, 
los  edificios  mas  altos. 
Apenas  un  aire  leve 
toca  las  hojas  del  árbol, 
cuando  todas  se  hacen  lenguas 
porque  den  voces  sus  ramos. 
Braman  celosos  los  brutos, 
las  aves  se  están  quejando , 
y  á  ialU  de  lengua ,  en  ecos 
da  gritos  hasta  un  peñasco. 
¿Y  no  queréis  que  me  queje, 
para  que  imite  al  caballo 

de  Troya,  que  mudo  encierra 
en  el  pecho  á  sus  contrarios? 

¡Oh  terribles  agravios! 

Mátanme  el  alma,  y  ciérranme  los  bbios. 

¡  Diana  con  Sigismundo , 

su  lascivo  amor  gozando ,  • 

mi  limpia  sangre  ofendiendo, 

y  yo  muriendo  y  callando! 

¡Oh  Espada,  madre  de  nobles! 

¡Oh  Aragón,  espejo  claro 

de  la  venganza,  que  puebla 

los  verdes  montes  de  bandos! 

ya  no  me  tendrás  por  hijo; 

ya  habrán  mi  nombre  borrado 

los  libros  de  tu  nobleía  , 

mi  memoria  desterrando. 

Paredes,  ¿no  habláis  vosotras? 

Si\  que  por  eso  os  han  dado 

orejas  nuestros  proverbios, 
y  quien  oye ,  que  habla  es  claro ; 
por  eso  es  sordo  el  que  es  mudo. 
Tapices,  ya  se  ha  alabado 
quien  oyó  vuestras  figuras , 
y  consultó  vuestros  cuadros. 
Puertas  I  mas  de  alguna  vea 
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Yuestroi  quicios  «visaron , 

contra  adúlteras  ofensas , 

H  maridos  descuidados. 

Ventanas  I  todas  sois  lenguas, 

pues  de  noche  vuestros  nútreos 

oyen,  para  hablar  de  dia , 

los  secretos  que  os  fiaron. 

¿En  qué  pared  no  se  atreve 

á  hablar  el  carbón  liviano ,  | 

6  el  hacha  en  lenguas  de  fuego  , 

por  escaleras  y  patios?  . 

Las  peñas ,  aves  y  brutos , 

paredes ,  tapices  >  cuadros , 

carbón,  ventanas  y  puertas, 

todos  hablan.  ¿Y  yo  callo? 

¡Oh  terribles  agravios! 

Mátanme  el  alma,  y  ciérranme  los  labios. 
Pero  si  el  silencio  importa , 

honor  infelice,  tanto, 

y  el  buen  callar  siempre  es  cuerdo, 

callemos,  basta  vengamos. 

Disimulónos  ofensas, 

y  pues  no  estáis ,  honor ,  sano , 

tomad  callando  el  acero, 

si  queréis  desopilaros. 

Hablen  todos,  que  son  necios; 

que  &  la  cigüefia  han  pintado 

por  símbolo  del  prudente 

los  que  sin  lengua  la  hallaron. 

Parecelda  vos  en  esto , 

honor;  que  el  que  está  agraviado > 

no  es  bien  que  al  mosquito  imite , 

que  se  venga  voceando. 

£a ,  fuego ,  aquesta  noche 

el  oro  que  se  ha  meiclado 

con  la  liga  de  mi  afrenta , 

y  la  da  quilates  falsos, 

acendrarán  vuestras  llamas , 

como  quien  quema  el  brocado 

por  librarle  de  la  seda , 

SI  está  vie)o  ó  se  ha  manchado* 

Quememos  una  muger , 
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seda  frágiL  que  mesclaitm 

con  el  oro  de  mi  honra , 

para  que  qaede  acendrado. 

Y  vos ,  lengua,  á  la  prisión 

donde  os  atan,  retiraos, 

y  dad  todas  vuestras  veces, 

como  soléis,  á  las  manos: 

y  vosotros ,  agravios, 

vengad  ofensas  y  cerrad  los  labios.  (fTise.) 


Salón  de  pftlaeio. 
ESCENA  XV. 


RBT. 

De  vuestro  engaño,  marques, 
particular  gusto  tuve, 
y  casi  en  el  propio  estuve, 
con  saber  que  Leonora  es 
tan  parecida  á  Lisena. 

ENRIQUE. 

A  mi  costa  se  burlaron , 

con  que  no  poco  aumentaron 

mi  melancolía  y  petia. 

La  princesa ,  en  fin ,  ha  entrado 

debajo  del  palio  real, 

al  sol  que  la  alambra  igual ; 

y  el  haber  anticipado 

sus  bodas,  fue  de  importancia; 

que  siendo,  como  es,  muger, 

mudara  de  parecer , 

(pues  nunca  tienen  constancia) 

y  pudiera  ser  que  diera 

gusto  á  su  psdre,  y  causara 

la  gueiTa,  que  estaba  clara, 

si  á  Polonia  se  volviera. 
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La  veja  del  rey.de  Hungría 
le  bace  mudar  de  consejo; 
yo,  que  en  fin  no  soy  tan  viejo, 
la  palabra  estimo  mia 
mas  que  cualquier  itMcres 
que  recrecérseme  pueda. 
Sigismundo  A  Hungrí>^  hereda    ' 
con  la  pripioeía,  marques. 

■IIRIQVE. 

Esta  es,  gran  sedor»  que  viene. 

lunr. 
Salgárnosla  á  recebir^ 

BVRIQüS. 

Ya  no  hay  para  qué  salir; 
que  en  su  presencia  te  tiene. 

ESCENA   XVt. 

i.iSKrfA  y  SIGISMUNDO,  de  las  manas:  á  su  kfdo^  maiva. 

ALBBATO  J  LEONORA  9  de  ¡OS  monOS»  eASCOir»  ACOHPA- 
ÍUMIENTO.  aiVHCOS. — MCBOS.       . 

USSNA. 

Déme  vuestra  magestad 
las  manos,  sedor,  pues  tengo 
padre  en  vos ,  y  en  Sigismundo 
seguro  y  amado  dueño. 

acr. 
Ya  el  principe  os  dio  la  suya: 
yo  los  braaos  os  ofreaco 
en  que  descanséis;  que  ha  sido 
proli)o  el  recebimiento* 

SIGISUUIVBO.  ' 

Tendrá  vuestra  magestad 
desde  este  punto  sosiego, 
viéndome  puesto  en  estado, 
y  que  su  gusto  obedezco. 

&KY. 

A  lo  menos,  no  os  tuviera 
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por  obediente  y  diacreto, 
á  no  salir  del  engado, 
Sigismundo ,  en  que  os  vi  puesto. 
¿También  vos  venís,  duquesa, 
^        con  la  princesa? 

AlAflA. 

Si  veo 
que  lo  es  mi  bermana,  seftor, 
y  que  la  obedece  un  reino, 
¿qué  mucho  que  la  acompaSe? 

MT. 

¿Qué  decís;  que  no  os  entiendo? 

DtÁRA. 

¿No  es  la  princesa  mí  hermana, 
señor ,  que  delante  tengof 

RET. 

¿Cómo,  princesa?  ¡Oh  traidores! 
¡Vive  Dios! 

ALBERTO. 

(JSadia  aparte  con  el  rejr.) 
Tenga  sosiego, 
sedíor ,  vuestra  magesUd ; 
que  Diana  eré  lo  mesmo 
que  creyó  el  marques  Enrique, 
porque  entender  la  hemos  hecho 
que  del  príncipe  es  esposa. 

EXT. 

¿Qué  decís? 

ALBERTO. 

Aquesto  es  cierto. 

RET. 

¡Donosas  burlas  nos  hace 
la  aimilitad  que  vemos 
en  estas  dos  hermosuras! 
Basta  el  engaito :  no  quiero 
que  Diana  esté  quejosa. 
Decídselo. 

ALBERTO. 

SeBor,  quedo. 

RET. 

¿Por  qué  la  habéis  de  engañar? 
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AIBBRTO. 

La  princesa  gasta  de  esto. 

EBT. 

Alto;  si  es  ftt  gusto,  raya. 


ESCENA    XVII. 


FISBV&TO. ttlCfiOS. 

FttBXRTO* 

Antes  que  t^l  embeleco 
resulte  en  dafto  del  rey, 
la  he  de  matar,  vive  el  cielo. 
No  quiero  princesas  hijas , 
por  engalios. 

RBT. 

Pnes,  Fisberto, 
¿qaé  enojo»  o»  alborotan? 

FI5BBRT0. 

¿Cómo,  qaé  enojos?  ¿No  tengo 
razón 9  seSor,  de  quejarme, 
si  solo  por  mi  consejo 
no  celebró  con  Diana 
el  príncipe  casamiento, 
y  agora  á  Lisena  ha  dado 
la  mano,  y  en  el  soberbio 
palio  la  apelUda  á  voces 
sa  princesa  Codo  el  pueblo? 

AIVniTO. 

(HaMando  aparte  con  ei  rey,) 
También  le  hemos  persuadido 
la  burla  y  el  caso  mesmo 
á  su  padre,  que  á  Diana. 

RBT. 

De  regocijos  es  tiempo; 
mas  ya  es  bien  desengaitarle; 
que  no  es  raaon  que  el  buen  viejo 
se  altere. 

AtBBHTO. 

¡Qn^l  no,  se2or« 
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La  princesa  guaU  de  esto. 

SIGUIIUIIDO. 
Templad ,  Fisberto »  la  ira ; 
que  el  rey. mi  padre  ha  dispuesto 
eslo  por  raxon  de  estado. 


¿Es  esto  cierto? 

EBT. 

Y  muy  cierto. 


Pues  ya  yo  estoy  sosegado. 

ESCEHÍA    XYIII. 

DON  8AKCB0.  OEKUO.— DICWM. 

DOM  SAMCHO»  Uparte. 
Mi  alterado  pensamiento,    ' 
sin  saber  adonde  voy» 
me  trae  fuera  de  mi  mesmo.. 
Aquí  está  el  rey»  Sigismundo » 
Leonora,  el  in^nte,  ¡ay  cielos! 
y  la  ingrata  de  mi  esposa. 
¿Quién  duda  que  ya  habrán  hecho 
sacrificio  de  mi  honor? 
Pero  si  no  le  hay  sin  fuego, 
callad,  honra;  que  estik  noche 
seréis  su  ministro  cuerdo. 


Decid,  principe,  quién  es 
esta  dama  á  quien  Alberto 
trae  de  la  mano,  y  su  cara 
obliga  á  amor  y  respeto? 

LBORO&A. 

Yo ,  gran  seQor ,  soy  Leonora , 
hija  vuestra,  que  á  dar  vengo 
al  infante  con  la  mano, 
de  Hungría  el  antiguo  reino. 

KBT. 

¡Cómo!  ¿Vo»  sois  la  princesa? 
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LlOHOAA. 

Amor  t  que  todo  ct  enredos, 
cuando  á  voestra  corte  vise, 
quiso  (y  yo  M  lo  ag^radeu») 
rendirme  á  la  |;aUardíiL 
del  in&nte,  á  quien  y#  tengo, 
como  espoto  y  aeñor  mió, 
aposentado  en  mi  pecho. 


¿Luego  Lisena  es  esotra? 

OGISMIJRDe, 

Y  esposa  mia. 

UT. 

Primero 
que  tal  consíenfa,  su  muerte 
servirá  al  mundo  de  ejemplo. 

UORO&A. 

A  vuestros  pies,  gnm  seBor, 
pido  y  suplico  por  ellos; 
y  si  fuistes  moao,  amante, 
perdonad  amores,  viejo. 

KEYé 

¿Cómo  yo  habia  de  sufrir 
tal  desigualdad? 

LBOHO&A. 

Ya  vemos 
por  las  escalas  de  amor 
subir  cayados  á  cetros. 
Dos  hijos  que  tenéis  solos  (1) 
dejais  nobles  herederos 
de  dos  coronas  ilustres. 

ALBERTO. 

La  princesa  gusta  de  esto. 

LEONORA. 

Su  perdón  os  pido,  en  pago 
de  que  por  obedeceros, 
desobedezco  á.  mi  padre. 


(i)    Telleí  olvidó  que  en  el  acto  segundo,  cioeiia  priiueni,  (página 
174)  había  dklio: 

otroa  hijos  sin  tí  tengo 
qut  me  sueedsa  después.  - 
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y  al  rey  de  Polonia  dqo. 

RCT. 

¿Pues  no  amabas  á  Diana, 
traidor? 

aiGisinrviK». 
No  lo  quiera  el  cielo. 
Lísena  solo  ha  trí«n&do , 
seüor ,  de  mis  pensamientos. 

Don  SANCHO,  aparte. 
Honra  mia ,  dadme  allnricias ; 
que  si  lo  qae escucho  es  cierto, 
yo  haré  á  mi  silencio  sabio 
de  jaspe  y  marfil  un  templo. 

KBT. 

Pues  el  papel  y  el  retrato 
que  bailó  ¿  Diana  Fisberto, 
y  el  día  que  se  casó 
las  muestras  de  sentimiento 
que  hiciste  ,  ¿cómo  se  hermanan 
agora  con  este  enredo? 

LISERA. 

El  retrato  y  el  papel 
Diana  estaba  leyendo , 
cuando  entró  mi  padre  airado 
en  nuestro  jardin;  y  viendo 
lo  que  guardalle  importaba, 
le  metió,  gran  señor,  dentro 
de  la  manga  en  que  le  halló 
mi  padre. 

DIANA. 

Y  yo  que  el  deseo 
de  ver  reinar  á  Lisena 
he  cumplido  con  aquesto, 
sufrí  cuerda  los  agravios 
de  mi  padre ,  y  al  secreto 
encomendé  la  ventura 
de  este  dichoso  suceso , 
pues  de  él  á  don  Sancho  ilustre 
por  señor  y  esposo  medro. 

GASCÓN. 

Yo  doy  fé  como  escribano, 
corredor  9  aunque  cochero  ^ 
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arcaduz,  estafelilU, 
y  á  pagar  de  mi  dinero, 
que  es  verdad  todo  lo  dicha 

&ST. 

Alto ;  digno  es  este  cuento 
que  no  se  acabe  en  tragedia, 
fjeonora,  por  amor  vuestro 
los  perdono. 

jiOH  SAKCBO,  aparte» 
¿Veis,  honor, 
si  el  callar  fue  de  provecho? 
Hablen  los  otros  maridos 
en  su  afrenta  y  vituperio; 
que  liasta  agora  nadie  sabe, 
sino  el  ciclo  y  yo ,  mis  celos , 
que  en  mi  honra  averiguados, 
del  alma  alegre  los  echo. 

F1SBXB.TO. 

¿En  fin ,  seSor,  consentís 
que  Lisena  me  dé  nietos 
que  reyes  Bohemia  llame? 

RBT. 

Dios  lo  haga  ansí,  Fisberio. 

BH&IQUB. 

•Buen  retrato  de  Leonora ! 
G>nvertido  se  ha  en  Amesto 
el  principe  Sigismundo. 

6AJG0N. 

Yo  fai  quien  os  dí  ese  trueco. 

{Al  principe,) 
Pero  ¿cómo  no  me  pagas 
los  jornales  que  mereico 
de  esta  cantera  acabada? 

6I6I8VUN110. 

Hágote  mi  camarero. 

OBBLIO. 

¡  Cómo!  ¡un  cochero! 

GAJCOH. 

P^to; 
que  el  sol  que  alumbrando  vemos^ 
es  mas  ilustre  que  vos, 
j  su  oficio  es  carretera 
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ORELIO. 
Otro  cargo  pueden  darle. 

GASCÓN. 

(^  Lísena.) 
¿No  es  á  au  guato  este  premio? 

tlSBHA. 

Sí,  Gascón. 

GASGOlf. 

¿Vénlo  vustedea? 
La  princesa  gusta  de  esto. 

AoK  SAKCBO,  arparte. 
El  celoso  como  yo , 
calle  y  averigüe  cuerdo 
sospechas,  mil  veces  ialsas, 
como  las  mías  salieron; 
y  si  fueren  verdad,  cobre 
satisfacion  con  secreto; 
que  la  pública  da  causas 
al  vulgo,  siempre  parlero. 
Don  Sancho  soy ;  si  he  callado 
á  vuestro  gusto,  por  esto 
al  buen  callar  llaman  Sancho :  (1) 
en  mí  tenéis  el  ejemplo. 


(I)    Este  titulo  llera  una  reimpresión  que  ae  hbo  del  M^io  Pnt* 
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£1  maestro  Tellez,  como  ya  anundamos  en  U  lista  de 
§U3  obras  colorada  al  principio  del  primer  tomo,  incluyó 
esta  comedia  en  Los  Charrales  de  Tokdo,  Supuso  que  los 
personages  introducidos  en  aquella  novela  representaron  el 
^ergwvDOso  en  ptúaeio  ^  Cámo  han  de  ser  ios  ami^oa ,  y 
ei  Ctíoeo  Prudente  \  y  hablando  de  la  ejecución  de  la  úl- 
tima ,  y  dd  efecto  que  produjo  en  los  que  la  vieron ,  dice 
lo  siguiente »  aludiáido  sin  duda  á  los  aplauso»  que  había 
obtenido  en  los  teatros  públicos  de  la  península. 

"Bien  afortunada  fue  en  todo  csla  comedia;  pues  ni 
en  los  que  la  representaron  hubo  que  notar  meiius  que 
alafaansa,  ni  en  ella  los  escrupulosos  hallaron  com  que 
no  fuese  á  satisfacción  de  los  gustos  y  del  arte.  Afilen  ago- 
ra, difo  don  Juan  de  Salcedo,  los  zoilos  murmuraciones 
en  la  piedra  de  la  envidia:  veamos  si  hallarán  los  que  par- 
ten nn  pelo,  alguno  en  esta  digno  de  reprensión;  censu- 
ren los  Catones  este  entretenimiento;  que  por  mas  que  le 
registren ,  no  tendrán  las  costumbres  modestas  ocasión  de 
distraerse.  Aqai  pueden  aprender  los  celosos  á  no<  dejarse 
llevar  de  esperiencias  mentirosas,  los  maridos  á  ser  pru- 
dentes, las  damas  á  ser  firmes,  los  príncipes  á  cumplir 
l>alabras,  loa  padres  á  mirar  por  la  honra  de  sos  hijos, 
los  criados  á  ser  leales,  y  todos  los  presentes  á  estimar  el 
entretenimiento  de  la  comedia ,  que  en  estos  tiempos ,  es- 
poiigada  de  las  imperfecciones  que  en  los  ailoft  pasados  se 
consentían  á  los  teatros  de  Espaila,  y  limpia  de  toda  ac- 
ción torpe,  deleita  enseñando,  y  enseña  dando  gusto." 

Avínole  bien  al  padre  Telles  escribir  en  una  época  en 
que  loa  españoles  eran  menos  descontentadizos  en  el  teatro 
qne  son  hoy  dia;  porque  si  hubiera  alean tado  nuestros 
tiempos ,  6  hubiera  omitido  ciertas  espresiones  en  el  Celoso 
JRrudenie^  6  hubieran  sido  muy  mal  recibidas.  Hi  el  fin 


Digitized 


by  Google 


a56  EL  CELOSO  PRUDENTE. 

moral  de  la  composición ,  ni  la  claridad  de  sa  arrumen to, 
ni  la  regularidad  de  sus  formas ,  ni  el  interés  que  escita 
el  héroe ,  ni  el  ingenio  que  resplandece  en  el  diálogo ,  hu- 
bieran bastado  á  disculpar  lo  aventurado  de  algunas  ideas. 
Críticos  severos  hubiera  hallado  el  reverendísimo  (y  no 
pocos)  que  le  arguyesen,  diciéndole  que  si  desde  el  princi— 
pió  de  la  comedia  nos  pintaba  los  amores  de  Sigismundo 
y  Lisena  como  encaminados  á  un  fin  honesto ,  que  si  la 
cita  de  ambos  en  el  jardin  era  únicamente  para  darse  ma- 
no y  palabra  de  esposos,  ¿á  qué  propósito  decía  Gascón 
que  los  deiaba  solos  porque  estaban  picados?  ¿Por  qué, 
aftadirian ,  por  qué  Sigismundo  en  la  escena  XVI  del  se- 
gundo acto  pide  á  Lisena  que  se  le  entregue  á  merced,  y 
ella  sin  oponer ,  ni  aun  por  melindre,  un  reparo,  se  H* 
mita  á  preguntar,  como  si  se  tratase  del  asunto  mas  indife- 
rente, que  cuándo  y  dónde?  De  los  labios  de  una  doncella 
virtuosa ,  cual  Lisena  aparece  hasta  allí,  de  los  labios  de 
una  muger  en  cnyo  corazón  se  conserve  una  chispa  de 
pundonor  y  vergüensa,  no  pueden  salir  tales  palabras: 
esta  es  nna  impropiedad  de  carácter  gravísima* 

La  primera  objeción  es  bastante  justa ,  la  última  peca 
de  exagerada.  Aquí  hay  una  falta  de  plan ,  de  ejecución; 
no  de  pensamiento ,  no  de  moralidad.  Lo  que  Sigismundo 
quiere  proponer  á  Lisena,  como  se  vé  claramente  después 
en  la  escena  undécima  del  acto  tercero ,  es  el  casarse  am- 
bos con  el  beneplácito  del  rey.  Tellez,  al  evitar  cuidadosa- 
mente servirse  de  la  palabra  maírÉmanio^  ó  de  sus  sinó- 
nimas (porque  oidas  por  don  Sancho,  se  habia  de  desvane- 
cer el  error  en  que  importaba  mantenerle)  supuso  que 
Lisena  conocía  en  la  vos  y  en  el  tono  la  verdadera  inten- 
ción del  príncipe ,  (como  quiera  que  los  amantes  se  ven  los 
corazones)  y  contó  con  que  el  auditorio,  instroido  mas 
que  la  dama,  por  el  razonamiento  de  los  dos  hermanos 
antes  de  la  salida  de  Enrique,  no  llevarla  á  mal  que  una 
doncella  se  manifestase  dócil  y  dispuesta  á  cambiar  legí- 
timamente de  estado.  £1  vulgo  ignorante  del  tiempo  de 
Telles  comprendía  estas  cosas  sin  dificultad,  y  las  interpre- 
taba sin  malicia;  el  público  ilustrado  de  ahora  no  quiere 
conocerlas,  ó  las  interpreta  de  otro  modo.  Esto  que  en 
una  composición  escénica  de  un  moderno  seria  un  defecto 
grave ,  no  lo  es  en  una  del  padre  Tellez. 

Por  una  razón  análoga,  es  decir,  porque  Telles  de  orv 
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diiiario  hace  habbr  á  los  reyes  y  príncipes  de  sa  tccilro 
como  personas  particulares,  disfrazando  á  caballeros  espa- 
ñoles, contemporáneos  suyos,  con  nombres  fingidos,  perdo- 
naremos lo  del  cambio  de  Lisena  por  Leonora.  Pasaremos 
también  el  que  don  Sancho  crea  que  oye  á  su  muger  en  la 
escena  á  oscuras  del  acto  segundo»  figurándonos  que  el  buen 
Urrea  hacia  poco  que  conocia  á  Diana ,  y  que  la  voz  de 
Lisena  podía  parccérsele  mucho.  Lo  que  no  admíle  disi- 
mulo es  el  no  haber  motivado  la  circunstancia  de  dar  Si- 
gismundo á  Lisena  en  aquella  ocasión  el  nombre  de  su 
hermana.  £nga2ados  Fisberto  y  el  rey  por  el  papel  y  el 
retrato  del  príncipe,  cuanto  hacen  este  y  Lisena  para  ar- 
raigar aquel  error  es  completamente  inútil ,  porque  el  ob- 
jeto está  conseguido.  Que  Sigismundo  hable  á  su  dama  por 
el  terrero,  va  bien;  pero  ¿k  qué  la  llama  Diana,  si  ni  el 
rey  ni  persona  alguna  enviada  por  él,  los  escucha?  Este 
inconveniente  estaba  salvado  con  mucha  facilidad.  £1  prin« 
cipe  podia  saber  que  de  orden  de  su  padre  le  acechaba  los 
pasos  un  palaciego.  No  habia  podido  averiguar  quién  fue- 
se aquel  hombre;  veia  venir  un  embozado,  pensaba  que 
era  el  espía ,  quería  alucinarle ,  hablaba  para  que  le  oye- 
sen ,  y  el  que  le  oia  era  e)  esposo  de  Diana. 

Con  dificultad  se  hallarán  en  la  comedia  del  Celoso 
Prudente  mas  lunares  que  los  que  dejamos  indicados ,  y 
esos  desaparecen  casi  del  todo  á  vista  del  pensamiento  fun- 
damental del  drama  y  de  su  brillante  desempeilo.  £1  dolor 
del  honrado  marido,  que  se  cree  agraviado  de  un  prínci- 
pe, su  respeto  al  heredero  de  la  corona ,  el  temor  del  qné 
dirán,  el  disimulo  que  le  aconseja  su  honor,  su  templan- 
za con  la  esposa  que  se  le  figura  culpable ,  y  el  desalien- 
to que  sus  ailos  le  infunden,  están  e&presados  de  un  mo- 
do admirable.  Tal  vez  pueda  decirse  sin  cavilosidad  que 
don  Francisco  de  Rojas  tuvo  presente  la  figura  de  don 
Sancho  al  escribir  su  magnifico  drama  García  del  Casia- 
ñor.  La  situación  de  ambos  esposos  es  muy  semejante; 
los  afectos  que  les  dan  guerra ,  son  los  mismos ;  la  espre- 
non  es  parecida ;  el  desculare  varía ,  porque  en  el  un  caso 
hay  ofensa,  y  en  el  otro  no.  Hasta  el  carillo  de  Diana  á 
su  esposo,  el  sentir  que  no  esté  siempre  á  su  lado,  y  el 
viaje  de  ValdcQores,  tienen  cierta  analogía  con  el  carác- 
ter de  Blanca  y  con  su  fuga  á  Toledo  por  disposición  del 
conde  de  Orgaz. 
Tiaso.  Tomo  I/J.  17 
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La  bellíftiinA  versificación  de  PaJahroM  y  Phonas 
vneWe  á  aparecer  en  él  Celoso  Prudente ,  y  acaso  con  mat 
igaaldad  y  tersura.  Preciosas  son  las  quintillas  de  la  es-* 
posición ,  y  las  décimas  de  la  escena  once  en  el  acto  se- 
gundo. El  monólogo  de  don  Sancho  al  fin  del  mismo 
acto ,  y  los  otros  dos  del  tercero «  están  llenos  de  senti- 
miento y  poesía:  abundan  los  soliloquios  en  esta  pieía; 
pero  no  repugnan ,  porque  se  ve  que  don  Sancho  no  debía 
hablar  de  sus  celos  con  nadie.  Sentimos  hallar,  en  esos 
magníficos  troEOS ,  aquí  un  jabón  que  lava  la  honra ,  allá 
un  honor  opilado,  y  acullá  una  cigüeña  sin  lengua;  se 
siente  tropezar  en  las  octavas  del  acto  primero  con  la 
que  principia:  que  el  reúto  del  amor  no  tiranices  (1),  por 
que  es  muy  de  sentir  leer  despropósitos,  ó  no  entender  lo 
que  se  lee;  pero  ubi plura  nñent^  todo  se  disimula.  Co- 
media sin  defectos  aun  no  se  ha  escrito :  el  sol  con  sos 
manchas  es  el  astro  del  día. 


(I)    Página  161. 
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GOMEBIA. 

nnsoius. 


EL  DUODK  DB  MANTUA. 
CLEMENCU,mAv«- 

INRIQUB,  eomd0. 
OIISELIO,  eabúiUrú. 
CRIMAUM),  W«>. 
OCTAVIA,  MiMi^^r. 
OTÓN,  /■  hijo. 
C^ARO,  letrado. 
RÓSELA,  m  iUrmaiim. 


BONORATO,  viif'o» 
rVLVlO,  grmmdiieo. 
USENO,  eaéaUero. 
RAMÓN,  oloo/ilf. 
ACVÜO ,  criada. 
ALBERTO,  ioldada. 
,GlU)TE,vafaM 
UN  PAGB. 

Jeampahamiénto,  túidadoi, 
púges,  alabardtrot. 


ewMu  es  en  Pidua,  «a  MAniíia,  j  en  olrot  pnouit. 

ACTO  PRIMERO. 

Saia  en  casa  de  GrimaJdo^  en  Pddua. 
E8GENA  I. 


OTÓN,  de  estudianíe^  con  el  arte  de  Anionto  (1)  en 
la  mano, 

¿Qué  os  hice  yo,  estrellas  pias, 
que  tanto  me  perseguís  ? 


(I)    Nebrija. 
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¿Que  confusión  infundís 
en  estas  potencias  mias? 
En  un  año  que  há  que  intento  9 
por  dar  á  mis  padres  gusto  ^ 
estudiar,  y  el  arte  ajusto 
i  mi  torpe  entendimiento; 
por  mas  que  á  costa  del  sueSio , 
niego  á  la  cama  el  tributo» 
y  decorando  sin  fruto, 
soy  mas  incapaz  que  un  Icílo; 
la  primer  conjugación  . 
aun  no  he  podido  aprender, 
ni  el  primer  tiempo  saber» 
tarea  de  mi  lición. 
¿Por  qué  consientes,  Apolo, 
si  las  ciencias  te  dan  nombre, 
gastar  tanto  tiempo  á  un  hombre, 
sin  saber  un  tiempo  solo? 
Pues  no  bastan  desengaños, 
ni  el  hallar  por  esperiencia 
que  el  principio  de  la  ciencia 
apelece  tiernos  años 
mas  que  mi  madura  edad, 
para  que  á  mi  padre  ablande, 
y  que  estudie  no  me  mande 
con  tanta  incapacidad , 
¡cielos!  mas  memoria  00  pido, 
porque  soy ,  siquiera ,  amante ; 
que  el  amor  y  el  estudiante 
se  infaman  con  el  olvido. 
Amo  á  Rósela  divina; 
pensar  en  ella  es  mi  gloria; 
y  si  es  para  mi  memoria 
su  imagen  anacardina  (1), 
séalo,  estudios,  también 
para  que  en  mi  os  autoricen ; 
que  nunca  se  contradicen 
saber  bien ,  y  querer  bien. 
Ya  es  hora  de  dar  lición : 

(I)    Gonfeefioii  pera  dar  memoria. 
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presto  el  preceptor  vendrá;    • 
mas  ¿qué  le  aprovechará , 
sí  en  mi  sus  preceptos  son 
lo  que  en  ayunque  el  martillo? 
Ahora  bicu ,  decorar  quiero  . 
aqueste  tiempo  primero. 
¡Oh!  ¿qoiétt  pudiera  infundí  lio 
todo,  sin  salir  de  aquí  ? 
Animo  y  ingenio  de  plomo.— 
Purga  parece  que  tomo. 
£1  verbo  es  de  sum^  m^/uí 
el  que  me  hace  trasnochar , 
y  me  ocupa  el  tiempo  todo. 

(Leyendo  en  el  twie.) 
Vaya:  Indécativo  modo  y 
**en  el  modo  de  mostrar." 
Tempore  presentí  dice 
luego:  '^en  el  tiempo  présenle.'* 
Como  aquesto  se  me  asiente, 
al  preceptor  satisfice. 
Dice  luego:  eum;  "yo  soy,*» 
e#,  **tú  eres...."  Adelante: 
esi^  **  aquel  es."  ¡Quá  estudiante! 
Aquesto  basta  por  hoy; 
como  el  singular  decore, 
maSana  sabré  el  plural. 
¡Que  deprenda  yo  tan  mal, 
y  que  tan  bien  me  enamore! 
CioTO  el  arte,  y  decorar 
{Paseándose,) 
quiero.  ¡Qué  mal  me  aooúiodó! 
Vaya.  Jjnákaíieo  modOy 
**en  el  modo  de  mostrar." 
Tempore  presentí^  **  el  tiempo 
presente."  Sum..,.  Ea ,  pues. 
Sum,,..  significa....  (Tünbeando.)  aquel  es. 
Sin  provecho  gasto  el  tiempo. 
^  no  abro  el  libro,  es  en  vano. 
¡Que  nna  cosa  tan  común 
me  cueste  á  mi  tanto! — «SVn».... 
¡Ah  memoria  de  villano! 

(Mirando  el  Ubro,) 
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Sum^  **yo  80^1**  me  enMita  aq[uí» 
Lo  que  por  el  libro  aprendo » 
lo  olvido  luego  en  leyendo. 
{ Gelo !  ¿  en  qué  estrella  nací? 
I  Ah  gramática  maldita! 

{Arroja  el  arU,} 
}mal  haya  quien  te  inventó! 
Si  no  loy  para  ti  yo » 
¿quién  i  que  estudie  me  india? 
Vete  con  la  maldición , 
arte  de  embelecos  lleno, 
de  mi  memoria  veneno, 
de  mi  ingenio  confusión ; 
que  ni  te  quiero  aprender, 
ni  contigo  es  bien  me  asombre. 
Si  es  natural  en  el  hombre 
el  deseo  de  saber, 
y  hace  en  mi  tan  poco  froto 
la  doctrina  que  me  das , 
no  me  llamen  hombre  mas, 
sino  roble,  estatua ,  bruto. 
¿  Hay  tal  desesperación  ? 
El  preceptor  sale.  ¡Ah  cielo! 

ESCENA    II* 


ruLvio. — orron. 

FütVIO. 

¡Otón!  ¿el  arte  en  el  sudo? 
¡Bien  se  sabrá  la  lición! 

OTÓN. 

Arrójale  la  torpeza 

que  en  mi  vil  memoria  ves; 

quiaá  entrará  por  los  pies, 

pues  no  entra  por  la  caben»    • 

¡  Por  Dios ,  que  es  hombre  terrible^ 

mi  padre,  pues  en  mi  afrenta, 

gramátko  hacerme  intenta, 

siendo  en  mí  tan  imposible! 

Si  á  un  verbo  no  hay  dar  alcance. 
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¿cuándo  llegaré  á  su  fin, 
ni'cómo  sabrá  latín 
q  Aen  no  sabe  bien  romance  ? 
Aunque  tengo  padres,  soy 
de  edad  varouil ,  ique  encierra 
mas  valor  para  la  guerra , 
cfue  para  el  arte  en  que  esloy ; 
y  si  es  bien  que  en  esto  notes , 
no  son  mis  años  capaces 
de  facultad ,  que  á  rapaces 
muestran  palmetas  y  aaotes. 

ruivio. 
SeSor  Otón,  vuestro  padre 
tiene,  con  ser  principal , 
mas  noblesa  que  caudal; 
ypo 
á  vu 
qoe 

porq  la 

por 
hasU 
pron 
Estu 
la  in 
quer 
sábi( 
que 
dific 
Del 
el  cfl 
pon] 
se  ei 

fio  cuura  wtvi'  ui  uacutai 

la  ociosidad  regalada; 

que  una  gota  continuada 

rompe  la  mas  dura  piedra. 

Uno  y  otro  estudio  vensa 

la  memoria,  basta  que  abrace 

lo  que  os  enseño,  pues  bace 

la  mitad  el  que  comienza.  * 

Alzad  el  arte  del  suelo, 

y  estimadle  en  mas ,  Otón.  (Coge  el  arte,) 
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£a,  decid  \á  lición,  ^ 

que  ayer  os  enseué. 

OTÓN ,  aparte. 

¡Ah  cielo! 

FüLVIO. 

De  ese  verbo  sustantivo 
el  primer  tiempo  me  dad.' 
No  09  confundáis ;  comentad» 

OTÓN. 

Comienzo.  Nominativo, 

FUtViO. 

¡  Donoso  majadero r 
¿Nombre  hacéis  á  sum,  es\/iat 
¿No  es  verbo? 

OTÓN. 

Dómine  I  sí.  , 

FüLVIO. 

Pues  deci  el  tiempo  primero. 

OTÓN. 

¿No  fue  en  ese  tiempo  Adán? 

FütVlO, 

I A  propósito ,  fray  Jarro ! 
Por  cierto,  ¡ingenio  bizarro 
por  discípulo  me  dan ! 
¿No  os  enseiié,  impertinente, 
los  tiempos  del  verbo?  Estaba.... 

OTON. 

Ya 9  ya:  no  se  me  acordaba. 

rutvio. 
Pues  decí  el  tiempo  presente. 

OTON. 

El  presente  es  bien  bellaco, 
si  el  cielo  no  lo  socorre. 
Moneda  de  vellón  corre, 
y  reinan  Venus  y  Baco, 
labra  casas  la  lisonja , 
es  pescadora  de  caita 
la  verdad ,  la  lealtad  daiía , 
la  ambición  se  metió  monja. 
Es  ciencia  la  presunción, 
ingenio  la  oscuridad , 
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el  mentir  sagacidad , 
y  grandeía  el  aer  ladren , 
vividor  el  que  consiente , 
buhonera  la  hermosura » 
vende  báculos  la  usura, 
y....  este  es  el  tiempo  presente. 
Y  pues  en  él  la  ignorancia 
vence  á  la  sabiduría , 
y  en  mí  la  dicha  podría 
ser  de  mayor  importancia 
que  el  latin ,  que  aprendo  mal, 
con  vuestro  arte  os  avenid, 

{Arró/ah,) 
y  á  mi  padre  le  decid 
que  no  foerce  el  natural 
de  su  hijo  con  violencia; 
que  es  hacer  al  cielo  agravio, 
y  si  me  quiere  hacer  sabio, 
que  me  dé  la  suficiencia.  {Fcíse.) 

ESCENA    III« 


FDLTIO* 

El  hombre  ha  dicho  mny  bien, 

y  me Jibra  de  un  trabajo , 

que  á  tomalle  yo  á  destajo, 

perdiera  el  seso  también. 

¡Jesús!  ¡qué  gran  matalote! 

Mas  há  de  un  mes  que  le  di 

de  lición  á  sum ,  es ,  /ui , 

que  la  abarca  y  el  capote 

del  rústico  mas  común 

le  aprendiera  en  media  hora , 

¡y  sáleme  el  poste  agora 

con :  nominativo ,  sum ! 

¡Qué  de  Otones  que  me  miran , 

discretos  en  la  opinión , 

que  para  el  Antonio  son 

tamquam  asínus  ad  lyTtam  \  (f^mse.) 
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nuo. 


Sala  en  cawde  Honorato,  «n  Kátm. 
ESCENA   IV. 

BOSSI.A.  aguí». 
ROSBXJU 

De  modo  contenta  estoy, 
que  paes  no  hago  accione*  locto, 
no  muestro  que  hermana  aoy 
de  Césaro:  albricias  pocaa 
por  tales  nuevas  te  doy. 
¿Que  mi  hermano  tanu  estima 
por  sus  letraa  ha  alcansado? 

AGUDO. 

Toda  Italia  le  sublima 
por  el  mas  noble  letrado 
que  le  cátedra  de  prima. 
Ño  tiene  jurisperito 
Europa  sabio  con  él; 
su  nombre  en  Bolonia  escrito 
por  laa  calles,  el  horel 
le  ofrece. 

aoastA. 
Goao  infinito 
con  esas  nuevas  me  das. 
SQué  tlt^gre  estará  Honorato, 
mi  padre! 

A60IX>. 

No  quieras  mas 
que  él  solo  al  de  Monferralo, 
cuya  guerra  ya  sabrá»    : 
que  con  el  de  Mantua  tiene, 
ha  sido  causa  toUl 
de  las  paces  que  previene. 

liOSBLA. 

Cuéntame  eso. 


Digitized 


by  Google 


ACroifESGEiunF.  aCj 

AGÜOO* 

Gloría  igual 
á  ganar  au  valor  viene. 
Dos  aüoi  hay  como  sabes, 
qae  sobre  la  posesión 
de  algunas  ciudades  graves, 
que  en  esta  comarca  son 
de  Italia  y  Mila»  las  llaves, 
el  duque  de  Mantua  viejo, 
y  el  marques  de  Monferrato, 
los  dos  de  b  guerra  espejo, 
con  militor  apnrato 
perturban  paa  y  conseio; 
y  remitiendo  á  la  guerra 
pareceres  de  letrados, 
(que  el  mas  sabio  Ul  vea  yerra) 
de  Italia  á  los  potentados 
ban  convocado  á  su  tiemu 
Peleaban  cada  dia , 

y  combatiendo  murallas 
la  dicha  y  la  valentía, 

en  asaltos  y  en  baUlbtf 

se  abrasaba  Lombardía; 

y  sin  poder  i^omponellos 

los  que  la  paa  intentaban , 

la  ocasión  andaba  entre  ellos, 

de  quien  ciegos  procuraban , 

sin  verla,  asir  los  cabellos. 

Cansados  de  guerra,  pues, 

entró  el  papa  de  por  medio, 

llamando  al  duqne  y  manques.» 

y  para  poner  remedio 

en  tan  prolijo  interés, 

mandó  que  buscar  hiciesen 

al  mas  ilustre  letrado 

que  las  leyes  conociesen, 

en  cuyo  estudio  y  cuidado 

sus  pleitos  comprometiesen. 

IMó  la  diligencia  prisa , 

y  volando  á  las  ciudades 

de  lulia  la  fama,  avisa 

i  las  universidades 
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de  Pcrusa ,  Fermo  y  Pisa. 
Vieuen  letrados  de  Roma , 
los  suyos  Bolonia  apresta; 
mas  Césaro  que  los  doma , 
como  el  sol  se  manifiesta 
cuando  entre  estrellas  asoma. 
Rindiéronse  á  su  opinión 
cuantos  ser  jueces  quisieran, 
y  no  fué  grande  blasón, 
pues  también  lo  mismo  hicieran 
Bartulo,  Baldo  y  Jason. 
Juez  arbitro  le  nombraron 
el  duque  y  marques  al  fin , 
y  después  que  le  informaron , 
de  dar  á  sus  guen*as  fiu 
y  pasar  los  dos  juraron 
por  su  sabio  parecer  ^ 
en  la  justicia  resuelto  , 
que  no  admite  corromper. 
Y  después  de  haber  revuelto 
todo  el  derecho ,  á  vencer 
vino  el  duque;  pero  dio 
Césaro  tales  rarones, 
y  tan  eficaz  habló, 
que  á  pesar  de  disensionea , 
4  los  dos  apaciguó 
con  que  la  hermosa  Clemencia, 
bija  del  duque,  se  case 
con  el  conde  de  Placencia , 
hijo  del  marques,  y  pase 
la  guerra  á  bodas  y  herencia. 
Vinieron  los  dos  en  esto ; 
y  á  Césaro  aficionados , 
en  el  gobierno  le  ha  puesto 
el  duque,  de  sus  estados; 
y  el  marques,  que  ve  compuesto 
tan  á  su  satisfacción 
pleito  tan  largo  y  reñido , 
en  muestras  de  sa  afición , 
de  joyas  le  ha  enriquecido, 
y  una  villa  en  posesión 
de  mayorazgo  le  ha  dado; 
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premio  de  su  mucha  ciencia, 
y  para  vos  ha  alcanzado  ^ 
siendo  dama  de  Clemencia, 
esperanzas  de  un  condado, 
con  el  esposo  que  os  dé. 
Ved  lo  que  el  estudio  alcanza. 

AOSELA. 

Pues  de  estado  mejoré , 

voluntad ,  á  la  mudanza 

estatuas  levantaré. 

Villano  padre  dio  el  ser 

al  mió,  que  mejoró 

con  el  trato  mercader: 

vieldos  en  varas  trocó, 

y  el  sembrar  por  el  vender. 

Admití  la  voluntad 

que  mostró  tenerme  Otón, 

ilustre  en  esta  ciudad, 

creyendo  de  su  afición 

interesar  calidad 

á  mi  sangre  con'su  amor; 

(que  aunque  pobre,  es  caballero) 

pues  dándome  él  su  valor, 

y  yo  en  trueco  mi  dinero, 

lucieran  los  dos  mejor; 

pero  pues  la  diligencia 

de  mi  hermano  le  sublima 

i  tan  noble  preminencia, 

y  en  fé  de  su  mucha  estima » 

he  de  privar  con  Clemencia , 

Otón  mude  su  cuidado; 

que  ya  los  cielos  serenos 

de  mi  amor ,  se  han  anublado; 

porque  no  pienso  ser  menos 

que  esposa  de  un  titulado* 

▲Gimo* 
A  eso  y  mas  puede  animarte 
Césaro,  del  mundo  espejo.  {PCau.) 
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ESCENA    V. 


OTOII.-— SOSBLA. 
OTÓN. 

Rowla  f  por  adonrtet 
odiosos  estadios  dejo; 
que  al  natoral  cansa  el  arte. 
¿Qué  gramática  mejor, 
qué  mas  noble  facultad , 
fl{ué  ciencia  de  mas  valora 
que  la  que  halla  en  tu  beldad 
mi  correspondido  amor? 
Estudie  nominativos 
quien  como  yo  no  se  asombre , 
y  apliqueles  adjetivos, 
como  declinen  tu  nombre 
mis  deseos  siempre  vivos. 
Conjuguen  á  sum^  es  fui 
sin  mi  los  demás  desde  hoy, 
pues  solo  de  él  aprendí, 
mi  bien,  con  el  sum^  que  soy 
tuyo,  y  no  vivo  sin  tí. 
Si  se  enojare  mi  padre 
porque  en  su  gusto  no  vengo » 
ya,  le  coadre  ó  no  le  cuadre , 
á  tu  amor  por  padre  tengo, 
y  á  tu  hermosura  por  madre. 
Abre  el  amoroso  labio, 
hónreme  tu  sí  dichoso, 
no  hagas  á  mi  fé  agravio; 
que  mas  quiero  ser  tu  esposo, 
que  no  siéndolo ,  ser  sabio. 

RÓSELA. 

{Aparte,  ¡Qué  donoso  impertinente!) 
Otón,  pobreza  y  valor 
no  son  dote  competente, 
ni  anda  ya  desnudo  amor 
en  la  opinión  de  la  gente. 
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Si  ya  que  eres  ignorante, 
tuvieras  hacienda,  Otón , 
cslimirate  constante; 
que  el  tener  es  dicrecion , 
y  el  oro  se  ha  vaetto  amante. 
El  cielo  á  mi  hermano  lia  dado 
tantas  letras,  que  te  ven 
por  ellas  entroniíado, 
y  siendo  sabio ,  no  es  bien 
darle  á  un  necio  por  cuñado. 
De  tu  ignorancia  me  pesa* 
Césaro  me  ha  prometido, 
por  lo  que  en  esto  interesa, 
que  no  ha  de  ser  mi  marido 
quien  no  me  llame  conden. 


Respondes  como  muger, 
pues  en  la  hacienda  reparas: 
hija ,  al  fin ,  de  un  mercader , 
que  mide  su  amor  á  varas 
en  la  tienda  del  tener* 
¿Al  interés  amor  llamas? 
Amor  no  es  mas  que  valor 
de  la  voluntad  que  infamas. 

ROSBLA. 

Pues  tú,  ¿qué  sabes  de  amor, 

si  aun  no  has  llegado  á  amo^  anuu? 

Anda,  vete  á  «ipn,  ««,  /ii¿ 

OTOK. 

Sí  haré;  que  soy  caballero, 
y  seré  siempre  el  que  fui, 
y  el  ser  villano  y  grosero 
dé  un  terrón  al  que  hay  en  tí. 
Yo,  soy  yo.... 

ROSXIA. 

¿Dasme  lición? 

OTOH. 

Y  tú,  eres  tú. 

ROSKLA. 

A  conjugar 
te  vas  enseñando,  Otón; 
mas  tu  amor  no  ha  de  llegar 


Digitized 


by  Google 


a;^  VEOTUAA  TE  DE  DIOS,  HIJO, 

conmigo  A  conjttgacion, 
ni  á  ser  mi  amante  tampoco  ;  ' 
que  mas  adelante  pasa. 

OTÓN. 

A  no  estimarte  tau  poco» 
villana..., 

EOSELA. 

I  No  hay  quien  de  casa 
i  pal 06  me  eche  este  loco? 

ESCENA   VI. 


AfiUM).— nOSBlA.  OTÓN* 
A6ÜD0. 

Albricias,  seftora  mia. 
Tu  padre  y  hermano  están 
en  casa,  y  á  Mantua  van. 
Por  ellos  el  duque  envía, 
y  por  tí,  porque  madama 
Clemencia  te  hace  favor, 

RO$BtA. 

¿Es  justo  estimar  tu  amor, 
cuando  ún  príncipe  me  llama? 
Bien  pudiera,  castigar 
tu  ignorante  desacato , 
si  á  Césaro  y  á  Honorato 
cuenta  de  él  quisiera  dar; 
mas  en  fé  de  tu  desprecio, 
bástete ,  Otón ,  por  agravio , 
que  él  venga  á  ganar  por  sabio » 
lo  que  tú  pierdes  por  necio. 
Y  pues  de  tí  no  hago  caso , 
por  lo  que  te  falla  de  hombre, 
declina  casos  de  un  nombre, 
mientras  en  Mantua  me  caso; 
que  musa,  musa  te  escusa, 
pues  mientras  te  corresponde, 
me  casarán  con  un  conde 
y  á  tí ,  ignorante ,  con  musa. 
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OTOK. 

¿Qae  esto  sufiro?  ¿tfat  esto  escucho? 
¿que  esto  causa  el  no  saber? 


ESCENA  VII. 


céSÁUúf  de  letrado  gaUm.  bohcoiato. — otor.  rosbla. 
{Agudo  se  va,)- 

■ONOaATO. 

¡Hija! 


CiSARO* 

¡Hermana! 


Si  el  placer 
da  la  muerte  cuando  es  mucbo, 
no  sé,  hermano,  como  vivoi 
Si  honró  el  laurel  tu  cabello ^ 
honre  mis  brazos  tu  cuello, 
en  que  el  alma  te  apercibo» 
Ya  sé  cuan  sabio  te  nombra 
la  fama  que  te  engrandece; 
que  el  duque  te  favorece , 
y  á  mí,  que  estoy  á  tu  sombnu 
Ya  sé  que  él  con  el  marques, 
por  bastar  A  apaciguallos , 
te  hacen  sedor  de  vasallos, 
y  conde  te  harán  después. 
Ya  sé  que  entro  en  la  privanza 
de  madama ,  y  que  por  mi 
vienes,  levantando  ansí 
basta  el  cielo  mi  esperanza; 
que  á  mi  padre  da  valor 
la  vara  ,  que  en  tí  mejora , 
si  de  medir  hasta  agora-, 
ya  en  ti  de  gobernador; 
sé  que  á  tu  sangre  enriqueces; 
y  aunque  honrarte  tanto  escucho , 
aé,  en  fin,  si  te  han  dado  mucho, 
que  infinito  mas  mereces. 
Timao.  Tomo  Ul  18 
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CáSARO. 

Yo  aéy  Rósela  querida, 
lo  que  basta  á  ennoblecer 
mi  linage,  sangre  y  ser. 
Preven  luego  tu  partida; 
que  te  esperan  dos  carrozas. 


¿Dos? 

BDROBATO. 

¿Pues  eso  te  ha  espantado  ? 
Yo  espero  verte  en  estado, 
si  un  año  á  tu  hermano  goeas, 
que  te  llame  su  muger 
un  Colona,  ó  un  Gonacaga. 

RÓSELA. 

I  Ay  padre !  el  cielo  lo  haga. 

OTOV ,  aparte. 
Saber  y  ensoberbecar 
todo  es  uno:  laambidon 
de  estos  me  ha  causado  risa. 

OiSARO. 

Yo,  hermana ,  vengo  de  prisa. 

nOSBLA. 

Vamos. 

CáSABO. 

|0h  señor  Otón! 
¿aquí  está  vuesamerced? 

OTOH. 

Con  el  contento  y  el  gusto, 
que  en  esta  ocasión  es  justo. 

CiSABO. 

Todo  es  hacerme  merced. 
Ya  estará  bravo  latino» 
¿Cómo  va  de  construir? 
Versos  sabrá  ya  medir; 
no  envidiará  á  Calepino* 

BOSBLA. 

¡Y  cómo!  No  hay  quien  le  iguale* 
Es  en  «ion ,  es  ^  fui  la  prima ; 
que  tanto  lo  que  es  estima » 
que  del  swn ,  es ,  fui  no  sale. 
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cíaabo. 
Hace  bien  ,  que  es  caliallero. 
Estudie,  haga  lo  que  manda 
su  padre;  que  el  tiempo  ablanda 
el  ingenio  mas  grosero. 
Sos  treinta  aüos ,  poco'mas, 
debe  tener:  muchacho  es. 
Tiempo  le  queda  después 
para  aprender  lo  demás. 
¿Azótale  el  preceptor? 

OTON. 

Por  la  lición,  honra  fuera; 
mas  si  el  verdugo  los  diera 
en  cas  de  algún  labrador, 
fuera  afrenta  conocida* 

CÉSARO. 

¿Tan  presto  se  ha  de  picar? 

OTOK. 

Muchos  suelen  azotar 
porque  dan  mala  medida. 
G>mo  mercader  no  fui, 
no  temo  azotes  por  esto. 

CÉSARO. 

Yo  no  me  corro  tan  presto , 
aunque  lo  diga  por  mí. 

HONORATO. 

¡Vive  Dios,  hidalgo  pobre...! 

CiSARO. 

Basta,  padre;  que  la  ciencia 
es  madre  de  la  prudencia. 
Humos  con  su  sangre  cobre.... 
Y  advertid  que  entran  acá 
sus  padres. — Estudie,  hermano; 
que  yo  le  daré  la  mano. 

OTÓN. 

¡  Qué  de  callos  que  tendrá ! 
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ESCENA    VIII. 


GBIMALOO.  OCTAyiA«*-DlCHOS. 
CaiMALDO. 

{Hablando  con  Oeicwia  en  el  'fondo  del  teatro.) 
¡Que  el  arte  arrojó  en  el  suelo! 
¿Hay  atrevimiento  igual? 

OCTAVIA. 

Ir  contra  su  natural , 

es  contradecir  al  cielo. 

Si  el  estudio  á  Otón  repúna, 

no  le  pidas  al  acero 

ni  al  plomo  que  sea  ligero. 

GaiMALDO. 

¿No  es  para  cosa  ninguna? 
Vive  Dios  I  que  ha  de  guardar 
los  ganados  en  la  aldea. 

OCTAVIA. 

No  hará  tal;  que  aunque  no  sea 
capaz  Otón  de  estudiar, 
es  vuestro  hijo,  y  yo  su  madre, 
y  es  bien  que  ande  en  trage  noble. 

GRIMALDO. 

¿Hijo  mío  I  un  bruto,  un  roble? 
¿Yo  de  un  mentecato,  padre? 

OCTAVIA. 

¿Qué  sabéis  vos  la  ventura 
que  Dios  le  tiene  guardada? 

GRIMALDO. 

Quien  ni  por  pluma  ni  espada , 
Octavia,  medrar  procura, 
¿qué  puerta  abierta  hallará 
para  conseguir  valor  ? 

OCTAVIA. 

El  nuevo  gobernador 
es  el  que  presente  está : 
vuestro  enojo  reirenad. 

GRIMáLDO. 

Antes  me  corro  de  ver 
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que  un  faí  jo  de  un  mercader ,  ' 
de  tan  baja  calidad, 
que  ayer  eran  unos  bueyes, 
con  una  pajita  casa 
todo  su  caudal ,  boy  pasa 
desde  el  arado  á  las  leyes. 
¡Que  por  su  estudio  presuma 
ganar  bonrosos  blasones , 
destripando  ayer  terrones , 
y  hoy  laureando  su  pluma ! 
¡y  que  este  bárbaro  ultraje 
mi  sangre  con  su  rudeza , 
y  cuando  en  Césaro  empieza, 
acabe  en  él  su  linage  ? 
¡Quién  se  pudiera  volver 
sin  ser  visto ,  por  no  dalle 
el  parabién ! 

OCTAVIA. 

Llega  á  hablan  e, 
que  le  habremos  menester. 

GRIMALDO. 

Pues  es  ya  gobernador 

de  nuestro  duque ,  es  forzoso. 

{Llegando  d  él.) 
Gocéis,  Césaro  dichoso, 
con  otro  cargo  mayor 
el  fruto  bien  merecido , 
que  premian  en  vos  los  cielos 
de  vuestro  estudio  y  desvelos , 
pues  tan  bien  se  os  ha  lucido. 

CléSAKO. 

¡O  Grimaldo!  jO  Octavia!  Aqjiíi 
ti  me  hubierais  menester , 
gustaré  haceros  placer. 

GRiMAiDO,  a¡mrie, 
¿Placer?  ¡Que  nos  hable  ansi 
el  nieto  de  un  tosco  arado! 

HONORATO. 

Césaro  es  gobernador 
de  nuestro  duque  y  señor, 
y  un  ti^lo  le  ha  mandado. 
Por  la  buena  vecindad 
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que  con  vos  tenido  habernos, 
ved  si  hay  en  qué;  que  os  harenu» 
cualquiera  comodidad.  (Fase.) 

BOSBLA. 

Y  yo  9  si  el  duque  me  casa 
con  un  conde,  cual  codicio, 
recibiré  en  mi  servicio 

á  Otón  y  honraré  en  mi  casa«  (Fase.) 

CJBSAAO. 

Y  yo  lo  mismo  os  prometo; 
mas  pues  tan  ignorante  es, 
hacetde  que  sea  cortés, 

ya  que  no  podéis  discreto; 
no  te  ensefie  yo,  si  alcanaa 
á  dar  de  st  testimonio , 
en  ves  del  arte  de  Antonio, 
el  de  la  buena  criania.  (Fasúi) 

ESCENA    IX. 


OTOV.  GAIMALDO.  OCTAVIA. 
6&IVALD0. 

¿Que  esto  haya  yo  consentido, 
y  caballero  me  llame? 
¿Que  de  esta  suerte  un  infame 
¡cielos!  me  haya  respondido? 
¡Un  viejo  sin  calidad ¿ 

OCTAVIA. 

¡Ah  fortuna,  toda  estremos! 

Q&UIAI.IX>. 

*'Ved  si  hay  en  qué ;  que  os  haremos 
cualquiera  comodidad." 
Por  cuatro  letras  que  sabe.... 

OTOM.    , 

**Si  me  hubierais  menester, 
gustaré  haceros  placer." 
Arrogante ,  necio  y  grave.... 

GJBLIMALIX), 

¡Un  rústico...!  ¿Que  esto  pasa 
y  no  pierda  yo  el  juicio? 
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'*  Recibiré  en  mi  ierricio 

á  Olon ,  y  honraré  en  mi  casa*'* 

Y  por  última  venganza, 

in&me,  para  afrenUrte, 

¡me  dicen  que  en  ves  del  arte  f 

te  ensede  buena  críansa! 

La  del  campo  es  la  mejor. 

Un  labrador  estudiante 

te  in&ma,  torpe ^  ignorante: 

desde  hoy  serás  labrador; 

qne  si  á  ser  noble  comienza , 

quiero,  pues  que  te  envileces, 

que  por  donde  acaba ,  empieces; 

quizá  ansí  tendrás  Tergüensa. 

¡Hola...! 

OCTAVU. 

Grimaldo,  seilor, 
sosegad  y  no  hagáis  caso 
de  quien  caerá  al  mismo  paso 
qne  sube  á  buscar  valor. 
Si  se  os  ha  descomedido 
el  villano  entronizado, 
él  como  tal  os  ha  hablado, 
vos  como  noble ,  sufrido. 
¿Qué  culpa  vuestro  hi}o  tiene 
de  lo  que  el  otro  os  enoja  ? 
¿Da  la  fortuna  qne  escoja 
ingenio  á  quien  por  él  viene? 
Dios  no  le  quiere  estudiante , 
ni  será  justo  que  vos 
queráis  hacer  mas  qué  Dios. 

6RIMALD0. 

Qiáttáoame,  Octavia,  delante; 
que  os  haré.... 

octavia: 

¿No  soy  su  madre? 
¿no  es  razón  que  á  mi  hije  acuda? 

6UHAL00. 

Sí  sois;  pero  estoy,  en  duda 
si  le  habéis  dado  otro  padre. 
Ilesde  bey  tiene  de  guardar 
los  bueyes. 
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ESCENA  X. 

6I10TB.«-GRIKALD0.  OCTAVIA.  OTÓN. 
GOOTK. 

¡Válj;amoa  Piot! 
¡qué  vagar  tienen  los  dos  i 
¿Hánmos  hoy  de  despachar?  - 
Mándenmos  dar  pan  y  queso , 
y  á  cuenta  de  mi  soldada 
seis  realeo;  que  está  pregada 
mi  Torilda,  y  pierde  el  seso, 
de  achaque....  ¿Dequ/é  dirá? 
De  dar  al  cura..«, 

GEUfALDO. 

Gilote, 
quítate  aquese  capote  i 
y  el  sayo. 

ghotb. 
¡  Mas  arre  allá ! 

GRIMALfiO. 

Quita  presto. 

GILOTB. 

¿Mas  qué  quiere» 
que  en  meter  leña  me  canse  ? 

GEIHALDO. 

Desnuda. 

GIIOTB. 

Desnudaránse; 
(Desnúdase  el  gabán  y  sayo^ 
que  no  son  bestias :  espere* 

GaiMALDO. 

Quítate  aquesa  sotana, 
tú  y  todo,  idiota.  . 

OTÓN. 

SeSor.... 

GaiMALDO. 

Desde  hoy.  has  de  ser  pastor , 
con  vida  tosca  y  villana. 
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Quita  y  calla t  ^  ^í^^  Dios.... 
{Desnúdase  Otón,) 

OILOTE. 

¿Otro  darnaate  tenemoa?  ^  ^ 

¿Mas  si  quiere  que  )agiiemos 
á  loa  batanea  loa  dos? 

.  OCTAVIA. 

No  he  de  sufrir  tal  agravio, 
aunque  muriendo  os  resista. 

GaiMALSO. 

Cada  cual  su  trage  vistar,  ^ 

tosco,  el  tosco;  sabio»  el  sabio.     -      • 

OTOR* 

Sefior»  ai  el  cielo  permite 
mostrárseme  alempre  tatcañe....' 

GUHAalM». 

En  el  estudio  de  wa  aüo, 
cuando  el  trabafo  compite , 
en  el  mas  contrario  clima , 
no  reaiate  la  ignoranda , 
porque  en  la  penererancfa  < 

la  honra  ha  puesto  su  estima. 
Vístete,  Otón,  de  pastor. 
Vístete  ese  tosco  sayo. 
{Se  pone  Otón  el  sayo  dé  G¿Ms.) 

GlIOTK. 

¿Cómprele  yo  para  é\?        - 
Tres  varas  tien  de  buriel. 

.fi&IMALDO. 

Aun  nn  tordo,  un  papagayo, 
una  urraca,  un  cuervo,  en  fin, 
estudia  lo  que  no  catiende , 
y  si  le  ensefian ,  aprende 
á  hablar  romance  ó  latin; 
con  que  afrentándote  eatán, 
puea  saben  lo  que  t&  no. 

€ILOnt. 

Es  verdad ,  también  habló 
U  borrica  de  Balan; 
mas  dei  eao,  ¿qué  culpa  tien 
mi  capote  ?  ¡  Aquí  d«  Dioa! 
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eiUMALOO. 

Esa  ropa  es  para  vos. 
oiunv. 
¿Gil  de  escolar?  ¡oh  qaé  bieo! 

OTÓN,  aparte. 
¿Que  esto  mi  padre  permita? 
Su  respeto  me  acobarda. 

OCTAVIA. 

La  dicha  que  Dios  te  guarda , 
tu  obediencia  solicita. 
No  en  las  letras  solamente 
consiste,  Otón,  ni  se  alcania 
nuestra  bienaventuranza. 
Ser  dichoso  el  hombre  intente: 
poco  le  importa  ser  sabio, 
si  no  fuere  venturoso; 
rinde  el  necio  al  ingenioso, 
y  aunque  conoce  su  agravio, 
el  cobarde  se  asegura 
con  dicha,  y  vence  al  valiente; 
no  hay  d^icbado  prudente ; 
nunca  es  necia  la  ventura. 
Ya  el  saber  mucho  es  odioso; 
la  ignorancia  subió  el  precio 
tanto ,  que  importa  ser  necio 
para  ser  uno  dichoso. 
Déte  Dios,  hijo,  ventura; 
que  ella  traerá  lo  demás. 

OBIKAUMK 

Si  esas  liciones  le  dais, 
¿mas, que  aprenderlas  procura? 
Vente  conmigo  al  aldea; 
daréte  en  ella  el  estado 
que  tu  estudio  ha  grangeado; 
que  no  osaré  que  me  vea 
Pádua,  afrentado  por  ti, 
de  la  boca  de  un  villano. 

OTOK. 

{Aparte,  ¿Posible  es,  tiempo  tirano, 
que  me  has  de  afrentar  ansí?) 
Hijo  tuyo  soy,  señor; 
has  de  mi  cuanto  quisieres. 
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6BIMAI.DO. 

¡Mi  hijo!  Mientes;  tú  eres 

hijo  de  algún  vil  pestor.  ¡ 

cyroH* 
Madre»  i  Dios. 

OBIHALOO.  ¡ 

¿Tlk  de  mi  casU?— 
Ven.  I 

OTÓN. 

Obedecerte  elijo. 

OCTAVIA. 

Ventara  te  dé  Dios,  hijo; 
que  el  saber  poco,  te  basta. 

(Fianse  Otón  jr  sus  padres,) 

ESCENA    XI. 


Giion. 


¡Heme  aquí  i  mí  ensotanado! 
¿Qué  ha  de  decir,  si  me  vé 
Torilda?  Si,  cpie  burlé 
antojos  de  su  preiíado. 
Mas  no;  que  si  hue  ell  antojo 
morder  del  pescuezo  al  cura; 
porque  viva  la  criatura, 
y  á  él  no  le  crezca  el  ojo , 
verme  cura  es  agudeza: 
muérdame  á  mi ,  en  conclusión ; 
que  mas  vale  un  mordiscon, 
qae  estorbos  en  la  cabeza.  (Fase.) 
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Sab  baja  de  nn  castillo  a  inedia  jomada  de  Pádua. 
ESCENA    XII. 

CRISBLIO.  IISKNO. 
LISKNO. 

Sosi^te,  señor. 

CRISSLIO. 

Morir,  Liseno , 
es  mejor  que  vivir  desesperado. 
Si  celos,  como  sabes,  son  veneno, 
¿cómo  podré  vivir  atosigado? 
Dos  años  há  que  sirvo,  mil  que  peno, 
de  madama  Clemencia  enamorado, 
y  al  cabo  de  esperanzas  y  desvelos , 
por  pagar  amor  mal,  me  pagó  én  celos. 
Del  duque  soy  de  Mantua  noble  primo; 
acrecentar  creí  su  parentesco 
con  el  de  yerno....  ¡  Ay  Dios!  ¿  cómo  reprimo 
el  fuego  riguroso  que  padezco? 
Servile  en  estas  guerras,  y  al  ammo 
del  amor  que  tiránico  obedezco, 
cuando  á  Clemencia  imaginé  por  mia, 
en  lugar  de  Raquel ,  me  dan  á  Lía. 
¿Yo,  Liseno,  á  Clávela?  ¿yo  su  esposo? 
¿Qué  importa  que  del  duque  sea  sobrina? 
¿Qué  importa  que  su  dote  caudaloso 
incline  al  interés ,  si  á  amor  no  inclina  ? 
Estoy  loco,  estoy  muerto,  estoy  celoso. 
Quien  con  celos  y  amor  no  desatina , 
ni  siente  agravios ,  ni  de  veras  ama. 
¡  Enrique  con  Clemencia  y  yo  sin  dama ! 
Deja,  Liseno,  que  mi  honrada  furia 
me  dé  la  muerte  aquí. 

LISKlfO. 

SeSor.... 
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CKISKLIO. 

¡  Clemencia 
del  conde!  ¿Y  yo,  villano  de  Liguria í 
qnien  la  lleve  cobarde  á  su  presencia? 
¿yo  autor  infame  de  mi  propia  injuria? 
¿yo  vil  ejecutor  de  mi  sentencia? 
¿yo  amante  suyo  á  intitular  me  atrevo? 
¿yo  que  la  adoro,  yo,  á  casar  la  llevo? 
Esta  es  traición  que  contra  mi  ejecuto. 
Perdone  el  duque,  si  por  hacer  paces, 
al  conde  dá  de  mi  trabajo  el  fruto* 

LlSEüO, 

fio  des  vocea,  sedor:  mira  lo  que  baces. 

GRISBLIO. 

Amor ,  venza  mi  industria ,  porque  astuto 
á  mi  esperanza  amante  satis&ces. 
Yo  estorbaré  que  el  conde  de  Placencia 
á  Mantua  herede  y  case  con  Clemencia. 

LISENO. 

Ya  cualquiera  remedio  vendrá  tarde, 
pues  a  este  castillo  la  has  traído; 
y  á  Pádua  ba  de  llegar  aquesta  tarde, 
donde  el  duque  y  marques  han  concui'rído. 

cnisEuo. 
Siempre  falla  ocasión  al  que  es  cobarde, 
y  sobra  tiempo  y  dala  al  atrevido. . 
Yo  haré  que  en  no  casarse  se  resuelva, 
aunque  la  guerra  á  sus  principios  vuelva. 

LI£XN0. 

Al  conde  de  Placencia  está  aguardando, 
que  hasta  aquí  ha  de  salir  á  rec^billa, 
y  si  tan  presto  llega ,  no  sé  cuando 
podrás  á  no  casarse  persuadilla. 

CRISELIO. 

En  un  hora  se  vio  Troya  abrasando ; 
solo  un  tiro  murallas  aportilla. 

LISXMO. 

Madama  sale. 

CRI5XLI0. 

Amor  volando  obra ; 
que  á  quien  valor  no  falta,  el  tiempo  sobra. 
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£ftGEIVA   XUI. 


fXniKKCIA  y  QIÁTBIA,  dt  COmÚÍO.   HAflON.* 
CAISIUO.  IISBNO. 

EAMON. 

De  que  el  duqae  sea  «ervido 
de  honrar  eita  fortaleta, 
señora,  con  vaestra  al  teta, 
notable  suerte  he  tenido. 
Presto  el  conde  de  Placencia , 
llegando  aquí,  gosará 
la  ventora  que  le  da 
tal  espota  y  tal  herencia. 
I  Dichoso  pleito,  por  Dios, 
mas  que  la  guerra  crflel , 
pues  sentenciando  contra  él , 
el  fruto  gosft  con  vos! 

CLAVXLA. 

Lo  que  no  pudo  la  guerra, 
las  paces  han  concluido. 

CUMBRCIA. 

Sin  verle,  me  dan  marido: 
Bo  sé  si  mi  padre  yerra ; 
pero  sí  que  lu  hija  soy, 
y  que  es  fuerza  obedecelle. 

CtAVElA. 

Hoy,  prima,  tienes  de  vdle. 

CLSHINCIA. 

Y  también  me  casan  hoy. 
¿Cuándo  has  visto  tú,  Clávela, 
boda  y  vistas  en  un  dia? 

CRiSKLio,  aparte. 
Favoreced,  dicha  mia, 
mi  venturosa  cautela; 
que  pues  no  ama  al  desposado» 
bien  mis  engaños  saldrán. 

cuuaiiaA. 
Aan  mas  término  le  dan 
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de  vid»  á  un  afusliciado. 

CLATILA* 

Tu  psdre  tiene  buen  gasto. 

GLBMSRCIA. 

Ello  es  becho:  no  hsy  que  hablar.— 
¡OCríselio! 

CAISILIO. 

Descansar 
del  camino  será  justo ; 
que  madrugó  vuestra  alteza* 

aAIION. 

Contra  el  calor  que  hoy  abrasa  | 

no  hay  defensa  en  esta  casa 

mejor  que  esta  baja  pieía. 

Sale  á  ese  fresco  jardín » 

y  él  luego  á  un  bosque  que  abrasa 

deleitosa  pesca  y  casa. 

cmsRCiA. 
Pasatiempo  vuestro,  en  fin. 

aAmm. 
Y  deseoeo  de  honrarse, 
con  vuestra  hermosa  presencia. 

CLBMSRCIA. 

Ptmt  del  sol  la  inclemencia, 

y  deje  comunicarse; 

que  por  él  nos  partiremos. 

RAHOH. 

En  ft  de  eso ,  están  sus  puertas 
con  vos  seguras  y  abiertas ; 
que  castillo  en  que  tenemos 
por  huéspeda  á  vuestra  altesa, 
i  errarse  fuera  traición. 

CLBMSNCIA. 

Nobk  y  cortés  sois ,  Ramón. 

nAHON. 

Pftra  vos  no  hay  fortslesa. 
Dormid,  señora,  segura.  {Fase.} 

Cftisicio. 
Un  poco  tengo  que  hablaros. 

CUnRMCIA. 

Después. 
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.  CBJSSLlOt 

Ha  de  aer  aparte. 

CLAVSLA,  aparte. 
¿Mas  qué  pedirla  procura 
que  $u3  bodas  regocije 
con  las  mias?  que  me  adora* 

CLBusnaA. 
¿Vaste,  prima? 

CLATEtA. 

Adiós,  seiüora. 
(Jparte.  ¡  Ay  si  fuese  lo  que  dije!) 
(Fanse  Clai^ia  y  Líseno,) 


ESCENA  XIV. 


GLEMEHCUL  CaiSELUk 

caisiuo. 
r^o  quiero  con  preámbulos  decirte 
lo  que  la  pri«a  impide  ponderarte; 
pues  basta  mi  lealtad  á  persuadirte, 
y  el  tener  yo  en  tu  sangre  tanta  parte; 
solo  quiero  que  en  premio  de  servirte, 
si  mi  amor  no.es  indigno  de  obligarte, 
bagas  de  él,  estimándole,  mas  cuenta, 
que  quien  viene  de  paz  á  bacerte  afrenta. 
Entre  el  duque  y  marques  de  Monferrato, 
después  de  dar  en  tu  &vor  sentencia , 
fingido  se  biso  el  amoroso  trato 
de  darte  por  esposo  al  de  Placencia; 
mas  él  al  cielo  y  á  su  dícba  ingrato, 
contra  la  fé  y  debida  reverencia 
al  papa,  que  en  las  paces  se  interpuso, 
á  vengarse  á  tu  costa  se  dispuso. 
Hoy  que  viene  por  ti,  se  determina, 
fonándote ,  á  afrentar  tu  sangre  y  casa ; 
que  tanto  puede  el  odio  cuando  inclina 
la  enemistad  ,  si  á  descendientes  pasa. 
No  á  ser  tu  esposo  viene ,  ni  imagina 
tenerte  amor,  cuando  en  furor  se  abrasa, 
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sino  hacer  con  las  paces,  fementido, 
lo  que  con  Untas  guerras  no  ha  podido. 
Incítale  su  padre,  que  imprudente 
antepone  á  su  honra  la  venganza , 
j  en  esta  foiialeza  ha  puesto  gente, 
porque  su  alcaide  la  traición  alcanza , 
y  dándole  favor  como  pariente , 
de  medrar  por  infiel  tiene  esperanza : 
por  eso  cortesano  te  recibe, 
regalos  te  hace,  y  fiestas  te  apercibe* 
De  buen  original  sé  lodo  esto. 
Faino,  mi  hermano,  que  al  de  Moníerrato 
sirvió  de  capitán ,  por  haber  puesto 
amistad  en  los  dos  el  largo  trato, 
viendo  en  tu  honor  el  riesgo  manifiesto, 
me  escribió  este  suceso,  con  recato 
y  tenu>r  que  el  marques  noticia  tenga, 
porque  con  tiempo  tu  favor  prevenga. 
Mira  lo  que  has  de  hacer. 

CLBMBNaA. 

Criselio,  amigo, 
deudo  eres  mío;  por  tu  cuenta  corre 
la  honra  que  á  perder  vendrás  conmigo, 
cuando  esa  infamia  mi  nobleza  borre. 
De  que  verdad  me  dices  es  testigo 
el  corazón  y  el  jklma,  que  socorre 
con  avisos  el  daño  que  previene , 
pues  no  sin  causa  tan  forzada  viene. 
Sin  conocer  al  conde  le  aborrezco; 
que  así  con  su  traición  mi  desden  cuadra. 
Mi  honra  mira. 

CllMILIO. 

Defenderla  ofrezxo. 
Enciérrate ,  sedora ,  en  esa  cuadra ; 
que  en  la  espesura  de  este  monte  fresco 
para  este  da2o  prevení  una  escuadra 
de  amigos  y  soldados,  que  procura 
servirte ,  con  quien  puedes  ir  segura. 
Si  mientras  vuelvo,  llega  el  falso  conde,' 
hazte  fuerte  y  da  voces;  que  al  instante 
seré  contigo  y  con  mi  gente ,  en  donde 
hazadas  viles  de  un  traidor  quebrante. 
Tuso.  Tomo  IIL  Í9 
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La  puerta  del  jardin  que  corresponde 
al  bosque  I  y  está  abierta,  es  importante. 

CLBBIENaA. 

¿Avisaré  á  Clávela? 

CRI8BLI0. 

No,  seSora; 
que  estriba  todo  en  el  secreto  agora. 

CLBBIENaA. 

¡Oh  conde  fementido! 

CRISBtIO. 

(jiparte.  Amor ,  ;  ayuda ! 
que  si  á  Clemencia  venturoso  llevo  , 
y  asegaro  el  amor  que  be  puesto  en  duda, 
á  ser  del  duque  sucesor  me  atrevo. 
Mi  gente  está  emboscada,  porque  acuda 
al  amoroso  robo.  Ulises  nuevo 
me  llamen  mis  engaSos  y  prudencia. 
Segundo  Páris  soy.)  A  Dios  ,  Clemaicía. 
(Faxe  Crt'seiíd,  y  Clemencia  echa  Ja  Ua»e  á  Ja  puerta  qutí 
dd  d  Jo  interior  del  easiiJJó,) 

ESCENA    XV. 


CLBMSNCIA. 

De  la  poca  voluntad, 
conde  traidor,  que  te  tengo , 
á  sacar  en  limpio  vengo 
que  es  cierta  tu  deslealtad. 
Heredas  la  enemistad, 
que  entre  tu  sangre  y  la  mia 
ha  asombrado  á  Lombardia , 
y  la  costumbre  y  bajeza , 
que  en  ti  es  ya  naturaleza, 
viles  pensamientos  cria. 
Aun  en  parte  estoy  contenta 
de  tu  intención  alevosa , 
pues  me  impide  el  ser  tu  esposa, 
y  mi  liviandad  aumenta. 
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ÜKA  V02  DtfNTRO. 

El  conde  viene,  dad  cueiiU 

á  madama.  ^ 

CLEMENCIA. 

¡Ay  Dfos!  ¿qué  es  cslo? 
lli  peligro  es  manifiesto, 
y  afrenta,  pues  llegó  ya    '  '     " 

el  traidor;  que  no  podrá 
Criselio  volver  tan  presto.  '  ' 

La  puerta  cerré  con  llave;  '  '  ' 

mas  ¿Ae  qué  servirá  ¡ay  cielo! 
si  da  con  ella  en  el  suelo 
quien  dar  con  las  honras  saBe? 
£1  ánimo,  honor ,  acabe 
lo  que  Criselio  concierta. 
Al  hosque  sale  la  puerta 
de  este  iardin.  v  sin  duda  ' 


Selva. 
ESCENA  XVI. 

OTÓN,  de  pastor, 
Umhrosas  arholedas , 
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avarientas  al  «ol,  al  aire  francas, 

pues  le  impedís  que  vuestros  troncos  dore , 

fuentes  que  jamás  quedas, 

rubias  arenas  entre  guijas  blandas 

criáis ,  donde  Narciso  se  enamore , 

á  que  os  babite  y  llore 

me  envían  en  desprecio, 

si  no  rehusáis  que  os  acompaiie  un  necio. 

Ya  que  letras  no  entienda , 

en  que  la  gente  funda  sus  caudales , 

sublima  ingenios  y  establece  grados, 

en  vosotros  aprenda 

mi  dicha,  pues  sois  libros  naturales, 

por  el  abril  curioso  encuadernados : 

darán  á  mis  cuidados , 

por  fin  de  mb  congojas, 

las  aves  plumas,  vuestros  ramos  hojas. 

Si  de  Rósela  amante, 

un  tiempo  la  adoré ,  y  en  su  hermosura 

fundada  la  ambición,  tocó  á  mudanza  , 

miraréla  arrogante 

en  vuestras  hojas ,  flores  y  frescura , 

y  luego  en  el  invierno  mi  venganza, 

que  contra  la  esperanza 

de  la  hermosura  ¡ngi*ata, 

trueca  el  oro  de  abril  enero 'en  plata. 

Dad  alivio  á  mi  queja , 

montes  alegres,  soledad  segura: 

ansí  jamás  os  desampare  Flora. 

Mi  madre  me  aconseja 

qiie  busque  mi  ignorancia  á  la  ventura ; 

pero  ni  sé  quien  es,  ni  donde  mora; 

decidme  de  ella  agora ; 

que  es  tormento  doblado 

el  ser  á  un  tiempo  noble  y  desdichado. 
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ESCENA    XVU.        .      . 

CLXMXivciA ,  en  cíMpotUlú ,  fmyendo,-^K^Ci^, 


£1  que  os  agravia  ¿quiéa  es? 

CIBMKNCIA. 

Yo  te  lo  diré  después. 
Si  tienes  casa  ó  cabana , 
en  ella  esconder  procura 
á  quien  un  traidor  asalta; 
que  podrá  ser,  si  te  falta, 
como  dices,  la  ventura, 
que  por  mí  seas  dichoso. 

OTON. 

No  me  obliga  el  interés; 
noble  soy,  y  soy  cortés, 
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aunque  á  las  letras  odioso. 
Una  granja  está  aquí  cerca , 
de  un  padre,  que  por  Castigo 
de  que  el  estudio  ne-sigo, 
que  ni  se  hereda  ni  merca, 
en  este  trage  n^e  ba  puestou 
Tiene  condición  terrible, 
y  si  os  vé,  será,  posible 
que  os  maltrate  descompuesto , 
sospechando ,  si  allá  o$  llevo  | 
lo  que  los  años  prolijos 
culpan  en  los  mocos  hijos. 
Mas  venid;  que  yo  me  atrevo, 
vistiéndoos  de  labradora, , 
de  manera  disfrazaros, 
que  cuando  intente  agcáviaroa    . 
quien  la  ley  de  noble  igxiora, 
pague  al  valor  que  me  esfuersa 
la  traición  con  que  os  asalta; 
que  á  quien  el  ingenio  falta , 
le  suele  sobrar  la  fuerca. 
Venid ;  que  harta  dicha  ha  sido 
la  que  ya  me  favorecfi, 
pues  defenderos  merece* 

CLWEIfCIA. 

La  que  contigo,  he  tenido 
te  ofrece  (  pues  generoso 
quieres  defender  mi  agravio) 
hacerte ,  ya  que  no  sabio » 
por  lo  menoa  venturoso. 
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Campo  y  vista  de  Ja  granja  de  Granaldo, 
ESCENA  I. 

GRIMALDO.    OCTAVIA. 
GRIMALJDO. 

Yo  le  haré  que  tenga  seso, 
pues  no  le  puedo  hacer  sabio. 
¿Tras  ignorante,  travieso? 

OCTAVIA. 

Grimaldo.... 

C&IlfALDO. 

¡Con  buen  resabio 
ha  salido!  Estará  preso, 
vive  Dios,  hasta  que  olvide 
las  pasiones  que  ha  trocado 
por  las  letras  que  despide* 
¡Bueno!  ¿Otón  enamorado , 
cuando  en  el  campo  reside? 
¿Mugerdllas  en  mi  quinta? 

OCTAVIA* 

Esta  es  una  labradora; 

no  cual  vuestro  enojo  pinta. 

G&IMALDO. 

Echalda,  Octavia,  en  mal  hora, 
ó  la  que  traigo  en  la  cinta, 
dándola  de  espalderazos, 
mi  cólera  amansará. 
¿Qué  mucho ,  si  en  tales  lazoa 
gasta  el  tiempo»  cuando  dá 
al  amor  torpes  abrazos, 
que  ni  lo  que  estudia  sepa, 
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ni  haga  cosa  de  valor? 
Mo  hallo  yo  pecho  en  quien  quepa 
el  estudio  y  el  amor , 
que  de  la  virtud  discrepa. 
I^  torpeza  no  conserva 
letras  con  que  el  sahio  viva, 
de  los  vicios  contrayerha; 
que  si  Venus  es  lasciva, 
por  eso  es  virgen  Minerva. 
¡Bien  en  la  quinta  se  emplea! 
Con  tan  buenos  cartapacios 
estudiando  en  el  aldea, 
olvidará  los  palacios, 
que  el  ocioso  amor  pasea. 
Ño  me  repliquéis,  Octavia: 
preso  ha  de  estar.  Despedid 
esa  muger ,  sí  sois  sabia. 

OCTAVIA. 

Desenojaos,  y  advertid 

si  Otón  con  ella  os  agravia, 

y  castigalde  después 

que  lo  hayáis  averiguado. 

GaiMALDO. 

¡  Que  siempre  en  las  madres  es 
el  amor  desatinado! 

OCTAVIA. 

Como  no  hay  otro  interés 
que  premie  lo  que  nos  cucs(a 
un  hijo,  sino  el  amor, 
mas  sus  fuerzas  manifiesta. 

GKIMALDO. 

¿Qaereis  indicio  mayor 

de  la  afición  deshonesta 

que  Otón  tiene  á  esa  muger  ? 

Pues  advertid  el  cuidado 

con  que  vive  desde  ayer, 

que  en  casa  se  ha  acomodado ; 

que  yo  he  procurado  ver 

si  á  solas  se  hablan ,  y  han  sido 

tantas  las  muestras ,  y  tales 

de  amor,  que  me  han  persuadido 

á  que  en  lasos  desiguales 
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se  han  de  casar,  si  no  impido 
este  desatino  luego. 

OCTAYIA. 

¿Vos  los  vistes? 

GaniAtDO. 
Yo,  qae  sé 
las  propiedades  del  fuego, 
que  aunque  de  lejos  se  Té , 
dá  lu£ ,  y  es  para  sí  ciego. 
Por  eso  en  el  fuego  ha  puesto 
amor  su  esfera;  y  ansí 
despedilda ,  Octavia ,  presto , 
y  dejadme  hacer  á  mí ; 
que  yo  me  entiendo. 

OCTAVIA. 

¿Qué  ea  esto? 
ESCENA    II. 


CL   DVQVX.  BVaiQVX.  CLAWLA.  HOSnA.  CaiSSUO.    RAMOTl . 

cisA&o.  Acompañamiento  del  Duque  y  de  Enrique» 
Todos  de  cayAi>io.—- eaiMAiDO.  octavia. 

Si  con  alguna  traición 
no  provocáis  mi  paciencia, 
mirad ,  conde  de  Placencia , 
que  usáis  mal  de  la  ocasión 
que  el  cielo  dá  á  nuestras  paces. 
¿Qué  es  de  Clemekicta  ?  ^ue  en  ella 
mi  vida  estriba. 

BliaTQOS. 

A  perdella, 
los  sentimientos  que  haces, 
gran  señor,  no  son  tan  grandes 
como  los  que  quien  ignora 
esta  desdicha  y  la  adora , 
ha  de  padecer.  No  mandes 
impedirme  de  esa  suerte 
la  ventura  que  intereso; 
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qae  habrá  de  costarme  el  seso» 
si  no  me  cuesU  la  muerte , 
la  pérdida  lastimosa 
de  su  adorada  bellesa. 

c&isiuio» 
Conde,  en  vuestra  fortalen 
estuvo  Clemencia  hermosa. 
Para  la  amorosa  entrega 
de  estas  paces  la  llevé, 
y  en  la  cuadra  la  dejé 
que  su  deposito  niega* 
Hallar  la  puerta  cerrada» 
y  abierto  el  pa^  al  janliii 
del  bosque ,  si  no  es  á  fin 
de  alguna  traidon  pensada , 
no  sé  lo  que  conjeture. 

BUQUE. 

£1  alcaide  es  deudo  vuestro , 
y  como  en  ardides  diestro » 
no  me  espanto  que  procure 
en  mi  agravio  la  vengansa 
que  anteponéis  al  amor. 

RAVON. 

Yo  nunca  he  sido  traidor» 

ENRIQUE. 

M  mi  burlada  esperansa 

se  persuadirá  jamás 

á  qae  de  iodustria  no  haces» 

(para  deshacer  las  paces 

que  eternas  fueran  de  hoy  mas). 

duque,  aquesa  estratageoia; 

que  estarás  arrepentido 

que  siendo  yo  su  marido» 

peligros  de  amor  no  tema; 

y  para  que  no  la  goce  » 

la  habrás  mandado  esconder. 

DUQUE. 

Nunca  se  atrevió  á  ofender 
mi  valor  quien  le  conoce; 
y  cuando  yo  no  quisiera 
que  la  pac  ll<^ra  á  efeto, 
no  me  puso  en  tanto  aprieto» 


Digitized 


by  Google 


ACTO  II,  ESCENA  II.  agQ 

conde,  vuestra  guerra  fiera, 
que  tne  obligue  A  conapromisoa, 
ni  á  usar  de  tales  engaüos. 

ENRIQUE. 

Truecan  los  maduros  a  Sos 
(alta  de  esfuereo  en  avisos, 
y  intentareis  deshacer 
lo  concertado  con  eso ; 
pero  esté  el  alcaide  preso, 
duque,  y  en  vuestro  poder, 
mientras  se  sabe  quien  es 
el  que  ocasiona  la  ausencia 
y  pérdida  de  Clemencia : 
veremos  si  mi  interés 
ó  el  vuestro  queda  culpado* 

DUQUE. 

Soy  contento. 

RAMÓN. 

Gran  seiior.... 
CRiSEtio,  aparte, 
¿Qué  es  esto,  confuso  amor? 
¿Cómo  os  me  habéis  malogrado? 
Mientras  por  mi  gente  fui , 
y  con  engaflos  tracé 
la  ganancia  que  intenté, 
mi  dama  y  dicha  perdí. 
Pero  un  consuelo  me  queda, 
y  es,  que  no  la  gotará 

el  conde  ,  ni  amor  querrA 

que  mal  mi  industria  suceda. 
C¿SARO,  aparte» 

Mi  dicha  se  desbarata 

si  Clemencia  no  parece; 

que  el  duque  que  favorece 

mis  letras,  y  honrarme  trata, 

ni  de  mí  se  ha  de  acordar, 

ni  el  marques  de  mí  hará  caso. 
RÓSELA,  aparte. 

Con  mis  desdichas  me  caso, 

si  no  me  vengo  á  casar 

con  el  conde  imaginado. 
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CLÁVELA ,  aparte. 
Si  mi  príina  falta,  ¡cielos! 
aaiique  sosicgaen  los  celos 
que  ella  y  Criselio  me  han  dado, 
como  el  duque  no  sosiegue, 
¿qué  gusto  podi^  tener? 

GHTMALOO. 

{Aparte  á  su  muger,) 
¿Qué  causa  ha  podido  haher 
para  que  á  mi  quinta  llegue 
ansí  el  duque  alborotado , 
con  el  conde  de  Placencia? 

OCTAriA. 

(Aparte  á  su  marúio.) 
Sí  no  parece  Clemencia , 
bastante  ocasión  le  han  dado. 


ESCENA     III. 


CLinENCiA ,  de  pastora, —  dichos. 

CLEMENCIA. 

Pues  los  cielos  te  han  traido, 
padre  invicto,  duqoe  justo, 
á  esta  quinta,  asilo  sacro, 
donde  mi  honor  aseguro, 
no  te  espante  mi  disfras, 
ni  con  amoroso  yugo 
enlatar  cuellos  pretendas , 
que  se  aborrecen  por  uso. 
Antiguas  enemisudes, 
desde  tus  padres  augustos , 
al  marques  de  Monferrato 
dan  tiranos  atributos; 
que  los  odios  que  se  heredan , 
cual  muestran  ejemplos  mndios, 
han  menester  Alejandros 
que  desenlacen  sus  iludos. 
La  autoridad  sacrosanta 
del  papa,  que  se  interpuso 
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entre  el  rigor  de  la  guerra, 

envainar  aceros  pudo, 

que  no  pudiera  el  valor 

de  los  enemigos  tuyos, 

pues  tantas  veces  temblaron 

solo  de  verlos  desnudos. 

Pero  prudente  y  piadoso, 

armas  á  libros  redujo , 

asaltos  á  tribunales, 

guerras  á  pleitos  confusos , 

criminales  competencias 

á  civiles  estatutos, 

y  el  derecho  de  la  espada 

á  las  leyes  de  Licurgo. 

Salió  por  ti  la  sentencia, 

y  lo  que  por  tantos  lustros 

la  guerra  no  pudo  hacer, 

una  sentencia  lo  pudo, 

que  estableciendo  amistades, 

pretendió  juntar  en  uno 

nuestros  estados  y  casas: 

necio  arbitrio,  aunque  seguro. 

G>ncertadas  ya  mis  bodas , 

y  reducidos  al  culto 

del  amoroso  himeneo, 

á  celebrallas  me  trujo 

Criselio  á  una  fortaleza, 

donde  el  eogauo  dispuso 

que  saliese  á  recebirme 

el  conde  Enrique  perjuro. 

Dejáronme  en  una  cuadra , 

en  que  obediente  á  tu  gusto, 

y  rebelde  al  mió,  (que  amor 

en  fé  que  en  los  ojos  puso 

la  entrada  que  hace  eu  el  alma, 

si  no  vé,  no  dá  tributo, 

porque  es  mas  sordo  que  ciego) 

estaba  haciendo  discursos, 

ya  en  pro,  ya  en  contra,  hasta  tanto 

que  venció  el  cansancio,  y  pudo 

rendirme,  á  pesar  del  miedo, 

en  bracos  del  sueBo  mudo. 
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Soiiaudo  estaba  verdades , 
que  agora  en  mi  da2o  apuro , 
y  entonces  adivinaba 
el  alma ,  profeta  oculto , 
cuando  entrando  por  la  puerta 
de  un  jardin  (que  si  da  fruto 
debe  de  ser  en  traiciones) 
el  conde,  Páris  segundo , 
y  llevándome  en  los  brazos, 
con  un  lienzo  dando  un  ñudo 
á  la  boca  que  intentaba 
obligar  al  favor  justo, 
ayudándole  traidores, 
sobre  las  ancas  me  puso 
de  un  caballo  que,  sin  alas^ 
voló  hasta  el  bosque  confuso. 
Púsome,  en  fin,  en  el  suelo, 
y  di  jome:  *'ansi  procuro 
vengar  antigaos  agravios, 
mientras  que  tu  honor  injurio* 
No  letrados  con  sobornos 
piense  tu  padre  caduco 
que  quieten  enemistades, 
sentenciando  en  favor  tuyo; 
á  la  fuerza  de  tu  honor 
violentamente  reduzgo 
el  tálamo  que  esperabas, 
vuelto  en  afrenta  su  yugo. 
Con  deshonrarte  me  vengo, 
para  que  publique  el  mundo 
con  tu  afrenta  mi  venganza , 
que  es  la  que  há  tanto  que  busco.** 
Di  voces ,  pidiendo  al  cielo 
rayos ,  que  siendo  verdugos 
contra  tiranas  ofensas , 
mi  honor  dejasen  seguro. 
Oyólas  un  labrador, 
en  cuerpo  y  trage  robusto, 
puesto  que  noble  en  los  hechos, 
á  quien  mi  vida  atribuyo, 
que  con  un  tosco  bastón , 
despojos  de  un  roble  duro , 
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contra  el  bárbaro  atrevido» 
sirvió  á  mis  quejas  de  escudo ; 
y  sin  temer  los  traidores 
cobardes,  puesto  que  muchos | 
testigos  de  sos  hazailas 
biso  los  montes  incultos. 
Huyó  el  tirano  afrentado^ 
siendo  testigo  su  insulto 
que  no  bay  valiente  traidor, 
pues  tantos  temblaron  de  uno; 
y  el  vencedor  cortesano 
hasta  esta  quinta  me  trujo, 
sagrado  de  mis  ofensas, 
restauración  de  mis  gustos ; 
y  asegurando  recelos 
de  Grimaldo,  padre  suyo  » 
me  vistió  de  labradora , 
lenguas  enfrenando  al  vulgo. 
De  este  modo,  gran  señor , 
desde  ayer  ocasión  basco 
para  darte  larga  cuenta 
de  mis  agravios  y  tuyos. 
Si  el  torpe  disimulado , 
negallos  intenta  astuto, 
su  enemistad  y  mis  quejas 
serán  testigos  seguros. 
Escarmienta  desde  hoy  mas, 
y  de  enemigos  perjuros 
no  te  fies  otra  vea 
cuando  aborrecen  por  uso; 
que  ni  al  río  has  de  pedir 
que  retroceda  su  curso, 
al  sol  que  engendre  tinieblas, 
ni  que  discurran  los  brutos. 
La  enemistad  heredada , 
si  á  mil  ejemplos  acudo, 
es  otra  naturaleza: 
con  el  presente  te  arguyo* 
Armas,  valor  y  honra  tienes: 
vuelva  el  acero  desnudo 
á  dar  filos  á  tu  agravio, 
á  asaltar  traidores  muros; 
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que  primero  que  me  oI>ligae$ 
á  su  aborrecible  yugo, 
dándome  muerte  violenta , 
cubriré  á  Mantua  de  luto. 

AüQDB. 

Bárbaro  conde»  ¿qué  diMulpa  tienes, 
que  á  descargarte  de  este  insulto  baste? 
¿  Armado  á  celebrar  tus  bodas  vienes  f 

Í  Culpado  estás,  pues  contra  mi  te  armaste; 

que  pues  defensa  á  tu  traición  previenes, 
I  la  enemistad  y  band<^  que  h^edaste 

k  intentas  proseguir,  porque  no  ignoras 

I  que  en  fiestas,  armas  siempre  son  traidoras. 

!  Lo  que  con  tantas  guerras  no  has  podido, 

!  ¿intentas  con  traiciones?  ¡Y  blasonas 

[  de  ilustre,  de  cortés,  y  bien  nacido! 

'  A  tus  armas  añade  esas  coronas. 

Con  el  Papa  y  con  Dios  tengo  cumplido; 
I  como  contrario  tú,  traidor,  pregonas 

[  la  guerra  en  que  ha  de  ser  mortal  retrato 

\  de  Roma  por  Nerón,  tu  Monferrato. 

I  Viven  los  cielos,  y  mi  injuria  vive, 

cpie  no  ha  de  quedar  piedra  sobre  piedra 
en  ella,  si  obediente  te  recibe, 
y  amparando  traidores ,  crece  y  medra. 
Habi tárala,  cuando  la  derribe, 
en  vez  de  ;gente,  solitaria  yedra, 
que  siempre  verde,  en  fé  de  tu  castigo, 
de  mi  injusta  venganza  sea  testigo. 
Vete  á  tu  padre ,  como  tú  engañoso, 
y  podrásle  decir,  cuando  le  avises 
de  tu  intento  burlado  y  cauteloso, 
que  deje  engaños  para  el  griego  Ulises, 
y  que  si  sale  al  campo  belicoso, 
la  yerba  teñiré,  que  huyendo  pises, 
con  mas  copia  de  sangre  que  dio  Italia 
4  los  trágicos  campos  de  Farsalia. 

XNRIQUB. 

A  no  saber  qne  con  tan  vil  engaño, 
de  darme  á  tu  Clemencia  arrepcnticlo , 
tus  embustes  reduces  en  mi  daño , 
con  aquesas  mentiras  prevenido , 
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£&cil  pudiera  darjle  el.  ^^o^añoy 

y  de  mi  an(ior  ¿ofiestp  j^rs^^di^^  ,,,    ^ 
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"  GKIIIALIIO. 

Déna5  los  pies  vuestra  altetau 

'  DUQUE.  ^ 

jOh  Grimaldo!  e!  conocer  ' 
quieií  érades  me  impidió '     '     '  ' 
del  conde  ^í  vf llano  agravió/'^ 
Ya  sé  que  sois  noble  y  saMd; ' 
pero  ¿qué  cosa  os  movid  " 
á  vestir  en  tosco  trage 
iOiói^,  si  es  vuestro  herederoP  ' 

"'  ■     \  ''     '   '  G&IWAtDO.    ; 

Tiene  eliD^io  fffoseroy 
'  siendo  'llU^ttre  su  linage.   " 
Quisiera  que  se  aplicara  <■■•■' 
á  hs  ktfas,  y  valiera  * 

por  ellas ;  n^as  de  manéis  '   ' 
la  forrunalé  fue  avara,      '     , 
que  en  un  liSid  no  lia  pod^dd    * 
sos  pr!nd{ilos  alcanxar;  '  ' 

y  quisele  castl^alr,        •  '   '    • 
de  su  ignorancia  oferidMo,    '  ''  ^^ 
con  tenerle  retirado 
aquí  9  dond^  ocu)to  asista^ 
y  el  trage  grosero  vista, 
con  su  ingenio  conformado; 
que  quien  no  sabe  ser  hombre , 
^  ;    no  es  bien  que  con  hombres  viva/ 
/'..  .-..  hjjqpn.  •''  ••'  "'"■'  • 

No  en  solo  la  ciencia  estriba, 
Grimaldo,  el  glorioso  nombiie  .    ^ 
que  ilustra  Un  hidalgo  pecho ;  '  ' 
que  si  todos  sabios  ftieran ;  ' ' 
poco  las  armas  valieran ,    . 
que  tantos  reyes  han  hecho; 
Providencia  es  celestial 
que  conierva  el  universo , 
el  dar  natural  diverso, 
y  distinto  á  cada  cual. '     ' 
Por  eso  son  las  estrellas 
tantas ,  porque  á  los  mortales 
den  distintos  naturales, 
^rando  en  loa  climis  de  ellas; 
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y  paes  no  está  en  !•  elección 
del  hombre  la  lacultad 
que  pretende,  á  Oton  dejad 
que  ñga  m  inclinación. 
¿Dónde  está? 

GHiiiAtbo; 
Téngole  preso 
por  lo  qae«  si  yo  no  fuera 
crltel»  premio  mereciera. 

DüQüS. 

Imprudente  andáis  en  esoé 
Id  por  él;  que  he  de  premialle» 
pues,  en  fin,  le  soy  deudor, 
cuando  menos,  del  honor. 
(ToM  Grána!dé.) 

ESCfiNA    V. 


mt  1N7^^.  OLXMVVaA.  CtATStA.  ROSKLA.  C&I5IU0.  CBSAaO. 

rnAVOir.  OCTAVIA.  Momffaüamténia. 

dtSAAO. 

(HcMmdo  itparie  con  Rogeía.)      ^ 
Ya  yo  comienzo  A  envidialle. 

&OSCLA. 

Y  yo,  hermano,  á  arrepentirme 
de  haberle  menospreciado. 
■    CRisKtio ,  aparte. 
Los  sucesos  que  he  escuchado, 
han  Tenido  á  persuadirme 
que  el  engaSo  que  fingí 
con  Clemencia ,  fue  verdad. 
¿Si  en  fé  de  la  enemistad 
del  conde ,  mientras  salí 
por  mi  gente ,  al  bosque  entró 
el  conde,  y  robó  á  madama? 
Pero  pues  ella  le  infama , 
y  Oton  ayuda  le  dio , 
¿qué  hay  que  dudar?  Suerte  mia , 
mi  dicha  profetiíastes: 
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ayer  mintiendo  acertaste^ 
Sose^d,  sospecha  fría;  . 
que  pues  ya  se  desbaraM^ 
la  amistad,  y, el  casamient» 
del  conde,  á  mi  houesto  intento 
no  será  Clemencia  ingrata. 

CLEMENCIA ,  aparte. 
Lo  que  Enrique  intentó  haou^t 
dije  anticipadamente* 
Industria  ha  sido  prudente. 
Aborrezco  t  y  Aoy  nuiger : 
destruyase  Lomhardia  , 
y  no  destruya  mi  honor 
quien  se  casa  sin  amor. 

oc£KHiK\  .aparte^ 
Será  Otón  desde  este  dia, 
aunque  incapaz  de  saber, 
por  modo  cslra2o''dichoso; 
que  para  ser  venturoso » 
poca  ciencia  es  menester. 

ESCENA   YI.r 


GEOIALDO.  Oltm.-^SIQHOfli; 

eaiMALPo. 
Este  .es^  gran  señor,  mi  hijo.   , 

nuji^DS. 
Otón,  mucho  os  soy  á  cargo. 
De  vuestro  aumento  me  encargo: 
por  capilan  os.  elijo  .    .  , 

de  esta  guerra ;  que  mi  honor 
por  vos  tan  bien  defendido» 
contra  el  conde  femenjlido, 
espera  en  vuestro  valor.  , 
Pues  si.  solo  y  desarmado » 
le  hacéis  huir  y  temer ». 
mejor  le  sabréis  vencer» 
de  mi  gente  acompaiíado. 

OTÓN. 

Aunque  no  tengo  esperjenda 
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en  el  marcial  ejercicio , 
el  ser  en  vuestro  servicio  i 
y  de  madama  Clemencia , 
suplirá  cualquier  defeto 
que  haya,  gran  sedor,  en  mí. 
Pero  yo  ¿cuándo  vencí 
al  conde? 

DITQOX. 

Querréis  discreto 
disimular  el  afrenta 
de  quien  vencido  se  vé 
por  vos.  Todo  el  caso  sé, 
y  el  premio  queda  á  mi  cuenta* 

CLEMENaA. 

Lo  que  en  mi  ayuda  habéis  hecho, 
no  es  encubrillo  raion. 

{JparU  á  éiJ) 
El  disimularlo,  Otón, 
06  ha  de  ser  de  provecho* 
Yo  vuestra  dicha  procuro: 
daos  por  entendido  ya. 

DVQUE. 

La  guerra  otra  vez  está 
declarada ,  y  yo  seguro , 
pues  vais  de  mi  parte  vos , 
y  el  conde  es  vuestro  vencido. 

.    OTON,  aparte» 
¡Qué  es  esto,  cielos! 

nOQlTB« 

Cumplido 
tengo  con  el  papa,  y  Dios. 
Pues  Enrique  desbarata 
las  paces  que  con  él  quiero, 
y  haciéndole  mi  heredero, 
afrentar  mi  sangre  trata , 
nadie  culpe  mi  venganza  ^ 
si  castigo  á  un  desleal. 
Otra  vez  sois  general , 
Criselio, 

CRTSEITO. 

La  confianza, 
gran  seiior ,  que  de  mi  hacéis. 
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castigará  al  conde  ingrato, 
destruyendo  á  Monferrato. 

1>DQDB. 

Con  vos  quiero,  que  lleveia 
primo,  por  acompañado, 
á  Césaro »  que  es  espejo 
de  Italia;  y  con  el  consejo 
de  tan  famoso  letrado, 
harán  junta ,  su  prudencia 
y  vuestro  esfueno,  estremada, 
en  vosy  primo  con  la  espada , 
y  en  Césaro  con  b  cienda. 

CáSARO. 

Yo  procuraré,  seilor, 
sacándote  verdadero, 
trocar  libros  por  acero^ 
reconociendo  el  favor 
de  que  la  leallad  escojas 
que  en  mi  amor  tus  ojos  ven. 

DVQÜX. 

Libro  es  la  guerra  también; 
las  espadas  son  sus  bojas. 
Pues  sois  en  las  unas  sabio, 
sed  en  las  otras  valiente; 
tinta  es  la  sangre  caliente; 
con  ella  escribid  mi  agravio» 
Y  pues  por  mi  sentenciastes, 
y  mi  justicia  entendéis, 
id ,  y  mostrad  que  sabds 
defender  lo  que  estudiastes; 
que  si  volvéis  con  Vitoria, 
por  letrado  y  capitán , 
Marte  y  Minerva  os  darán 
laurel  de  eterna  memoria. 

,    CiSARO. 

Beso  tus  pies. 

DUQUE. 

Vuestra  hermana 
queda  á  cargo  de  Clemencia. 
Si  del  conde  de  Placencia 
la  soberbia  humilláis  vana , 
un  título  la  dará 
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mano  de  espoao. 

BOSXtA. 

En  la  yuestra, 
gran  seSor,  mi  dicha  muestra 
que  toda  mi  dicha  eslá« 

DUQUE. 

A  Otón,  Críselio»  os  encargo. 
Ya  sabéis  lo  qne  le  debo. 

CUSELIO. 

Seguro  yoy,  pues  le  llevo 
cu  mi  ayuda,  j  con  tal  cargo. 

DUQUl. 

Grímaldo,  el  termino  es  mió 
de  toda  aquesta  comarca: 
cuanto  en  dos  leguas  abarca 
esta  sierra,  valle  y  rio, 
os  doy,  para  que  juntéis 
á  vuestra  quinta  esta  hacienda. 

GUMALDO» 

Jamás  tus  canas  ofenda 
el  tiempo. 

DUQUE. 

Esto  le  debéis 
á  Otón,  y  mas  lo  qne  intento 
hacer  por  su  intercesión 
con  vosotros. 

CÉ3AB0,  0p€trtC* 

A  este  Otón 
temo  ya. 

RoaiA,  ttptwte. 
Que  medre  siento. 

Vamos  i  Mintua ,  de  donde 
salgáis  armados  los  tres, 
para  postrar  á  mis  pies 
la  ingrata  cerviz  del  conde» 

CLEHBNaA. 

Yo  quedo  alegre  y  vengada* 
CLÁVELA ,  aparte. 
Yo  celosa,  y  no  segura. 

OCTAVIA. 

IlijO,  sigue  la  ventura 
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que  Dios  te  tiene  guardada.  ''^ 

(Fianse  iodos ,  menos  Oion,  Sale  GiloU,) 

ESCENA  Vn» 


GItOTE. —  OTOK.  ' 
OILOTB* 

Diz  que  Vais  por  capkan 
del  duco,  Otón. 

OTOW. 

¡OGHote! 
Es  verdad. 

6TI0TK. 

Si  mi  capote 
(el  que  os  di  caando  gadíaiif 
de  escolar ,  os  hizo  ser 
vueso  padre)  no  hace  al  caso, 
pues  que  vistiéndoos  de  raso> 
ya  no  le  bahreis  menester, 
volvédmele;  que  no  me  hallo, 
si  he  de  hablar  verdad ,  sin  (^. 
Tres  varas  lien  de  buriel ; 
abrígame,  y  he  de  honrallo 
con  mi  buena  compafiia. 
ó  si  no ,  pagádmele. 

OTÓN. 

Vente  conmigo,  y  te  haré 
hombre. 

OltOTK. 

¡Bueno eso  sería! 
¡Hombre!  ¿Pues  soy  yo  mager? 

OTÓN. 

No  es  hombre  quien  de  su  tierra 
no  sale.  Prueba  en  la  guerra 
tu  esfuerzo* 

GILOTB. 

¿Y  qué  me  heis  de  faerP 

•  OTÓN. 

Irás  conmigo ,  y  si  ñiei^ 
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valiente,  e&bo  serás 
de  eacuadrau 

QltlOTI. 

¿Cabo,  y  no  mas? 

■    ótoir. 
Conforme  lo  que  valiere», 
hasta  alcanzar  la  gineia, 
te  ayudaré. 

GILOVB. 

El  cargo  alabo. 
Llevadme  por  vucso  cabo ; 
seré  cabo  de  agujeta. 
¿Y  qué  hemos  de  her  allá? 

OTOff. 

Matar  á  los  enemigos. 

6I10TB. 

Y  si  hay  proceso  y  testigos , 
el  alcalde  ¿me ahorcará? 

OTOK. 

Anda,  necio. 

GItOTB. 

Vé  á  mudar 
el  trage.  Par  dios ,  que  es  vicio 
ser  médico  en  el  oficio. 
Otón,  vamos  á  malar.  (Fase.) 

ESCENA    V^I« 


6UHÁLD0.  0CTAVIA««-*0VON» 
6&IMALD0. 

Agora  tengo  de  ver 

para  lo  que  eii»,  Otón: 

las  armas  ventura  son, 

si  méritos  el  saber. 

Pues  para  aquestas  no  has  sido, 

en  las  otras  te  aventaja: 

gente  humilde ,  pobre  y  baja 

por  las  armas  ha  subido 

hasta  la  suprema  altura^ 
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que  en  el  imperio  m  encierra; 
verás,  siguiendo  la  guerra, 
cpie  todo  en  ella  es  vaitonu 
La  ventura ,  de  una  escala 
cuelga  sin  riesgo  la  vida; 
tal  vez  viniendo  perdida , 
pasará  por  ti  una  bala, 
matándote  al  compañero» 
y  dejándote  seguro; 
caerá  al  foso  desde  el  muro 
todo  un  escuadrón  entero, 
y  la  ventura  podrá, 
á  pesar  del  enemigo ,    . 
conservarte  por  testigo 
de  la  dicha  que  te  dá. 
¿Quién  á  una  posta  perdida, 
blanco  de  tanto  cadon, 
sino  la  ventura,  Oum, 
bace  que  vuelva  con  vida? 
Al  que  sin  dicha  se  emplea » 
ni  el  coselete  grabado, 
ni  el  paesto  mas  retirado, 
ni  la  militar  tríncbea 
darán  defensa  segura, 
si  una  bala  t^  abalansa , 
que  á  todas  partes  alcania, 
sino  es  solo  á  la  ventura: 
pues  esta  te  &vorece, 
usa  de  ella  con  valor. 
£1  duque  te  hace  Hrorz 
en  palacio  solo  crece 
(del  modo  que  en  la  milicia) 
la  ventura ;  en  él  verás 
quedarse  el  mérito  atrás, 
y  arrinconar  la  justicia. 
Solo  medra  el  venturoso. 
No  por  esto  te  aconsejo 
que  del  valor,  que  es  espejo 
para  el  noble  y  valeroso, 
apartes  tu  juventud; 
que  si  en  él  la  dicha  manda , 
mucho  mas  puede  cuando  anda 
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al  lado  de  la  virtud. 
Dios  uoa  y  otra  te  dé, 
para  que  no  dcgeaerés » 
en  la  ocasión ,  de  quien  eres. 

OCTAVIA. 

Hijo ,  llega  y  te  daré 
los  brazos. 

OTÓN. 

A  Dios,  seftora. 
Padre,  á  Dios.  Vuestros  consejos 
serán  desde  hoy  mis  espejos, 
en  que  me  mire  cada  hora. 

ESCENA  IX. 


6IL0TE ,  de  soldado  gradoso^-^iaCBOM* 

6IL0T8. 

¿Vengo  Jmeno  ? 

GRUIALDO. 

¿Va  Gilote 
contigo? 

OTÓN. 

Qulérole  bien.... 

GILOTE. 

Vó  con  Otón ,  que  no  tien 
con  que  pagarme  el  capote. 
Soldado  soy  ya  de  casta : 
encomiándoos  mi  cortijo* 

OCTAVIA. 

Ventura  te  dé  Dios ,  hijo; 

que  el  saber  pocO|  te  basta.  (Fanse.) 
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Canpo.— Yt  aoochedeiMlo. 
ESCENA  X. 


CKISBUO.   CiSARO.    SOLBADOS. 
CRISHtIO. 

Decidme  otra  vez  la  traza 

de  ese  estratagema  nuevo; 

que  aunque  kui  elección  le  abraza , 

es  estrafio,  y  ao  me  atrevo 

á  ejecutalle. 

Esta  plaza  y 
con  las  paces  descuidada , 
mientras  que  la  guerra  ignora , 
segunda  vez  publicada , 
no  se  ha  de  guardar  agora 
con  la  prevención  pasada. 
Lo  mas  de  la  guerra  estriba 
en  ardides  j  invenciones ; 
que  aunque  el  esfuerzo  demba 
murallas  y  torreones, 
la  industria. el  valor  avivia. 
Por  eso  es  tan  estimada 
la  soldadesca  de  Flandes, 
porque  en  su  región  helada 
consigue  victorias  grandes 
el  ingenio,  y  no  la  espa^ 
Allí  sus  gentes  inquietas, 
con  ardides,  cada  vez, 
ganan  victorias  discretas, 
y  como  en  el  ajedrez, 
se  suelen  vencer  á  tretas. 
G>mo  vuestra  valentía 
á  mi  ingenio  se  sujete, 
ficil^  Criselio,  »eria 
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la  Vitoria  que  m  promete 
la  trasa  y  iaduatria  mía; 

Guiarme  el  duque  im  «ii««iéniift         ' 

por  vos  en  esta  oca«oii » 

y  yo  estoy  determinado 

á  ver  si  las  letras  son 

basadas  en  el  soldado. 

Decid  lo  que  hemos  de  hacer. 

CBSARO. 

Que  se  embosque  nuestra  gente , 

Criselio,  al  anochecer 

en  ese  pinar,  qilc  efafrebtB 

d^  Moniefrato,  ha  de  ser 

su  perdipiiMi«.  Cortarán 

de  leña  «eisú  ocho  cauros,. 

que  a  la  ciudad  lledrarán     .         .  >   ^ 

cuatro soUadolhiis tros,. >        <  :  •  .  .  / 

á  sombra  de  un  ¿«"pilan ;  .      .  1 : 

y  en  vülanoa.transfonnadM,  : 

déndoles  IriAioa  li|  pnentá, 

4f  este  engaso.  dfiscaidadeA*    <  -  .  ' 

pondrán;  ^  viéndola  «bierü,;  .  .» 

dos  de  ellos  «travesados, 

y  )arán  luego  una  teftal, 

é,  la  Qual  acudiremos    *    .  *    .  <      .     » 

con  dicha  y  esfueno  igual, 

y  sin  sangre  Ruaremos 

la  fuena  mis  prftif  ípal;   • 

con  que  llevando-eu  prisión 

al  marques  y  al  conde,  puede 

mofftmr ,  gatiaiido  .opinión ,        \ 

que  á  las  fuerzas  siempre  escede 

el  ingenio  y  la  ocasión. 

ClUttUO. 

Alto:  yo  os  he  de  seguir, 

como  el  duque  me  la  ordenado*  t 

Si  no  hay  mas  que  prevenir, 

ya  el  sol  su  curso  ba  aaoahsdó: 

al  bosque  podemos, ir. 

Veamos  si  vuestra  ciencia    : 

tiene  en  las  arnuí»  .viüor.     .  .     . 
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CiSARO. 

Mostnurálo  la  experiencia^ 

CRisBuo,  aparte. 
Dadme  preso  al  -conde ,  amor , 
y  gozareis  á  demencia;  (Fanseé)  ' 

ES€£NA    XJU 


Llegar  Tánftilo  al  árbol  «rariento , 
y  huir  la  fruta,  cuando  el-la^k»  toca; 
el  liquido  cristal  besar  la 'boca  ^ 
y  burlalle,  dejándole  sediento; 

A  la  mesa  asentarse  el  rey  hambriento , 
y  cuando  apena*  el  mancar  provoca 
al  apetito,  ver  que  el  hai^ialeca 
alza  los  platea  y  convida 'at  viento; 

Lo  mismo  por  mi  pasa^  No  sintiera 
Tántalo  el  hambre  tanto,  á  no  incltalle 
del  árbol,  lá  presencia  apetedble. 

Vi  á  Clemencia ,  y  perdila.  ( Ay  suerte  fiera ! 
que  ver  tan  cerca  el  bien  y  no  goialle^' 
es  hacer  el  tormento  mas  terrible*     ' 


ESCENA   XlU 


ALBBATO. — KHRlQUa*  ««.DADOS. 
AtSEKTOé     • 

Buena  ocasión  en  las  manos 
te  ha  ofrecido  la  ventura: 
hoy  te  dá  la  noche  escura* 
á  tus  contrarios  tiranos* 
En  ese  pinar  están 
emboscados,  y  seguros 
que  de  tu  ciudad  los  moros 
esta  noche  asaltarán. 


Digitized 


by  Google 


ACrO  II ,  ESCEltA  XIIL  3 19 

Con  ellos  fui  por  «qpia: 

una  salida  no  inas 

tienen;  vencerlos  podrás', 

antes  cfne  al  sol  mire  el  dia. 

P^  fuego  al  monte  espeso  9 

y  entre  tanto  que  le  abraso, 

tus  soldados  pon  al  paso, 

que  aseguren  el  suceso. 

Saldrán  sus  ar^es  vanos, 

y  del  fuego  vengador 

huyendo,  el  mismo  temor  i 

hoy  te  los  pondrá  en  las  manos* 

¡Válgame  el  délo!  Eso  ¿t»  ciarlo? 

AtBKKTO. 

Tn  Vitoria  sea  testigo 
de  que  la  ventad  te  dfgo. 

•SNB.ÍQOB.        '     - 

Si  salgo  con  ella ,' Alberto,'     ' 

ana  gineta  te  aguarda.  ••     .    /. 

Abrásese  el  boéque  lile^. 

Un  amante  lodo  es  férégo^  -    '  * 

no  es  mucho  que  el  ttúmie  se  arda  ¡ 

á  imitación  de  mi  pechbi  '  '' 

¡Oh!  ¡qnién  pudiera  abrasar    •        ' 

tu  ciudad, 'duque,  y  ^ngair  '  '  • 

loa  agravioa  qtie  me  hkB  he¿h6!  (Fanse.) 


OTOtr,  ée  capitán.  «itoYK. 

OTÓN* 

PMrame  haber  llegado 
tarde. 

eiLoni. 
¡Buena  fiema  tienes! 
¿A  qué  fiesta  ó  boda  vienes? 
¿Qué  mesa  te  ha  convidado? 
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¿Hay  meaa  de  ma^  v^lor 
que  la  que  la  iama  eoYÍa? 
!  .,      :    ^iMin.    : 

[  La  mesa, de  ana  lioUerl^.  .     . 

es  roas  barata  y  meíor»  .     . 
Allí  á  pasto  bebo  y  «oma; 
que  aquí  en  esta  rooi*ta\, venia ^ 
;  dan  pólvora  ppr  pifpjyoatit,    . 

I  y  albondiguillas  de  ploipo. 

I  ¡Miren  qué  ponejp.j^  poUa!.  :,    . 

;Fu^p.d^  Diop-encpoinfl^y    ¡    . 
t  donde  es  una  culeVina 

I  IaiiifiS>saaonada-ol)9|;' .  :  > 

alemaniscos  manlelef.Ji 
j  los  lienzos  de  una  muralla , 

'  que  intentan  dKsmai|t$;}i^U^  : 

paf;e8  de  tiros  crue^e^; 
'  8anc;re,  el  vi^Q  que  proniel^     : 

^  á  quien  su  brindis  admite, 

y  el  postre  de.^u  ^ponvite 
confitura  de  n^n;  mosquete  I 
¡Q^  pecados  ^  ti^n.tiraida. 
á  la  muerte  couvi4a4<>7> 
De  tu  o|9i4reregál9^i       ,.   .;.; 
en  tu  quÁnU  ^V^i^fp}^^».  I     .    >  . 
(.  ,  levim<4n4ote,>  Jas  pnJF^,,..j ,.,.,,.  >, 
y  aguardándote  al  hogar 
el  lomo  para  almorzar , 
(no  en  atádoris  dé  ^bronocV 
como  los  que  usa -la  guerra) 
la  torresnada  con  huevos  t 
y  los.pic^oAaSi  que  niiey^a,  , , 
apenas  pisan  la  tierra ; 
criado  entre  miel  y^ natas, 
sin  haber  visto  desnq4»   '  ,  -  . 
una  espada,  ¿quién  te  muda,  ,     . 
que  ansí  malograrte  tratas? 

OTOII.  '^ 

£1  esfuerzo  suplirá . 

lo  que  falta  4  )a  esperiencia;  . 

pacs  no  soy  para  la  ciencia , 
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la  guerra  me  ensalzará. 

GXLOTX. 

¿Qaé  guerra,  pcae  á  mi  suegra, 
si  en  la  aldea  los  disantos  (1) 
nunca  esgremiste . entre  tantos, 
una  vez  la  espada  negra  ? 
No  lo  echemos  á  perder. 
Demos  vuelta  á  casa,  Otón. 

OTOir. 
Calla ,  necio.  ¿ 

i 

ESCENA   XIV»  ¡ 

I 
ENRIQUB  jr  ALBS&TO ,  con  ¡OS  úspodos  desnudas, — 

OTÓN.   6IL0TB.  , 

{Sin  ver  á  Otón  y  Güoie.)  ' 

La  ratón  I 

de  mi  amor  vino  á  vencer.  ; 

Lo  que  el  fuego  perdonó ,  | 

ha  consumido  la  espada. 

ALBERTO.  1 

Vitoria  ha  sido  estremada. 

BR&IQüB. 

Criselio  ¿está  preso? 

ALBBKTO. 

No. 

BVBIQVB. 

Dejaríase  ahrasar, 

por  no  verse  en  mi  poder. 

OTONf  bajo, 
¿Cómo  es  esto? 

«ILOTB* 

(Hablan  aparte  él  y  Otón,) 
Esto  es  temer, 
j  eso  debe  ser  temblar. 

(Desvíanse  á  un  lado,) 

( 1 )    Du  Mnto ,  dia  de  fiesU  • 
Tiitio.  Tomo  JIL  21 
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OTÓN. 

Retírate  aqaf ;  Mbremoft 
quien  son  estos,  y  qué  ht  sido 
de  Criselio. 

ALBBRTO. 

{A  Enrique,) 
Yo  he  vesido 
ádirte  coaita* 


Escuchemos 

XNRlQül. 

Deja  que  el  campo  despoje 

lo  que  el  fuego  no  ha  deshecho, 

pues  es  dehido  derecho 

de  la  guerra;  y  mientras  coge 

el  premio  de  su  Titoría 

mi  gente,  repara,  Alherlo, 

en  que  Clemencia  me  ha  muerto, 

porque  viva  su  memoria. 

Con  esta  postrera  injuria 

cerrado  habrá  la  venganaa 

las  puertas  á  la  esperanza ; 

3ra  no  hahr¿  aplacar  la  furia 

del  duque »  que  por  no  darme 

el  galardón  prometido, 

si  en  las  paces  fementido, 

traiciones  vino  á  imputarme, 

con  agravios  verdadera, 

¿quién  vencerá  su  rigor? 

\ky  desatinado  amorj 

imposible  es  socorreros. 

OTON. 

(Hablando  aparte  con  Güott,) 
Oye:  el  conde  de  Placenda 
es  este,  y  he  colegido 
que  Criselio  está  vencido, 
y  él  adorando  á  Clemencia. 
Vive  Dios,  que  he  de  probar 
donde  ll^ga  mi  ventura. 

aiLOTS. 

¿Qué  intentas? 
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OTÓN. 

La  nodie  tfcnra 
jprtBo  al  conde  me  ha  de  dar« 

¿Ettia  loco? 

OTÓN. 

So^oadoa 
Mm  cual  noaotroft. — ¿  Qué  espero  ? 

GJLOTB. 

Yo,  Otón  i  no  aoy  mas  que  cero, 
que  nada  valgo.  ¡Por  Dios, 
qae  no  des  triste  viudes 
á  mi  Torílda! 


Importuno, 
si  eres  caro  y  yo  soy  uno, 
contigo  valgo  por  dÚea. 

(Adelánüue  hacia  Enrique,) 
Enrique,  daos  á  prisión. 

¿Qué  escucho? 

enora,  aparte, 

{AyTorildamia! 
No  hay  Gil  desde  aqueste  dia: 
tocas  de  viuda  te  pon. 
■naiQüB. 
¿Quién  eres  tú,  que  arrogante 
á  tal  locura  te  atreves? 

OTOH. 

Después  que  mi  csfnerio  pruebes, 
sahñts  quien  tienes  delante. 

BliaiQUS. 

¿EresCriselio? 

OTÓN. 

No  tengo 
la  esperíencia  miliur 
que  le  ha  venido  A  ilustrar; 
pero  con  mas  dicha  vengo. 
Bale  á  prisión,  ó  prevente, 
si  no  temes  mi  valor.* 
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ALBERTO. 

{Jparie  á  Enrufue.) 
Dale  la  muerte,  señor, 
mientras  que  llamo  fu  gente ; 
que  pues  habla  confiado, 
no  viene  solo. 

(Fase.) 


ESCENA    XV. 


SN&IQUE.  OTOir.  GIIOTC. 

6IL0TX,  aparte. 
¡Buen  modo 
de  huir! — Tras  él  me  acomodo. 
(Colócase  detras  de  Oten.) 

ENRIQDB. 

Si  del  duque  eres  soldado, 
déjale  y  mi  campo  ng«e; 
que  yo  capitán  te  haré. 

OTOW. 

A  la  lealtad  que  heredé 

no  hay  interés  que  la  obligue; 

que  en  mi  vida  fui  traidor.  • 

Date. 

(Pelean  f  y  pierde  la  espada  "Enrique^ 

ENIUQUE. 

La  espada  be  perdido, 
y  en  un  brazo  me  has  herido : 
mosti^o  has  bien  tu  valor. 
Esto  basta :  no  me  Heves 
al  duque,  y  pide  el  rescate 
que  gustares. 

OTÓN. 

Disparate 
es  que  C09  el  oro  pruebes 
mi  lealtad.  Allá  has  de  ir  preso, 
ó  quedar  sin  vida  aquí. 
6ILOTE. 
Valiente  revés  le  di, 
córtele  el  braM  hasta  el  hueso. 
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¿Eres  noble? 

OTÓN. 

Y  cabulero. 

BURIQVB. 

¡Cielos!  Después  de  la  gloria      '' 
de  tan  felice  vieloria 
¿tal  asar? — Ta  prisionera    .  ^ 
soy:  has,  soldado  famoso, 
de  mi  lo  4|ue  mas  gustares. 

oror.  ' 
Toda  es  encuentros  y  azares 
la  guerra;  sufre  animoso. 
Ata  á  la  herida  este  lienco, 
y  esta  banda  aplica  al  braio; 
que  cortés  rendirte  traso, 
ya  que  en  las  armas  te  vemsew 
En  ese  caballo  mío 
sube ;  que  en  el  de  este  iré.     . 

QiLOTB,  aparte. 
¡Heme  aquí  ^nete  á  pie! 
Lleve  el  diablo  el  desafio. 

SNtlQOB. 
Tu  noble  y  hidalgo  trato , 
aunque  enemigo,  me  obliga 
á  que  envidioso  te  siga.— 
¡Que  á  vista  de  Monferrato 
me  haya  preso  uo  hombre  lolo ! 

<»T0». 
Tu  gente  temo  que  venga, 
y  corro,  enqoeme-detenga,  "     ' 

peligro,  si  sale  Apolo, 
Vamos. 

BNBtQUB. 

¡Ingrata  Clemencia! 
cuando  me  quite  la  vida 
tu  padre,  por  bien  perdida 
la  juzgaré  en  tu  presencia. 

OTON. 

Si  con  él  soy  de  provecho , 
no  tengas  de  eso  temor. 
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GfLOTB. 

(A  Otón.) 
¡Qué  dices  de  mt  valor?  > 

¡Bravamente  lo  hemos  iiecho! 

OTÓN. 

¿Tú? 

GttCfTft.  ' 

Yo  y  |KieSk 

OTOIf. 

Detras  de  mí, 

cobarde,  ¿no  te-  ponías? 

GtLOTB. 

Siendo  cero ,  ansf  tenias 

todo  el  valor  que  te  di;  '    ' 

si  no ,  júzgalo  tú  mismo. 

Cuando  el  cero  vá  detrás, 

¿no  vale  el  número  mas? 

OTÓN. 

.  ¡Valiente  erea! 

OlLOTE. 

£n  guarisina  ' 

OTÓN. 

Gran  lebrón  eres,  Gilote. 

BNRIQül. 

¡Viloríoso  y  prisionero! 
¡Cielos! 

6II0TB. 

Llámame  tti  cero; 
que  á  fé  que  ha  babído  cerote*  (fTínse,) 

Sala  en  el  palacio  del  duque  ,  en  Mantua, 
kSCENA   XVI. 


BL    DCTQUB.  CLEMENCIA.    CLÁVELA.  RÓSELA. 
DVQüE. 

No  temo  infelk  suceso 

de  esta  guerra ,  pues  me  ampara 
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U  {usticia  cierta  y  clara 
del  agravio  que  confieso. 
Buen  {^eral  señalé: 
veacedor  Criaelio  ha  sido 
mil  veces  del  fementido 
marques,  j  si  aseguré 
su  valor  con  la  pradencía 
de  Césaro,  cnerdo  y  sabio, 
¿quién  duda  que  de  mi  agravio , 
Juntando  al  valor  su  ciencia, 
he  de  quedar  satisfecho? 

CtHMBKCIA. 

Y  mas  cuando  te  asegura , 
señor,  de  Otón  la  ventura. 

CtAVSLA. 

Ya  el  conde  estará  deshecho. 

OVQUB. 

Esta  es  la  hora  que  vienen 
triunfando  á  Mantua  los  tres, 
y  presos  conde  y  marques, 
por  mí  á  Monferrato  tienen* 

BOSKLA. 

De  mi  hermano  no  hay  dudar, 
siendo  César,  que  presuma 
juntar  la  lanza  á  la  pluma, 
y  vencer  como  estudiar. 

B17QUS. 

(A  Ros€¡a,) 
Si  él  con  la  Vitoria  sale, 
con  Criselio  os  casaré. 

CLÁVELA,  aparte, 
¡A y  cielo! 

DÜQÜB. 

Y  conde  le  haré 
de  Regio,  para  que  iguale 
el  estado  á  su  valor. 

RÓSELA. 

Eres  Gonzaga :  no  puedes 
hacer  menores  mercedes. 

CLEMENCIA,  aparte. 
Si  le  pierdo  vencedor, 
haced  que  vuelva  vencido. 
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No  le  deis  ayuda,  cielos, 
salude  al  encuentro  celos, 
pues  yo  de  seso  he  salido. 
(Suenan  dentro  cajas  desiempiadíM,) 

ESCENA     XVII. 


CaiSBLIO  jr  CiSAEO,  de  itOo.^^ML  OVQVB.  GUIUBNCIA. 
CLÁVELA.    aOSILA. 

C&tSSLIO. 

(Se  arr&diffa.) 
Esta  es  la  primera  ves, 
invicto  duque  de  Mantua , 
que  vencido  tus  pies  beso , 
que  Enrique  pisa  tus  armas. 
No  atribuyas  á  descuidos, 
desorden,  culpables  fiíllas, 
ó  impericia  militar, 
tu  daño  y  nuestras  desgracias, 
sino  á  la  ciega  fortuna, 
que  en  las  guerras  y  privanzas, 
por  parecer  mas  hermosa , 
quiere  mostrarse  mas  varía. 
Disteme  por  compañero 
á  Césaro,  con  quien  mandas 
que  estratagemas  consulte, 
pida  ardides,  siga  tracas. 
No  digo  yo ,  aunque  pudiera , 
la  difei*encia  y  distancia 
que  hay  del  arnés  á  la  joya , 
de  la  borla  á  la  celada, 
cuan  mal  que  se  compadecen 
hojas  de  libros  y  espadas, 
ejércitos  con  escuelas, 
y  cátedras  con  murallas; 
pero  diga  la  esperiencia 
lo  que  hay  de  obras  á  palabras, 
de  las  plumas  á  la  pluma , 
de  argumentos  á  baUllas; 
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que  si  ejemplos  tcslifican^ 
el  presente  y  duque ,  basta» 
pues  por  seguir  á  las  letras, 
vuelven  Vencidas  las  armas. 

CiSARO. 

No  eches  la  culpa  al  in^níoy 

Cr¡selio,<uyas  vantajas 

á  tu  pesar  reconocen 

las  fuertas  mas  c^ebcadas. 

Cátedras  le  la  milicia » 

que  univeraidades  pa^an , 

y  á  especulación  reducen 

espcriencias. practicadas*  •    . 

Mi  parecer  fidue  tngenioao» 

y  si  á  ejecuiBion  l)c||akai 

Monferrato  y  su  marques 

fueran  proverbio  en  Italia* 

Di  tú  que  no  hastan  cifinciaa, 

que  peine  ¿  ooiise)»  canas*, 

que  asalte  el  esfueno  mitros^ 

que  arroye  el  enoío  balas  f 

si  no  asiste  la  ventara» 

porque  la  ves  qne  esta  falta , 

nt  Ponpeyo  entre  legiones» 

ni  Marco  Antonio  entre  armadas^ 

á  la  fortuna  del  César 

se  opondrán,. que  en  una  barca 

del  miedo  asegura  á  Amidaa* 

y  atrevido  el  mar  contrasta. 

Mándete  onboscar  la  gente, 

para  que. al  cuarto  del  alba  » 

ganando  al  marquea  las  puertas» 

diesen  al  valor  entrada. 

Dio  U  fortuna»  envidiosa 

de  este  ardid,  cuenU  á  la  flona; 

conlóselo" al  enemigo, 

que  el  monte  y  la  gente  abrasa» 

y  por  él  peleando  el  fuego» 

la  Vitoria  á  voces  canta » 

no  el  esfueno,  la  ventura; 

no  el  valor,  sino  las  llamas. 

Si  no  fuimos  venturosos | 
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DO  culpes  lu  letras  sabias , 
que  ponen  Marte  y  Minerva 
sobre  sus  cabesas.... 

Basto. 
Vencidos.  <v«n^s  los  dos. 
Las  letras  sin  manos  hablan; 
el  valor  obra  sio>  lengua, 
uno  Ulises  y  otro  Ayas; 
pero  los  dos  sin  ventura, 
la  elocuencia  y  la  arrogancia,- 
las  armas  junto  á  ks  letras, 
decís  bien,  no  valen  na4la* 
Volveos,  Césaro  á  los  libro»; 
abogad ,  sentenciad  causaa; 
que  no  es  bien  pase  la  plunA 
de  la  mano  á  la  oelada: 
de  vuestro  centro  oá  saqué , 
y  fuera  de  él ,  pesa  el  agua. 
No  traen  armas  los  juristas: 
con  solo  un/aüomoSf  maton«— 
¿Qué  es  de  Otonf 

CRISRlfO* 

No  sé  si  afirme 
en  su  afrenta  ó  alabanza , 
que  el  temor  ó  la  ventura, 
previnieron  su  tardanaa. 
No  fué  al  campo.  • 

DOQVB. 

Yo  lo  creo; 
que  si  en  él  Otón  se-  hallara, 
salieran  con  la  Vitoria 
su  valor  y  mi  venganza* 

cijAao. 
¿La  Vitoria  un  ignorante, 
que  en  su  vida  ciñó  espada  ?• 

DUQUE. 

Mejor  sois  para  fiscal 
que  para  soldado :  basta. 

(Ruido  de  caj9s  dentro.) 
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ESCENA    XVIII. 

OTÓN.  XMEiQDBi  sio-  armos  f  y  tan  banda  al  hroit», — djchoí* 

'OTOV. 

Atribuye  á  mi  irentur», 
y  no  al  valor,  que  me  &lta, 
el  ofrecerte,  leñor, 
á  Em-ique  preso  á  tai  plastas. 
Vencedor,  viene  vencido. 
Yo  tengo  pocas  palabras. 
Tarde  al  caoapo  me-  enviaron 
cumpUmienios  de  má  casa; 
hallé  al  conde,  que  coa  otro 
su  Vitoria  celebraba; 
pedí  ayuda  á  mi  fortuna, 
y  de  suerte  me  acompoJKa 
que,  en  fin,  vine,  vi  y  venci. 
Por  relación  esto  basta ; 
y  por  premio  de  mis  dichas , 
que  de  ellas  te  satisfagas. 
Solamente  te  saplico 
que  mires  que  eres  Gonsaga, 
y  que  el  vador  resplandeica 
en  ti ,  mas  que  la  venganza. 
En  tu  poder  está  el  conde : 
el  que  es  generoso  pag^ 
agravios  con  beneficios; 
perdónale,  si  te  agravia^ 

A  vuestras  cortas  rasones » 
y  á  vuestras  hatafias  largas, 
con  largos  premios  prometo 
juntar  cortas  alabansas« 
Mi  honor  os  debo  dos  veres: 
vencido  habéis  otras  tantas 
á  Enrique,  y  restituido 
á  su  ser  mi  antigua  fama. 
Pues  me  dais  un  conde  pctsoí 
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bien  será  que  conde  o*  haga. 
Conde  soÍ3  de  Val-bermo«o. . 

OTÓN. 

Esclavo  tuyo  me  Yiania. 

Criaelia,  el  bastón  éS'Tnelvc^; 
y  pues  la  dicha  acompaña 
á  Oton ,  seguid  aa  ventura ; 
^ue  mientras  Césairo  trata 
en  mi  tribunal  de  pleitos, 
si  al  valor  la  dicha  ensalza , 
valor  tenéis,  y  Otón  dicha.* 
restaurad  vuestras  desgracias* 

CMJSMUOk 

Castigan^,  señor,  preoiks: 
si  avergüenian  tus  palabras, 
tus  mercedes  dan  valor; 
justamente  á  Olon  levantas. 
Con  su  feliz. compañia  , 
ni  temo  suerte  contraria, 
ni  enemigo  poderoso, 
ni  empresa  con  que  no  salga. 

DVQUE. 

G>nde,  á  intercesión  de  Otón» 
debajo  vuestra  palabra, 
la  ciudad  tenéis  por  cárcel , 
sin  prisiones  y  sin  guardas. 

BNRIQCK. 

Yo  la  doy ,  y  á  tu  granden 
rindo  las  debidas  gracias, 
deseoso  que  sin  ira 
de  mi  amor  te  satís&gas; 
(Aparte^  \  EMchosa  prisión ,  si  estoy 
en  presencia  de  mi  dama*  1 
Amor,  mas  cierto  anduvieras^ 
si  libertad  la  llamaras.) 

CUUIBKCtA. 

¿  No  me  habláis ,  Otom  ? 

OTOM» 

SeSora, 
poco  agradece  quien  habla : 
la  suspensión  siempre  mira , 
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1»  obligación  .siempre  caiU. 
Por  vos  teugo  el  bttn'  que  fatigo. 

CLEMENCIA. 

Ya  sois  conde.  i 

OTO^f. 

Ser  nie  basta 
esclavo' raettro. 

CLSmENClA. 

!    .  Yo  haré 

que  envidieik  vuestra  privansa, 

CLÁVELA,  aparte. 
Pues  no  se. casa  Rósela 
con  mi  Cri^lio,  esperanzas, 
dalde,  pues  vuelve  vencido, 
pésame  no ,  alegres  gracias. 

CÉSARO. 

El  nuevo  título  goce 
vneseñoria  edad  larga. 

OTOli. 

¡O  señor  gobernador! 
pésame  de  sus  desgracias. 
Si  hay  en  que  pueda  servirle, 
(no  hacer  placer,  que  es  hidalga 
siempre  en  mí  la  cortesía) 
acudiré  con  el  alma, 

EOSBLA. 

No  dof  á  vuestra  escelencia 
el  parabién,  de  turbada, 
con  el  encarecimiento 
que  debe  quien  tanto  le  ama. 

orón. 
¡O  hermosa  Rósela!  Ya 
llegó  la  hora  deseada 
de  que  esté  en  vuestro  servicio, 
y  á  Otón  honre  vuestra  casa, 
pues  sirviéndoos  de  la  mia , 
mientras  que  condesa  os  llama 
un  título,  vuestro  esposo, 
y  el  duque  con  él  os  casa^ 
por  dichoso  me  tendré, 
no  en  que  si  se  ofrece ,  os  haga 
cualquiera  comodidad , 
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(que  fuera  poca  criansa) 
sino  ea  que  como  señora^ 
me  mandéis. 

RÓSELA,  aparUk 
Dióme  en  el  alma. 

€Í4AR0,  aparte, 
I  Que  se  antepongan  mis  letras 
de  este  modo  á  la  ignorancia 
de  hombre  que  sabe  tan  poco! 

KOfiSLA,  aparte* 
La  envidia  el  pecho  me  abrasa. 

CÉSAHO»  aparte, 
A  quien  sobra  la  ventura , 
el  saber  poco,  le  basta. 
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ESCENA     I. 


CLBMSNCI/L  CLÁVELA. 
CLIMBKCIA. 

¿De  mí  9  en  fin  9  estás  quejosa? 

CLÁVELA* 

hí\  amor  te  lo  certifica. 
La  voluntad  te  halla  hermosa » 
el  interés  te  vé  rica , 
el  parentesco  amorosa , 
discreta  el  entendimiento » 
tierna  la  conversación ; 
y  ansí  de  Criselio  sienta, 
si  tantos  tos  dotes  son , 
que  intenta  tu  casamiento. 
En  la  guerra  te  ha  obligado ^ 
en  la  paz  te  ha  pretendido; 
vitorioso,  si  soldado, 
y  si  galán,  preferidos 
luego  es  cierto  mi  cuidado. 

CLBMENaA. 

Otro,  Clávela,  es  el  mió, 

del  tuyo  tan  diferente, 

que  le  jusgo  A  desvarío: 

nunca  de  amor  que  es  pariente, 

lograr  esperanzas  fio. 

|Ay  prima  mial  y  ¡qué  estrauas 

somos  las  mugeres! 

CLÁVELA. 

¿Pues? 

CLEMENCIA. 

Porque  sepas  si  te  engañas.... 
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¿Ves  mi  libre  deadea?  ¿ves 

mis  rigurosas  entradas? 

¿  lo  que  al  conde  de  Placencia 

aboroeci  poderoso?  -.^ 

¿lo  que  temí  su  presencia, 

pues  por  no  verle  mi  esposo » 

ni  mi  gusto  en  contingencia  ^ 

el  robo  y  fuerza  fingí, 

que  no  llegó  á  ejecution, 

y  con  mi  padre  mentí 

vanas  hazañas  de  Otón? 

CtAVSLA. 

Ya ,  prima ,  supe  de  tí 

el  aviso  que  tuviste 

del  conde,  tu  amor  ingrato;- 

que  su  venida  supiste, 

y  que  de  su  torpe  trato 

al  bosque  tarbada  huíste; 

el  buen  proceder  de  Otón; 

el  por  qué  te  disfrazaste, 

y  por  anticipación, 

que  al  conde  Enrique  imputaste 

la  no  gozada  traición. 

¿Hay  mas  que  adadir  á  eso? 

CLEMENCIA. 

A  Enrique  desheredado, 
á  Enrique  sin  padre,  y  preso, 
sin  amigos,  sin  estado, 
y  estoy  por  decir  sin  seso; 
á  Enrique  que  aborrecí  ,    . 
porque  lo  que  soy  publiques, 
á  Enrique,  ya  pobre—. 

CLÁVELA. 

Sí. 

CLBMBKaA. 

Pues  á  Enrique.... 

CLÁVELA. 

¿  Hay  mes  Enriques? 

CLEMENCIA. 

Prima,  quiero  mas  que  á  mí. 

CLÁVELA. 

¿A  quien  tu  afrenta  intentó.? 
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GLBMBIIGIA. 

No  sé  que  eso  vetead  aea; 

té  que' quien  me  lo  contó 

me  amaba,  y  que  amor  ae  emplea 

en  engañoa. 

CLAVBLA. 

Bien  aé  yo 
de  las  muestras  de  a£cioo » 
con  que  mas  Enrique  siente 
tu  doden  que  su  prúion , 
que  cualquier  lama  desmiente 
que  desdore  su  opinión ; 
pero  hale  el  duque  quitado 
el  estado  que  t^nia  ; 
murió  su  padre  cercado ,    . 
sin  que  un  piieklo  en  Lombardia 
de  tantos  le  hayan  quedado; 
si  rico  fue  aborrecido , 
no  sé  como  pueda  ser, 
cuando  tan  pobre,  querido* 

CtBMBllClA. 

Hasañas  son  del  poder, 
A  Dios  siempre  parecido. 
Añadir  al  oro,  prima, 
esmaltes ,  cuando  por  sí 
el  mundo  tanto  le  estima, 
no  es  mucho ,  ni  que  á  un  rabí» 
ó  un  diamante  que  sublima 
basta  el  sol  su  resplandor, 
guarnezca  el  oro  opulento, 
y  realce  su  labor; 
pues  halla,  en  fin,  fundamento 
el  trabajo  en  au  valor. 
Mas  de  una  materia  baja 
hacer  una  pieza  noble , 
un  escritorio ,  una  caja , 
una  imagen ,  que  de  un  roble, 
al  oro  puro  aventaja, 
esa  es  magestad  guardada 
á  Dios  solo  /  al  poder, 
que  con  grandeza  elevada 
se  autorizan  con  dar  ser 
Tirso.  Tomo  IIL  22 
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y  valor  á  lo  que  es  nada. 

Esto  mismo  iñcer  procura 

mi  amor ,  pues  porque  A  luc  sal^ 

su  poder  y  mi  hermosura, 

busca  un  marido  que  valga , 

prima ,  no  mas  que  la  hechura. 

CLAVStA. 

Mis  celos  has  satisfecho , 
pues  esa  hechura  saldrá 
A  tu  gusto,  y  mí  provecho. 

CLEMENCIA. 

Mi  hechura  solo  valdrá 

si  hago  al  conde,  ya  deshecho. 

CLÁVELA. 

Rósela  sale. 

CLSHBHCIA. 

Pues  anda , 
y  no  temas  que  por  mí 
pierda  tu  amor  su  demanda; 
que  á  mi  Enrique  el  alma  di» 
si  bronce,  ya  cera  blanda. 

(Fase  QaveJa.) 

ESCENA    II. 


EOCBLA.— CLBWCIICIA. 
EOSBLA. 

En  busca  de  vuestra  altesa 
me  trae,  aeSora,  un  cuidado, 
que  ocasiona  mi  tristexa. 

CLBMBKCIA. 

G>mo  sea  enamorado , 
A  comunicarle  empiesa ; 
que  los  de  una  facultad 
alivian  su  mal  mejor. 

BOSBLA. 

Es,  gran  señora,  verdad. 
Mas  i  paga  tributo  á  amor 
vuestra  altesa  ? 
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CLEMENCIA. 

Voluntad 
tengo  á  quien  aborrecía; 
decirme  la  tuya  puedes» 
mientraa  yo  callo  la  mía. 

R05ELA. 

Segura  con  las  mercedes 
que  me  has  hecho  desde  el  dia 
que  entré  en  palacio,  quisiera^ 
si  de  mi  te  satisfaces.... 

CLEMENOA. 

¿Querrásme  hacer  tu  tercera? 

RÓSELA. 

Que  fueses  en  unas  paces » 
gran  señora ,  medianera. 

CLEBIBNCIA. 

¿Con  quien  los  enojos  son? 

aosBLA. 
Días  há  que  he  sido  amada 
con  recíproca  afición , 
aunque  agora  mal  pagada , 
de  Otón. 

CLEMENCIA* 

¿Luego  sabe  Otón 
querer? 

aOSELA. 

Ninguno  lo  ignora, 
ni  él  tan  venturoso  fuera 
si  no  amara ,  gran  señora. 

CLEMENCIA. 

Bien  dices:  la  planta  y  fiera, 
por  dar  fruto ,  se  enamora. 

RÓSELA. 

Cuando  alcancé  tu  privanza , 
le  traté  con  menosprecio, 
y,  con  ingrata  mudausa , 
le  llamé    ignorante  y  necio; 
porque  llpgó  mi  esperanza 
á  prometerse  por  si 
dar  la  mano  á  un  potentado ; 
que  aunque  plebeya  nací, 
como  mi  hermano  ha  llegado 
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á  tanta  dicha ,  creí 
subir  donde  mi  ambición 
pretendió  desvanecida. 
Sintió  mi  desden  Otón , 
y  despreciado,  me  olvida. 

CLEMENCIA. 

Agravios  y  celos  son 
espuelas  con  que  amor  vuela , 
aunque  un  desprecio  es  bastante 
á  apagar  llamas ,  Rósela. 

RÓSELA. 

De  un  hombre  tan  ignorante, 
que  aun  no  le  admite  la  escuela, 
¿quién  pensara  tal  ventura? 

CIEMBTICIA. 

¿Muger  eres  de  penseque? 
Desdicho  has  de  tu  cordura. 
Ahora ,  yo  haré  que  se  trueque 
el  aspereza  en  blandura 
de  Otón;  que  si  te  ha  querido, 
y  otra  ves  el  fuego  atizas, 
que  amortiguaste  ofendido, 
mientras  duran  las  cenizas, 
no  ha  muerto  al  fuego  el  olvido. 
Yo  despertaré  sus  Itamaa. 

RÓSELA. 

Él  viene,  porque  procures 
mi  paz. 

CLEMENCIA. 

Si  cuerda  te  llamas, 
ni  en  penseques  te  asegures, 
ni  desprecies  á  quien  amas. 
(Fase  Rósela,) 

ESCENA     III. 


OTÓN. —  CLEM  BRCLA. 
OTÓN. 

Aguardando  el  duque  qaeda 
á  vuestra  alteza« 
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CI.BtfENClA. 

Y  yo  á  vos. 

OTÓN. 

¿Qué  hfty  en  que  serviros  pueda? 

CLEMENCIA. 

G>Dde»  ¿no  muestra  ser  Dios 
amor  con  vos ,  que  se  hospeda 
en  el  mas  rústico  pecho, 
como  en  el  alma  mas  rica? 

OTÓN. 

No  soy  para  él  de  provecho: 
mas  á  la  gueirra  se  aplica 
mi  inclinación. 

CLEMENCIA. 

Ya  habéis  hecbp 
en  ella  alarde  capaa 
del  valor  que  en  vot  se  encierra ; 
pero  ya  que  es  todo  pas      •     • 
y  se  ha  acabado  la  guerra , 
cuando  reina  amor  rapas 9 
¿  en  qué  soléis  ocupar 
el  tiempo? 

,  OTON, 

Pues  el  mas  largo, 
¿no  es  corto  para  peosar 
lo  mucho  que  os  soy  á  cargo, 
y  no  he  de  poder  pagar? 

CLEMENCIA. 

Vm  ¿qué  me  debéis  á  mi? 

OTON. 

Todo  el  ser  que  me  ha  ilustrado: 
la  privanza  á  que  subí; 
el  haberme  acreditado, 
fingiendo  que  yo  vencí 
al  conde  Enrique;  el  sacarme 
de  una  granja  al  cargo  honroso 
con  que  he  venido  á  ilustrarme; 
y  el  haberme  hecho  dichoso, 
que  es  lo  mas  que  podéis  darme. 

CLEMENCIA. 

La  dicha  que  es  con  esceso , 
es  deuda  al  cielo  debida; 
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yo  no  tengo  parle  en  eso. 
Fingí  de  Enrique  la  huida; 
mas  trayéndole  vo.s  preso, 
bien  habéis  beneficiado 
lo  que  dije  en  profecía: 
el  tituló  que  os  ha  dado 
mi  padre  á  intercesión  mía , 
vuestro  esfuerzo  le  ha  ganado. 
Antes  08  soy  tan  deudora , 
que  si  es  la  paga  mejor 
la  que  el  amor  atesora , 
os  he  de  hacer  acreedor 
de  un  alma,  Otón ,  que  os  adora. 

OTON. 

¿A  mí ,  seiiora? 

CLEMENCIA. 

Y  tan  bella 
como  la  imaginación , 
transformada,  Otón,  en  ella, 
os  dio  en  alguna  ocasión 
ánimo  para  querella. 

OTÓN. 

Si  no  es  que  de  mí  os  burláis , 
no  sé,  scilorá,  á  qué  fin 
mi  libertad  incitáis. 
No  os  entiendo. 

CLEMENCíA* 

A  bablar  latin, 
no  es  mucho  no  me  entendaisl 

OTÓN. 

Yo  en  mi  vida  tuve  dama. 

CLEMENCIA. 

Pues  hartas  obligaciones 
á  la  que  su  dueño  os  llama 
tenéis.  Üe  aquestas  ratones 
sacad  quien  es  la  que  os  ama. 

OTON. 

¿Yo  obligaciones  de  amor? 
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ESCENA    IV. 

UN  PAGX. — CLEMENCIA.  OTÓN. 
PAfiS. 

£1  duque  á  llamar  envia 
á  vuestra  aliesa. 

OTÓN »  aparieé 
.  Temor, 
refrenad  á  la  osadía. 

CLEMENCIA. 

{Jpartt  á  Otón.) 
Para  sabello  mejor , 
id  esta  noche  al  terrero; 
que  hablando ,  conde  ,  cOBraigo » 
con  ella  hablareis. 

l^unse  Clemencia  y  el  page.) 

ESCENA    V. 


OTON. 

¿Qué  espero? 
Imaginadon ,  si  oa  sigo» 
imiur  Faetones  qiúero. 
¡Válgame  Dios!  ¿Si  madama, 
para  ensalzar  mi  ventura 
de  todo  punto »  me  ama? 
Mas  ¿qué  bárbara  locura, 
necio  pensamiento,  os  llama? 
¿Yo  de  Clemencia  ?  ¿  yo  amado 
de  quien  el  sol  puede  .ser , 
no  original ,  su  traslado? 
Mas  ¿no  es  Clemencia  muger? 
¿Qué  imposibles  no  ha  allanado 
del  amor  el  real  decoro? 
Dicha,  de  mi  parte  os  hallo: 
hombre  soy;  no  la  enamoro 
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como  á  la  asiría  el  caballo, 
ó  como  á  Pasife  el  loro. 
Refrenaos,  lengua  habladora, 
y  no  ofendáis  tal  valor. 
Pero  ¿no  rae  dijo  agora: 
"os  he  de  hacer  acreedor 
de  un  alma ,  Olon,  que  os  adora  ?•• 
¿Mas  por  fuerza  h^  de  ser  ella? 
Sí;  que  "mi  imaginación 
transformada  (dijo)  en  ella , 
me  dio  tal  vez  ocasión , 
y  ánimo  para  querella.*' 
Si  el  ánimo  es  menester, 
cierta  es  la  dificultad. 
Animo  para  querer, 
si  no  es  para  su  beldad, 
¿para  qué  otra  puede  ser? 
Pero,  imaginación  necia, 
¿quién  vuestra  virtud  contrasta? 
Clemencia  á  Enrique  desprecia  ^ 
y  con  ella,  no  fue  casta 
Penélope  ni  Lucrecia*    • 
Mas  si  me  dijo  madama: 
"pues  hartas  obligaciones 
á  la  que  su  dueño  os  llama 
tenéis;  de  aquestas  razones 
Mead  quién  es  la  que  os  ama,*' 
¿yo  á  quiea  tengo  obligaciones , 
si  no  e<  solo'á  so  hermosura? 
¿  Quién  ha  sido  la  ocasión 
de  mi  envidiada  ventura , 
sino  es  solo  su  afíciba  ? 
Pues  si  do  aquí  sacar  qufero 
mi  dama ,  que  es  ella  digo. 
"Id  esta  noche  al  terrero; 
que  hablando,  conde,  conmigo, 
con  ella  haUareis?"  Grosero 
soy,  pues  e«  esto  reparo. 
Si  ha  de  hablar  ndi  dama  en  ella , 
¿qué  dudáis,  ingenio  avaro? 
"Conmigo,  hablareis  con  eila." 
¿  Pudo  decillo  mas  claro  ? 
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Ea ,  Gonfasioiv  oteara ,  > 

pues  ánimo  es  menester» 

el  ánimo  measef^ora, 

el  ser  Clemencia  aa^eri  • 

y  lo  que  es  mas,  ni  ventara^  (Fmt0,) 

ESCENA    VJL 


ClBKBliaA.  EL  üff^pnL 

Yo»  Clemencia,  hará  por  tí, 

lo  que  me  psto« 

cuunvoiAk  • 
,   ACUoii  :    i 

casarle  será  raaoa: 

palabra  á  Rósela  di    •    . 

de  suplicarte  por  ella* : 

Bien  ooa  Otón  casará». 
y  él  en  Roseb  tendrá 
esposa  discreta  y  bella* 
Dotaréla.  de  mi  mano» 
porque  tú  la  quieres^  bien»    - 
y  porque  debo  también 
mucho  á  César» »  sa  hermano. 
Mas  tú»  que.por  lodos  rnef^s » 
y  casar  quieres  4  Otoar» 
¿por  qué  á  ta  edad  en  saioví 
tan  honestos  latos  niegas  ? 
Ya  «s  bien  que  de  este  cuidado 
roe  libres,  y  pues  soy  viejo» 
obediente  á.ni  consefo» 
des  sucesión  á  mi  estado* 
Monferrato  es  tvyro  ya ; 
á  Mantua»  Clefnencia»  heredas; 
la  mas  poderosa  quedas 
de  Lombardsa,  y  podrá 
cualquier  «ey»  si  el  ináfres 
ve  de  tu  dote  y  bellesa » 
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dar  corona  á  tu  cabaa, 

porque  la  mano  le  áci.  , 

CUUIBRCIA.  I 
Eso  queda  á  cai^  tuyo; 

que  en  mi  Bo  fuera  moa  I 

csceder  de  tu  elección.  I 

]»trQDB.  ' 

Pues  si  eso  es  así,  concluyo 

con  que  ya  tengo  escogido , 

mi  Clemencia,  un  noble  esposo» 

no  de  suerte  poderoso» 

que  al  titulo  de  marido, 

siendo  rey ,  soberbio  adada 

el  título  de.ac^or»     .  .f 

sino  á  quien  siendo  menor  • 

que  tú,  la  vida  prmdA 

y  estado  por  ti  mei^re, 

á  tu  gusto  se  sujete, 

por  sedora  te  resjpete,  1 

y  por  esposa  te  adore.  * 

ciSMBiiciA»  aparte. 
Sí  no  es  este  Enrique  i  el  conde^'     i 
cielos ,  decid ,  ¿  quién  será  ?  » 

Pobre  y  sin  estado  está; 
y  con  mi  amor  oorrespoBde^ ' 
Pedidme  alfaritíat  si  es  él , 


Veggonaosa  y  muda,  •  ' 
mésela  el  teip«r  y  la  duda  •  . 
en  ti  el'jasmin  y  el«clairél. 
Raion  será  despenarte.      ' 
Tu  esposo  faa  de  ser,  Clemencia, 
Criselio.        ' 

.  C^XmílGIA. 
¿Quién? 

es  digna  de  enamap^ste.. 
Primo  es  mió,  y  su  valor» 
igual  á  sus  prendas  claras, 
Unto  que  si«t4  faÜaias; 
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le  hiciera  mi  saccior. 

CtBllSRClA. 

Antes  por  aer  um  cercano,    ■ 
ni  le  admito  ni  apeteaco;   ' 
que  bodas  con  parentcáoo 
no  te  logran. 

Yaca  en  vañío 

resistir  mi  voluntad; 
que  en  fé  de  ser  {;usto  mío, 
para  que  dispense ,  envío 
mañana  á  su  santídad 
áCtero. 

Amor  y  ya  os  lloro 
malogrado.     • 

Esie  es  mi  intento.  ' 
Solire  sangre,  cssaiüiento, 
dicen  qoe  és  sobre  *aittl ,  oro. 

GUllBMClA,    OffúrU, 

ó  será  mi  espdso  Enrique, 

ó  la  muerte  me  daré. 

Un  pspel  le  escribiré;  ■  ' 

mi  amor  sus  penas  pobliqae. 

Cuerda  y  obedi^te  eres.- 
Míralo,  y  vuelve  despises^ 

ctsmiiGiA^ 
Como  ese  hombre  np  me^et»  ' 
cásame  con  ^nten  ^fuisieres.  {Fase.) 

ESCENA  VIL 


n  WfQOB. 

Ejecutiré  mi  gusto, 
ó  probarás  mi  rigor.— 
Mas  no  sufrirá  mi  amor 
que  la  case  á  mi  disgusto. 
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¡Qué  grande  felicidad 
fuera ,  si  un  padre  engendrara » 
como  en  e)  Ulle  y  la  can, 
en  el  alma  y  voluntad 
su  semcjansa»  mas  Dios 
cría  el  alma,  y  la  dá  el.ieri 
y  asi  es  milagro  el  hacer 
una  voloiOad  de  doa. 

ESCENA   VIH. 


CátAaO. — B&  MQ9B* 
CiSAEO. 

De  prevenir  la  partida 

que  he  de  haoer  4  Roma,  vengo. 

Mientra^  que  yo  no  prevengo 

á  Clemencia,  persuadida 

á  no  hacer  mi  voluntad» 

¿qué  importan  tus  prev^don^? 

A  ruegos  y  persuasiones 

responde. con  liberUd 

que  hasta  el  nombre  le  es  odioso 

de  Criselio,  y  porque  vea.  v 

si  hacer  mi  gusto  desea,»    -    ,  -  . 

le  dé  cualquiera  otro  esposo , 

fuera  de  él. 

¡Buena  ocasión 
la  envidia  darme  procura, 
para  atajar  la  ventura 
con  que  me  atormenta  Otón ! 

DUQUE. 

Es  mi  única  her^d^r*  % 
ámola  escesivamente, 
y  aunque  pudiera- i mprudcint^ 
fonalla  á  qu£  el  sí  le  diera» 
mucho  mas  debo  4  mi  hija 
que  á  CrissUo;  y  etiti*egalla 
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á  quien  aborrece,  es  dalU. 
no  esposo,  nuerie  prolíía* 
Pues  nvr  palabra  empeñada , 
y  dtejar  mi  sucesión , 
á  falta  de  hijo  varón , 
por  muger  continuada , 
llevólo,  C¿saro,  maU 
Criselio,  en  fin,  es  mi  primo; 
por  valeroso  le  estimo, 

por  discreto  y  por  leal : 

si  casara  con  Clemencia , 

mi  sangre  se  continuara , 

sin  que  por  ella  pasara 

á  estrangera  descendencia. 

En  aquesta  confusión , 

que  me  aconsejes  te  pido. 

CiSARO. 

De  qae  no  se  case  ha  sido 
gran  señor,  la  causa  Otón; 
que  ya  que  á  este  punto  llego, 
traidor  fuera ,  á  no  decir 
lo  que  llegué  á  ver  y  oir. 
Gm&o  á  amor  le  pintan  ciego, 
no  repara  en  calidad. 
Madama ,  gran  señor,  ama 
áOtoa. 

¿Q«é  dices? 

cásAmo. 

Madama 
le  maestra  tal  voluntad , 
que  si  no  es  á  Otón,  no  creas 
que  á  otro  dé  la  mano  y  si. 

DOQUX. 

Agora  se  fué  de  aquí ; 
y  porque  tu  engaño  veas, 
afectuosa  me  pide 
que  con  tu  bormana  Rósela 
case  á  Otón. 

C^ABO. 

Esa  es  cautela 
con  que  sospechas  impide. 
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Hácele  Unto  &Tor, 
y  con  tal  publicidad « 
que  no  falta  en  la  ciudad 
quien  satirice  su  amor; 
y  quiérete  deslumlurar 
con  pedirte  que  le  cases 
con  mi  hermana. 

Si  probases 
lo  que  acabas  de  afirmar» 
yo  la  dicha  trocaría 
de  Otón ,  de  suerte  que  hiciese 
que  envidiosos  no  tuviese. 

CiSAAO. 

A  llamarle,  pues»  envía i 
y  dile  que  luego  quieres 
que  se  case  con  Rósela. 
Verás  cual  duda  y  recela, 
y  que  si  fuersa  le  hicieivs» 
madama  misma  procura 
disuadirte  el  casamiento 
que  te  pidió. 

BUQüS. 

El  sufrimiento 
á  estos  tiempos  es  cordura. 
Mo  ha  Otón  de  perder  conmigo» 
aunque  contra  él  atestigües, 
mi  amor,  mientras  no  averigües 
méritos  de  su  castigo. 
Vele  á  llamar. 

CÚAEO,  aparte. 
Si  afrentado 
de  mi  hermana ,  la  aborrece» 
y  por  muger  se  la  ofrece 
el  duque,  es  averiguado 
que  ha  de  responder  que  no; 
y  asi  queda  satisfecha 
de  Clemencia  la  sospecha» 
y  de  Otón  vengado  yo ; 
que  su  ventura  me  tiene 
tal ,  que  fuera  de  mi  estoy. 
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¿No  YU? 

A  llamarle  voy. 
Ptero  él  nuataOf  ledor,  viene. 

E8C£NA  IX. 


OTOK. —  EL  DVQUS.  CÉAARO. 

OTOH,  aparte. 
Ingenio  siempre  ignorante, 
¿de  cuándo  acá  discurrís , 
conjeturáis  y  argüís, 
si  soy  tan  torpe  estudiante? 
Dejad  tanta  consecuencia , 
y  ya  que  hacerlas  queréis, 
probad  que  os  desvanecéis, 
y  que  no  me  ama  Clemencia. 

Ocon. 

OTOR. 

Gnuise&<^. 

¡Qué  poco 
de  vuestro  aumento  curáis, 
cuando  á  mi  me  desveláis 
por  él! 


Si  no  es  ya  que  loco 
me  tenga  el  favor,  que  siento 
liacerme  vos,  gran  señor, 
¿qué  aumento  quiero  mayor, 
que  el  desvelaros  mi  aumento? 

Ya  es  tiempo  de  que  os  caséis; 
que  se  pasa  el  tiempo  en  vano; 
y  si  ha  de  ser  de  mi  mano, 
como  á  Rósela  la  deis, 
á  sa  dote  me  obligáis» 
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OTOM. 
¿Yo  á  RomU»  gran  señor? 

MJQOB. 

Vos»  pues. 

OT09. 

No  me  tiene  amor. 

nOQDB. 

Engañado,  conde,  estab; 
[  que  en  su  nombre  me  ha  pedido 

I  Clemencia  este  casamiento. 

'  OTOM. 

¿Quiéni  seilor? 

iMr<2VB« 
Turbado  os  siento. 

CiSA&O. 
{Aparte  al  duque,) 
No  dirás  que  te  he  mentido. 

OTOII. 

Turbóme  de  <pie  madama 
pida  que  me  case  yo 
con  Rósela. 

Vüqjnu 
¿Por  qué  no» 
siendo  RoseU  tu  dama? 

OTOM. 

Mire,  señor,  vuestra  altcia 
que  no  pedirá  por  mi 


Aquesto  es  ansí. 
{Aparte.  Mi  sospecha  es  ya  certen.) 

OTOH. 

{Aparte,  \  Ay  soberbia  presunción!) 
Señor,  que  se  burlaría 
madama,  ó  probar  querría 
de  esta  suerte  mi  intención. 

DüQOB. 

¿A  qué  eleto?  ¿No  es  igual 
este  casamiento? 

OTON. 

Yo, 
ni  digo  sí,  ni  que  no. 
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Rósela  iitnifi  caudal , 
y  belleza  apetecida, 
para  cualquiera  .valor: 
lo  que  yo  dudo » tefior» 
es  que  madama  los  pida. 

JI9QDK.  ' 

¿Pues  qué  hiy  de  dificultad, 
en  eso? 

OVOK»' 

jl^o.escosagraye, 
que  cuando  n^ad^ma  sabe 
no  tenerme  voluntad  ., 

Rósela»  quier»  ofeadella, 
y  darme  esposa|i:disgusto     ., 
de  Césaroí, ,       ,    :  . 

Fot  mi  gusto 
C^saro  el  suya  atropeUa. 
Andad  9, y  deniro de  ua  bor» .  : 
me  dad  la  resQ}ucioa  / 

de  este  cas^i«nto,  Otm, 

oww,  ítparUm  j      .        •.  » 
Cayó  la  maquina  agpra«  . .  > 

locura,  que  ^. viento  labciaa»     ;        y 
Sobre  arena  edifiqué,  .   .    *, 

y  aun  menos,  pues  levanté      •  .. 
quimeras  sobro  palabraa»  (fViM.).       « 

..    »' 

£S(:XNA  X.  *"     '^     ' 


/ 


Bien  probaste,  tu  int^cion,  .    •  < 

Este  es  de  Qlemenpia  amanter 
indicio  l^vístp  (Mistante    ,  .         ,  !  ,, 
en  su  necia  turbación*  .      ,t 

¿Qué  baremos? 

cisiAmo, 

Darle  la  muerte  4 
Tuso.  Tomo  UL  23 
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que  el  Crimea  de  desleal tad 
es  de  lesa  mageslad. 

Dvqvn. 
Mo  pagaré  de  esa  suerte 
bien  lo  mucho  que  le  debo. 
Ya  no  pretendo  casarle 
con  tu  hentoana,  mas  sacarle 
de  Mantua. 

CÉSAKO. 

Tu  g-uslo  apruebo  I 
aunque  dejar  con  la  vida    ' 
á  quien  ayer  levantaste    ' 
del  polvo  y  y  le  sublimante 
á  tu  privanca,  convida 
á  que  otro  como  él  se  atreva 
á  perturbar  tu  sosiegfé. 

¿No  dices  que  amor  es  dego?' ' 
Pues  si  es  ciego '^uíen  le  lleVa^ 
y  le  da  mi  hija  otasion, 
cualquier  yerro  le  diseulpa; 
Clemencia  tiene  la  culpa  i ' 
echando  de  Mantua  á  Ótoo,    • ' 
y  enviándole  al  gobietno' 
del  despojado  marques , 
podrá  Crisélio  después 
no  mal<%rar  su  amor  .tierno. 
Con  este  título  honesto » 
los  inconvenientes  quito.  ^ 

CÉSARO. 

Eso  es  premiar  su  delito. 

DrQITB. 

Lo  que  le  amó  mattificsto. 
Ven ,  y  haré  la  provisión 
del  estado  á  que  le  enVio ; 
y  porque  algún  desvaHo 
no  baga  Grtselio,  en  ratón 
del  desden  coii  que  Clemencia 
niega  el  pi^tendnlo  sf , 
la  palabi*a  que  le  di , 
y  de  mi  estado  la  herencia 
también  he  de  asegurar 
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con  uoa  cédula  mia. 

cisAKo,  aparte. 
Mi  envidia  en  vano  porfia 
á  este  idiota  derribar. 

Cruel  eres  para  juez. 

cisAaOy  aparte, 
¡Gobernador  Otón  ya! 
¿Mas  que  su  estado  le  di, 
si  le  persigo  otra  vea? 

.  £8€£NA   XI. 


EKRIQCnB.— CESA&0«-   - 

simi<2trs,  aparte» 
¡A  buen  término  be  venido 
por  voí,  amor!  ¡De  mi  estado, 
y  libertad  despojado, 
de  Clemencia  aborrecido  ^ 
sin  deudos,  y  sin  amigos 
que  de  mis  males  se  acuerden ! 
que  los  trabajos  los  pierden , 
ó  los  vuelven  enemigos. 
Pero  ,  amar,  lo  que  mas  siento, 
es  de  mi  ingrata  el  desden , 
porque  á  quererme  ella  bien  , 
gloria  fuera  mi  tormento. 

CÉSAAO. 

{Aparte,  Enrique  es  este;  ya  estoy 
contra  Otón  determinado; 
no  gobernará  el  estado, 
ni  vivirá  ,  si  puedo ,  boy.) 
\ O  conde ! 

ENAIQrB. 

\0  Césaro  amigo! 

CÉSARO. 

Con  tal  nombre  me  estimad; 
que  yo  os  diera  libertad , 
á  poder  dar  el  ^castigo 
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á  un  bárbaro  que  merece, 
y  estorba  vuestra  ventura. 

SMRIQDB. 

Libertad,  no  la  procura 
mi  amor;  que  aunque  me  aborrece 
Clemencia,  contento  vive, 
padeciendo,  en  su, presencia* 

céshKH» 
Si  como  os  ama  Clennencia, 
y  por  dueño  os  apercibe  ,    >. 

el  alma ,  no  se  opusiera 
la  necia  contradicción, 
Enrique,  que  os  hace  Oloví^ 
brevemente  Mantua  os  viera 
su  esposo ,  y  del  duque  airado 
noble  yerno  y  sucesor» 

ENRIQUE. 

¿Clemencia  me  tiene  amor? 

CÉ£ARO.  ,  '\ 

Mi  hermana  cv^nfea  me  lia  d^do. 
de  lo  que  por  vos  padece,  ' 

lo  que  vuestra  prisión  llosra,. 
si  os  estima,,  si  os  adora^ 
y  sí  viéndoos  se  enternece. 
Pero  Otón,  que  al  duque  faeobisa,. 
ignorante  y  ambicioso,  •  ' 

pretendiendo  ser  su  esposo ,     .  ,   •  i 
á  Clemencia  os  tir^piaa.       i    .r.  > 
A  (!;obernar  vuestra»  estado    i     . 
le  despacha ,  y  en  secreto    ...    . 
quiere  esta  noche ,  en.  efeto , 
(¡ved  si  le  tiene  hechizado!) 
que  á  Clemencia. dé  la  man», 
mientras  Crisclip  (o  ifuora; 
que  como  sabéis  U  adora  ; 
y  dándoos  muerte  inhumano» 
en  tomando  posesión  . 
de  Monferrato,  nombralle 
por  su  marques,  y  dejalle 
de  Mantua  la  sucesión. 
Esto  en  secreto  he  sabido, 
y  á  decíroslo  me  alreycs 
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porque  á  lo  mucho  que  os  ¿eho 
es  bien  ser  agradecido. 
De  esto  último  nada  entiende 
Clemencia,  á  vuestro  amor  fiel, 
porque  esta  noche  con. él 
forzarle  á  casar  pretende. 
En  fin,  dama,  estado  y  vida 
de  aquí  á  mañana  perdéis, 
si  remedio  no  ponéis. 

ENRIQUE. 

Sin  Clemencia,  bien  perdida 
será.  Déme  fin  cruel 
el  duque. 

CéSARO« 

Mejor  remedio 
es  quitar  á  Otón  de  enmedio; 
que  yo  os  prometo,  muerto  él, 
de  obligar  que  el  duque  viejo 
trueque  su  enojo  en  amor. 
Ya  veis  que  me  hace  favor, 
y  que  estima  mi  consejo. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿de  qué  modo  os  parece 
se  haga ,  y  yo  esté  seguro 
del  duque? 

C^SARO. 

Pues  que  procuro 
lo  que  Clemencia  apetece, 
fiad  de  mí  vuestra  suerte. 
Esta  noche  á  Otón  matemos; 
que  á  Criselio  atribuiremos 
seguramente  su  muerte, 
que  es  su  amante  declarado; 
y  el  duque  tendrá  por  cierto 
que  alguno  le  ha  descubierto 
el  casamiento  tratado 
con  Otón,  y  que  en  vengama 
de  su  menosprecio  y  celos, 
le  ha  muerto. 

BNRIQtrK. 

Ayuden  los  ciclos 
vuestra  industria  y  oii  esperanza; 
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que  vuestro  <erá  mi  estado ^ 
7  es  corta  satisfacción. 

CÚSARO. 

Quedaremos»  muerto  Otón, 

vos  contento,  y  yo  vengado.  (Fanse.) 

ESCENA    XII. 


OTON.  GILOTB. 
OTÓN. 

¿Quedaba  buena  mi  madre? 

GILOTB. 

Buena ,  contenta  y  segura 
de  ver  crecer  tu  ventura , 
y  bendiciendo  tu  padre 
el  día  que  te  engendró. 
Los  trigos  á  la  barriga; 
las  viñas  (Dios  las  bendiga, 
y  á  Noé  que  las  plantó) 
señales  nos  dan  cumpridas 
de  hincbir  liasta  los  capacbos 
los  cestos,  y  á  los  borrachos 
de  llenarles  las  medidas ; 
el  ganado,  basta  los  perros , 
gordos  para  rebentar; 
rebosando  el  palomar; 
lleno  el  soto  de  becerros. 
Borregos,  (Dios  los  aumente) 
ni  en  los  rediles  ni  cercos 
caben;  como  tú  los  puercos, 
no  quitando  lo  presente. 
Los  prados  llenos  de  potros, 
y  las  yeguas  también  llenas 
las  barrigas ,  porque  apenas 
unos  paren ,  que  entran  otros. 
Jugando  el  cura  á  la  polla, 
el  barbero  y  sacristén 
damas  y  rentoy  también. 
JKo  hay  hogar  que  esté  sin  olla  i 
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ni  cuna  sin  dos  chicojtea: 
á  todot  bailé  con  viát^ 
y  4  mi  Torílda  parida 
de  un  rapai  qm  dos  cogotes. 
¿Qué  hay  de  nuevo  por  átá  ? 

OTÓN. 

Que  me  casa  el  duque. 

GUOTS. 

¿Es  cura? 


Rósela  enmendar  procura 
deidenes  viejos. 

OIIOTB. 

Si  hará. 
Mas  tú  ¿qué  dices  á  eso? 

OTÓN. 

Nuevas  imaginaciones 
traen  mi  seso  en  opiniones. 

61LOTS. 

Pues  quedaráste  sin  seso. 
¿Podremos  saber  de  dónde 
nace  ese  mal ,  ó  lo  que  es? 

OTÓN. 

Pregúntamelo  después; 
que  sale  Críselio. 

ESCENA   XIII. 


CUSBUa.-— OTOH.  6U.0TB. 


CniSBLIO. 

¡  O  conde ! 


¡O  seSor!  ¿Addnde...? 
CRisnio. 

Vengo 
al  duque »  que  por  mí  envia.... 

OfON. 

Yo  y  todo,  á  báblallé  venia, 
porque  de  una  hora,  que  tengo 
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de  término  para  dalle 
cierta  respuesta  ,  no  «pieda 
nada  ya. 

CRISBLIO. 

Bien  os  suceda, 
porque  yo  temo  enojalle , 
según  vengo  alborotado. 

OTOH. 

¿Cómo? 

CETSKtlO. 

Con  descuido  trata 
promesas,  que  si  dilata, 
le  ban  de  alborotar  su  estado. 
Su  primo  soy ,  y  Clemencia , 
cuando  me  dé  mano  y  si  , 
gana. 

OTÓN. 

El  duque  viene  aquí. 
Si  le  habláis,  llevad  paciencia. 

ESCENA    XIV. 


BL   DUQüX. DICHOS. 

Buque. 
Primo. 

CRTSELIO, 

Gran  señor. 

DüQüB. 

Otón. 

OTOH. 

Seitor. 

DVQüB. 

A  los  dos  estimo, 
á  vos,  Criselio,  por  primo, 
y  á  vos  por  inclinación. 
Tomad  y  leed  los  dos: 

(Da  á  cada  uno  un  papel.) 
que  asi  pretendo  obligaros  s 
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(A  CríseW.) 
á  Toa  por  ascgararos , 

(A  Oion.) 
y  por  faonrarot  á  vos.  {fTtseJ) 

ESCENA    XV.  (1) 


OrOR.  GEimiO.  6I10TB. 
GEMBETO. 

¿Por  aaeganumie  á  mi? 
Mi  determinación  sabe. 

OTÓN. 

¿Por  honrarme?  ¿Qué  honra  cabe» 
propicios  cielos  t  aqoi? 

61LOTB« 

¡  Oigan !  ¡  cómo  se  ha  quedado 
cada  cual  con  su  sentencia! 

CEISBIIO. 

¿Si  es  cédula  en  que  Clemencia 
el  bí  de  esposa  me  ha  dado  ? 

OTOK. 

¿  Si  porque  4  Rósela  admita, 
algún  estado  me  di? 

caiSKtio.^ 
Suspensión ,  veamos  ya 
lo  que  contiene  esta  dita. 


Lo  que  dice  quiero  ver 

el  papel  que  á  honrarme  viene. 

OILOTE. 

Casa  es  cada  cual  que  tiene 
su  cédula  de  alquiler. 
(Lee  en  secreto  Otón ,  y  en  públüú  Criselh,) 

GEUBLIO. 

Antee  que  oe  eaeeie^  importa  á  mi  servicio  ^  y  aU" 
mentó  vuestro  ^  saquéis  mentirosa  á  ia  envidia  que  os 


(1)    Hsbla  pan  sí  cada  pertonsge  «n  toda  la  «setas. 
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pretende  descomponer  connugo;  y  esto  ha  de  ser  partían^ 
doos  á  MonferrtUo  por  godernaíior  de  iodo  su  marque^ 
sado.  Ocupad  luego  esa  plaza  \  que  sobre  aquesta  merced^ 
cualquiera  pretensión  vuestra  caerá  mejor ,^El  Duque. 

OTÓN. 

m  amor  que  os  tengo  ^  pasa  por  cualquAr  d(fí^ 
cuitad  y  contradicción  ^  aunque  haya  no  pocas  para  que 
os  dé  d  mi  hija  Clemencia ,  y  con  ella  sucesión  de  mi  esta* 
dOy  que  procuran  impedirme ;  y  ansí^  para  vuestra  segu^ 
ridaflf  y  en  muestras  de  mi  amor^  os  doy  esta  firma  de 
resguardo ,  y  mi  palabra  con  ella ,  que  otro  no  será  su 
esposo  que  me  herede  ,  sino  vos.s=El  Duque» 


¡Válgame  Dios! 

OTOH* 

¡Dios  me  raiga! 


¡Jesús! 

OTÓN. 

¡Jesiis! 

61L0TB. 

Yo  también 
roe  santiguo ;  que  si  ven 
algún  diablo ,  porque  salga « 
bueno  es  echar  bendiciones. 

CEISBLIO. 

¡  Descomponerme  procuran ! 

ijos  dos. 
¡  Jesús ! 

GltOTB. 

Parece  que  curan 
por  ensalmo  lamparones. 

OT0N« 

I A  mí  pakbra  de  esposo 
de  Clemencia,  y  su  heredero 
el  duque! 

cnmuo. 
Algún  lisoniero, 
de  mi  privaiiia  envidioso, 
me  descompone  atrevido; 
y  para  empezar  á  honrarme 
el  duque,  y  asegurarme 
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la  iQceftion,  ha  querido 
que  gobierne  á  Monferrato, 
y  haciéndome  su  marques, 
darme  á  Clemencia  después. 
¿Qué  dudo?  ¿En  qué  me  recato» 
si  en  esla  cédula  corta 
asegura  con  certeza 
mi  casamiento  ?  ¿  No  reía: 
(Lee.)    antes  que  os  caséis  j  ñnporta 
d  mi  seroieio  y  aumento 
vuestro,,.?  Luego  presupone « 
contra  quien  me  descompone» 
por  cierto  mí  casamiento. 
Pues  el  duque  le  asegura, 
temores,  ¿qué  hay  que  dudar? 

OTÓN. 

Esto  y  mas  puede  esperar 
el  que  tiene  mi  ventura. 
Yo  apostaré  que  Clemencia 
á  su  padre  ha  declarado 
el  amor  que  me  ha  mostrado, 
y  él  por  hacer  esperíencia 
del  que  á  Rósela  he  tenido, 
(que  de  Césaro  sahrá 
sucesos  pasados  ya) 
me  mandó  ser  su  marido, 
para  saber  si  la  quiero, 
ó  pasó  mas  adelante 
mi  pretensión  que  de  amante: 
esto  en  mi  provecho  infiero. 
De  sangre  ilustre  desciendo: 
los  Grimaldos  y  Fregosos, 
en  Italia  generosos, 
me  dan  el  ser;  que  pretendo 
no  perderá  calidad 
conmigo  su  ducal  casa. . 
(Lee.)    El  amor  que  os  tengo  pasa 
por  cualquier  dificultad 
y  contradicción^  aunque  haya 
no  pocas  para  que  os  dé 
d  mi  hija  Clemencia.  En  fé 
de  que  mi  ventura  vaya 
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siempre  de  bien  en  mejor , 
fácil  será  aquesta  empresa. 
Pues  por  escrito  confiesa 
que  me  tiene  el  duque  amor, 
pues  rompe  dificultades, 
pues  su  heredero  me  llama  ^ 
pues  me  promete  á  madama, 
pues  sois,  sospechas,  verdades, 
fortuna,  tened  segura 
la  rueda  sobre  que  fundo 
mi  suerte ,  y  seré  en  el  mundo 
ejemplo  de  la  ventura. 

6IL0TE. 

Encantado  está  este  día. 
Hecho  un  papatoste  estoy. 

CRISEMO. 

Clemencia  es  mi  a  desde  hoy. 

OTÓN. 

Desde  hoy  es  Clemencia  mia. 

CmSELIO. 

Mi  dicha  este  papel  muestra. 
Id,  amor,  y  pretended; 
(Lee.)     que  sobre  aquesta  merced 

cualquiera  pretensión  vuestra 
caerá  mejor.  Pues  por  vos 
queda  seguro  este  trato, 
alto,  amor:  á  Monferrato. — 
Conde,  á  Dios,  {f^ase.) 

OTOW. 

Criselio,  á  Dios. 
ESCENA  XVI. 


OTÓN.  GtlOTB. 
OTOK. 

¿Fuese? 

OILOTB. 

Ya  se  fué. 
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OION. 

¿Qué  aguardo? 

6IL0TX. 

¿Qué  diablos  tienes ,  seSor? 
Di, 

OTÓN. 

(Lee.)         Y  en  mucHra  de  mi  amor^ 
esta  firma  de  resguardo  ^ 
y  mi  palabra  con  ella  y 
que  otro  no  será  su  esposo^**,, 
¡Hay  hombre  mas  venturoso! 
¿Tal  oigo»  Clemencia  bella? 

GILOTB. 

ó  me  despide,  ó  procura 
decirme  qué  es  lo  que  tienes. 

OTOR,  > 

Vida,  gusto,  estado»  bienes, 
amor,  esposa,./  ventara,     .     ,  . 

GILOTB. 

ó  enloqneicamoa  los  dos, 
ó  dime  en  .qué  eres  dic^^oso. 

OTOH. 

(Lee.)    Que  otro  no  seré  su  esposo  ^ 
que  me  heredé  ^  sého  vos,   - 
Besa,  besa  este  papel. 

6ILOTB. 

4Gá«ai«  alfana  iad«^^ei(i«i|k?    : 

OTOir. 
Gano  por  él  ^  Clemencia* 

Quien  la  g^i^  bepe.ea.éL 
¿Quédicei^?/  ' 

OTOF. 

Si  tú  supieras 

ieea«**a 

OIIOTB. 

¡Y  o»nM>  que  sé! 

OTÓN» 

(Le  dq  el  papel») 
Pues  le  aquí. 

GILOTB,  deletreando. 
Q.  U.  E^que^ 
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|Por  Q  comencé!  ¿Qué  esperas? 
I  Bellaco  agaero»  por  Dios ! 

OTÓN. 

(Quitdndole  ei  papel) 
Suelta  I  torpe. 

OIIXKTE. 

Le  y  ingenioso. 

OTÓN. 

(Lee.)     Que  nadie  terá  su  esposo^ 
que  me  herede^  sino  vas^ 

GILOTB. 

¿Nodicemasf 

•  OTOW. 

¿Esto  es  poco? 

6IL0TB. 

Clemencia  está  aquí,  seSor. 

OTÓN. 

Hasta  en  esto,  tierno  amor^ 
tengo  dicha. 

€It0TS. 

Y  en  ser  loeo. 
E9CEBIA    XVII, 


CUMEVCIA.  E08BLA»'  X  "^^P^*  tñf' FA«B.«-^DICB08. 

{Hablando  eon  Roséh»  en  el  /ondoJí 
£1  duque  me  ha  prometido 
que  te  dotará ,  y  que  Otoií' 
satisfará  tu  afición  , 
haciéndole  tu  marido.    - 

EOSBtA. 

Beso  tus  pies. 

PAOB,  saliendo,^     i 
Gran  señora , 
el  duque  dice  que  al  punto 
le  veáis. 

ctEttBifCiA,  aparte. 
Lo  que  es  barrunto. 
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Querrá  que  d  sf  le  dé  agón 
á  Críselio;  pero  aplique 
ruegos»  promesas,  rigor; 
que  solo  dice  mi  amor: 
•«5  morir  I  ó  ser  de  Enrique.** 

FA6B. 

£1  duque  p  seftora  ,  espera* 

CLEMENCIA. 

{Jpartt.  Hasta  en  dar  prisa  es  crOel.) 

(Aparte  á  Rósela,) 
Dale  al  conde  este  papel , 

(Le  da  un  büteie  en  secreto.) 
j  que  importa  considera. 

(Fanse  Oemenetá  y  el  page.) 

ESCENA    XVIU» 


AOSStA.  OTOR.  GILOTB. 


EomiA,  iíparte. 
¡Para  el  conde,  y  sin  nomhralle, 
papel  madama  me  da, 
y  que  importa!  ¿Quién  será 
el  conde  á  quien  be  de  dalle? 
En  Mantua  bfty  dos  solamente: 
Otón  y  Enrique.  ¿Qué  haré? 
Mas  si  Enrique  conde  fue, 
conde  es  de  anillo  al  presente; 
aborrécele  madama, 
y  por  no  verle  se  esconde; 
luego  no  es  Enrique  el  conde, 
á  quien  de  esta  suerte  llama. 
De  Otón  me  hablaba  Clemencia , 
antes  de  darme  «I  papel, 
y  estándome  hablando  de  él , 
nombra  lie  era  impertinencia. 
Podrá  ser,  pues  mensagera 
me  hace,  que  en  él  le  diga 
el  dote  con  que  le  obliga , 
y  el  estado  que  k  espera. 
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si  con  mi  amor  correspoade. 

I^  que  imagiuo  será.-^ 

Pero  si  aquí  Otón  está, 

y  dijo:  '*dale  este  al  conde,** 

no  hay  duda  de  que  le  vio; 

y  dándola  el  duque  prisa, 

discretamente  me  avisa 

que  para  Otón  le  escribió. 

Llego  á  hablarle.  ¡O  sedor  conde! 

OTOM. 

¡O  Rósela! 

ROSS&A« 
(Le  da  ti  pqp^,\   . 
« Aqueste  envía . 
madama  á  vuesedoría , 
y  si  discreto  responde, 
aunque  viva  descuidado 
de  suerte  tan  venturosa, 
respete  y  adore  esposa 
que  le  da  en  dote  un,  espado,  {Fase.) 
(Anochece.) 

ESCENA  XIX. 


OTOH, 

No  hay  ya  que  poner  repara 
en  lo  que  amor  apercibe, 
pues  que  madama  m^  espri^, 
y  Rósela  habla  tan  claro  i    . 
en  Mantua  es  público  ya 
mi  casamient^. 

6IL0TS.      . 

Por  e»Of 
¿estáa  tan  fuera  de  seso? 

OTOM. 

Si  el  duque  su  hija  iqe  da, 
¿no  es,  Gilote,  bien  perdido? 
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OtlOTS. 

¿Cómo?  ¿á  quiéR  te  da? 

OTÓN. 

A  Clemencia. 

OIUMTB. 

E«a  es  linda  impertinencia. 
¿No  dices  que  te  ha  pedido 
que  te  caaes  con  Rósela  ? 

OTOX. 

Ya  de  parecer  mudó, 

y  en  popa  mi  amor,  rompió 

estorbos  á  remo  y  vela. 

(Zas  ti  papel  aparte.) 
Conde  ^  con  ia  brevedad 
que  á  tanta  prisa  conviene^ 
Ciemenda  afirma  tpu  os  tiene 
rendida  ¡a  vohtniad. 
Pues  anochece  f  gozad 
ia  ocasión  que  o»  corresponde  \ 
que  el  jardín  os  diré  adánde 
la  dicha  es  6£tn  que  os  espere  ^ 
que  Criselio  usurpar  quAre*= 
Clemencia ,  esposa  del  conde. 
Criselio  cstorlÁ  sin  duda 
el  bien  que  casi  adquirí. 

{Entristécese.) 
¿Qué  he  de  hacer,  ¡triste  de  mi! 
si  el  duqne  parecer  muda? 

OltOTB. 

I  Hemos  menester  ayuda  f 

¿Tan  presto  se  ha  destemplado 

la  gaita,  ó  habemos  dado 

salto  en  vago?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

OTOit ,  aparte* 
Si  amor  de  mi  parte  llevo , 
¿qué  estorbos  me  dan  cuidado? 

{AUferase.) 
Alto;  al  jardin,  que  procura 
ser  templo  de  mi  trofeo, 
tilamo  de  mi  h¡meneO| 
teatro  de  mi  ventura. 
£1  duque  me  la  asegura 
Tiiuo.  Tomo  IlL  *^4 
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en  el  papel ,  donde  afirma 
que  lu  palabra  confirma; 
paes  cuando  lo  sepa  airado, 
mostraré  que  me  he  casado 
con  sa  gusto ,  y  con  su  firma. 

6ILOTB. 

Hombre  eres  de  tornasol: 
ya  esUs  alegre,  ya  triste. 
¿Qué  camaleón  te  viste 
catalufas  de  arrebol? 

OTOH. 

Esta  noche  goso  á  un  soL 

6IL0TE. 

Sol  de  noche,  no  sé  adonde 
le  haya. 

OTOH. 

Un  {ardin  le  esconde , 
y  este  papel  le  confirma, 
pues  en  él  dice  esta  firma: 
Ciemencia ,  esposa  dei  conde.  (Funse.) 

ESCENA    XX. 


KL  DüQUB.  C&I8BUO,  ^  dsSpUeS  CLÁVELA. 
nVQtTE. 

Ansí,  Críselio,  aseguro 
vuestra  herencia  y  casamiento. 

CaiSBLIO. 

Y  yo  en  agradecimiento 
de  tanta  merced,  procuro 
no  salir  de  lo  que  ordena 
mi  cédula  y  provisión* 

Tormento  es  la  dilación; 
pero  alivie  vuestra  pena 
la  palabra  que  os  he  dado, 
primo ,  en  ella. 

{Sale  Oaveia.) 
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CLAVKLA. 

Mi  lealud 
ha  de  decir  la  verdad , 
ü  hasta  agora  la  he  callado. 

DUQüB. 

Clávela  y  puei  ¿qué  queréis? 

GLAYBLA. 

Qae  volváis  por  vaestro  honor. 
Madama  ha  escrito,  seilor , 
príosero  qae  la  ohligueis 
A  que  á  otro  esposo  dé  el  sí, 
al  conde  Enrique  un  papel» 
pidiendo  que  vaya  en  él 
á  vclla.... 

¿Cómo? 

GRISXLIO. 

¡Ay  de  mi! 

GIATBLA. 

EsU  noche  á  su  jardín; 
porque,  ó  ha  de  ser  su  esposa, 
6  con  muerte  rigurosa 
dar  4  sus  amores  fin. 
Que  lo  remediéis  es  justo, 
pues  el  tiempo  da  lugar; 
que  ya  no  es  raion  callar 
hodas  á  vuestro  degusto. 
Mirad  que  es  de  noche  ya , 
y  podrA  ser  qne  por  ohra 
ponga  el  conde  el  hien  que  cobra, 
y  esté ,  gran  señor,  allá. 

DUQUE. 

¡  Ay  cielos!  Pues  ¿tiene  amor 
demencia  á  Enrique? 

CIAVBLA. 

¿Quién  duda 
que  el  tiempo  y  frecuencia  muda, 
como  la  edad ,  el  rigor  ? 
Si  esposo  suyo  le  llama , 
claro  está  que  bien  le  quiere.. 

OUQUI. 

La  sangre  que  de  él  vertiere. 
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apagará  su  vil  llama. 

£1  no  haberle  yo  quitado 

la  vida,  causa  todo  esto; 

mas  DO  es  tarde:  vamos  presto. 

Que  ei*es  mi  sangre  has  mostrado. 

Yo ,  Clávela ,  premiaré 

el  aviso  que  me  das. 

ciLisBLio,  aparte,' 
Nunca  de  mi  parte  estás, 
ciego  amor,  rapas  sin  fé, 
ó  tu  fuego  no  me  abrase , 
ó  sé  piadoso  conmigo. 

CLÁVELA ,  aparte, 
Ih  esta  vea  al  duque  obligo 
que  con  Críselio  me  case.  (Fanse^ 


Tisú  esterior  del  jardín. 
E8G£NA  XXI. 

OTOW  pr  GiLOTK ,  de  rtocfif. 

OTÓN, 

Seftas  del  jardin  han  hecho  : 
aquí,  Gilote,  me  aguarda. 

GILOTE. 

¡Miren  á  qué  chimenea, 
con  qué  bota  y  qué  lunadas! 

OTOII. 

Yo,  Gilote,  te  haré  rico. 

eitOTB. 

Sal  presto;  que  tengo  el  alma 

en  la  prensa  del  temor; 

qae  esos  son  pueblos  en  Francia. 

OTOW. 

Ea,  propicia  foVtuua, 
este  escalón  no  mas  falta 
para  subir  á  la  cumbre 
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de  la  ventura  mas  alta : 
dadme  la  mtno,  y  veréis 
como  celebro  en  estatuas 
vuestra  memoria.  (Fase,) 

ESCENA    XXII. 


GILOTB. 

Colóse, 
y  oreo  que  va  á  ber  colada. 
¡Miren  4  qué  Valdovinos, 
que  le  guarde  las  espaldas! 
que  es  fiarlas  del  verdugo, 
y  ya  ven  como  las  guarda. 
Gente  parece  que  viene. 
Mi  suerte  es  tan  desdicbada , 
que  la  traerá  de  Moscovia , 
cuando  no  la  hubiese  en  Mantua. 


ESCENA    XX;iII. 


Bi  DDQUB.  CB.ISEL10.  AcompafSamiehto. —  OILOTB. 
(El  aeompahamkníQ  sé  retira  á  un  Ju<(o.) 

DUQCB. 

Cortaréle  la  cabeza, 
viven  los  cielos ,  maSÍana , 
siendo  el  tilamo  un  cadalso, 
y  los  palacios  la  plaza. 

6 1  LOTE,.  a/7ar/«.  , 
Cabezas  cortan,  Gílote. 
jQue  se  cifren  mis  desgracias, 
á  donde  quiera  que  voy, 
del  cogote  á  la  garganta! 
Si  en  mi  tierra,  á  mí  muger 
se  le  a» toja n  mordiscadas; 
si  aquí,  degüellan.— ¡San  Blas! 
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mi  gasaate  ae  os  encarga, 

CRISELIO* 

Aguardemos  y  seuor,  que  entre; 
justificarás  tu  causa,  ^ 

sin  que  escusas  le  disculpen  , 
y  vendrá  bien  tu  venganza. 

Dices  bien.  Mas  ¡unto  al  muro, 
siento  un  hombre. 

GILOTS,  aparte, 

I  Madre  Urganda ! 
convertidme  ^  lagartija. 

caisxuo. 
¿Quién  va? 

GiLOTB^  aparte, 
¡Oh  quién  se  transformara 
en  moldura  de  estas  piedras! 

DUQDB. 

¿Quién  va? 

6IL0TB. 

Todo  lo  que  anda, 
va,  seSores,  su  camino: 
el  huésped  á  su  potada , 
el  arriero  á  .la  venia» 
y  el  que  ha  bebido  4  la  cama. 
Va  á  ganar  bollos  el  cura , 
la  dama  á  casa  de  gangas « 
y  yo,  sin  irme,  me  voy; 
testigos  mis  pobres  calzas. 

OüQUK. 

¿Quién  sois? 

CUSKtlO. 

'  ¿Sois  el  conde? 

GILOTB. 

¿Yo? 
Condenada  esté  mi  alma; 
que  yo  esto,  en  ves  de  ser  conde,     . 
con  desmayos  que  me  acaban. 

DüQUB. 

¿Qué  hacéis  aquí? 

GILOTB. 

¿He  de  decillo? 
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Unas  cámaras  estradas 
título  dao  á  un  lacayo 
de  marqua  de  Camarasa. 

DVQirB. 

Decid  quien  sois....— Ó  prendelde. 

GIIOTS. 

Venga  acá:  ¿puede  ser  nada 
un  lacayo  en  este  mundo? 

¿Lacayo  sois? 

GItOTS. 

Hasta  el  alma. 
¿De  quién? 

«ftOTB. 

Del  conde,  sefkorcs. 

DOQVI. 

¿Luego  BÜ  juúm  y  casa 
ha  escalado? 

Sí  seftoT! 
melones  enteros  cala. 
nvQui. 
Echad  en  tierra  esas  puertas. 

6R0TS. 

La  importante  está  ya  echada, 
que  no  hallará-  cerrageros, 
que  vuelvan  á  remendalla. 

caismo. 
¡Ay  cielos! 

ESCENA  XXiy* 


maiQüX.  ciSAEO.— DICHOS. 
cáSAEO. 

Este  es  Otón. 

OOVM. 

Muera  pues»  y  mi  esperanaa 
viva. 
(¡focan  las  espadas  y  aeonuien  ai  duqw  y  é  CriseUo.) 
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DOQüB. 

¡  Ah  traidores!  ¿  Qué  et  esto? 
I  Hola,  gente!  ,*Ah  de  nú  guarda! 

CÉSAao,  aparte, 
£1  duque  ct,  nuestro  áeilor. 

{A  CriselM.)    . 
Dá  voces. 

ESCENA    XXV. 


ALABARDEROS.  PA6SS|  con  haehos,  já€úinpañanuenío,''-^ 


VV  PAOS. 

Aquí  están  I 
y  alabardas:  no  hay  huir. 

EN RIÍ20B ,  aparte. 
Aquí  con  mi  vida  acahln 
mis  desdichas. 

¡G)nde  Enrique! 
¡Gésaro!  ¿contra  mi  espadas? 
¿á  mi  la  muerte  ? 

ciaARO. 
Señor , 
si  merecen  mis  palabras 
crédito,  á  Otón  y  no  á  tí; 
quisimos  dar  muerte  airada. 

¿Pues  por  qué? 

C¿8AR0. 

Yo  poi*  envidia* 

ENRIQUE. 

Yo  por  celos ,  que  tbt  abrasan. 

DVQjDS* 

¿Celos,  traidor?  Si  Clemencia 
^ra  su  esposo  te  llama , 
y  á  escalar  mi  jardín  vienes 
con  la  uoehe  que  le  ampara..é. 
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SNAiQVI. 
¿Yo,  gnu»  aeilor? 

DuqvE. 
Tú,  traidor. 

CRISBLIO. 

A  ti  te  ha  escrito  madama , 
y  este  lacayo  es  testigo 
de  que  viene»  á  goiarla. 

GILOTB. 

Yo  no  estoy  para  firmar. 

INAIQaB. 

¿Vos  contra  mí  tal  maraña  ? 
¿Conocéisme  yos  á  mí? 

GILOTB. 

En  mi  vida  le  eché  paja. 

CÉSAEO. 

Este  es  criado  del  conde 
Otón. 

GIUMTB. 

¡Miren  la  bobada! 
Pues  aquí  ¿quién  ae  lo  niega , 
ai  por  acaso  barajan? 
¿  Tío  há  que  leí  csloy  diciendo 
doa  horas  ya,  que  se  casa 
con  Clemencia  el  conde  Otón, 
y  por  un  piipel  á  carta.     . 
que  le  dio  suyo  Roaela , 
viene  á  her  la  encamisada 
que  en  las  bodaa  se  acostombca.? 

OUQUB. 

¡aemencia  áOlon! 

«UOTB* 

X  ¿Q"^  pensaba? 

Derribad  luego  esas  puertas. 
c&iSBLio,  a§Mwte* 
Pues  mis  celos  no  mt  mataii« 
poco  á  Clemencia  be  querido* 

BNUQDB. 

¿Hay  tal  traición? 

CÉSABO,  aparie^ 

La  venganza 


Digitized 


by  Google 


378  VENTUBA  TE  D¿  DIOS,  BÜO. 

que  el  duque  tomará  de  él » 
mi  envidia  quieta  y  amansa, 

ESCENA     %X\U 


CUSMBliaA.  OTOK.  CULTIUk.   KOSKLA.-*  DICHOS. 
CtraiNGIA. 

(A  Otón  al  salir.) 
Crael,  ¿qué  traición  es  esU? 

OTÓN. 

¿Yo  traición  I  cuando  te  llamas 
mi  esposa,  cédalas  firmu, 
y  en  este  jardin  me  aguardas? 

BUQOI. 

Prended  este  hombre. 

OTOR. 

Seilor, 
humilde  estoy  á  tos  plantas. 

DVQUa. 

No  te  lerantarás  de  ellas 
con  vida. 

OTÓN. 

Si  tá  lo  mandas, 
dichosa  será  mi  muerte; 
pero  no  sé  que  haya  causa 
para  tan  cruel  sentencia. 

nuQVB. 
\  Cuando  de  afrentarme  acaÜas , 
dices  que  no  hay  causa ,  in&me ! 

OTON. 

Por  este  papel,  madama, 
que  me  envió  con  Rósela, 
como  á  su  esposo  me  trata, 
á  sus  bodas  rae  convida , 
y  si  vine  á  celebrarlas, 
es  por  ser,  seilor,  tu  gusto. 

DUQOB. 

¿Mi  gusto? 
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OTOK. 

No  habrá  mudaiisa 
que  DÍegoe,  duque,  ser  tuya 
Mía  cédula  firmada 
de  tu  nombre ,  eu  que  me  das 
aeguridad  y  palabra 
de  casarme  con  Clemencia. 

DOQüB. 

Yo  para  que  gobernaras 
4  Mouferrato  te  di 
la  provisión* 


Hablen  cartas. 
caisBUO. 
A  mi ,  gran  seQor,  me  diste 
la  gobernación  que  acabas 
de  decir. 

OTOK* 

Y  á  mi  de  ser 
sucesor  tuyo,  csperania. 

DVQDB. 

¡Troquelas!  Vuestra  vcAlun» 

Otón ,  estas  cosas  trau« 

Caballero  noble  sois , 

de  lo  mas  limpio  de  Italia: 

lo  que  U  ventura  ha  hecho  , 

no  es  bien  que  yo  lo  desbaga: 

ella  os  casó  con  Clemencia.  (F^iSe  GUoU.) 

CLSmilCIA. 

Y  ella  ha  sido  quien  me  engsna; 
que  yo  el  papel  que  escribí , 
con  Rósela  le  enviaba, 
al  conde  Enrique. 

AOSBtA. 

Eso  no; 
que  si  i  Enrique  me  nombraras» 
yo  fueran  esposa  de  Otón. 
Al  conde  dijiste. 

miQiFB. 

BasU; 
que  la  fortuna  se  esmera 
en  hacer  por  vos  basaiías. 
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Clemencia  es  ya  vuestra  esposa. 

CLXHBMCIA. 

Hasta  en  aqnesto  le  ampara 
su  dicha;  que  le  he  cobrado 
tanto  amor,  qua  es  suya  el  alma. 

AVQüK. 

Dalde,  CriscUo,  á  Clávela 
la  mano ,  y  seréis  de  Pádua 
y  de  Cremona  marques. 

CRISBLIO. 

Yo  beso  las  tuyas  francas* 

CLBUBNCfA. 

Al  conde  Enrique  perdona. 

DÜQüS. 

CriselSo  tiene  una  hermana; 
su  estado  le  restituyo, 
si  Enrique  con  ella  casa. 

bnriqvb. 
Con  el  sí  te  doy,  señor, 
debidas  y  justas  gracias, 
sin  que  en  tu  sangre  y  la  mía 
mas  enemistades  Iiay«i. 

DU^B. 

Otón,  pues  Césaro  quistf 
daros  muerte,  ejecutalda 
en  él ,  ó  haced  vuestro  gusto. 

CÍSARO,  apaMé. 
¡Cielos  ,  esto  me  faltaba! 

OTON.     • 

Dóile,  en  fé  de  esa  licencia , 
dos  villas,  porque  así  paga 
á  las  letras  envidiosas, 
cuando  es  noble,  la  ignorancia. 

<:éSAao. 
Disculparme  es  ofenderle: 
no  hay  en  el  mundo^Vett^nza 
como  es  el  dar  bien  por  mal , 
que  afrenta  y  obliga. 

OTÓN. 

Basta. 
A  Rósela  poitfue  cumpla 
de  ser  condesa  las  ausias. 
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que  há  tanto  la  traen  inquieta , 
con  el  conde  ,he  de  casalla 
de  Florel. 

ROSKLA. 

Beso  tua  pies. 
ESCENA   XXVII. 


6U0TX. —  BICHOS. 
6IL0TX. 

Tus  padres ,  señor,  acaban 
de  llegar ,  que  á  verte  vienen. 

JDÜQDB. 

Vamos ,  pues »  á  ver  á  OcUvia , 
y  á  Grima  Ido  I  pues  que  son 
vuestros  padres. 

GItOTB. 

¿Y  sin  nada 
me  dejas? 

OTÓN. 

Por  tuya  queda 
la  hacienda,  prados  y  granja, 
principio  de  mi  ventura. 

eiLOTB. 

Vivas  mas  que  una  madrastra. 

BUQUK. 

En  vos,  Otón,  quede  ejemplo, 
con  que  inmortalice  Italia 
lo  que  puede  b  ventura. 

OTOH. 

Sin  ella  no  valen  nada 
sangre,  hacienda,  armas  ni  letras; 
pues  es  proverbio  de  España : 
Ventura  U  dé  Dios ,  Ai>o; 
qMi€  el  saber  poeo\  U  basta. 
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Comedias  en  proca  llamó  Lope  de  Vega  por  vituperio  á 
la»  novelas  de  Cervantes:  con  roas  justicia  se  podría  cali- 
ficar de  novelas  dialogadas  á  casi  todas  las  comedias  del  in- 
^tnio  fénix  ^  y  aun  á  casi  todas  las  de  nuestro  antiguo  tea- 
tro. Una  novela  es,  en  efecto,  la  comedia  de  Ventura  te  dé 
DiaSf  htjo^  y  novela  con  tantos  lances,  que  no  pudiendo 
el  autor  acomodarlos  sin  estreches  en  el  espacio  de  que  no 
podia  salir 9  hubo  de  renunciar  á  darles  la  preparación^ 
desarrollo  y  coherencia  suficientes;  por  lo  cual  esta  vea, 
para  seguir  al  maestro  Telles,  nos  será  preciso  examinar 
por  actos  y  escenas  su  obra ,  á  fin  de  que  sea  mas  &cil 
apuntar ,  tanto  sus  principales  belleías,  como  los  defectos 
de  mas  bulto. 

Un  adagio  vulgar  dio  á  Tellea  el  título  y  el  argumen- 
to de  esta  composición;  pero  el  espíritu  filosófico  con  qne 
está  escrita  no  fue  ciertamente  inspiración  del  adagio.  No 
quiso  nuestro  eminente  poeta  predicar  el  abandono  del  es- 
tudio; no  pretendió  ridiculisar  el  saber,  ni  mostrar  con 
nn  ejemplo  que  la  prosperidad  es  el  patrimonio  de  los 
mentecatos :  quiso  manifestar  que  es  injusto ,  que  es  des- 
acertado violentar  la  inclinación  del  hombre  en  la  elec- 
ción de  carrera  ó  modo  de  vivir,  y  que  los  decretos  de  la 
Providencia  se  cumplen  á  despecho  de  todos  loa  cálculos 
de  la  humana  cordura.  Para  qne  Otón  amparase  á  una 
princesa  fugitiva ,  para  que  se  apoderase  de  un  conde  que 
acababa  de  ganar  una  victoria,  para  que  re«*il>iese  dos  car* 
tas  que  le  encaminasen  á  los  brasos  de  la  hija  de  su  so* 
berano ,  ninguna  falta  le  hacia  saber  latiu ;  pero  acaso  sin 
el  empeiio  de  Grimaldo  en  hacérselo  estudiar  contra  vien- 
to y  marea ,  Otón  no  hubiera  sido  confinado  en  la  granja 
donde  tuvo  el  encuentro ,  primer  escalón  de  su  ventara, 
á  la  cual  era  mas  acreedor  ciertamente  que  el  impostor 
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Criselio,  ni  el  menguado  Enrique.  El  bien  de  Otón  nace 
de  U  persecución  que  sufre,  del  mal  que  le  quieren  hacer 
nunca  aparece  la  fortuna  mas  justificada  que  cuando  con 
las  armas  que  asestan  á  la  inocencia  sus  enemigos,  le  foi^ 
ma  el  escabel  de  su  elevación ,  el  trofeo  de  su  victoria. 

ACTO  PRIMERO. 

ESCENAS    X  ,     II     T    JII. 

No  hay  que  molestarse  en  averigaar  si  en  Italia  se  en* 
sedaba  latin  por  el  arte  de  Mebrija :  diversas  veces  hemos 
dicho  que  para  nuestros  antiguos  dramáticos  no  habla  mas 
mundo  que  Espaila,  6  que  en  todas  partes  veian  los  hom- 
bres y  las  cosas  de  nuestro  pais.  El  monólogo  de  Otón  es 
boeno :  ahora  nos  parece  largo ;  pero  cien  versos  ¿qué  sn-> 
ponían  para  espectadores  que  escuchaban  atentos,  al  prin- 
cipio de  una  comedia,  relaciones  mas  largas  que  actos  en- 
teros de  una  tragedia  de  Alfieri  ?  Nada  hubiera  que  pedir 
á  esta  esposicion^  si  se  nos  hubiera  dicho  que  Otón  residia 
en  Pádua. 

£1  maestro  qne  halla  al  discipulo  con  el  libro  caido  en 
el  suelo ,  que  le  anima  al  pronto,  y  un  momento  después 
le  amenasa ,  es  sin  duda  un  preceptor  dé  aquella  época  en 
que  se  infundía  la  ciencia  á  latigazos ;  pero  actor  que  ha- 
bía de  retirarse  inmediatamente  y  no  volverá  figurar,  na 
debía  haberse  introducido  en  la  £l^bula.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  los  personages  de  Honorato  y  Agudo. 
Pnes  deci  el  tiempo  presehte.— 
¿No  fué  en  ese  tiempo  Adán? 
Este  olvido  de  Otón  es  chistoso.  Cuando  el  maestro  re- 
pite la  pregunta  después,  y  Otón  le  dice:  "el  presente  es 
bien  bellaco'*  ^c,  entonces  ya  no  responde  distraído,  si- 
no amostaiado  ,  y  resuelto  á  no  tomar  en  la  mano  jamás 
la  gramática. 

La  última  redondilla  de  Fulvio  era  nn  insulto  á  los 
espectadores:  afortunadamente  los  insultaba  en  latin. 

SSCBRA  vil. 

Es  muy  buen  pensamiento  el  de  introducir  en  este  dra- 
ma un  hombre  de  humilde  cnna  á  quien  ha  sublimado, 
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no  la  casualidad,  ñola  fortuna »  sino  su  aplicación ,  su  in- 
genio. Si  la  estrella  de  Césaro  se  oscurece  luego  ante  el  as- 
tro esplendente  de  Otón ,  no  hay  que  cstrai^arlo:  justo  es 
que  brille  mns  la  virtud  que  el  orgullo  y  la  envidia.  ¿Quién 
no  ve  á  un  doctorazo  que  rebienta  de  presuuciou  en  estas 
palabras  enfáticas? 

Estudie,  baga  lo  que  manda 

su  padre;  que  el  tiempo  ablanda 

el  ingenio  mas  grosero. 

Sus  treinta  años  ,  poco  mas , 

debe  tener :  muchacho  es. 

¿Azótale  el  preceptor? 

KICSKAS  VUI ,  IX  T  Z. 

Grimaldo  y  Honorato  son  vecinos:  es  muy  natural 
que  el  padre  de  Otón  vaya  á  felicitar  á  Césaro,  y  que  ha- 
ga el  cotejo  de  la  ciencia  del  villano  con  la  rudeza  del 
noble;  pero  después  que  el  letrado ,  su  padre  y  su  engrei- 
da  hermana  se  han  retirado ,  ofreciendo  por  mofn  sus  ser- 
vicios á  Grimaldo,  á  Octavia  y  Otón ,  estos  no  deben  per- 
manecer en  una  casa  donde  ven  que  les  hacen  burla ,  y  no 
es  creíble  que  el  padre  irritado  mande  allí  á  su  hijo  cam- 
biar de  trage  con  un  pastor.  La  sumisión  de  aquel  es  pro- 
pia de  un  mancebo  virtuoso ,  y  el  e5pectador  desea  que  se 
cumpla  el  vaticinio  de  Octavia ,  de  la  buena  madre. 
La  dicha  que  Dios  te  guarda 
tu  obediencia  solicita. 

XSCBKA  ZII. 

El  despecho  de  Criselio  está  perfectamente  espresado: 
los  versos  son  robustos,  los  afectos  naturales. 

¿Yo,  Liseno,  á  Clávela  ?  ¿yo  su  esposo? 
¿Qué  importa  que  del  duque  sea  sobrina? 
¿Qué  importa  que  su  dote  caudaloso 
incline  al  interés,  si  á  amor  no  inclina? 


¿Yo  autor  infame  de  mi  propia  injuria? 
¿yo  vil  ejecutor  de  mi  sentencia? 
¿yo  amante  suyo  á  intitular  me  atrevo? 
¿  yo  que  la  adoro ,  yo  ,  á  casar  la  llevo  ? 
Asi  habla  la  pasión. 
Ti&M).  Tomo  JJL  25 
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BSCSüAS  XIII,  XIV  TXV. 
CLBMBNCIA. 

Siii  verle,  me  dan  marido: 
no  sé  si  mi  padre  yerra ; 
pero  sí  que  su  Lija  soy, 
y  que  es  fuerza  obedecelle. 

CLÁVELA. 

Hoy ,  prima  tienes  de  velle. 

CLEMENCIA* 

Y  también  me  casan  hoy. 

¿Cuándo  has  víslo  tú,  Clávela, 

boda  y  vistas  ea  un  dia? 
La  repugnancia  de  la  princesa  al  casamiento  que  va  á 
contraer,  está  ingeniosamente  ideada  para  que  Clemencia 
crea  sobre  su  palabra  á  Criselio.  £1  lector  desearia  mas 
preparación ,  mas  artificio,  para  que  apareciese  mas  verosí- 
mil y  disculpable  la  credulidad  y  atolondramiento  de  Cle- 
mencia ,  que  la  determinan  á  huir  del  castillo:  en  el  tea- 
tro,  interesado  el  espectador,  no  echa  meuos  estos  toques 
delicados. 

ESCENAS  XVI  Y  XVII. 

Otón  desterrado  al  campo ,  no  desmiente  su  carácter 
de  obediencia  y  respeto  á  sus  padres:  no  piensa  en  huir  la 
pena  que  le  lian  impuesto,  sino  que  la  sufi'e  con  resigna- 
ción. Con  la  princesa  se  muestra  generoso,  valiente,  cor- 
tés y  precavido.  Concluye  oportunamente  el  acto;  creemos 
traslucir  la  ventura  de  Otón,  y  se  la  deseamos  grande, 
porque  le  vemos  digno  de  ella. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA   I. 

Yo  he  procurado  ver 
si  á  solas  se  hablan ,  y  lian  sido 
tantas  las  muestras  y  tales 
de  amor ,  que  me  han  persuadido 
á  que  en  lazos  desiguales 
se  han  de  casar,  si  no  impido 
este  desatino  luego. 
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Gnmaldo  se  equivoca  muy  vcroftimilmenle;  pero  en- 
galla 5Íii  necesidad  6  los  cspecladorcs,  y  perjudica  á  Clc- 
uiencia  que  ba  de  niauifcstarse  después  inclinada  á  Enrique. 

ESCENA  II. 

Odiosa  hasla  lo  sumo  nos  parece  Clcmeuria  al  calum- 
niar vilmente  á  Knrique,  aunque  lo  haga  en  un  romance 
magnifico.  No  es  natural  tampoco  que  el  hombre  á  quien 
se  imputa  un  crimen  que  no  ba  cometido,  escuche  con  pa- 
ciencia la  larga  relación  de  su  acusadora,  sin  interrumpir- 
la indignado  cieu  veces.  Los  endecasílabos  de  csla  escena 
sou  admirables. 

E$CB!<iA  XI. 

La  prontitud  con  que  nos  lleva  el  autor  desde  las  cer- 
canias  de  Mantua  ii  las  de  Monferrato,  no  defa  de  repug- 
nar. Hasta  Lope  de  Vega  en  su  arte  de  hacer  comedias 
presciríbe  que  si  un  actor  tiene  que  hacer  un  viage,  se  su- 
ponga Cite  rerificado  en  un  intermedio. 

BSCBNAfl  ZVII ,  XVIII  Y  XIX. 

El  duque  espera  que  sos  armas  obtengan  un  triunfo 
sefialado  porque  las  dirigen  un  caudillo  valiente  y  un  le- 
trado docto.  Las  letras,  empero,  y  las  armas  vuelven  ven- 
cidas ,  culpándose  mutuamente  de  la  derrota.  En  estas  cir- 
coBSlandas ,  Otón  conduce  prisionero  al  hijo  del  soberano 
enemigo.  Su  corto  raionamiento  al  duque  respira  senci- 
llcí ,  modestia  y  generosidad.  El  favorito  de  la  fortuna  es 
un  modelo  de  cuerda  templanza,  que  solo  se  venga  de 
Césaro  y  Rósela  haciéndoles  con  sinceridad  un  ofrecimien- 
to muy  superior  al  que  ellos  anteriormente  le  hicieron 
de  burlas.  El  acto  segundo  concluye  bien ;  pero  en  su  to- 
talidad es  muy  inferior  al  primero. 

ACTO  TERCERO. 

£SCB?(A  III. 

Cleiueiicia ,  que  prendada  de  Eurique  se  llalla  dispues- 
ta á  favorecer  amores  agcuos »  quiere  recordar  &  Otón  los 
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388  VENTURA  TE  DE  DiOS,  HUa 

que  tuvo  con  Rósela,  y  Otón  entiende  qii«  la  pruscesa  ha- 
bla de  si  propia*  Esta  equivocación  es  muy  cómica  y  nada 
inverosimil  en  un  hombre  acostumbrado  á  la  prosperidad. 

B5CENA  IX. 

Otro  pensamiento  felicísimo.  El  envidioso  Céaaroi  para 
perder  á  Otón,  le  acusa  de  seductor  de  la  princesa,  y  el 
duque,  para  apartarle  de  Mantua,  le  nombra  gobernador  de 
Mouferrato.  No  se  puede  castigar  mejor  á  la  envidiaé  Cé- 
saro,  mohíno  por  demás  del  mal  éxito  de  5tia  embustes »  no 
puede  menos  de  esclamar: 

¿Mas  qué  su  estado  le  da, 

si  le  persigo  otra  vez? 

ESCENAS  XIII ,    XIV ,  XVI  Y  XVXI. 

Va  de  equivocaciones:  el  duque,  que  desea  alefar  de  su 
palacio  á  Otón,  le  da  por  yerro  un  papel  en  que  le  as»» 
gura  la  mano  de  su  hija.  Rósela,  que  quiere  catarse  coa 
Otón ,  le  da  el  billete  en  que  le  cita  la  princesa.  La  inter- 
pretación que  cada  galán  hace  del  papel  que  ha  recibido 
es  sobremanera  ingeniosa.  Este  acto,  basta  la  escena  veinte 
y  una,  es  de  los  mejores  del  teatro  español  antiguo,  de  los 
de  mas  efecto  á  lo  menos. 

Lástima  da  que  veuga  después  un  desenlace,  que  so- 
bre ser  indecoroso  y  sacio ,  las  bufonadas  groseras  de  Gi- 
lote  lo  hacen  aun  mas  repugnante.  ¿  Diremos  en  discnlpa 
del  padre  Tellea  que  Clemencia,  por  haber  acusado  á  IBah- 
rique  de  querer  deshonrarla ,  merecía  serlo  ?  ¿  Repetiremea 
que  dos  siglos  há  no  se  escandaliaaba  el  público  de  ver 
en  la  escena  situaciones  de  aquel  género?  Pero  las  obsceni* 
dades  que  dice  el  gracioso  ¿agradarían  á  los  espectadores, 
por  mas  graciosamente  que  las  dijera  ?  Se  reiria  con  ellas 
el  vulgacho  soea;  pero  las  personas  cultas  callarían,  y  ya 
sabemos  lo  que  significa  en  ciertas  ocasiones  el  silencio 
del  cuerdo.  I^  honestidad  de  las  matronas  castellanas  no 
les  permitiría  ver  dos  veces  esta  comedia,  y  otras  mu- 
chas de  Tellez.  Tan  reprensible  consideramos  b  licencia 
que  á  veces  se  tomaban  nuestros  antiguos  cómicos,  co- 
mo la  ruin  suspicacia  con  que  suele  ahora  algún  que 
otro  necio  buscar  un  sentido  malicioso  donde  no  lo  hay, 
y  ver  en  un  espectáculo  la  inmaFalidad  que  solo  existe 
en  su  corazón  realmente. 
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TEATRO  ESCOGIDO 


FRAY  GABRIEL  TELLEZ, 


OOHOaDO  OW  B&  NOMBKB  U 


£L   MAESTEO  TIRSO  DE  MOLINA*    ^  ^       ^ 


<^ 


TOHO  IV. 


MADRID: 

EN   LA    IMPRENTA   DE   TENES , 

CAUI  DB  SKGOYIA »  JXÚK*  6. 

1859. 
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ADVERTENCIA, 


IJoa  penona  á  quien  no  tiene  la  honra  de  cono- 
cer el  colector  de  este  Teatro^  pero  de  cuya  instrac- 
don  Y  mérito  le  han  dado  notidaf ,  se  ha  servido  di* 
rigiríe  desde  SeTÍlla  ana  carta,  de  la  caal,  en  testi* 
monio  de  gratitod,  pablicamos  el  trozo  qae  i  conti-- 
noacion  se  copia.  May  de  estimar  seria  que  caanto» 
supiesen  algunas  particularidades  acerca  del  maestro 
FBAT  OABRZEii  TSUAZ,  imitasen  el  proceder  no- 
ble y  desinteresado  de  este  caballera 

Sr.  D.  Joan  Eagenio  Hartzeobiueb. 

Sevilla  1."^  de  Octubre  de  1839. 

Muy  señar  imo:  cuando  V„ —  está  ocupado  mía  re^ 
impresión  de  las  ¿ellas  obras  del  poeta  Tirso  de  Moli- 
na y  no  creo  que  le  será  inoportuna  la  noticia  de  su  vi" 
da  que  casualmente  ha  venido  á  mis  manos.  Encarga^ 
do  de  arreglar  los  libros  de  los  con\fentos  de  esta  ciu- 
dad ^  que  están  depositados  en  la  uniífcrsidad  y  con  el 
objeto  de  formar  alli  una  biblioteca  proifincialy  di  hace 
poco  con  un  tomo  en  cuarto  y  manuscrito  gruesisimOy  de 
mano  todo  del  padre  Fray  Pedro  de  San  Cecilio  y  su  au- 
tor y  natural  de  Granada  y  comendador  del  orden  de  la 
Merced,  El  espresado  tomo  está  rotulado :  patriarcas, 

ARZOBISPOS  Y  OBISPOS  MERCE1« ARIOS;   Y  VARIAS  MATE- 

Af  AS.  Refiriendo  el  autor  religiosos  célebres  de  su  orden j 
pone  con  el  número  Sg : 

**  Padre  Presentado  Fray  Gabriel  Ttllei,  natural 
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(según  entiendfi)  de  Toledo  (i) ,  y  hijo  de  la  prOi>incia 
de  Castilla  y  insigne  poeta  castellano  cómico  y  lírico^  y 
en  su  tiempo  de  los  mas  celebres  de  España,  Escribió 
un  tomo  intitulado  Deleitar  aprovechando,  y  en  él  una 
noi>ela  á  quien  llama  el  Vandolero,  cuyo  sugeto  es  San 
Pedro  Armengol ,  secular  y  religioso.  No  es  esta  obra 
la  que  mas  acredita  á  nuestro  glorioso  mártir^  pues 
quien  leyere  sus  cosas  reducidas  ó  nopela,  no  hará  de 
ellas  mejor  concepto  que  el  que  se  Suele  hacer  de  otras 
nooelas  que  corren ;  pero  al  fin  él  pretendió  seroír  al 
santo  con  el  genio  y  talento  que  Dios  le  dló ,  y  de  ello 
tenemos  ejemplar  en  otras  religiones  de  mucha  suposi- 
ción. Conocí  al  padre  Presentado  Tellez  en  Setfilla^ 
'cuandá  vino  de  la  provincia  de  Sanio  Domingo,  y  ea— 
miné  con  él  hasta  la  villa  de  Fuentes,  donde  yo  era 
actual  comendador  el  año  de  i6á5.  No  tengo  de  él 
otra  noticia,** 

Este  apunte  inédito  lo  creo  de  sumo  interés  para 
V,  ( / ojala  fuese  mas  estenso I)j  y  así  me  tomo  la 
libertad  de  enriárselo,  para  que  pueda  aprovecharse  de 
él  como  le  plazca. 


tyuan     j^o/on  «    S^o^on^ 


(1)  Sútfeqw  Frux  Podro  no  daba  «o»  tegwndad  ¿Ha  mtktt. 
En  efecto,  el  padre  Tellez  era  natural  de  Madrid'.  at( se  dice  en 
¡aportada  da  la  misma  obra  que  abajo  te  cita  ,  Deleitar  aprore* 
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EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD, 

COMEBIA. 

PBRS0KA8. 


1 


\9ros. 


EL  OONDE  DE  BARCBLOIIA. 
IK>N  GUILLEN  DE.  MONCADA. 
DON  GRAO. 
DON  GASTÓN. 
DON  GARCERÁN. 
DON  DALMAO. 

DON  HUGO 

ESTEU ^ 

DOÑA  GRACIA.  Kdamás, 

DOÑA  VITORIA j 

GILOTE,  pastar. 
GALVAN,  criado  vi^'o, 
jácompañamiento. 


La  eteena  es  en  Us  inmeductonet  de  Moneada,  y  en  ¡Ureelona. 


ACTO   PRIMERO. 

CkanpOy  jrd¡o  lejos  una  sierra. 
ESCENA  I. 

DOH  GVUUir. 


Alta  preftancion  de  nieve  ^ 
pirámide  de  diamante , 
Encelado  que  gigante 
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6  EL  AMOR  Y  Eh  AMISTAB. 

al  primer  safir  se  atreve, 
el  sol  en  tu»  cimas  bebe 
espiritas  de  candor; 
y  apenas  su  resplandor 
sale  con  lus  pura  y  mansa , 
cuando  en  tus  hombros  descansa, 
por  ser  el  sitial  mayor. 
¡SieiTa  augusta,  opositora 
del  alba!  tu  luz  admira, 
pues  cuando  Apolo  te  mira, 
sospecha  que  eres  su  aorora. 
Pródigo  tu  plaU  dora, 
cuando  tú  su  oro  plateas; 
por  la  región  te  paseas, 
que  á  Diana  se  avecina ; 
y  ya  ¡impresión  peregrina  I 
asombras  como  recreas. 
Tu  cumbre  que  se  dilata , 
linde  ya  de  las  estrellas, 
competir  te  hace  con  ellas, 
brillando  rayos  de  plaU: 
arreboles  de  escarlaU 
afeiUn  mas  tu  bellea; 
titulo  tienes  de  alteaa, 
pues  en  el  clima  espafiol 
es  (con  ser  monarca  el  sol ) 
diadema  de  tu  cabeza. 
¡Sierra  caUlana!  Estela, 
aunque  en  tus  faldas  habita, 
tus  altiveces  imita , 
y  mas  que  tus  riscos  vuela* 
Como  me  abrasa  me  hiela; 
que  si  celos  son  vislumbres, 
la  nieve  usurpa  á  tus  cumbres , 
y  el  fuego  pone  mi  amor: 
díla  que  es  mezclar  rigor, 
deleites  con  pesadumbres. 
(Te  negar  á  Estela  y  ddon  Grao,  y  se  despü»  á  un  ¡ado.) 
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ACIOlv  ESCBRAII/ 
ESCENA    II. 

B3TEI,A.  OON  GaAO.-^IH>li  «OULXIC. 


La  sangre  que  de  Cardona 
me  ennoble  en  Ampardan , 
y  laa  montadas  que  dan 
fegnridad  á  Girona» 
me  inclinan  al  cíerckio 
de  la  casa,  como  veis; 
y  en  una  moger  diréis 
que  es  libertad»  si  no  es  vicio; 
pero  en  estas  soledades 
la  ociosidad  tal  vez  manda* 
dando  treguas  á  la  iiolanda» 
buscar  las  curiosidades , 
que  en  el  monte  cada  dia 
halla  la  casa. 

BOU  ORAO. 

No  siento 
que  en  ese  entretenimiento, 
Estela,  á  imitación  mia, 
divertab  la  voluntad, 
en  £é  que  amor  no  la  enlasa ; 
que  de  ordinario  la  caía 
es  señal  de  libertad. 
Siento  que  vueslrar  belksa, 
en  agravio  de  mi  amor^ 
alimente  su  rigor 
en  esta  inculta  asperesa; 
pues  st  siempre  andáis  por  ellas, 
sin  que  yo  os  merezca  ver, 
¿qué  vendréis,  Estela,  á  hacer, 
sino  es  una  pefta  de  ellas? 

DON  GUituní,  aparte, 
I  Estela,  y  don  Grao  aquí, 
y  á  caía  solos  los  dos! 
No  sois  tan  constante  vos, 
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ELAHOE  X'Eíé  AJOSftAD. 
marquesa,  como  creí, 
ni  siempre  ipienten  los  celos; 
que  como  en  el  alma  viven, 
su  divinidad  reciben , 
y  adivinai^usC'djBj^velos. 
Siendo  mi  amigo  «''^  me  ofende 
don  Grao?  Mas  la  falsedad 
sosiituye  en  la- amistad, 
y  como  hipócrita,  venda 
engaños  disimulados. 
Ya  pasáis  á  certidumbres , 
sospechosas  pesadumbre»;  -^ 

celos  sois  averígnados, 
amorosos  desconciertos. 
¿  No  es  mejor ,  verdad  desnuda , 
vivir  con  celes  en  duda, 
que  no  con  agravios  cierto»? 
¿Qué  he  de  hacer  para  escuchar, 
sin  ser  visto,  lo  que  tratan? 
Matas,  sospechas  me  matan: 
permitidme  aquí  ocultar; 
satisfaré  los  oidos; 
que  celos,  sombra  de  amores, 
deben  de  ser  malhechores, 
pues  andan  siempre  escondidos. 

BSTBtA. 

En  £n,  en  vuestra  opinión 
¿  tengo  &ma  de  intratable , 
por  la  caza  deleitable 
que  ocupa  mi  inclinación , 
comparándome  á  las  peñas 
que  aquesta  aspereza  cria? 

DON  GRAO. 

Si  andáis  en  su  compadia, 
¿  qué  macho  que  por  las  sefias 
de  quien  siempre  os  entretiene » 
saque  vuestra  condición? 
De  la  comunicación 
á  participarse  viene 
la  costumbre  y  natural. 
I  No  busca  su  semejante 
cada  cosa  ?  £1  que  es  amauiei 
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¿no  comunsci.  su  mal 
con  quien  tiene  amor  ?  ¿  No  vive 
con  valientes  el  aoldado? 
¿con  ricos  el  hacendado ? 
£1  que  tñ  tahúr,  ¿no  recibe 
á  los  de  su  facultad 
con  gusto?  ¿No  anda  el  ladrón 
con  los  de  su  profesión  ? 
¿la  juventud  con  su  edad? 
Hasta  una  cosa  insensible , 
si  se  frecuenta  9  transforma 
en  quieü  la  trata  su  forma. 
'^El  sol  I  de  las  apacible, 
en  la  cara  del  pastor 
sus  efctos  manifiesta » 
pues  su  frecuencia  la  tuesta ; 
la  nieve  da.  su  candor 
al  alemán  que  la  habita; 
tiembla  el  que  el  asogue  trata , 
en  fé  que  en  él  se  retrata; 
en  fin ,  cnanto  uno  ejercita 
convierte  en  naturalesa* 
¿Pues  que  mucho,  Estela  mía, 
si  los  montes  todo  el  día 
os  enseiían  su  asperesa , 
que  en  vos  transformada  esté? 
Sí  esta  verdad  me  negáis, 
decidme  con  quien  andáis, 
y  yo  quien  sois  os  diré. 

BOH  GUILLBN  ,  OparU, 

No  puedo  bien  percebir 
lo  que  están  los  dos  hablando. 
Celos,  idos  acercando; 
que  aunque  soléis  trasoír, 
esta  vez,  para  mas  quejas 
de  mi  ciega  voluntad , 
desmentís  la  antigüedad, 
que  os  pintó  todos  oi*ejas. 

ESTELA. 

Mal,  don  Grao,  conjeturáis, 
si  del  monte  que  frecuento » 
con  tan  poco  fundamento 
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qae  no  tengo  amor  sacaú; 

porque  antes  me  dan  lición 

sus  peñas,  plantas  y  flores, 

que  en  la  facultad  de  amores 

eternas  escuelas  son. 

Las  pellas  de  su  firmesa 

me  enseñan  A  ser  consUnte: 

no  hay  palma  que  no  sea  amante , 

coronando  su  cabeza 

de  las  yedras ,  cuyos  lasos 

tejen  laberintos  bellos; 

pues  si  unas  aumentan  cuellos , 

otras  multiplican  bracos. 

Las  flores,  cuyos  matices 

labran  planteles  perfetos, 

de  amor  imitan  afetos, 

ya  prósperos,  ya  infelices; 

y  siendo  sus  semeyanzas, 

pintan  con  varias  colores, 

en  lo  amarillo  temores , 

como  en  lo  verde  esperansas. 

Si  lo  azul  me  causa  celos, 

lo  morado  me  asegura ; 

lo  blanco  es  voluntad  pura, 

si  lo  leonado  desvelos; 

y  todo  junto  pregona , 

con  guirnaldas  que  me  ofrece, 

que  al  que  amando  permanece, 

la  posesión  le  corona  : 

y  así  estos  montes,  de  adonde 

conjeturáis  mi  desden , 

me  enseñan  A  querer  bien. 

DON  GuiLLSN,  aparte. 
Que  le  quiere  bien  responde; 
y  aunque  cual  ó  cual  razón 
atento  en  mi  da&o,  noto, 
(pues  como  de  papel  roto , 
cláusulas  sin  orden  son 
las  que  inquietan  mi  deseo) 
en  agravio  de  mi  amor, 
rual  versos  en  borrador , 
desengaños  deletreo. 
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DON  GRAO. 

En  fin,  ¿queréis  Wcn? 

SSTEtA. 

Secreta 
eslavo  basta  aquí  mi  gusto, 
porque  conservarle  gusto 
con  el  silencio  discreto ; 
mas  ya  el  callar  será  agravio 
de  mi  amante  y  la  lealtad 
que  debéis  á  su  amistad; 
pues  siendo  Un  noble  y  sabio  , 
.  estoy  cierta  dejareis 
intentos  que ,  como  oa  digo , 
son  contra  el  mayor  amigo 
que  en  Cataluña  tenéis. 

DOW  GltAÓ. 

¡Válgame  Dios!  según  eso 
de  don  Guillen  de  Moneada, 
Estela ,  sois  prenda  amada. 

BSTOLA. 

Si  es  amar  no  tener  seso, 
loca  estoy  fot  don  Guillen. 

DOH  6Wii.t««»  aparU. 
Los  dos  nombrándome  están. 
Celos  de  don  Grao  serán, 
los  que,  queriéndose  bien, 
á  mi  nombre  obsequias  bacen« 

DOM  GRAO. 

Ignorante  le  be  ofendido; 
mas  cruel  amigo  ba  sido ; 
pues  si  á  solas  satis&cen 
los  que  lo  soA  sns  cuidados, 
dándose  de  sn  afición 
recíproca  información , 
y  no  hay  casos  reservado» 
en  la  amistad  verdadera, 
la  mia  está  defraudada  , 
pues  nunca  me  ha  dicho  nada. 

BSTBtA. 

La  misma  queja  pudiera 
formar  de  vos  don  Guillen, 
pues  también  está  ignorante» 
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don  Grao,  de  que  sois  mi  amante. 

DON  GRAO. 

Há  poco  que  os  quiero  bien. 
Pero ,  en  fin,  ¿el  verle  pobre, 
por  ser  pródigo  cortés» 
no  os  muda  ? 

SSTSIA. 

Aonque  el  interés 
nombre  impropio  de  amor  cobre, 
no  es  interesable  el  mió  : 
ya  os  digo  que  el  monte  y  prado 
lición  á  mi  amor  han  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frío 
que  ronda  estas  flores  bellas, 
cuyas  aguas  lenguas  se  hacen « 
y  solo  se  satis&cen 
en  que  se  miran  en  ellas. 
Estos  olmos,  siempre  presos 
de  estas  parras  que  los  miden, 
¿qué  premios  á  su  amor  piden, 
sino  es  abrazos  y  besos  ? 
Estas  aves  que  acrecientan 
»n  amorosa  ostentación, 
en  fé  que  amor  es  unión, 
con  unirse  se  contoitan. 
Entre  aquestas  soledades 
los  brutos  que  amar  pretenden , 
voluntades  solas  venden 

á  precio  de  voIunUdes. 

Y  esto  mi  amor  satisfaga , 

pues  rico  el  amante  está 

que  un  alma  por  otra  da, 

si  amor  con  amor  se  paga. 

DOK  6UILLBN ,  aparte* 

Amor  por  amor  le  pide , 

voluntad  por  voluntad : 

jay  vidrio  del  amistad! 

quebrareisos  si  no  impide 

mi  presencia  la  ocasión 

que  os  tiene  para  romper. 

¡O  amor,  vidrio  en  la  mngeri 

\  Qaé  necia  satisfiu:cion 
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tiene  qvien  se'  fia  &  veél 
Vidrio  el  amar  y  amistad, 
y  á  golpea  de  volanlad »  ■ 
¿qué  Tá  que  aa  qucibraia  losdoa?. 

OOM  OAAO* ' 

A  firmen,  tan  conatanle 

amor  alabanaaadé: 

ya,  patela  hermofa«  oa  amé; 

y  si  he  ofendido  ignorante 

la  amistad  que  á  don  Guillen 

debo,  con  envidia  honrada 

una  bella  retirada - 

mis  deseos  nobles  den, 

y  su  ventura  celdbre 

quien  vuestra  firmeza  amó; 

pues  en.voa  mi  amigo  bailó t 

un  vidrio  qne' no  se  quiebra ,  i 
'  una  caBa  firme  al  viento^ 

un  mar  sin  temar  mudaom » 

una  segura  esperansLí      . 

á  pruebas  del  aufirimiento,  » 

una  belleza  invencible 

á  la  riqueza,  y  (lodec , 

y  una  constaoie  muger , 
.  que  es  el  mayor  imposible. 

Que  yo,  aprmdíendode  vos,- 

de  tanto  valor,  testigo* 

si  no  amante,  aeré  amigo 

Terdadero  de  loa  dos; 

sin  que  baáte  adverad 

4  contrastar,  mi  valor, 

emnlanda  á  vuestro  amor 

las  Itftñ  de  mi  amistad. 

Con  deleo  mas  pevfato , 

ya,  mi  EklaU,  oa  qttiero  hi4sm:- 

alma  soy  de  don  Guillen;  ; 

la  amistad  faiio  cate  efetow 

G>mo  alma  auya  intereso 

la  di(iha  que  me  ha  cabido , 

y  en  su  nombre,  agradecido 

esta  mano  hermosa  os  beso..  •   > 

(BésoMclm.)  :  io 
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Quejas  de  haVtmie  callado 
el  qaereixM,  voy  á  dalle, 
y  en  ellas  á  poiideralle     * 
el  valor  qoe  en  vos  be  hal^do.^ 
que  aunque  las  llamas  mitigo 
de  mi  amor,  de  aquí  adelante 
os  adoraré,  no  amante,  ■     . 

sino  dama  de  mi  amigo*  (Fase^ 

ESCENA    III.      . 


DON  GUIUJCm  aSTKLÁ»     • 

Don  6i7ii.LBir,  aparte. 
Selló  su  amor  con  los  labios 
en  el  mudable  papel 
de  su  mano,  y  firmó  en  él 
su  traición,  y  mis  agravios. 
Celos ,  i  de  qué  sirve  hacer 
informaciones,  ocultos» 
de  averiguados  insultos,, 
que  agora  acabáis  de  ver? 
Salid;  que  ya  es  cobardía 
el  callar  y  el  esconderos»       . 
\  Ay  amigos  lisinqeroé ! 

(Adelántase  héeütEstekL) 

XSTttAj 

¡Don  Guilleá  del  alma  mtat' 

DOS  GUlLtKK. 

¿Del  alma  tuya?  ^y  amparas,    ¡ 
mudable,  en  ella  á  un  traidor  I 
¡Qué  de  almas  tiene  tu  amor! 
y  su  annsUd  ^cpié  de  cavasi 
¡  Qué  de  ojos  mis  desenj^aflos! 
su  fé  ¡qué  de  falsedades  I  .  ■ 
mis  celos  ¡qué  de  verdades! 
I  qué  de  esperiencias  mm  daños! 
Mi  recelo,  ya  no  vano, 
con  el  burto  te  ha  cogido 
en  las  manos^  ai  no  ha  AÍdo 
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con  sus  labios  en  ta  mano. 
No  dirás  que  sott  «ntojos 
los  que  «credhan^o  quedas , 
dan  celoa  4  raía  orejas, 
y  certidumlire  á  mis  ojos; 
pues  cuando  negar  íntenfes 
verdades  que  el  alma  toca, 
en  tu  mano  wi  nna  boca*, 
con  que  te  diré  que  mientes. 
Gosa  á  don  Grao,  en  castigo 
de  tu  bellesa  inconstante; 
que  msl  será  fiel  amante 
quien  ha  sido  &lso  amigo. 
Marquesa 'de  MiniTal 
eres,  y  él  conde  de  Ampnrias^ 
y  ansí  tu  ialeréa  iníurias , 
si  no  adoras  4  ta  igual. 
Cuando  eomenaaste  á- amarme, 
era  poderoso  yo; 
la  amistad  me  empobreció, 
quizá  por  eternizarme. 
Socorros,  de  doM  Ramón, 
del  conde  de.  Barcelona 
perseguido,  que  pregona 
nuestra  amistad  por  traición , 
mi  hacienda,  mas  no  mínima 
han  gastado;  y  quien  leal 
con  su  amilfo  es  tibeial^ 
pudiera  obligar  su  dama 
á  que  estimara  su- amor; 
mas  don  Grao  el  tuyo  entable; 
qoe  él  &lso,  tú  interesable, 
liviana  tú  i  y  él  traidor,' 
que  os  améis  permite  Dios, 
porque  siendo  éur  muger  4  ,     • 
no  echéis,  ingrata-,  á,  perder 
mas  de  nna  casa  los'dos; 
Yo  procuraré  «onar  ,' 
desengañado  y  eorridoy 
del  amor  que  te  he  tenido,. 
aunque  me  faayc  de  costar 
la  vida  el  lümper-sus  bopai  . 
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tu  memoria  saMrá,  «leve, 
aunque  al  sacarla  ae  lleve 
el  alma  trafr  tí  en  {hedaao»;   . 
y  mientras  á  don  Grao  quieres  ^ 
haré  á  los  tiempos  testigos 
de  la  fé  de  los  amigos , 
y  lealtad  de  las  mugeces. 
(Qu&r.e  ¿rsA} 

S6TUA. 

Oye,  espera. 

]X>N  GUILLEN* 

¿  Qué  «speranaa 
me  puedes  dar,  que  (Hresuma-  ■ 
firmeza  en  papel,  en  pfuiiia^ 
en  humo,  en  soHibra,  en  -modanz»? 
En  vano  disculpas  piensas^ 
por  mas  que  me  persuade».*-*- 
Suelta;  que  el  negar  verdades, 
es  multiplicar  ofensas* 

BSTZLA. 

Déjate  satisfacer;  >   .      , 

que  quien  casgos  manifiesta, - 

y  no  aguarda  la  respoesta, 

mal  pleito  debe  tener* . 

Y  no  esperes  atigumentos, 

que  desoúcatan  tus  maiUiaa. 

con  lágrimas t  "con  caricias, 

con  ruegos,  con  iuramentbsy 

pidiendo  á  tus  celos  paces 

para  aplacar  su  furor, 

que  son  hercges  de  amor^ 

y  pecan  de- contumaces;  > 

porque  con  desprecio  :igual .  : 

pienso  hacvlos  mas  humanos;    . 

que  en  fin,  celos  y  villanos, 

siempre  se  llevan  por  mal. 

Al  tiempo ,  que  es  buen  testigo » 

y  acreditado  por  viepo* 

la  lealtad  de  mi  amor  dejo» 

y  la  opinión  de  tu  amigo; 

y  á  la  opinión  solo  paso 

con  que  inlwas  mis  desvelos,     . 
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si  de  locos  y:  de  celos 
es  cuerdo  quien  hace  caso. 
Hijo  es  del  alma  mi  amor, 
si  del  apetito  es 
heredero  el  interés; 
y  ansí  es  diverso  el  valor 
que  en  los  dos  se  diferencia : 
aquel  y  que  el  alma  ennoblece» 
en  vez  del  oro»  apetece 
la  hidalga  correspondencia, 
que  procede  en  infinito 
por  ser  el  alma  inmortal; 
el  interés  corporal 
hereda  del  apetito 
la  utilidad,  cayo  esoeso, 
en  fé  que  cual  mercader, 
todo  es  comprar  y  vender, 
le  pinta  con  vara  y  peso. 
Pondera  tú  de  estos  dos 
á  cual  mi  nobleaa  allano : 
ó  al  interés,  qae  es  villano, 
ó  al  amor,  que,  en  fin,  es  Dios; 
y  el  tiempo  que  te  he  querido 
(que  ya,  don  Guillen,  no  sé 
si  ofendida  te  querré) 
lo  que  de  ti  he  recehido 
sacará  á  lúa  la  verdad 
de  mi  amoroso  cuidado. 
¿Hete  pedido?  ¿hasme  dado, 
fuera  de  la  voluntad , 
otra  prenda,  que  envilezca 
la  fé  que  en  quererte  he  puesto?— > 
Tratando  don  Guillen  de  esto , 
no  es  mucho  que  se  aparezca 
la  vergüenza  á  las  mejillas, 
lengua  con  que  te  desmiente 
el  alma,  que  noUe  siente 
la  bajeza  á  que  la  humillas. 
Culpa,  pues,  tu  temor  loco; 
que  pues  me  has  considerado 
interesable,  ya  has  dado 
muestras  de  tenerme  en  poco. 
T^iwo.  Tomo  IF.  2 
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Despreciadme,  y  así  estoy 
persuadida,  don  Gaüleii, 
en  no  hac^  caso  de  i|aien 
no  me  eslima  en  lo  que  soy.  (Fase.) 


ESCENA    IV. 


.    toa  GDUUN. 

¡Ah,  ingratai  ¡qué  fácilmente 

tu  escusa  me  persuadiera 

4  adorarte,  si  no  viera 

que  es  la  mentira  elocuente 

)r  persuasivo  el  engaito? 

Arboles ,  qpe  mía  congojas 

ojos  hacen  vuestras  liojas, 

6  me  engañan,  ó  me  engaño.— 

¿Yo  engañarme?  Eso  no.  Agravios, 

acreditad  lo  queontes; 

ojos,  en  sua  manos  vistes 

desacreditarse  labios» 

No  os  podrán  satisftcer 

disculpas  para  oonmigo; 

que  no  vaie  por  testigo, 

siendo  parte  t  una  muger. 

ESCENA    V« 


DOM  QASXOM.— tBOM  OOILLSN. 

Gracias  al  cielo  qoe  tengo, 
don  Guillen,  dicha  de  hallaros. 
Por  solo  veros  y  hablaros» 
(aunque  de  camino  vengo) 
antes  de  ir  á  Barcelona , 
quise  pasar  por  Moneada; 
que  nuestra  amistad  pasada 
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lo  que  os  Mtimo  pregona » 
sin  que  su  memoria  ofeoda 
la  auaencia  que  en  Aragón 
noa  dividió. 

DON  GOILtSH. 

Don  Gastón , 
por  mas  que  el  tiempo  pretenda 
con  su  olvido  deshacer 
correspondencias  de  amigo , 
70  9  que  con  el  alma  os  sig0| 
presente  os  vengo  á  tener, 
cuando  mas  distante  estáis. 

DON   6AJTON. 

¿Qué  soledades  son  estas? 
¿La  corte  por  las  florestas 
de  CaUluña  trocáis? 
¿Tanto  la  casa  os  divierte? 

DON  GVIIXBir. 

Es  antigua  ocupación 
catalana,  don  Gastón. 

DON  OASTOH. 

Pues  bien,  ¿qué  hacéis  de  esa  suerte 
á  vista  de  Miraval  ? 

DON  GÜIUBH* 

En  ese  castillo  vive 
Estela,  y  en  él  recibe 
obligaciones  tan  mal, 
que  negándome  la  entrada 
quejas  de  su  ingratitud , 
se  oponen  á  mi  quietud 
su  amor  y  lealtad  quebrada. 

DON  GASTÓN. 

¿Luego  sois  de  Estela  amante? 

DON  GtraLUlN. 

Creyó  mi  afición  prolija 
que  era  Estela  estrella  fija, 
y  halló  á  Estela  estrella  errante. 
Pero  no  tratando  de  esto, 
que  es  nunca  acabar,  ¿á  qüéi 
don  Gastón,  amigo,  fue 
vuestra  venida  ? 
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DOR  GASTOH. 

Eft  molesto 
el  tiempo  que  estoy  sin  vos, 
y  busco  ocasión  de  veros , 
en  fé  de  cuan  verdaderos 
amigos  somos  los  dos; 
puesto  que  hallaros  creí 
tan  libre  como  os  deié* 
En  Aragón  me  casé, 
y  vuelvo  á  vivir  aquí , 
del  conde  de  Barcelona 
á  servirle  persuadido, 
y  del  rey  favorecido 
de  Aragón ,  que  es  quien  me  abona. 
Vizconde  soy  de  Manresa , 
y  señor  de  Martorel 
por  el  conde. 

DON  GUILtBN. 

Estimo  en  él 
la  elección  con  que  interesa 
teneros  en  su  servicio. 

DON  GASTOH. 

Viudo  vengo  de  Aragón» 
y  con  la  misma  intención 
de  serviros. 

BDN  GDILIIR. 

Dais  indicio 
de  quien  sois. 

DON  GASTÓN. 

A  la  esperíencia 
remito  aquesta  verdad;   , 
y  en  fé  de  nuestra  amistad, 
habéis  de  darme  licencia 
para  que  eu  vos  i*eprehenda 
cosas  que  á  solo  un  amigo 
se  permiten. 

DON  GiatLBN. 

No  hay  castigo 
con  que  la  amistad  se  ofenda; 
y  aunque  ignoro  la  ocasión 
que  de  reñirme  tendreiS| 
cuando  en  la  sustancia  erréis, 
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admitiré  la  intención. 

SON  GASTÓN. 

Don  Guillen ,  la  sangre  ilustre 

con  que  el  blasón  de  Moneada 

acredita  vuestro  nombre , 

y  ennoblece  vuestra  casa, 

la  amistad  que  profesamos , 

tan  antigua  y  arraigada, 

que  en  natural  convertida , 

ya  es  propia  pasión  del  alma , 

me  da  ocasión  á  sentir 

los  daitos  que  os  amenasan , 

si  con  prevención  mas  cuerda 

sus  peligros  no  se  atajan. 

Tres  ados  há  que  troqué 

pretensiones  catalanas 

por  cargos  aragoneses, 

llevado  de  la  privanza 

de  Alfonso  su  rey ,  primero 

de  este  nombre ,  que  en  hazañas , 

que  dicen  que  me  acreditan , 

fiado ,  me  estima  y  ama. 

En  esto  sola  la  ausencia 

de  vuestra  amisud  bastara 

á  echar  menos ,  don  Guillen , 

las  memorias  de  mi  patria; 

porque  sin  encareceros 

lo  que  os  quiero  con  palabras, 

el  volver  á  Cataluña 

solo  ha  sido  á  vuestra  cansa. 

Preguntábales  por  vos 

á  los  que  á  Aragón  llegaban ; 

que  para  satisfacerme 

no  bastaron  vuestras  cartas. 

Supe  que  el  conde  don  Hugo 

de  Barcelona,  intentaba 

desheredar  á  su  hermano 

don  Ramón ,  que  como  faltan 

hijos  al  conde,  pretende 

que  suceda  el  rey  de  Francia, 

aunque  sin  tanto  derecho, 

en  Rosellon  y  CerdaBa. 
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£s  el  conde  deado  ¿aya; 
tanto,  que  en  París  le  llaman 
los  príncipes  de  la  sangre 
descendiente  de  su  casa ; 
y  aborrece  á  don  Ramón 
por  las  estrellaa  contrarias , 
que  entre  sangre  tan  propincua 
ponen  odiosa  distancia; 
á  cuya  causa  don  Hugo 
aun  la  renta  limitada 
que  un  menor  hermano  cobra » 
le  daba  con  roano  escasa. 
Sintióse  don  Ramón  de  esto» 
y  de  ver  que  con  el  Papa 
negocia  heredar  al  rey, 
de  quien  dice  que  se  ampara; 
y  así  una  vez  impaciente, 
después  de  muchas  palabras , 
que  reducir  quiso  en  obras» 
echando  mano  á  la  espada » 
su  cólera  antepusiera 
á  la  lealtad  soberana 
que  un  vasallo  á  su  ttfkr 
debe,  si  no  le  estorbaran 
los  que  en  medio  se  pusieron; 
y  huyendo  á  aquestas  montabas» 
su  aspereza  y  vuestra  ayuda 
su  vida  no  aseguraran. 
Vos,  que  en  vida  de  su  padre 
le  amaste»  con  fuerza  tanta, 
que  niños  los  doa  á  un  tiempo, 
os  dio  leche  una  misma  ama  i 
con  la  edad  creciendo  amor, 
4  pesar  de  las  desgracias , 
que  amistades  examinan, 
y  firmezas  aquilatan, 
á  costa  de  vuestro  estado, 
el  suyo  con  mano  hidalga 
sustentasteis  siempre  en  pie, 
sin  que  la  escaaeza  estrada 
del  conde  bastante  fuese 
á  deslucir  en  su  casa 
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la  ostentación  ma^taosa, 
que  beredó  de  su  prosapia. 
Empobrecistes  con  esto; 
7  en  tras  aflos  qae  há  que  falta 
de  la  vuestra  mi  presencia, 
ó  vendidas  ó  empeBadas  - 
tenéis  mas  de  veinte  villas» 
qnedándooa  solo  entre  tantas, 
por  memoria  de  quien  sois, 
el  castillo  de  Moneada, 
Escondeisle  demás  de  esto, 
(si  dice  verdad  la  fama) 
en  la  asperata  de  Ampurias; 
y  juntando  gente  y  armas 
de  navarros  y  gascones, 
contra  la  lealtad  jurada 
al  conde  vuestro  señor, 
que  furioso  os  amenaza  , 
intentáis  hacerle  guerra. 
Esto  dice  desbocada 
la  plebe;  y  basta  decirse, 
si  al  honor  palabras  manchan. 
Entre  tanto,  don  Guillen, 
que  no  pase  de  las  rayas 
de  la  lealtad  don  Ramón , 
digna  es  de  altares  y  estatuas 
la  amistad  que  os  eternisa ; 
pero  ahora  qne  las  pesa ,  ■ 
advertid  que  solo  llega    ' 
el  amigo  hasta  las  aras. 
En  ft  de  serio  yo  vuestro, 
si  á  persuasiones  del  alma 
dais  crédito  merecido, 
temed  la  potencia  airada 
de  un  principe  poderoso , 
que  con  rayos  de  venganza , 
como  está  en  lugar  supremo , 
á  cuantos  pretende  alcanza; 
y  estimad  á  quien  por  veros , 
multiplicando  jomadas , 
antes  que  entre  en  Barcelona , 
donde  su  amde  me.agoaidaí 
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por  estos  bosques  os  busca; 
y  si  vos  queréis,  se  encar^ 
de  bacer  que  el  conde  ofendido, 
por  mí  os  reduzca  á  su  gracia. 

DON  GirU.lBN. 

Don  Gastón ,  toda  la  historia 

que  babeis  dicho,  es  como  pasa: 

salvo  el  derecho  á  mi  honor; 

que  en  cuanto  esa  parte,  es  &laa»   . 

Del  enojo  de  su  hermano 

don  Ramón, huyó  ¿  Navarra, 

donde  don  Sancho  su  rey»     ' 

por  ser  su  primo,  le  ampacac 

lo  que  mi  amistad  le  debe, 

en  la  adversidad  le  paga^ 

sin  que  la  fé  de  leal 

de  su  reputación  caiga. 

Por  don  Ramón  estoy  pobre  y 

si  es  pobreza  la  que  gana 

á  precio  de  veinte  villas 

la  fé  con  que  el  mundo  ensalza 

una  amistad  verdadera, 

puesto  que  es  el  ave  rara , 

de  nadie  vista  hasta  agora  f 

y  de  todos  poi^rada. 

Tratante  en  amigos  soy; 

si  entre  muchos  que  me  engaSao, 

merezco  hallar  uno  firme, 

no  hay  riquezas  en  toda  Asia, 

que  igualen  á  su  valor; 

y  si  mi  dicha  m>  le  halla, 

seré  mercader,  espuesto 

á  pérdidas  y  á  ganancia». 

Téngoos  á  vos  hasta  agora 

en  tal  opinión,  y  basta 

ver  que  constante  triusdfeis      .  . 

de  la  ausencia  y  la  mudanza.;  > 

puesto  que  no  ha  mucho  iienapp'  j 

que  en  prueba  mas  apretada» 

á  quien  por  diamante  tuve, 

vidrio  le  halló  mi  .desgracia. 

Mas  yo  espero  de  quien  aoí^i 
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qiM  hacWiid»  i  tcidcM  Yentdfait,  ' 
me  camplireis  ini  déMío. 
Si  el  coiide  «doiite  én  «u  grada  * 
la  entereza  áe  mííéi   .       '    " 
y  contra  ella  «mu  ibe  málidft'  ' 
olvidar  á  don  Ratnen,-   '  >   •  ' '    " 

(que  es  pedir  que  el  ^  áé  éafga)'      ' 
conocer*  le  que  cttlmo '         /    >    - 
la  lealtad  de  loa  Meneadas , 
caja  saagre  generoMi  • ' 

parpara  ha  da^  á  sos  píenlas;  ■  ' 
y  cuando  no,  ni  cabeza  *  '  » 
susen<^iátiifiiga't'  -'  '    <     ' 

desmentirá  ,  si  la  corta;        ' 
menoscabas.  de«  mi  fama.  ■  • 
I, ' '  I    '      •  , 

ESCENA,  VI..;..,     '      ' 


DOS  fiaAO. — 909  OüAlStr.  DON  GASTÓN. 
BOM  ORAO. 

Dos  emi^a  habéis  hecho', 

don  Guillen,  U]ideim{k>rt&ncia, 

que  os  hair  de  hacer  cauda  los<>j 

hasta  dar  asombro  á  Espafta.  ' 

El  primero  es  del  amor; 

que  si  con  ditas  quebradas      '     - 

de  desdenes  ó  de'  olvido 

á  sus  acreedores  paga , 

solo  abonado  con  vos 

en  el  diamante  de  un  alma/ 

firme  siempre,  en  oro  puro'  '• 

desempeña  sus  libra  nsas. 

Ignorante  de  ^pse  Estela 

era  la  elección  amada 

de  vuestro  gasto  discreto,  ' 

y  ya  quejoso' q«e  el  akna,  • 

ofendiendo  mi  amistad, 

tenga  en  vos  dicha»  guardádiss 

de  que  yoTttor  participe ,  ,-  • 
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pues  la  amistad  no  la#  guarda, 
sa  hermosura  piietendi 
tan  de,  veras,  que  ablandaran 
mármoles  mis  persuasiones, 
y  diamanta  mis  palabras. 
Mas  ella  inmóvil  ¿  ruegos, 
piráiqide  á  U  mudanio , 
torre  al  viento,^  y  al  mar  relea, 
á  las  mugeres  restaura 
la  opinión  que  ofenden  pl urnas ^ 
y  en  verde  mis  esperanns 
corta ,  atajando  dMos, 
con  decir  que  es  vuestra  daña;  i 
Yo  ofendido  y  ofimsor 
vuestro,  culpo  mi  ignorancia 
con  vuestro  injusto  secreto, 
y  echando  sobre  las  llamas 
obligaciones  de  amigo , 
lo  que  no  pudiera  el  agua, 
pudo  el  hidalgo  respeto, 
que  rae  libra  y  las  apaga» 
Estela,  en  fin,  don  Guillen, 
rico  os  quiso,  pebre  os  ama, 
viéndoos  vive,  sin  vos  lüucí^ 
correspondelda,  y  pagalda; 
que  este  es  el  primer  empleo 
de  que  al  amor  debéis  gracias , 
pues  caudales  de  finnesas 
libra  en  mares  de  inconstancias. 
£1  segundo  que  boy  hacéis, 
ai  no  le  escede,  le  iguala; 
pues  muerto  el  conde  don  Hugb, 
en  su  test^me<ito  llama 
á  su  hermano  á  la  ooronn , 
cscluyendo  al  rey  de  Francia; 
que  no  hay  derechos  mejores 
que  los  aprietos  del  alma* 
Llevóle  Dios  en  tres  dias» 
y  despachando  á  I>(avam 
postas,  partió  á  recibirle 
la  nobleza  catalana. 
Hoy  dicen  qup  en  BaroelMia 
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cntn ,  donde  la  etperaiisa 
de  verle ,  llanto»  en  fiestas 
convierte ,  y  lato  M>a  galas. 
La  vida  I  estado  y  honor 
os  debe,  y  con  mano  larga, 
si  se  la  distes  á  usnra, 
ya  os  previene  la  ganancia. 
Cobrad  de  tales  abonos ; 
que  como  son  semejansa 
de  Dios  los  príncipes  nobles, 
Imitan  la  tierra  hidalga , ; 
qoe  al  que  en  ella  desperdicia 
la  hacienda  que  siembra  y  labrad- 
le vuelve  ciento  por  uno; 
pues,  aunque  tarde  un  regr.,  paga. 

DON  GDlUElf. 

Junte  el  conde  don  Ramón 
á  las  barras  coronadas 
los  castillos  y  leones, 
y  las  cadenas  navarras; 
que  si  la  ciega  fortuna 
los  ojos  abre ,  y  repara 
el  valor  que  le  ennoblece, 
del  mundo  le  hará  monarca; 
quft  para  pagarme  á  mi 
lo  que  le  he  servido ,  basta 
ver  cumplidos  mis  deseos, 
y  vencidas  sus  desgradas. 

non  GASTÓN. 

Si  el  conde  su  herofano  es  muerto^ 
en  quien  mi  dicha  estribaba, 
volverme  á  Aragón  es  fuerza* 

DON  GVJUBN. 

El  conde  os  hará  á  mi  instancia 

las  mercedes  que  don  Hugo 

os  prometió ,  y  confirmadas, 

os  pagaré  yo  deseos 

con  obras  que, los  alcanzan. 

A  la  gracia  del  difunto  . 

me  dábades  fé  y  palabra 

de  reducirme:. yo  haré 

que  el  conde  os  vuelva  á  su  gracia. 
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DON  GASTÓN. 

¿No  le  vab  á  rccebir? 

DOW  GUILLEN. 

No ,  don  Gastón. 

DON  GAStüN.    ' 

'  ¿Por  qué  cansa? 

'don  GtriLLSN. 

No  Inego  que  el  dettdt>r  cobra , 
es  bien  que  el  mercader  vaya    ' 
4  ajusfar  libros  y  cuentas ; 
que  es  codicia  demasiada , 
y  pensará  qne  le  ¿of  '"' 
con  ks  firmas  en  la  cara, 

DON  GASTÓN. 

Irle  4  dar  d  parabién  ' 
es  obligación  hidalga. 

DON  GUILLEN. 

Parabienes  de  acreedores 
llamaba  un  deudor  lanzafdas. 
No  ignorará  mi  contento 
el  conde,  paes  cuando  estaba 
perseguido»  en  su  favor 
aventuré  hacienda  y  &ma. 
Si  se  acuerda  que  me  debe, 
y  de  pagar  tiene  gana, 
llámeme ;  que  el  buen  deudor 
le  lleva  el  dinero  á  casa; 
y  si  no,  no  quiero  aguar 
con  mi  vista  dichas  tantas; 
que  los  martes  y  las  deudas 
dicen  que  son  acVagas. 
Desde  Moneada  le  df 
socorro ,  y  desde  Moneada 
be  de  probar  lo  que  tengo 
en  él.  Vamos. 

DON  GASTÓN. 

¡Tema  estraSa! 

DON  GRAO. 

Si  él  os  paga  como  Estela, 
no  os  quejareis. 

DON  6UTL1NN. 

Aunque  t»gA» 
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dicen  qae.e»  esa  moneda 
mucha  liga  y  poca  plata. 

DON  GnAO. 

Agravíaisla  sin  raxon. 

DON  GV1U.BII. 

Si  vos  talis  á  abonarla» 
bien  podréis  pagar  por  ella 
en  doblones  de  á  dos  caras. 

DON  GRáO. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entiendo. 

DON  GUILLBN. 

Que  en  vos  creí  que  guardaba 
tesoro  todo  sencillo» 
siendo  moneda  doblada. 

DON  GRAO. 

Declaraos,  6  vive  Dios.... 

DON  GUILLEN. 

Grao ,  estas  enigmas  bastan 
para  un  mediano  discurso; 
ó  entendeldas,  ó  estudialdas. 
(Fanse  don  Gutüen  y  dan  Gastón,) 

DON  GRAO. 

¿Que  las  entienda»  ó  estudie? 

¡Vive  Dios!  Si  imaginara 

que  habla  don  Guillen  de  veras.... 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Si  estaba 

aquí  cuando  á  Estela  vi? 

No  hay  duda:  yo  voy  á  hablarla. 

¡Oh  celos,  qué  malos  tercios 

sabéis  hacer  al  que  os  trata! 


Vista  esterior  del  esstillo  de  don  Guillen. 
ESCENA   VII. 


Bi  GONDK,  de  camino,  don  guillen,  don  gastón. 
Aeompafiamiento» 

DON  GUILLEN. 

Moneada,  gran  seiior,  está  corrida, 
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y  yo  con  ella ,  |>orqae  en  na  asperea 
no  M  halla  como  es  justo  apercebída 
para  el  íavor  que  hoy  gosa  en  vuestra  alteza. 
(Hinca  la  rodüla,) 

CONDE. 

Conde  de  Ampunas,  si  del  ser  y  vida 
oi  soy  deudor,  alzaos. 

DON  GUItlKM. 

¿Tan  presto  empieza 
á  ensalzar  mi  humildad  vuestra  corona  ? 

CONDB. 

Dadme  los  brazos,  duque  de  Girona. 

DON  GUILLEN. 

¿Duque,  se&or?  Merced  mas  limitada.... 

CONDE. - 

Maíces  de  Castellón ,  alzad  del  suelo. 

DON  GUILLEN. 

No  permitáis.... 

CONDE. 

Vizconde  de  Moneada, 
dadme  los  brazos,  pues. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  a  esto,  cielof 
{Se  hoania.) 

CONDE. 

Cuantas  veces  hallare  arrodillada 
vuestra  persona ,  encumbraré  su  vuelo , 
dándoos  títulos  nuevos  con  que  honraros. 
Si  mas  queréis ,  volved  á  arrodillaros. 

DON  GUILLEN. 

Dadme  la  mano ;  pues  que  tanto  peso , 
su  (avor  generoso  es  bien  que  os  pida. 

GOROB. 

Ella  os  tendrá  seguro. 

DON  GUILLEN. 

Y  yo  os  la  beso. 

CONDE. 

Digo  pnes,  que  si  os  debo  el  ser  y  vidaí 
y  por  vuestra  lealtad,  duque,  confieso 
mi  suerte  ya  feliz,  (si  perseguida 
por  el  conde  mi  hermano,  que  Dios  tenga) 
deuda  es  debida  que  á  Moneada  venga. 
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Aqaí  estuve  seguro,  y  aquí  intento 
primero,  don  Guillen,  que  en  Barcelona, 
sedales  dar  de  mi  agradecimiento, 
por  estimarle  en  mas  que  mi  corona. 
G>n  pródigo  Yator,  de  ua  avariento 
librándome,  mi  casa  y  mi  persona , 
vendiendo  vuestro  estado,  sustentastcs: 
cobrad  réditos,  pues,  si  á  censo  echastes, 
y  prevenid  vuestra  partida  luego 
á  nuestra  corte;  que  ain  vos  en  ella, 
no  seré  conde,  ni  tendré  sosiego. 

non  GCTLLBll. 

Hable  el  silencio  que  mis  labios  sella. 

OONDB. 

Disponeros  podréis  mientras  que  llego 
á  las  arenas  de  su  playa  bella; 
que  en  fó  de  que  mi  amor  os  corresponde , 
goiando  el  nombre  yo,  vos  seréis  conde. 
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Saion  del  palacio  de  los  condes  de  Barceioaa, 
ESCEH A  I. 

DoSfA  GRACIA.  DOMA  VITORIA. 
DONA  GRACIA. 

Yo  aé  que  en  quien  yo  pusiere 
los  ojos ,  do&a  Vitoria , 
y  elección  mi  amor  hiciere, 
no  tendrá  de  otra  memoria , 
si  entendimiento  tuviere* 

D0()A  VITORIA. 

Yo  sé  también ,  do2a  Gracia , 
que  mi  amor  tiene  eficacia 
para  atraer  voluntades , 
y  cautivar  libertades; 
que  si  el  músico  de  Tracia , 
cual  finge  la  antigüedad, 
los  árboles  se  llevaba 
tras  sí,  con  la  suavidad 
del  arpa,  á  quien  vida  daba» 
con  mas  fuerza  mi  beldad, 
hará  en  las  almas  empleos , 
que  llevadas  de  deseos , 
ofrezcan  á  amor  despojos; 
pues  en  fé  de  esto,  á  los  ojos 
llamaba  un  discreto  Orfeos. 

DOMA  GRACIA. 

Debo  de  estar  ciega  yo, 
y  no  fiaré  de  los  mios 
ese  milagro  que  dio 
materia  á  tus  desvarios. 
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IK>Í(A  VITORIA. 

No  flon  ttractivos. 

DOJf  A  GRACIA, 

¿No? 
¿Qué  les  &lta? 

DOKA  VITOBIA. 

El  no  sé  qué 
que  amor  en  las  niüas  vé 
donde  sus  penas  retrata , 
y  las  almas  arrebata 
con  violento  gusto. 

DOftA  GRACIA. 

¿AU? 
¿Mas  que  dices  que  hay  eo  ti 
aqucsa  violencia  noble? 

DOÑA  VITORIA. 

Que  eran  los  mios  oí 
retratos  del  primer  moble, 
que  á  todos  llevan  tras  si. 

WniA  GRACIA. 

¿Y  lo  creíste? 

SOftA  VITORIA. 

¿Pues  no? 

IX>fiA  GRACIA. 

Siempre  el  amante  buscó 
hipérboles  cortesanos. 

BoSA  VITORIA. 

No  sé:  apacibles  tiranos 
cierto  conde  los  llamó'. 

DOdA  GRACIA. 

¡Preminencia  nunca  oida! 

OOJ^A  VITORIA. 

Otro  dijo  f  y  di|o  bien  : 
** vuestros  ojos,  homicida ^ 
á  todos  cuantos  los  ven 
hacen  merced  de  la  vida.** 
Quien  llamándolos  cosarios « 
corasones  que  despojan, 
dicen  que  hacen  tributarios ; 
rayos  afirman  que  arrojan , 
siendo  Argeles  voluntarios 
de  prisión  entretenida; 
TiR40.  Tamo  JF.  3 
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y  en  fin,  ya  es  cosa  sabida 
el  decir  cuantos  los  tratan , 
que  á  los  que  mirando  matan , 
vuelven  mirando  á  dar  vida. 

DONA  GRACIA. 

Si  ansí  ofenden  y  aseguran, 

para  alaballos  me|or 

digan  los  que  te  procuran 

que  son  médicos  de  amor, 

pues  ya  matan ,  y  ya  curan; 

que  á  saber  que  pueden  dar 

vida  y  muerte  con  mirar , 

nadie  quererte  osaría ; 

que  no  es  para  cada  dia 

morir  y  resucitar. 

Con  trabajos  escesivos 

te  amarán  los  desaciertos 

de  los  que  tienes  cautivos , 

si  cada  instante  caen  muertos 

para  levantarse  vivos. 

Los  mios,  que  no  arrebatan, 

roban,  llevan  y  maltratan, 

ni  por  imanes  los  puso 

amor,  son  ojos  al  uso, 

que  ni  dan  vida  ni  matan. 

Pero,  en  fin,  mas  compasivos , 

esperímentan  afectos, 

ni  cosarios  ni  atrevidos, 

en  don  Guillen,  mas  perfectos, 

si  menos  ponderativos. 

Que  aunque  muerte  y  vida  des , 

sin  llegar  nunca  á  adquirir 

de  tu  amor  el  interés, 

todo  se  le  irá  en  morir, 

y  en  resucitar  después. 

Y  así  estimando  el  acierto 

de  mi  amor,  si  el  suyo  advierto 

con  i^ecíprocos  despojos, 

estima  el  verse  en  mis  ojos 

medio  vivo  y  medio  muerto. 

iioSíA  viToau. 
A  saber  que  eso  es  ansí» 
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reprimiera  y«  el  caiáado 
con  que  á  mí  amor  le  adoiUi , 
pues  tiene  el  ^sto  estragado 
aquel  que  le  pone  en  tí.  ' 

DOi^A  GRACIA. 

De  arrogante  en  necia  das. 
¿  Ignoras  que  hablando  estás 
con  la  condesa  de  Urgel? 
doSa  titoria. 
Titulo  noble  es ,  si  en  él 
fundando  tu  intento  vas ; 
mas  ¿qué  acción  avenía  jada, 
por  serlo ,  el  amor  te  díé 
para  ser  mas  estimada, 
si  sabes  también  que  yo-  ' 

soy  marquesa  de  Igualada? 

DOÑA  GRACIA. 

El  saber  que  don  Guillen 
me  sirve  y  me  quiere  bien, 
y  te  aborrece. 

DOÑA  VITORIA. 

Anda  necia  ^ 
que  me  adora,  y  te  desprecia* 

DOÑA  GRACIA. 

¿Que  me  desprecia?  ¡oh  qué  bien! 
£1  conde  dé  Barcelona 
asegura  mi  partido, 
y  en  mi  amor  tercia  y  abona. 

DOÑA  VITORIA. 

El  mismo  me  ha  prometido 
que  del  duque  de  Girona 
he  de  ser  esposa. 

DOÑA  GRACIA. 

¿A  tí? 

DOÑA  VITORIA. 

A  mí,  paes. 

DOÑA  GRACIA. 

I  Qué  frenesí!  < 

¿SoSástelo  por  tu  vida? 

DOÑA  VITORIA. 

Tú  debes  de  estar  dormida. 
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009a  gaacia. 
Si  estoy  9  pn»  te  sufro  aquí 
esos  dispfluntcs. 

doSa  ▼itoeia. 
¡Bien! 

DOfiA  6&ACIA. 

No  me  des,  Vitoria ,  enojos, 
pretendieiido  á  don  Goillen; 
qne  te  sacaré  loa  ojos , 
si  con  afidon  le  ven. 

DoSa  TiToaiA. 
jAy!  ¡qué  cuervo! 

SOÍa  GftAClA. 

Si  no  Yíese 
donde  estoy^.. 

BOita  TTTOIUA. 

Si  no  tuviese 
respeto  á  aqocsle  lo^ar.... 

Do9a  fi&aciA* 
Digo  que  no  has  de  mirar 
al  dnqne. 

SOfiíA  VITOEIA. 

¿No?  Aunque  te  pese. 
ESCENA    n. 


IfTELA*— noSa  GAACIA*  BoSa  TITOEIA. 
SSTBLA. 

Prímaii  ¿qué  voces  son  estas? 

DOilA  VTTORIA. 

¡Oh  marquesa!  quejas  son 
que  publican  mi  pasión , 
justas  aunque  descompuestas. 
Si  yo  á  un  caballero  amase 
con  las  veras  que  á  mi  vida, 
y  siendo  correspondida , 
mi  dueño  hacerle  esperase» 
siendo  tú  mi  amiga  y  deuda , 
¿seria  hien  que  prctáidieses 
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contradecirme »  y  quisieses 

impedir  la  noble  Átuda 

que  confiesa  quien  me  estima? 

HO^A  GRACIA. 

Eso  es  lo  que  digo  yo. 
Si  el  alma  amante  eligió , 
siendo  tú  mi  amiga  y  prima, 
¿será  razón  qoe  pretendas, 
mas  de  envidia  que  de  amor , 
á  quien  vive  en  mi  favor, 
y  que  mi  derecho  ofendas? 

BSTELA. 

Si  tengo  de  decidir 
pleito  tan  dificultoso, 
sepa  yo  qué  venturoso 
os  obliga  á  competir, 
y  la  acción  que  é  cada  cual 
en  derecho  suyo  abona. 

D09a  VITORIA. 

Es  el  duque  dé  Girona. 

ESTStA. 

El  sugeto  es  principal. 

(J parte.  ¡ Ay  de  mí!)  ¿Y  os  quiere  bien? 

DoiíA  vrrORiA? 
En  sus  ojos  be  mirado 
el  amoroso  cuidado 
que  desvela  á  don  Guillen. 

DOMÍA  GRACIA. 

Yo  no  solamente  en  ellos, 
sino  en  su  lengua  y  razones, 
que  esplican  mejor  pasiones 
con  oillas,  que  con  vellos. 
ESTRÍA. 

¿  Razones  á  ti  ? 

fiOf^A  GRACIA. 

Y  bastantes 
para  animar  mi  afición 
á  que  al  conde  don  Ramón 
mis  esperanzas  amantes 
le  supliquen  que  interceda 
por  mí;  y  pues  el  darme  estado 
á  cargo  suyo  ha  quedado, 
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y  no  hay  cosa  qoe  no  pueda 
con  el  duque,  le  proponga  < 
lo  bien  que  le  e»tá  ^  casai:  > 
conmigo. 

DOKA  VITOKIA. 

Ya  no  ha  lugar 
que  el  conde  tu  amor  disponga^ 
porque  aquese  casamiento 
me  le  ha  prometido,  á  mí.,  .        ,    .    . 

XSTBIiAf. 

¿Con  el  duque? 

ooSa  v^tohia. 
Estela,  $if  , 
y  con  sa  conacntimiaitq«         ]  .,, 

Si  las  dos  decis  verdad ,      > 

y  amáis  con  igual  acción^  t.  ••'   • 

no  sé  que  haya  Salomón 

que  parta  una  voluntad,. 

si  al  niuo  mandó  partir; 

roas  pues  es  intercesor 

el  conde  de  vuestro  amor.^  . 

y  ^1  la  dama  ha  de  elegir    •  , 

con  quien  el  duque  se  case/ 

de  él  espere  la  sentencia  ^  .    , 

primas,  vuestra  competencia. 

(jéparte.  Y  á  mi  el  incendio  me  ajirasc, 

celos,  de  vuestro  rigor. 

|Ay  don  Guillen!  y  ¡,qué  presto 

la  corte  yaiía  ha  díspucsio 

al  uso  suyo  tu  amor!) 

ESCENA     III. 


KL  coNDK  j'  DON  GuiLLBi?,  iw»  «notf  memortaies» — Cstela. 

DOftA  GRAaA.   nOWA  VXTOBAA. 

DON   GUILLEN. 

(Habla  con  el  conde  en  el  fondo  d^l  ieairo.) 
Está  vaca  la  alcaldía , . 
gran  sefior ,  de  Per pi Han ; 
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preténdela  Garcerán 
de  Lam;  su  valentía , 
servicios,  lealtad,  noblesa, 
nombre,  estima  y  opinión 
mcrecen.«^ 

OONDK. 

De  Roisellon 
esa  ciudad  es  cabeza, 
y  llave  de  su  condado ;  . 
si  Garcerán  os  parece 
que  aqucsa  plaia  merece , 
dádsela. 

Mm  GviLtBir. 

£s  nn  gran  soldado.— 
Don  Gastón,  vasallo  fiel, 
como  la  &ma  confiesa, 
fue  vizconde  de  Manresa , 
y  seBor  de  Martorel 
por  el  conde  vuestro  hermano. 
Vino  á  tomar  posesión , 
un  mes  habrá ,  de  Aragón ; 
mas  sali^  su  intento  vano, 
porque  hallando  al  conde  muerto , 
no  le  quieven  recebir 
por  sn  seüor.  Sé  decir 
á  vuestra  alteza  por  cierto, 
que  há  mucho  que  soy  testigo 
de  su  lealtad  y  opinión. 

CONDE. 

¿Qué  servkios  don  Gastón 
alega? 

BOK  GVIttBN. 

Es ,  seftor,  mi  amiga 

OONDK. 

Basta  y  sobra ;  confirmalde 
en  esoa  estados  luego. 

DON  GüftLCN. 

Por  él ,  demás  de  esto,  alego..*. 

CONDB* 

No  hay  mas  que  alegar:  honraldey 
pues  yo  vttcrtro  gusto  sigo; 
que  la  información  mayor 
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que  puede  dtr  su  valor, 

e5,  conde,  el  ser  vuestro  amigo. 

DON  GUILLEN. 

Mil  veces  beso  esos  píes. 
Don  Grao  pretende  á  CoUhre, 
y  estará  esa  costa  libre 
del  africano  y  firances» 
st  su  gobierno  le  dá 
vuestra  alteza. 

GOHft& 

Don  Guilles» 
¿es  vuestro  amigo  también? 

DON  OOILLBN. 

Halo  sido. 

CONOS. 

¿Y  no  lo  es  ya? 

DON  GUULBM. 

En  duda  estoy ,  porque  muda 
el  interés  la  amistad. 

OOKOB. 

Pues  yo  dudo  su  lealtad, 
siendo  vuestro  amigo  en  dad*» 
Probad  lo  que  en  él  tenéis» 
(  puesto  que  sea  cosa  nueva 
hallar  amigos  á  prueba) 
y  cuando  vos  no  dudéis, 
á  pedir  cargos  acuda; 
que  en  tan  importante  puerto» 
no  es  razón  que  esté  yo  cierto 
de  quien  vos  estáis  en  duda. 

DON  GUILLEN. 

Ser  mayordomo  mayor 
de  vuestra  alteza  pretende 
don  Dalmao. 

CONDV* 

¿Luego  no  entiende 
que  nadie  ba  de  ser  mayí>r 
que  VQ9  en  mi  corte  y  caá»? 
Vos  sois  mi  mayor  privado , 
el  mayor  Iccil  que  baadado 
los  siglos  que  el  tiempo  tasa» 
el  mayor  en  el  valor 
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que  la  guerra  ha  coruocido, 

el  mayon agradecido, 

y  en  fin ,  «ni)  amiga  «I  ma/ér , 

cayo  aumento  á  cargo  tomo ;     •        ' 

y  no  es  bien  que  de  k»  doi  '  ' 

seáis  en  mi  casa  i^os 

menor,  y  otro  mayordomo. 

Su  mudia  mobleaa  obliga.... 

oowin. 
Si  TOS  no  lo  queréis  áw», 
en  mi  casa  no  hade  haber 
quien  mayor  que  vos  *se  dtga^ 
Y  las  deinaa^|ir0vlsioi!tes ' ' 
á  vuestra  aaiisfiíccbn  •'      •  < 
despachad,  pues  ilodas  Í84»ii'-   >>"• 
vuestras,  por  mttchWnittliMs,"'! 
y  porque  este  es  »ifttSt0'éiio,   '• 
cpie  es  la  mayor;  puesr  he  bsAlado 
que  es  bientocnafiar  mi  estado    >'  :   \ 
de  quien  m»  vida,  confiol   '    *     -"'<  •! 

'  *  DOW  wntxMn^ ' 
Si  vuestra  alteas^  sefiúr, 
aaí  se  daja«>llévap  i 

de  m  incUwaekmV  7  *  d*' 
vuelve  el  tienifowu  '         '.  >  ' 


í   í-   .'     i  No  hay  temor  ' 
que  os  inquiete,' ni  en  Winguna*  "  >  ' 
ocasión  temírianiudaiMi;       -  ' 

que  no  está  vuestra  prívumá 
sujeta  artlittviio  y>fovtttiMK       '     '^  •> 
{Beparartdo  en  ía»  tres-^Unñú»,'  jr  aeerténéíbse  á  ellas 
con  el  sombrero  en  ia''nuutoJf  - 

¡O  Estela  hárvoosa!  t«»  Vitoria!        > 
¡o  Gracia!  En  vuestra  presencia        < 
solo  el  amor  Ihtneá  audiencia,     •" 
y  suspenda-  la'  «oincnia ' 
de  los  caq^,  y  el  enfad» 
que  da  tanto  pretensor; 
que  en  el  tribunal  de  amor 
no  cabe  razón  de  estado. 
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DOMA  YITOBJA. 

Pues  aqaí  sí  le  h%  de  liaber,   . 
gran  sefiar,  y  vuestra  alloca,  <!/ 
humillando  411  grandeaa  I 
no  juez  supremo  há.  de  ser  9  *  . 
sino  patrón  y  abogado»  > 

.    JX>ftA  GRACIA*  ...  k'.« 

Ese  titulo  osjconpele 
en  mi  abofiOi  plies  promele   ! 
la  palabra  que  c»e  ha ■  dado 
favorecer  mi  ,d|»echflu     •       >  .1  v»/  i 
>    .eoHüJié        ..  (  >  li    f. 
Las  dos  habéis  dicho  bien;.  •     •  .' 
juez  ha  de  ser  d^oi  GttilleAy  . 
si  abogado  me  habéis  bocho.  ¡ 
Yo  ponderara  la  «cdoa  ;  . ' 
con  qu^^^ada^dual  e«lá|  : 
y  después  ^eate^daír^  >       >  .     .  » ¡ 
su  cutffda  ,y  sAhia:  elecciost;.    • 
y  quien  iperd#ei*e  perdone,  - .  .1  ';  >• 
porque  en  toda.  «019 peUsnCÍA  c; 
solamente  el  .yucK. sentencia» 
y  el  abogado  .pipOpoixck .      •  r       i  r  \ 
Don  Guillen,  estas  dos.dHknáaL    ^ 
me  han  hecho  sa  íntarc«M^:  •     '•''  ' 
con  casto  y  licito  aomt  ^ '  ». 

han  cebado  en  vos  «u»  llamas. 
Son  iqJa  deudls,  y  en  heldad 
y  esudo^  igita^es;  vad       .      :   ..  •>. 
lo  que  os  pareeey  y  haold..  .     - 
arbitrio  tejeoLuntad;      .*  >.• 
que  en  la  ywwtva  coiKproaMlO.  r  *  i< 
,,,,,,    ,,Ji^.iiiU,  inAet^nuiíMda      \         m. 
en  causa  tan  iqUincada^    .  >  ^<  \  > . ' 
aunqifQ  c^íMAor  sois  discnelo^    . 
me  hepii«iDelidfli<le:VOS         .  .     ^ 
un  acuerda  hidalgo  yluslad        •  < 
y  hareisle,  duq^e^  i  mi  gutfto 
con  cualquV^ra  de  \9fi  4oa*  (^as»*) 
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ESCENA    IV. 

ESTELA.  DONA  GRACiX.    r)O^A  VITORIA.   DON  GOILLEN. 
DON  GUItUlf. 

Yo,  señoi'^s ,  eslírpara 

la  dicha  qlie  hoy  ^  ¡4  ver  vei^go»  .  . 


la  volunlad  que  provoca, . 
por  conocer  que  aun. es  poco 
para  c^dji  cual.  u.n  alma, 
¡  Ojalá  qme  divisible 
fuera ,  como  agradecida ; . 
porque  entri^Jas  do6  pa^,li(la, 
os  diera  espacio  apaqihlc! 
Pero  en  ún,  peq^efia  íwfcra 
las  do«,  ¿cómo  viviréis,    , 
al  cada  cual  merecéis , 
señoras,  un  aU^a  entera? 
NI  yo  ¿  cómo  seré  cuerdo  ^ 
ai  á  la  una  doy  la  mano, 
y  estimando  el  bien  que  gano, 
mt  entris.l?ce  el  bien  que  pierdo? 
Pu¿  quédard.Qpn  ipas  queja ^ 
dado  que  á  espoger  me  arroje  ^ 
8i  después  líene  ej  c[ue  escoge 
en  mas  precio  lo  que  deja. 
Lo  que  yo  afirmaros  puedo, 
ya  que  mi  amor  apuráis, 
es,  que  entre  las  q.ue  aquí  estáis 
hay  una  en  cuya  luz  qu^o,  . 
como  ciega  mariposa , 
abrasado.  El  ser  corles 
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me  impide  decir  quien  es ; 
mas  mi  suerte  venturosa 
buscará  á  solas  lugar 
en  que  la  diga  mi  amor, 
y  del  conde,  mi  sefior, 
venga  el  gusto  á  ejecutar  i 
dándome  esotra  perdón, 
si  es  que  agraviarse  procura, 
culpando,  no  sii  hék^mosnra, 
sino  sola  mi  elección. 

DORA  VITORIA.  '  ' 

{Arfarte  d  don  Guillen,) 
Porque  me  oso  prometer 
aquese  oscuro  favor, 
duque,  en  premio  de  mi  amor, 
os  le  quiero  agradecer,  ^ 

enviándooíí  á  avisar 
cuando  podáis  ir  á  verme. 
doRa  gracia. 

{Aparte  á  dan  Omiten,)  ' 

Si  á  mí  misma  he  de  creerme, 
y  sabe  conjeturar  ' 

dichas  el  alma  entre  enojos,' 
por  mas  que  el  temor  resisto , 
ya  mi  buen  despacho  he  visto, 
don  Guillen ,  en  vuestros  ojos. 
Yo  buscaré  coyuntura 
en  que  á  solas  me  Veáis, 
del  modo  que  deseáis, 
y  aseguréis  mi  ventura. 
Doi^A  Vitoria. 
(Hablando  con  doña  Gracia  hasta  el  fin  de  Ha  eseenaJ) 
¿Que,  en  fin,  llevas  esperanza 
de  salir  con  tus  firmezas? 
do5a  gracia. 
¿Que,  en  fin,  marquesa,  porfiasf 

DO^A  VITORIA. 

Es  cuerda  mi  confianza. 

DO^A  GRACIA. 

Sé  yo  que  me  adora  á  mf, 

DOÑA  VITORIA. 

Sé  yo  que  le  das  enojos. 
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DOÍCA  61UC1A. 

EnconirároDse  en  los  ops 
lat  almuy  dándose  el  si. 

noÜA  VITOUA. 

Rite  cuando  me  habló. 

BOMA  GAACIA. 

¿Pues  qué  sacas  de  esa  i-isa? 

noilA  YITORIA. 

Qae  en  ella  sa  amor  me  avisa* 

SOMA  G&ACU. 

Soy  yo  su  vida. 

DOMA  VITORIA. 

Soy  yo. 

Wiiík  GRACIA. 

¡Qué  burla  tengo  de  hacer 
de  Uy  cuando  sea  su  esposa! 

DoSa  VITORIA. 

¡Qué  burlada  y  qué  envidiosa 
en  mis  bodas  te  has  de  ver! 
(Fanse  las  dos.) 

ESCENA  V. 


sarsLA  y  noii  gviuss  ,  que  se  queda  leyendo  un  memorial. 


ISTXLA. 

En  leyendo  vueselencia 
ese  memorial,  querría.... 
noN  GüiLum. 
¿Qué  manda  vneseñoria? 

KSTBLA. 

Pedir ,  para  hablar,  licencia. 

DON  GUJLUN. 

Si  es  alguna  pretensión 
para  don  Grao,  ya  su  alteza 
le  ba  dado  la  forUleza 
de  G>libre  á  persuasión 
de  ruegos;  que  por  saber 
que  la  sirvo  en  esto,  quiero 
ser  de  don  Grao  medianero. 
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CSTXIIA.     ' 

Don  Grao  basta  á  merecer 
por  Bi,  sin  que  yo  interceda; 
gobiernos  de  mas  caudal , 
por  amigo  tan  leal, 
que  eterno  su  nombre  queda 
en  los  bronces  de  la  fama , 
(aunque  no  en  vuestra  escelencia) 
que  amigo  firme  le  llama , 
copio  dirá  la  espericncia. 

DON  GUILLSK. 

G>n  tal  calificación , 
á  no  ser  vuesefioría 
parte,  quedara  este  dia 
conclusa  su  información; 
mas  sea  leal  ó  no, 
(que  eso  en  opiniones  anda) 
vuese&oría  ¿qué  manda? 

ESTELA. 

Mandaba  otros  tiempos  yo: 
ya  no  mando ,  mas  suplico. 

SON  GDILLEir. 

Siempre  manda  la  beldad , 
puesto  que  en  la  voluntad, 
dueño  de  las  almas  rico, 
no  como  en  otros  estados 
funda  su  gobierno  y  ley. 
Muchos  grandes  manda  un  rtfj^  . 
un  se2or  muchos  criados; 
muchos  subditos  conviene 
que  gobierne  un  superior; 
y  aquel  viene  á  ser  mayor, 
que  mas  á  quien  mande  tiene* 
Solo  en  la  voluntad  hallo , 
puesto  que  no  se  use  agora , 
que  ha  de  ser  reina  y  señora 
solamente  de  un  vasallo. 
Y  aunque  su  capacidad 
sea  soberana  y  grande, 
en  habiendo  dos  que  mande, 
no  es  perfeta  voluntad. 
Esta  ley  hizo  amor  Dios, 
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siendo  esotra  alcrosia; 
y  isí,  si  en  Yaesedoria 
la  voluntad  mandó  á  áoñ  y 
la  ley  de  amor  ofendida 
(si  es  que  restaurarse  puede) 
manda  que  el  uno  se  quede , 
y  que  el  otro  se  despida. 
Vino  don  Grao  á  usurparme 
voluntad  que  estimé  en  tanto; 
y  así  agora  no  me  espanto 
que  no  se  atreva  á  mandarme. 

KSTBtA. 

Duque,  dejando  escelencias, 
crianzas  y  señorías, 
(que  no  saben  cortesías 
menosprecios  ni  impaciencias) 
pues  os  jttsgais  despedido 
de  voluntad,  que  os  trató 
por  sei^or,  (vasallo  no, 
pues  rey  en  ella  habéis  sido) 
si  sois  noble ,  hablad  mejor 
de  ella ,  porqoe  es  vil  criado 
el  que  desacomodado , 
murmura  de  su  seBor; 
y  reprehended  en  vos 
culpas  que  á  mi  voluntad 
achacáis;  pues  si  es  verdad 
que  no  ha  de  mandar  á  dos, 
en  la  vuestra  es  tan  notoria 
(ya  mandéis,  ó  ya  sirváis) 
que  á  do2a  Gracia  engaíbis, 
y  amáis  á  doda  Vitoria. 
Yo  no  para  aseguraros, 
mas  sí  para  desmentiros, 
en  Miraval,  por  no  oiros, 
(y  ojalá  para  olvidaros) 
viviré  sola  con  nombre 
del  que  me  dais  diferente, 
sin  que  admita  eternamente 
pro&nalle  ningún  hombre; 
que  por  vos  los  aborrezco. 
Y  procurando  olvidaros, 


Digitized 


by  Google 


48  Eh  AVkm  Y  Eh  ASUSTAD, 

daré  desengafioft  daros 
al  mando  de  que  mcreBOO 
en  templos  de  la  firmesa 
altar  uoble  y  celebrado; 
y  aunque  habéis  Uranisado 
la  voluntad»  fortalesa 
que  os  conoce  por  señor, 
podrán  desengaños  sabios» 
abriendo  puertas  á  agravios» 
cerrallas  á  vuestro  amor. 
Haced  entretanto  vos 
la  elección  que  deseáis» 
pues  mariposa  os  quemáis 
por  la  una  de  los  dos; 
y  quieran »  duque,  ks  cielos 
que  á  pesar  de  la  mudanaa, 
no  me  deis  después  veoganii , 
como  agora  me  dais  celos. 

(Llora.) 
No  os  espante  si  á  los  ojos 
las  lágrimas  han  salido; 
que  las  habrá  despedido 
el  alma  á  quien  dan  enojos 
por  ser  de  vuestros  cuidados 
engendradas;  y  será 
raion»  si  el  dueño  se  va, 
echar  también  los  criado*. 
Jii  las  ju^ueb  por  testigoa, 
por  esto,  de  que  os  adoran, 
pues  muchas  veces  se  lloran  , 
don  Guillen,  k»  enemigos; 
cpie  en  los  que  mal  pago  dan  , 
llora  el  huésped  sin  provecho » 
mas  el  mal  que  dejan  hecho » 
que  no  el  sentir  que  se  van. 
Pero,  en  fin,  yendo  sin  vos» 
con  celos  y  á  soledades..^ 
Ibaos  á  decir  verdades ; 
mas  no  ^as  creeréis.  A  Dios.  (Fuse,) 
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ESCENA  VI. 


DOH  GDILUKlf. 

A  esperar  y  lá|{rímas  bellas , 
un  poco  mas,  ¿qué  paciencia 
resistiera  la  influencia 
de  tan  hermosas  estrellas? 
Decid,  lágrimas  piadosas, 
¿es  posible  que  mintáis 
palabras  con  que  abrasáis? 
¿Cómo,  si  sois  engañosas, 
eficaces  persuadís  (i) 
lo  que  vieron  mis  enojos? 
Mas  ¡ay  retóricos  ojos! 
¡con  qué  elocuencia  mentís! 
¡Ay  palabras,  lisonjeras, 
que  me  burláis  elegantes! 
pocas  hablan  los  amantes; 
mas  esas  son  verdaderas. 
Mentís,  lágrimas,  en  vano; 
palabras,  mentís  también. 
¿Contra  testigos  que  ven 
dos  labios  en  una  mano» 
os  oponéis?  Eso  no. 
Vitoria ,  vuestra  hermosoí*» 
ponga  mi  esperanza  en  cura; 
Gracia  bella,  pues  la  halló 
mi  suerte  dichosa  en  vos, 
echad  á  Estela  del  pecho; 
que  si  fuerte  en  él  se  ha  hecho, 
necesario  es  que  las  dos 
deis  á  ñus  penas  concierto. 
Mas  dos  ¿qué  podréis  hacer , 
si  cuatro  son  menester 
á  echar  de  su  casa  un  muerto  ? 


(1)    Penuadíi  contra ,  deimeiitis,  diiuadis. 
TiKSO.  Tomo  IF. 
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ESCENA   VII. 

DON  GASTÓN. —  DON  6UILLXN. 
DON  GASTÓN. 

El  conde  me  ha  confirmado 
en  Manresa  y  Martorel; 
ya  sé  f  daque,  que  con  él 
quedo  por  vos  abonado , 
y  cuan  bien  habéis  cumplido 
las  leyes  del  amistad , 
sin  que  en  k  prosperidad 
la  ingratitud  y  el  olvido 
hagan  con  vos  la  mudanza 
que  en  los  demás  es  notoria, 
porque  es  flaca  de  memoria 
de  ordinario  la  privanxa. 
Los  estados  que  por  vos, 
don  Guillen,  á  gozar  vengo , 
en  depósito  os  los  tengo: 
vuestros  son ;  y  plegué  á  Dios 
que  nunca  hayáis  menester 
hacer  de  aquesta  verdad 
esperíencia  en  mi  amistad; 
pero ,  en  fin ,  podéis  caer , 
si  los  favores  derriban....— 
Mas  vos  tan  cuerdo  subís , 
que  si  caéis,  prevenís 
brazos  en  mí  que  os  i'eciban. 
Esto  mi  amor  os  previene ; 
que  aunque  el  tiempo  se  conjure, 
y  derribaros  procure , 
no  cae  el  que  amigos  tien¿ 

DON  6DILLXN. 

Ni  yo ,  noble  don  Gastón , 
otra  riqueza  atesoro 
que  amigos,  puesto  que  ignoro 
los  que  de  veras  lo  son. 
Sujeto  estoy  á  trabajos: 
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si  cayere,  {que  podré) 
en  amigof  probaré 
quilates  altos  y  bajos, 
pues  la  adversidad  los  labr», 
si  la  prívansa  los  cria , 
y  podrá  ser  qae  algún  día 
os  pida  aquesa  palabra. 

DOM  «ASTOW. 

Desde  aquí  queda  por  yos, 
y  fiadora  mi  nobleía 
de  mi  lealtad  y  firmen. 

BOK  eoiLtiii. 
Yo  lo  creo.  A  Dios. 

BON   6A9rOH. 

A  Dios.  {Fast.) 
ESCENA    VUI. 


ooH  DAUíAo. — son  «muni« 

Mil    BAUUO. 

Duque ,  todoa  k». privados , 
y  mas  siendo  taadisccetoa 
como  vos,  viren  sojeloo 
á  pretensiones  y  ehfiídosi 
Pretendo  poc  vnestro  medio 
ser  mayonlomo.  mayor, 
y  sé  de  vnestro  &vo» 
que  aunque  no  enicca-  de  por  medio 
servicios  que  á-  esta  corona  /  . 

tengo  hechos,  y  vos  sahcb, 
alcanas  is  cnanto  quereia 
del  conde  de  Barcelonn. 
Esta  pretensión  querría 
saber  en  quépnnto  está* 
.Don.oinutib 
Dalmao ,  vuestra  será 
la  mayor  mayovdomia 
del  conde;  que  aunque  el  amor  . 
que  me  tienoi  no  permite 
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qué  en  su  corte  y  casa  habite 
quien  llamándose  mayor  ^ 
en  el  título  me  esceda ; 
yo  que  menor  me  confieio 
que  vos  9  por  lo  que  intereso 
(si  vuestra  persona  queda 
premiada  como  merece) 
de  obligar  vuestra  amistad , 
cedo  con  facilidad 
lo  que  su  altesa  me  ofrece. 
Hoy  alcanzárosla  intento. 

DON  DALUAOb 

Y  vos  por  ese  favor»  c. 

me  le  habéis  de  hacer  mayor 

(perdonad  mi  atrevimiento) 

en  serviros  de  una  quinta , 

qne  dista  de  este  lugar 

dos  leguas,  y  junto  al  mar» 

Hiblas  y  Pancayas  pinta. 

Yo  sé  que  no  la  hay  como  ella 

en  CatalnJIía. 

DON  GVItLXIf. 

No  es  justo  y^ 
si  es  cifra  de  vuestro  gusto* 
que  yo  ^  conde»  os  priv«  de  ella^ 

BOír  SAI.HAO. 

Abrasaréla »  por  DÍM| 
si  ese  disfawr  me  hacéis. 

BOír  GUIUBH» 

Ahora  bien:  no  os  «nojeis. 

La  Tilla  de  Palaanós   ; 

es  vuestra»  y  laqnhrta  esmia.      • 

D03I    OACVAOi 

Duque»  ¿hacéis  burla  de  mi? 

fiOV   éüItLXH. 

Yo  recibo  y  d»y  ansf. 

BON   DAUiiO. 

yenceisme  en  la  coTtctia» 
como  en  liberalidad ; 
que  aunque  es  la  quinta  Cflceknte» 
vale  Palamds  por  veinte 
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BQReUILtSH. 

Adtdid  viustra  amialady 
que  «•  la  que  estimo  y  obligo, 
y  a«i  no  l¿lUreia  después 
firecio  igual  á  sa  iaterea. 

non  DALMAO» 

¿Pues  qaiéo  de  ser  vvestro  amigo 
ÍBleresa  de  loa  dos 
masque  yo? 

Bov  eotujiii« 

A  mi  cuenta  tomo 
haceras  hoy  mayordeooio 
de  sa  altem.  A  Dios. 

«m  nALnua 

A  Dios.  (Fase.) 

ESCENA    IX. 


«m  GSAO.— Mw  «inuBa. 

oov  61Aa 
I  Gracias  al  cielo»  duque»  que  os  be  hallado 
solo  esU  veai  que  bá  días  que  procura 
enigmas  declarar  que  me  han  causado 
no  poca  confiísion  »  si  las  apuro» 
Habeisme  por  meiéibras  hablado 
algunas  Teocs^  y  el  sentido  oscuro 
que  do  varíaa  maneras  interprelo» 
si  no  enojado »  me  ha  traído  inquieto.      > 
Dijíslesmo  una  ^es  que  bien  podia 
por  Esleía  pagar  las  deudas  claras 
que  su  licito  amor  por  mí  os  pedia , 
cual  fiador^  en  ^doblones  de  dos  cama; 
que  en  mi  creyí6  vuestra  amistad  tenia  : 
la  moneda  sencilla  íqneen  sus  aras 
cuenU  la  obligación  de  un  trato  noUe, 
hallándola  dsspncs  moneda  dóUe. 
Pedí  á  Tuesira  amistad  quededasase    . 
aquesta  confusión ,  y  respondistca 
queiftimla  Énteadin,  k estudiase; 
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y  sin  decirme  mas »  grave  os  partistes. 
Si  fue  probar  mi  4iifrimieiít<^|  V^i 
que  puesto  que  la  caaaa  que  «ae  úis^m  * 
fue  basUnte  á  enopniMí,  amigos  sabios ' 
no  han  de  romper,  basta  apurar  agravios. 
Si  mió  lo  habéis  sido  y^sois  discreto, 
basta  lo  que  oie  habéis  teuído  eqdoda; 
que  puesto  que  el  amor  ame  al  secnet^f 
no  la  amistad,  porque  su  a6cil>n  e^muáa, 
Al  claro  sol  imita  el  que  es  períeto, 
y  como  U  verdad  Mida  desnuda, 
así  la  amistad  naUe  é  que  oa.tobUg»*— 
Declaraos  ,  ó  no  os>  lUmeb  mi  amigo. 

non  isoiL&XEc; 
De  CoHbre  os  da  el  conde  la  tenencia 
á  mi  instancia,  don  Grao,  y  de  vos  fia 
la  costa  que  los  moros  de  Valencia 
y  los  de  Argel  asaltan  cada  día. 
Si  agradecéis  aquesta  confidencia , 
las  manos  le  b¿ad  de  parte  mia , 
pues  vuestraa  labÍ4M  aon-  tan  cortesanos, 
que  yo  sé  que  sabrán  dar  besamanos. 

BOír  «KAO. 

Duque ,  duque ,  no  tesiaa  di^cMones   ' 

&  divertir,  misi  iustos<seiltiMapen«Mr , 

ni  imagnaeis  coé  oarga^^ ni-^toñ  done»*  •< ' 

disculpar  sospophasés  pensatniénldi;*     '  *  ^ 

Allá  con  sem^iante»  piio^Motteii        •        ' 

obligad  pretendiantbsisvkrientioB'; '     ' 

que  de  interés^  mas  fto  dragravlof  Kbrtv .' 

satisfaociones*q«Strat,  «bCDlibre. ! 

A  eso  de  ma«o  y 'Ikbiap,  repelido 

tantas  veoes  con  lÍÉrbbra  cattle4« ,' 

os  hubiera  la  espada  respondadla,    '  • 

á  no  ser  vuestro  amigo.  Qbien  recela 

del  que  lo  etf  verdaNfaíPOwy  n^fingido ,    '  .' 

y  ofende  ingrato'  la  «^ni¿íi  de  Bátela , 

pudieira,  dca(mintiendo<8tis«ntó|os^'  * 

dar  mas  fe  4  la  ainistad ,  fa?  diá  A  éíuójftk. 

AgradedeKmia^asilacomiawna        -     * 

de  una  muge^,.flqílagfo^e>firíiieaa, 

de  quien  •aiaAte>nie  Jñao  la  Jgaonmcia, 
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y  reprimió  sus  llamas  la  nobleza. 

No  imaginé  que  fuera  circunstancia 

de  su  mano  besar,  no  la  belleza, 

si  el  valor,  que  celoso  os  diera  agravios, 

pues  pensé  que  vuestra  alma  iba  en  mis  labios. 

Y  á  quien  fuera  de  vos  (que  sois  mi  amigo, 
ó  lo  fubtes)  que  no  es  ansí  dijere, 
afirmando  en  el  campo  lo  que  digo , 

yo  le  baré  desdecir  á  quien  se  fuere. 

Y  básteos  el  dejaros  por  castigo; 
que  puesto  que  la  espada  salir  quiere 

á  bacer  que  mi  valor  por  vos  se  estime, 

mas  que  la  vaina ,  la  amistad  la  oprime.  (Fase.) 


DOn  GüIUKN. 

Celosa  confusión,  amor  tirano, 

0)0S  acusadores,  que  presente 

vistes  ofensa  que  alegáis  en  vano, 

don  Grao  me  satisface  y  os  desmiente. 

Disculpa  labios  y  acredita  mano 

con  probable  razón ,  si  no  evidente. 

¿Pues  qué  responderéis  á  tal  cautela? 

¿Que  me  engaiía  don  Grao?  ¿que  miente  Estela? 

Si  en  esto  os  afirmáis,  decí:  ¿á  qué  efeto 

sustentan  este  engaño  cauteloso? 

Direisme  que  el  temor  guarda  respeto^ 

Soy  del  conde  privado  poderoso ; 

amigo  fue  don  Grao  noble  y  perfeto; 

firme  el  amor  de  Estela  y  generoso; 

los  ojos  fieles ,  puesto  que  ofendidos.,.. 

¡  Ay  ciega  confusión  de  mis  sentidos! 

¿A  quién  be  de  creer,  amor  villano? 

¿Amigo  puede  baber,  que  en  nombre  mío, 

firmeza  ensalce ,  y  ose  besar  mano 

con  casto  intento?  ¡Loco  desvarío! 

¿Pues  osaré  llamar  insulto  llano 

lo  que  está  tan  dudoso?  Y  de  quien  fio 
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el  alma,  ¿entenderé,  piadosos  cielos, 
que  me  da  don  Grao  muerte,  Estela  celos? 
Vive  Dios,  que  he  de  hacer  hoy  esperíenda 
de  la  amistad  y  fé  que  á  don  Grao  debo, 
y  del  amor  de  Estela ,  si  es  prudencia 
fiar  en  ellos  cuando  vidrios  pruebo, 
¡AmisUd!  ¡firme  amor!  la  quinta  esencia 
pienso  hoy  sutilizar,  por  modo  nuevo, 
de  vuestro  ser.  ¡Dichoso  si  copsígo 
una  mnger  constante,  un  firme  amigo! 


ESCENA    XI. 


ML  OONDK.— fiOll  GUILllV. 
OOHDB. 

¿Cuál,  de  Vitoria  y  Gracia,  duque,  ha  sido 
en  vuestro  amor  dichosa  vencedora? 
Daréla  el  parabién,  y  enternecido, 
el  pésame  de  amor  á  quien  le  llora. 
Prométoos  que  confuso  roe  ha  tenido 
la  igualdad  de  una  y  otra  opositora , 
y  que  me  trae  á  veros  el  deseo 
de  averiguar  vuestro  amoroso  empleo* 

1X>R  GUILLEN. 

¡Gran  conde  de  Barcelona, 

en  quien  nuestros  siglos  vieron 

las  partes  y  requisitos 

que  á  un  señor  hacen  perfeto! 

Desde  niitos  nos  criaron 

una  patria  y  unos  pechos; 

principio  nos  dio  una  sangre, 

y  de  un  tronco  procedemos. 

En  un  alma  y  voluntad 

(si  dividida  en  dos  cuerpos) 

engendraron  un  amor 

las  influencias  del  cielo; 

y  en  Té  de  esta  certidumbre , 

si  os  serví  siendo  pequeño, 

os  he  defendido  grande 
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de  las  injaria»  deV  tiempo. 
De  vuestro  hermano  rigores, 
por  DO  llamarlos  desprecios, 
con  escascaa  os  irafaróa, 
con  pobreza  os 'ofendiieron; 
pero  yo  mientras  vi vié,  - 
obras  juntando  á  deseos, 
tuve  en  pie  la  raagestbd 
de  vuestra  casa  y.  gobierno. 
Para  esto  v«ndi  mis  joyas , 
y  empefié  Villas  y  pueblos, - 
sin  que  vuestvee  reales  gtet^ 
ecbasen  el  on^  menos. 
Huistcs  del  tewde;  en  te,>  : 
á  Moneada ;  y  ampáreos , 
poniendo  á  riesgo  ihl  vida  i 
y  el  honor ,  que  es  de  mas  pf«cio , 
hasta  que  el  r^y  de  F^avavm, 
Sancho  en  nombre,  y  VueMro  deudo, 
os  socorrió  generoso 
de  fratricidas  inteátoa.    • 
Murió  don  Hisgo;  heredaste»  •    • 
su  condado;  y.quijBra  el  cielo 
que  con  el' laurel  augusto    - 
autoricéis  sus'ilomenUMu  ' 

Todos  aquestos  servicios, 
gran  seíior ,  «fue  veis  que  alego,  ' 
no  son  porque' i orteoie  avaro  ' 

daros  en  coratcén  eMl» , 
sino  porque  he  menester 
padrinos  y  medianeros,  ' 
que  de  vnestni'  a|teui  altamcen 
lo  que  suplicálie  quiero. 

oo«»m. 
Duque ,  mal  satisfacéis 
á  la  voluntad  que  os  debo, 
tantos  «fios  conocida , 
y  estimada  tantos* tiempos. 
Ix>s  servicios  qae  alegáis, 
tan  de  memoria  U»  tengo , 
que  los  lén ,  por  no  ólvidnllos, 
á  instantes  mis  pensamientos. 
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Si  oft  parece  que  'tío  pago 
igaal mente  mía  empeftaa, 
cobrad  réditoa  no  mas : 
dadme  el  principal  4  cenao. 
¿Qué  podéis  pedirme  vos» 
que  hayáis  mencrter  lerocroi 
de  obligaciones  paiadas, 
si  tantas  presentes  vea?  ' 
Si  es  recela  de  caer , 
perded,  duque,  ese  leefelo;. 
que  aunque  al  poder  y  fériunn  - 
pintaron  iantos  efemiÁ».     •  / 
sobre  una  rueda  el  un  pie, 
y  el  otro  pisftÉdo  el  f  «ento^ 
no  sobre  ruedas  k»  mioa , 
entre  cadenaa  los  tengo 
de  obUgaQÍ<»Qs;' y  mal 
me  mudarán-,  si' estoy;  pr^so*  > 
Si  es  porque  hacer  elteeioo 
de  los  hermosos  sogeftes 
de  doña  Gracia  j  Vitoria- 
os  mandé,  y  Otros  ejeoi^los 
la  voluntad  oi  och^oh,;  . 
olvida  1  las ;  que  sio  «a  cueidé • 
quien  tiranisando  gustos » 
se  casa  por  el  «geno.  - 
Una  hermana  teiigo  sola»  . 
y  á  vos  por  amigo  y  deudo; 
si  sois  su  amante,  y  buacais 
al  pedírmela  rodeos ^ 
no  tenéis  satisíaocioii 
de  lo  que  os  estimo. y  qaicM, 
ó  ofendiéndoos  á  vos  mismo»      . 
indigno  os  jusgais  de  serlo. 

DON  GUtLLBH. 

No  pase  mas  adelante 
vuestra  alteza;  que. me  afrento 
de  que  aun  por  cifras  me  llame 
desconfiado  y  soberbio. 

CONOB. 

¿Pues  qué  podéis  vos  pedirme? 
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DOn  «QXtLKlf  • 
Concedédmelo  primero : 
asi  la  esfera  del  orbe 
piseu  estos  pies  que  beso. 

•       CONbK» 

Como  ausentaros  no  sea 
de  mi  presencia»  ( porque  esd 
será  pedir  imposibles) 
digo  que  yo  os  lo  concedo. 

Don  GmLVUt. 
Los  pies  os  vuelvo  á  besar. 

CORDX. 

Decid  f  pues ;  que  estoy  ausptnso  f 

y  no  sé  si  arrepentido 

de  lo  que  ignorafile  he  becho. 

DON  6D1I.LBN* 

Yo  he  servido,  gran  señor, 

con  fin  Ucttx^  y: honesto 

á  la  mayor  hermosura, 

mas  feliz  eatendimienáo 

que  vio  el  sol  en  cuanto  dora , 

que  plomas  encarecieron, 

que  fábulas  ponderaron , 

y  que  pinceles  mintieron. 

Correspondióme .  apadble 

y  amante  con  el  estremo 

que  hermosa,  porque  no  Km^Ho 

mayor  encarecimiento. 

Tuve  también:  un  amigo, 

que  pudiera  ser  espejo 

de  los  que  á  la  «ntigüedad 

deben  estatúas  y  templos. 

Sospechas,  no  sé  si  vanas, 

indicios,  no  sé  si  ciertos, 

ojos,  no  sé  si  engadados, 

y  oidos,  no  sé  si  atentos, 

al  amor  y  á  la  amistad 

de  estos  dos  han  puesto  pleito, 

alegando  en  su  favor 

sus  delitos  y  mis  celos. 

Formé  quejas  contra  entrambos; 

pero  no  basta  el  proceso 
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á  condenallos,  aeSor^ 
que  vaelveo  por  tu  dcrecbo. 
Quise  olvidalioft,  en  fin» 
tomando  por  inUrnoieitio 
de  mi  amor  esa*  dos  damas, 
de  quien  fuisttt  nwdiaiieto. 
Amigos  bosque  también , 
de  quien  dudo  por  ser  nuevos; 
porque  el  médico,  el  soldado, 
y  el  amigo,  han  de  ser  viejos. 
Gimo  con  vos  ianto  privo , 
y  aunque  sin  mei^ecímientos , 
de  mis  m^nos  generoso 
confiáis  todo  este  reino, 
damas  y  amigos  <me  traen 
dudoso;  porque  sospecho 
que  unos  y  otros  aman  más 
al  interés,  que  á  bu  dueffo. 
Para  salir  de  esa  duda , 
y  ver  si  hay  en  este  tiempo 
damas  desinteresablea, 
y  amigos  solo  por  serlo, 
tengo  de  hacer  una  prueba, 
gran  sefior,  por  vuestro  medio, 
que  ha  de  etemínr  mi  dicha , 
si  viene  á  surtir  efeto. 
Para  esto  es  he  conjurado ; 
y  si  es  necesario,  os  vuelvo 
á  suplicar  que  cumpláis 
la  fé  vuestra ,  y  mis  deseos. 

conos. 
Mucho ,  don  Guillen  amigiK, 
haréis  si  salís  con  esto, 
y  no  me  holgaré  yo  poco, 
si  tanto  imposible  veo. 
Pero  ¿qué  intentáis  de  mif 

DON  OUILLVN. 

Gran  sedor,  que  desde  lu^go 
deis  en  des&voreoerme, 
con  el  rigor  y  el  estremo 
que  un  rey  cuando  de  su  gracia 
el  privado  mas  soberbio 
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cae,  y  el  fiívor  ^ue  le  hacia 
traeca  en  aborrecimiento.   « 
Mi  estado  habéis  de  quitarme» 
hacienda,  cargos,  gobiernos; 
perseguir  á  mis  amigos, 
y  ponerme  guardas  preso. 

GONDB. 

Eso  no;  que  es  en  mi  agravio; 
pues  contra  el  valor  que  precio, 
han  de  lUmarme  inconstante 
naturales  y  estrangeros. 

IKIN  GüItUR; 

Cuando  después  averígllen 
el  fin  por  qué  lo  habéis  hecho, 
añadís  á  vuestra  fama 
quilates  de  valor  nuevo. 

GONDH. 

Sí;  mas  esUr  mal  con  vos, 
ni  aun  de  burlas,  no  lo  adeto. 

non  «nuBif. 
La  virtud^  cuando  está  unida, 
es  de  mas  fuerza  y  efeto: 
retirad,  gran  señor,  poes, 
el  amor  á  vuestro  pecho, 
con  que  ensalaais  mi  ventura, 
y  en  quien  la  esperanza  he  puesto, 
y  en  lo  esteríor  perseguidme; 
pues  si  tal  merced  meresco, 
¿qué  mas  dicha  que  vuestra  alma 
me  estime  puertas  adentro  ? 

CORDH. 

Si  asi  probáis  los  amigos, 
Umbien  á  mí,  duque,  entre  ellos 
me  alisuis,  haciendo  alarde 
de  lo  que  os  estimo  y  quiero. 

DOH  OOILtXN. 

¿De  qué  suerte,  gran  señor? 

COKDB. 

Querréis  por  un  modo  Biesmo 
ver  si  después  que  mi  enojo 
os  quite  el  estado,  vuelvo 
á  admitiros  en  mi  gracia, 
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Ó  si  haciendo  verdadero 

lo  que  pretendeb  fingido, 

con  vuestra  hacienda  me  quedo. 

DON  GüILLXN. 

No  diga  tal.... 

OONM. 

Ahora  bien, 
duque ,  pues  vos  dais  en  eso, 
y  ejecutáis  mi  palabra , 
¿  cuándo  queréis  que  empecemos 
mi  enojo  y  vuestro  trabajo? 

SON  GVlLtEK. 

Lo  que  se  empieía  mas  presto, 
mas  presto,  se&or,  se  acaba. 

oonox. 
Esperadme,  pues ,  que  quiero 
ensayarme  de  enojado. 

DON  GüILLKK. 

¿Sabréislo  hacer? 

CONDE. 

Yo  os  prometo, 
que  á  no  ser  á  vuestra  costa , 
lo  tuviera  á  pasatiempo.  (P^ase.) 

DON  GUILLEN. 

Persecuciones  fingidas, 

yo  sabré  por  este  medio , 

si  hay  muger  que  ame  de  veras, 

y  lo  que  en  amigos  tengo. 

ESCENA   XII. 


doSa  vitoria.^-dgn  oniunr. 

D09a  VITORIA. 

Ya,  duque,  que  os  hallo  solo, 
declaradme  si  merezco 
ser  de  vuestra  voluntad 
la  cuerda  elección  y  objeto. 

DON  GUILLEN. 

Hermosa  doda  Vitoria, 
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aanque  amor  M  pinta  ciego» 
el  mió  no »  pue*  conoce 
lo  que  en  adoraros  medro. 

aofiA  TITOBIA. 

I  Luego  Vitoria  aalió 
con  viloría? 

DOR  Oüiiuir. 

Y  verdaderos 
los  efetos  como  el  nombre* 

DoftA  TitoiuA,  aparte» 
Siempre  lo  ture  por  cierto. 

ESGENAl  xiu* 


DOÍÍA  6aAaA.^D0VA  VlTOaiA.  DOM  GUItLBN. 
]K>ÍfA  O&ACIA. 

(jiparte.  Me  lia  ganado  por  la  mano 
aqueste  estorbo  molesto 
de  mi  amorosa  esperansa.) 
Duque,  hablaros  en  secreto 
quisiera. 
{J parta  á  un  lado  á  don  Guillen  ^  y  habla  con  él  en 
voz  baja.) 

TIT0R1A ,  aparte. 
Tarde  llegaste. 

DOi^A  GRACIA. 

El  esperar  es  tormento 
elecciones  dilatadas : 
decid  si  pedirles  puedo 
4  mis  deseos  albricias. 

non  GüiLtBN. 
Gracia,  la  gracia  pretendo 
de  vuestros  ojos  no  mas; 
y  á  no  provocar  los  celos 
de  vuestra  competidora , 
os  diera  la  mano  luego, 
de  modo  que  os  doy  el  alma, 
de  quien  sois  único  duedo. 
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DOHA  GRACIA  ,  Í9fmri€* 

¡Jesús!  leí  yo  su  amor 
en  sus  ojos,. que  dijeron 
que  estaba  oiuerlo  por  mí. 
Necedad  fue  duda^  de  elW- 

DOÑA  viToaiA ,  aparte* 
Debe  de  desenraizarla 
el  duque ;  mas  es  discreto 
dou  Guilleo  y  cortesano , 
y  no  es  bien  que  en  este  puesto 
la  obligue  A  descomponerse; 
mas  darála ,  por  lo  menos , 
lávores  con  dos  sentidos, 
como  el  oráculo  en  Del^M. 

ESCENA   XIV. 


DON  GA&CBrXn.  don    DALMAO.    don  «ASTOV. —  DO^A  GRACIA. 
DOiiA  VITORIA.  DON  GDIttBV. 

DON  DALHAO. 

Duque ,  de  besar  las  manos 
al  conde  mi  señor  vengo » 
y  A  agradeceros  á  vos 
las  mercedes  que  me  ha  hecho. 

DON  GARCKRÁN.  . 

Ya  soy  mayordomo ,  duque, 
y  hechura  vuestra.  No  quiero 
pagar  obras  con  palabras; 
todo  es  manos  el  silencio. 
Vos  veréis  cuan  fiel  amigo 
en  mi  tenéis. 

DON   GASTÓN. 

Estad  cierto 
de  mi  amistad,  duque  ilustre. 

DON  GUILLEN.  , 

Yo  quisiera ,  caballeros, 
tener  un  reino  que  daros 
á  cada  uno ;  y  espero 
que  seréis  en  mi  amistad 
blasones  del  siglo  nuestro. 
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ESCENit    XV. 


BL    COVDB,    muy    StOtrO, DOMA   GKAQA.   DOVA    VITORIA. 

DON  6ÜILLBN.  DON  GASTÓN.  DON  DALMAO.  DON  GABCXnXn. 

OQNDB. 

Dad»  duqae»  á  mi  naayordomo 
lift  armaA. 

(A  don  Dalmao,) 

Llevalde  preso. 

DON  GUILLBN. 

¡Gran  sefior!  ¿á  mi? 

GOHDB. 


DON  6UILUN. 

Ya  las  doy  y  os  obedezco* 

CONDE. 

Ponclde  en  aquesa  torre 
de  mi  alcasar. 

DON  GVUUN. 

¿Pues  qué  he  hecho 
en  vuestra  ofensa»  seSor? 

CONDE. 

Y  dadme  las  llaves  luego. 

DON  GUILLBN. 

¿No  sabré  yo  en  qué  os  desirvo? 
¿No  diréis  en  qué  os  ofiendo, 
gran  sefior? 

GONDB. 

Cuando  os  den  cargos , 
veréis  vuestra  culpa  en  ellos. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  culpa?  Si  otro  que  vos.... 

CONDE. 

Disimulad;  que  los  cielos 
con  mudas  voces  publican 
desleales  encubiertos. 

DON  GUILLEN. 

Si  la  envidia...» 
Tieso.  Tomo  IV. 
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CONDE. 

Los  privados 
culpáis  á  la  envidia  luego, 
capa  de  vuestros  delitos. 

(A  don  Daimao.) 
¿Qué  hacéis?  ¿no  le  lleváis  preso? 

DOH  GUILLEN. 

£1  callar  y  obedecer 
son  abogados  del  cuerdo. 

DON  DAtMAO. 

Duque ,  venid. 

CONDE. 

Acabad. 

DON  GUILLEN. 

Ya  yo  acabo  cuando  empieso. 

CONDE. 

Volvedme,  Daimao,  las  llaves, 
y  advertid  que  el  cargo  os  dejo 
de  su  guarda ,  y  si  se  os  buye , 
seréis  del  mundo  escarmiento. 
{Fase  el  conde:  don  Daimao  se  lleva  á  don  Guillen.) 

DON  GARCBRA'n. 

¡Hay  caso  mas  lastimoso! 
¡Privar  y  caer  tan  presto! 

DON  GASTÓN. 

£1  poder  imita  al  rayo , 

que  alumbra  y  da  muerte  á  an  tiempo. 

DON   GABCEEiÍN. 

¡  Ayer  duque,  hoy  en  prisión! 
Don  Gastón,  ¿qué  decís  de  esto? 

DON  GASTÓN. 

Que  es  efimera  el  privado , 
pues  que  se  muere  en  naciendo. 
{f^anse  don  Garcerdn  y  don  Gastón,) 

ESCENA  XVI. 


DOfiA  VITORIA.   DONA  GRACIA. 
DONA  VITORIA. 

Doña  Gracia,  hablando  al  duque, 
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después  de  osearos  rodeos, 

aunque  me  pidió  perdón, 

dijo  que  ens  el  empleo 

de  su  «mor,  porque  en  tos  llamas 

se  abrasaba }  y  ae^uiL  esto, 

un  pláceme  poderoso 

á  esta  ocasión  darte  puedo. 

DOÍ^A  GRACIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser, 
si  me  dijo,  aunque  en  secreto, 
que  la  mano  te  habia  dado , 
con  el  sí  de  casamiento? 

DOÍ^A  VITORIA. 

¿A  mí?  Déjate  de  engaños, 
que  esos  deben  de  ser  celos. 
Ya  no  compito  contigo, 
y  es  necedad  el  tenerlos. 
Goces  mil  años  tu  esposo. 

DOIÍA  GRACIA. 

¿Yo  esposo?  rti  le  apetesco, 
ni  jamás  al  conde  quise. 

OoSA  YITORU. 

Pues,  Gracia,  aquellos  estremos, 
y  la  intercesión  del  conde, 
¿á  qué  propósito  fueron? 
doSa  graqa. 
Etr  duque  entonces  libre; 
pero  agora  es  duque  preso, 
y  el  amor  que  todo  es  oro, 
no  comienza  bien  por  hierros. 

BOÑA  VITORIA. 

Dices  bien :  yo  el^  mal. 
¿Que  le  olvidaste  ton  presto? 

BOÜA  ORAaA. 

Privaba;  mas  ya  no  priva. 

DOÑA  VITORIA. 

Amele,  ya  le  aborrezco. 
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Sala  en  casa  de  don  CttOten. 
ESCENA    I. 

DON  ODILLSM,  COmO  preSO,  DON  GA3T0N.   DON  DALHAO. 
DON  GASTÓN. 

(Acercándose  á  una  puerta ,  y  futblando  con  los  que  es- 
tán dentro,) 

Llevad  aquesas  vajillas 
á  mi  casa,  descolgad 
esos  doseles,  sacad 
los  escritorios  y  sillas, 
camas,  cuadros  y  pinturas, 
sia  reservar  ni  una  pieza ; 
que  así  lo  manda  su  alteza. 

DON  GUILLEN. 

Don  Gastón ,  las  colgaduras 
fueron  siempre  en  mi  opinión 
símbolo  de  la  privanza ; 
¡ved  con  cuanta  semejanza 
de  mis  desdichas  lo  son! 
Cuélgalas  la  autoridad 
en  el  invierno,  que  helado, 
siempre  se  ha  significado 
por  él  la  necesidad. 
Y  como  de  su  calor 
necesiu  quien  las  cuelga, 
con  su  presencia  se  huel^, 
lisonjeando  el  valor 
de  doseles  encumbrados 
los  que  su  presencia  estiman* 
Los  pretendientes  se  arriman 
á  ellos;  que  los  privados, 
en  los  ojos  de  las  gentes. 
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MU  cuando  etlán  mas'felice^y 
del  modo  que  los  tapice», 
arrimos  de  pretendientes. 
Llega  el  estío,  y  despojan 
las  paredes  que  adornaban , 
y  si  en  invierno  abrigalian, 
ya  en  el  verano  congojan; 
qne  á  la  persona  eosaUada 
que  con  el  favor  se  mnda» 
el  qne  pobre  le  dio  ayuda, 
fiívorecido  le  enfada. 
Caen  al  suelo  desde  el  techo, 
y  el  que  á  ellos  se  arrimó, 
ya  los  pisa;  que  no  halló 
el  privado  otro  provecho, 
Y  en  lugar  de  los  regalos 
qne  por  haber  dado  abrigo 
merecen,  el  mas  amigo 
los  sacude  y  da  de  palos; 
pues  para  que  en  todo  imitjen 
al  que  priva  y  ha  caído ,    . 
aun  el  polvo  que  ha  cogido; 
el  tapis,  no  le  permiten. 
Luego  el  doblallos  es  cierto, 
en  señal, de  que  al  que  priva, 
aun  no  consienten  que  viva, 
pues  no  doblan  sino  al  muerto.: 
Arrimanlos  A  un  rincón; 
pero  no  e»  su  olvido  eterno, 
porque  en  volviendo  el  invierno, 
vuelven  4  su  estimación, 
y  formaran ,  4  tener 
discurso  y  entendimiento , 
de  los  clavos  sentimiento, 
que  los  dejaron  caer. 
Clavos  sois;  tapiz  be  sido; 
y  en  aquesta  adversidad 
culparé  vuestra  amistad , 
si  agora  que  estoy  caido , 
acabáis  de  derribarme, 
por  usurparme  el  gobierno. 
Guardad  no  torne  el  invierno, 
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y  el  conde  vneWa  á  ensüYarme; 
que  el  favor  con  qñe  os  celebra 
os  servirá  de  castigo, 
si  es  como  d  clavo  el  amigo, 
qae  tuerce  i  pero  no  quiebra. 

DON   GASTÓN. 

De  vuestro  hablar  misterioso , 

aunque  he  alcanzado  el  sentido,' 

poca  parte  me  ha  cabido. 

Del  conde,  (que  riguroso 

os  quita  vuestros  estados, 

y  os  manda  embargar  la  hacienda , 

sin  que  la  envidia  os  ofenda, 

ni  os  persigan  los  privados) 

os  quejad,  y  del  poder    - 

que  A  tal  mudanza  os  provoca; 

porque  á  mi  solo  me  idea 

el  callar  y  obedecer. 

DON  GÚILI^K- 

Bueno  «s  callar ,  doik  Gastón , 
y  mas  de  amigos  ausentes, 
que  puesto  'que  á  maldicientes 
oiga  el  conde  don  Raínon, 
es  cuerdo,  y  entenderá 
la  intención  de  quien  malsina. 

DON  GASTÓN. 

De  mi  amistad  no  imagina 
bien  el  que  quejas  os  da 
contra  mí.  Yo  os  soy  amigo; 
y  si  no  estáis  satisfecho 
del  buen  tercio  que  os  he  h^hó- 
con  su  altesa ,  él  sea  testigo. 

DON  GUILLEN. 

¡Plega  á  Dios! 

DON  GASTÓN. 

Depositario 
me  nombra  de  vuestra  hacienda , 
cuu  comisión  que  la  venda; 
mas  si  fuere  necesario , 
tomándola  por  el  tanto, 
la  poseeré  en  nombre  vuestro; 
y  sin  que  el  tiempo  siniestro 
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que  oft  penif^ue  me  dé  ctpanto, 

socorriéndoos ,  sacaré 

á  quien  de  mi  os  habld  mel, 

mentiroso. 

DOn  ODILLSN. 

Sois  leal, 
y  amigo  fiel,  (yo  lo  sé) 
y  vos,  don  Daímao,  también. 

DON   DAUIAO. 

Por  Yoeslros  caballos  vengo , 
que  espreso  mandato  tengo 
de  sa  altesa«  don  Guillen, 
dos  dias  bá  para  sacallos. 

DOR  GVUXKN. 

Pintó  la  gentilidad 
el  amor  y  el  amistad 
en  los  perros  y  caballos: 
el  que  los  lleva  cansigo » 
en  su  lealtad,  ckro  está» 
don  Dalmao ,  que  aprenderá 
á  ser  firme  y  fiel  amigo» 


¿No  lo  soy  yo  vuestro? 

DOK  OUILUV* 

Sí; 

mas  bsy  caballos  también 
desbocados. 

DOW  DALM40* 

Don  Guillen, 
no  es  raion  tratarme  ansí* 
Yo  be  hablado  al  conde  por  vos, 
y  don  Gastón. 

DOK  G^ILLBir. 

¿Bien,  á  mal? 

DOK  DALMAO» 

Yo  soy  noble. 

DOK  OASTOK* 

YyoleaL 

DOK  «VIUIK. 

Y  mis  amigos  los  dos. 

DOK  DiXlUO. 

Imprudencia  es  el  dudallo. 
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DON  GÜILLXR. 

Los  caballos  que  embargáis, 

dicen  que  como  priváis , 

no  bay  hombre  cuerdo  á  caballo. 

ESCENA     II. 


DON  GARCEbXh. DON  GOILLBN.  DON  GASTÓN.  DON  DAUiAO. 

DON  GAACSrXv. 

Don  Guillen ,  los  contadores 
del  conde ,  ajusfando  c  nenias , 
os  alcantan  de  sus  rentas 
en  cantidades  mayores , 
que  imaginaron  de  vos. 
Cuatrocientos  mil  ducados 
bailan  que  tenéis  gastados; 
y  remitiéndoos  los  dos, 
doscientos  mil  que  debéis, 
su  alteza  os  manda  pagar. 

DON  GUILLEN. 

Si  me  acabáis  de  quitar 
la  hacienda,  ¿con  qué  queréis 
que  le  pague?  Sin  estados 
estoy:  castillos  y  villas , 
colgaduras  y  vajillas, 
y  hasta  esclavos  y  criados 
me  quita ,  siendo  testigos 
vosotros  de  su  rigor. 
Mas  si  el  conde  mi  señor 
no  me  quita  los  amigos , 
como  la  hacienda,  no  importa 
el  alcance  qae  me  carga; 
que  siempre  la  ayuda  es  larga 
donde  la  amistad  no  es  corta. 
Paga  Idos  por  mí  los  tres, 
pues  estáis  ricos  por  mí. 

(j4  don  Daknao.) 
La  mayordomia  os  di , 
cargo  de  honra  y  de  interés. 
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A  Martorel  y  Manresa 

os  impetré,  don  Gattott: 

yo  sé  que  esU  obligación 

vuestro  valor  la  confiesa, 

y  que  pagarla  queréis. 

Alcaide  de  PierpiJKaii 

sois  por  mi,  don  Gareeránr 

pobre  y  en  prisum  ne  veis. 

Librar  en  vosotros  quiero 

esta  suma  en  que  me  alcania , 

si  la  amistad  es  libranza 

de  roas  valor  que  el  dinero* 

Mas  de  esto  ¿qué  hay  que  dodar? 

Deci  al  conde  mi  señor 

que  deudas  de  mas  valor 

saben  amigos  pagar; 

que  de  vosotros  tres  cobre 

dendaade  »as  interés; 

pues  siendo  ricos  los  tres , 

¿cómo  puedo  yo  estar  pobre? 

BOK  «AsroH. 
De  mi  parte  ese  cvidado» 
don  Guillen ,  se  remediara 
fácilmente,  st  me  bailara 
algo  menos  alcaniado. 
Compré  dos  villas,  y  estoy 
empeñado;  mas  fiad 
de  mi  valor  y  amistad; 
que  si  con  el  conde  soy 
de  efeto,  haré  que  ns  remita 
parte  de  lo  qnc  debéis. 

nOK  6VIIXBV. 

En  fin ,  ¿  qué  ba<áenda  tenéis 
para  que  la  que  él  me  qnitn 
compréis,  y  estáis  alcansado 
para  pagalle  por  mi? 

DON  GASTÓN. 

No  es  este  tiempo  que  ansí 
me  apuréis,  ni  del  pasado 
egecuteis  cumplimientos 
que  usa  la  cortesanía. 
Premió  en  la  nobleza  mia. 
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el  conde  merecimtenUw;    . 

no  como  vos  alegaflteflb 

Sí  por  esto ,  es  }iuU  ptga 

que  la  mia  salisfoga 

lo  que  vos  desperdicíastes, 

veldo;  que  yo  con  su  alten» 

á  quien  procuro  aplacar, 

no  haré  poco  em  negociar 

que  no  os  corte  la  cabeía.  {Fam.^ 

ESCENA    III. 


DON  OÜILUm.  DOH  l>4UIik0i   DOH  6AA0BRAM. 
DdH  •GVILLBHé . 

{Aparte.'  Este  ya  ha  dich»  qoíe»  es, 

y  esotros  dos  lo  dif*án«) 

La  amistad,  don  Garccrán» 

si  no  os  vence  el  ínteres, 

os  obliga  á  socorrer 

aquesta  necesidad. 

Prestadme  esta  cantidad ;  . 

que  si  da  muestras  de  sef 

mi  amigo ,  como  ha  ofrecido , 

don  Dalmao,  entre  los  dos 

no  es  dificil ;  y-  de  vos, 

como  de  él,  me  he  prometido 

(si  es  que  podéis  haoello) 

lo  que  en  don  Gastna  no  hallé» 

cuando  mas  de  él  confié^ 

JD0R  eaua&Xii. 
Duque,  yo  me  yeré  en  ello.  (Vute*) 
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E9GEWA    IV. 


DON  GVlLtBH.  DOK  DALMAO. 
DON  GUIttBK. 

{JparU,  \  Oh  amiatad  del  mundo  vana !) 
¿Qué  decís  vos  ^ 

DON  DAIMAO. 

Don  Guillen , 
considerarélo  bien, 
y  os  responderé  mafiana. 

ESCfiBÍA  V. 


BOJI   GUICUR. 

¡Qoé  liien  comparó  el  amigo 
á  la  hormiga  un  cortesano , 
que  solo  sale  el  verano 
á  las  eras  cuando  hay  trigo  ^ 
y  en  el  invierno  se  asombra! 
En  la  lus  y  claridad 
del  sol  de  prosperidad ,  . 
al  cuerpo  sigue  U  sombra; 
pero  huye  en  tiempo  confuso: 
sombras  y  hormigas  os  llame 
el  mundo,  porque  os  infame, 
pues  sois  amigos  al  uso. 


ESCENA    VI. 


GILOTB.  GALVíCn.-í-DOBI  GVlUKll. 
OltOTB. 

{Hobiando  ton  Calvan  á  la  puetta,) 
¿  No  tenéis  vergiiensa  de  eso  ? 
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Vos  que  comtstcssu  pan, 
I  venís  &  pedir ,  Galván , 
el  salario ,  estando  preso , 
agora  que  le  han  quitado 
la  hacienda! 

6AlvXh« 
Yo  le  he  servido 
un  afto,  Y  ^^  V^^  ^^  pwh>, 
es  el  Midor  que  he  ganadiK 

6IL0TH. 
En  esta  ocasión  es  mei^gua. 

galvXk. 
Pedídselo  vos  también. 

GILOTX. 

El  diabro  me  lleve ,  amen; 

que  os  he  de  sacar  la  lengua , 

si  le  pedís  cosa  alguna. 

Galván,  no  oa  burléis  conmigo. 

El  criado  y  el  amigo 

en  la  préspera  fortuna 

y  en  la  adversa  ha  de  ser  fiel. 

En  lugar  de  sooorrelle , 

consolalle,  enlretenelle, 

y  dar  la  vida  por  él , 

¿&  pedille  la  soldada 

venís? 

GAtvXii. 
El  conde  ha  mandado , 
que  no  esté  ningún  criado 
en  su  servicio:  en  Moneada 
le  sei*ví  y  en  Barcelona ; 
pegúeme  lo  que  me  debe. 

«ILOTB. 

Sanguijuela  sois  que  bebe 
la  sangre  de  la  persona , 
y  en  no  habiendo  que  beber , 
suelu  la  vena  y  se  acoge. 
Galván,  cata  no  me  enoje. 
¡Gentil  uUe  de  traer 
á  su  amo  algún  regalo , 
como  yo  helio  codicio! 
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Yo  ¿  de  qué? 

GTtOTS. 

Buflcá  un  oficio ; 
que  en  el  hambre  no  hey  pui  malo. 

6ALVÁH. 

Nolesé.; 

oiLonc 
Amolad  tijeras, 
si  oficio  &cil  queréis; 
6  las  bragas  que  traéis, 
pues  parecen  aguaderas, 
os  pueden  her  aguador. 

galvXn. 
Mi  salario  me  ha  de  dar. 

6ILOTB. 
No  habéis  de  entrar. 

GALVXir. 

Sí  he  de  entrar. 
Giion. 
I  Galván.... ! 

DON  Guillen. 
¿Qué  es  esto? 

GILOTB. 

¡Oh  seSor! 
Acá  es  un  poco...*  Los  dos 
mos  entendemos,  (jip.  á  GaJ^án,  Ya  os  digo 
que  calléis.) 

DON  GVILLXN. 

'    ¡Gilote  amigo! 
6ILOTK. 
Como  nos  echa  de  vos 
el  Conde ,  j  os  han  quitado 
la  hacienda  y  tierra,  Galván, 
que ,  en  fin ,  comió  vueso  pan , 
y  os  ha  sido  buen  criado, 

viene  á  daros 

galtíCn. 
(Sacando  un  papel,) 
Esta  cuenta. 

GlLOTB. 

{Aparte  á  él.  Callad ,  Calvan ,  ya  os  lo  digo.) 


Digitized 


by  Google 


EL  AMOR  Y  EL  AVÜStAík 
A  daros  viene  conmigo.... 

GALYÁN. 

Mi  soldada  monta  treinta.... 

GILOTS. 

Dejadnos  aquí,  Galván. 
galvXn^ 
Treinta  reales  cada  mes 

GILOTB. 

Os  ofrece.... 

galvXr. 
Salario  es 
que  á  un  lacayo  siempre  dan. 

giiotx. 
Con  ellos  y  con  los  mios, 
pues  estáis  pobre~.« 

galván. 

¿Yo  dar..;*? 

GILOTB. 

Galván,  dejadnos  habrar. 

GALVÁIL 

¿  Yo  digo  esos  desvarios? 

GUOTX. 

Galván ,  dejadmos  aquí  ; 
que  después  habrareisvos, 
(Jparle  á  él.) 
pues  yo  os  juro  á  non  de  Dios» 
si  no  lo  decís  ansí , 
que  quila  el  diablo  vos  trajo 
acá. 

gaz.vXn. 
Señor.... 

GILOTE. 

(JfHwte  á  él.  Id  conmigo, 

ó  callad ,  Gajván,  os  digo.) 

Sentimos  vueso  trabajo 

los  dos ,  y  necesidad , 

que  en  este  tiempo  contrario»*... 

GALVÁN. 

Yo  vengo  por  mi  salario, 
•eSor,  y. esta  es  la  vei-dad. 


Digitized 


by  Google 


ACTO  UI,  ESCBMA  VI.  79 

OltOTX. 

¡Valgt  el  dabro  el  que  os  parió! 
(Le  da  con  iá  taperuza,) 
6ALvXh. 
¡Ay! 

DOH  Gviiunr. 
Tened.  ¿Que  hacéis,  Gilote? 

GIIjOTX. 

Sacalle  por  el  cogote 
la  lengua  que  tal  pidió. 

OOR  GDILUCK* 

De  jalde;  que  si  ha  servido, 
rason  es  que  sea  pagado. — 
Galváu,  tan  pobre  he  quedado, 
que  aunque  estoy  agradecido 
al  buen  servicio  que  os  debo, 
no  tengo  con  qué  pagaros. 
Saldrán  los  cielos  mas  claros , 
y  otro  tiempo  vendrá  naevo, 
en  que  os  pueda  agradecer 
los  servicios  que  os  confieso. 

gaivXn. 
¡Bien  comeremos  con  eso! 

OILOTS. 

¡Qué  diablos!  Heis  de  comer 
tierra ,  arena  de  la  gorda. 

6ALVÁN. 

Tomad  vos  ese  remedio» 

OOH  GPILLBN. 

¿Qué  tanto  os  debo? 
galvXh. 

Alto  y  mediob 

GIIOTK. 

La  lealtad  es  la  que  engorda 
mas  que  la  carne  y  el  pan. 

DON  GUIUXH. 

Gilote  f  ¿cómo  podremos 

pagar  lo  que  le  debemos 

(que  es  raxon)  al  buen  Galván? 

6IL0TB. 
¿Bueno?  Tal  tenga  él  la  vida. 
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OON  6UULB1I. 

Sa  sodor  me  pide,  en  fin. 

GILOTB. 

SeSor,  pues  es  tan  ruin, 
porque  otra  ves  no  os  le  pida, 
dos  bueyes  tengo;  á  vendellos 
quiero  partirme  al  lugar, 
y  &  Galván  podremos  dar 
al  instante  el  precio  del  loa. 

DON  GOItUll. 

>     ¿Vuestros  bueyes?  Eso  no. 

6IL0TX« 

¿Cómo  no?  £1  trigo,  las  parvas, 
la  cama,  el  burro,  las  barbas 
venderé  por  mi  amo  yo. 
Hasta  el  hi|o  he  de  vender 
que  tengo;  y  si  justo  fuera, 
la  muger  también  vendiera ; 
mas  sin  bueyes,  con  muger , 
á  fuer  de  lo  que  ah<Ha  pasa , 
dijeran  bérbaras  leyes: 
**no  os  harán  fiílu  los  bueyes, 
pues  vos  os  quedáis  en  casa.** 
DON  GüiLUN ,  aparte, 
I  Que  en  un  rústico  criado 
halle  yo  en  mi  adversidad, 
cielos,  la  fidelidad, 
que  en  mis  amigos  no  he  hallado! 
En  tal  parte  ¿tal  tesoro? 
¿tal  amor?  ¿ley  tan  estraSa? 
Mas  sí;  que  en  una  montafia, 
no  wi  U  corte,  nace  el  oro. 


ESCENA  VII. 


DOK  HUGO. — DON  GUILIBN.   GUOTB.   GALvXn. 
DON  HUGO. 

No  está  el  conde  satisfecho, 
don  Guillen,  de  esta  prisión, 
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que  en  fe  de  su  indignación, 
sin  los  daños  que  os  ha  hecho , 
manda  que  preso  os  llevemos 
á  una  torre  de  su  casa. 
Mientras  este  rigor  pasa , 
(que  un  sei^or  todo  es  estremos) 
tened  paciencia  ,  y  trocad 
por  su  alcaxar  este  puesto. 

DON  guillxk. 
Don  Hago  I  amigo,  ¿qné  es  esto? 

DON  BOGO. 

El  poder  y  magestad 
de  un  principe,  semejansa 
de  Dios ,  que  como  la  imita , 
á  su  gusto  pone  y  quita> 
DON  Guillen. 
En  Dios  no  cabe  mudann. 

DON  HUGO. 

No;  mas  si  le  satisface , 
en  maestras  de  su  poder, 
hoy  á  una  cosa  da  ser , 
y  mañana  la  deshace. 
Teme,  si  aquí  preso  estáis, 
qae  han  de  romper  la  prisión 
amigos. 

DON  GUILLEN. 

Ya  no  lo  son , 
don  Hugo ,  los  que  esperáis. 
•  Que  el  mundo  los  tenga  ignoro , 
pues  con  esperíencia  nueva, 
si  la  piedra  al  oro  prueba, 
4  la  amistad  prueba  el  oro: 
en  él  saqué  los  quilates 
de  los  que  falsos  han  sido. 
Las  fábulas  han  fingido 
los  Orestes ,  los  Acates; 
que  es  quimera  el  afirmar 
que  hubo  amigos  verdaderos. 
Mas  no  quiero  deteneros: 
demos  al  tiempo  lugar, 
y  el  conde  preso  me  lleve 
donde  gustare. 
Tiiuo.  Tomo  Jr.  6 
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SON  BüfiO. 

Veoid. 

DON  6VU.I.SK. 

Y  VOS,  Galván,  acudid 
á  que  o»  dé  lo  que  «e  os  debe 
Gilote;  que  podrá  ser 
que  algún  día  satisfaga 
su  lealtad  con  noble  paga« 

GILOTS.       ' 

Como  no  sea  la  nuger» 
la  vida  daré  por  vos. 

DON  6UILLXN,  OpOrU. 

Probad,  fingida  desgracia, 
en  doña  Vitoria  y  Gracia 
lo  que  tenéis  en  las  dos« 
y  luego  en  don  Grao  y  Estela; 
que  si  salen  al  ejemplo 
de  los  demás,  yo  baré  un  templo 
á  mi  ingeniosa  cautela. 
{^anse  don  GuíUen  y  don  ffugo.) 

GIUOTB. 

Seguidme,  y  os  pagarán 
el  salario. 

galvXn. 
¿Todo? 

GlIOTB. 

Todo. 
(Aparte,  Yo  os  pondré,  Galván,  de  modo, 
que  no  os  conoica  Galván.) 

Salón  de  palacio. 
ESCENA   Vin. 


XL  GONDK.  DOMA  VITO&IA.  D09íA  GRACIA. 
COHDB. 

Gracia  y  Vitoria,  llamaros 
á  mi  presencia  mandé 
hoy,  para  comunicaros 
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alguna»  cosas  que  sé 
lo  mucho  que  han  de  importaros. 
Don  Guillen  me'  ha  deservido 
(aunque  no  digo  su  esceso) 
en  ocasiones  que  han  sido 
causa  de  tenelle  preso, 
sin  estado  7  perseguido. 
Por  lo  que  importa  á  mi  honor, 
no  me  declaro  mas  que  esto. 
Sé  que  le  tenéis  amor, 
pues  en  fé  de  él ,  habéis  puesto 
por  tercero  mi  ftvor. 
A  esta  causa  ,  no  he  mandado 
que  le  corten  la  cabeza , 
como  me  han  aconsejado; 
porque  es  tal  vuestra  belleza, 
que  mi  cólera  ha  templado. 
Por  ella ,  pues ,  y  también 
por  los  servicios  que  me  hizo 
antes  de  esto  don  Guillen, 
si  su  amor  os  satisfizo, 
en  fé  de  quereros  bien , 
y  de  estar  á  cuenta  mia 
vuestro  aumento,  os  he  llamado; 
y  de  vosotras  querria 
saber,  ya  que  le  he  privado 
de  loa  cargos  que  tenia, 
si  sin  ellos  gustareis , 
como  le  dé  libertad , 
casaros  con  él,  (pues  veis 
el  deudo  y  la  voluntad 
que  os  tengo)  y  escusareis 
su  muerte.  Hacienda  bastante 
os  dio  el  cielo  á  cada  una , 
con  que  viva  vuestro  amante, 
á  pesar  de  la  fortuna , 
rico,  honrado  y  abundante. 
Sepa  yo  á  cual  de  las  dos 
por  esposo  le  he  de  dar, 

DONA  G&AaA. 

Gran  seSor,  no  quiera  Dios 
que  quien  no  supo  agradar , 
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y  os  ha  deservido  á  yos, 
permanezca  en  mi  memoria; 
pues  depender  de  la  vueslra 
la  mía  es  cosa  notoria. 
Pague  el  amor  que  la  muestra » 
y  déle  doña  Vitoria 
con  la  mano  su  belleza; 
que  yo  cedo  desde  aquí 
mi  derecho:  y  vuesti*a  alteza 
no  le  perdone  por  mí , 
si  le  oíendidí  la  cabeza. 

BOZ^A  YITO&IA. 

Yo  he  mudado  de  elección, 
si  vos,  señor,  de  privanza; 
y  por  vuestra  intercesión» 
tengo  segura  esperanza 
de  casar  con  don  Gastón. 
doSa  gracia. 
Don  Dalmao  me  estaba  bien, 
á  ser  con  el  gusto  vuestro. 

GONDB. 

Alto:  las  manos  os  den 

en  señal  del  que  yo  muestro 

que  (1)  olvidéis  á  don  Guillen; 

porque  en  estremo  sentia 

que  quisiésedes  las  dos 

4  quien  en  desgracia  mia 

csU. 

DoSa  VITORIA. 

Ofendiéndoos  4  vos, 
ni  hay  amor  ni  cortesía. 

ESCENA  IX. 


BOH  G&AO. — EL  COMOB.  DOSa  TITOUL  IM^A  eRAClA. 
DON  GRAO. 

(Hincándose  de  rodillas  delante  del  conde.) 
Invicto  conde,  que  el  valor  corona , 


(1)    Peque. 
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no  en  mnrt^  &  Venu^,.  no  á  Dionisio  en  parras , 
en  roble  á  Marte  sí ,  /  de  Helicona  ' 
á  Apolo  en  hojas  de  laurel  bizarras; 
catalán  Alejandro  en'  Barcelona/ 
que  á  la  púrpura  aSades  de  sus  barras, 
(oráculo  la  fama  de  esta  empresa) 
de  Sobrarbe  la  cruz  aragonesa;    , 
si  en  generosos  príncipes  es  digno' 
blasón ,  que  nunca  la  toemorla  pierda , 
la  piedad  del  diluvio  en  iris  signo, 
arco  de  paz  sin  flechas  y  sin  cuerda; 
si  Dios  antes  severo,  ya  benigno/ 
vibra  los  rayos  con  la  maUo  izquierda , 
y  en  la  derecha,  porque  la  paz  viva, 
transforma  la  clemencia  en  verde  oliva; 
'  imita  á  Dios,  ú  )usto,  tan  clemente, 
que  el  mayor  atributo  que  ha  escogido , 
es  el  de  perdonar  ofnnipptcnie, 
sin  olvidarse ,  4  culpas  dando  olvido. 
Mi  amigo  es  don  Guillen  y  mi  pariente, 
y  á  sn  lealtad  (perdona  s{  atrevido 
me  arrojo  á  hablar  verdades)  el  estado 
y  la  vida  le  debes  que  té  ha  dado. 
Cúlpásle  por  mayor  j  y  el  vulgo  ignora 
de  su  prisión  la  capS4'  eñ  tu  mudanza ^ 
y  hasta  lá  eiíVidi'a  áus  desdichas  llora ^ 
porque  jamás  sfi  Opu$o  á  su  privanza. 
Cataluña  le  estima,  Espafia  adora, 
viéndose  ésta' vez  sola  la  venganza 
sin  quien  gifatule  tan  ingrata  empresa ,  . 
pues  al  mas  ambicioso ,  mas  le  p^* 
Si  te  ofendi6,  (que  puesto  que  lo  dudój 
no  sin  causa  con  él  te  has  indignado) 
es  hombre  al  (n;  errar  como  hombre  pudo, 
defeto  en  el  primero  vinculado. 
De  la  primera  gracia  Adán  desnudo» 
don  Guillen  de  la  tuya  despojado, 
y  hombres  los  dos  ^  si  á  Dios  imitas  sabio | 
iguala  tu  clemencia  con  tu  agravio. 
Doscientos  mil  ducados  que  te  deb^,  . 
quiero  pagar  por  él ;  mi  estado  embarga. 
Si  no  es  bastante  9  préndeme  y  apruebe 
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ta  alteza  mi  amistad  ilustre  y  larga* 
Si  la  venganza  que  á.  rigor  te  mi^eve^        « 
le  imputa  culpas  y  delitos  carga»,  , 
otro  don  Guillen  soy ,  pues  soy  su  amigo¿  . 
efecuta  en  mi  vida  su  eastigo. 
Manda,  señor,  cortarme  la  cabeza; 
viva  quieii  te  di6  vida  dadivoso;  , 

no  diga  el  v  ulgo ,  viendo  tu  aspereza , 
que  eres  ingrato,  en  vez  de  generoso. 
Con  él  está  segura  la  grandeza  f 

de  este  estado,  que  aumentes  generoso; 
pues  quedamos,  tu  enojo  ejecutado,       r  j 
yo  leai,  él  con  vida,  y  tú  vengado. 

CONOB. 

No  le  debéis ,  don  Grao ,  fí'nesf^  tanta. 

Ni  don  Guillen  (que  honráis  por  un  amigo» 


dejad  á  don  Guillen ;  privad  conmigo. 
DON  6RÍO.      .     , 

Si  otro  qué  vuestra  aíteza  me  dijera 
semejantes  razones.... 
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COITO. 

¿Estáis  loco? 

DON  GRAO. 

La  ctpttda,  no  U  lengua  ,  respondiera, 

ofendida  de  ver  tenerme  en  poco. 

La  enYídta,  en  los  palacios  lisonjera, 

qae  lealtades  destierra  poco  á  poco, 

os  dirá ,  por  mentir  con  lengua  sabia , 

que  don  Guillen  me  ofende ,  y  que  os  agravia. 

A  Estela  quise  cuando  no  sabia 

que  don  Guillen  la  amiba;  pero  luego, 

aquel  día  tnlsmo  (¿qné  digo  aquel  dia? 

aquel  instante)  mi  amoroso  fbego , 

Yueltas  sus  llamas  en  ceniza  fría, 

Argos  en  la  amistad,  si  en  gustos  ciego, 

desembarazó  el  pedio;  j  si  tardara, 

el  alma  por  skcalle  me  sacara. 

Premiiad  con  CaitcUon  7  con  Giitma, 

lisongeros,  sefior;  qne  solo  sigo 

d  valor  generoso  que  me  abona , 

ya  me  deis  alabsnsa,  ya  castigo; 

que  puesto  que  reioab  en  Barcelona , 

no  sé  si  os  recibiera  por  amigo, 

(perdonadme)  por  no  vivir  en  duda 

de  amistad  que  tan  presto  en  vos  se  muda. 

CONDE. 

En  fin,  siendo  parcial  de  quien  me  ofende, 
¿conspiráis  contra  mí? 

DON  GRAO. 

Mientras  no  toca 
don  Gaillen  en  traidor,  ni  dar  pretende 
la  ocasión  que  á  tal  pena  le  provoca 
vuestra  alteza,  señor,  aunque  le  prende » 
(pues  hablando  el  rigor,  calla  la  boca) 
perder  la  vida  por  mi  amigo  apruebo, 
salva  la  fé ,  qne  cual  vasallo,  os  debo. 

covnv. 
Pues  %i  la  perderéis,  por  atrevido. 
¡Hola! 


Digitized 


by  Google 


d$  Et  AlttOA  X  EL  AMISIAO. 

ESCENA   X. 


DON  DALMAO.  DON  GASTÓN. —  BL  CONDB.  DON  GaAO. 
DONA  TlTOaiA,  DONA  GEAaA* 

DON  DALVAO. 

Señor. 

CONDB, 

Llevad  este  arrogante 
á  una  torre ;  veamo»  si  abatido 
en  la  amistad  e»  vidrio  f  6  ea  diamante. 
Quitalde  sos  eatadoa*    . 

DON  G&AO. 

Siempre  he  aido 
la  roca  en  medio  el  mar,  firme  y  ccmataate. 
Malliplique  rigores  vuestra  alteza; 
que  adonde  no  hay  combates »  no  hay  firipeía. 
(rase.) 


ESCENA    XI. 


KL  GONDB.  DONA  YITO&IA.  DoSíA  GKÁClA*  DON  DAtMAO* 
DON  GASTÓN. 

CONDB. 

Don  Dalmao,  de  Moneada  sois  vicconde , 
y  do2a  GnK:ia  vuestra  esposa. 

DON  DAUBAO. 

Beso 
la  tierra  que  pisáis ,  pues  corresponde 
á  la  dicha  amorosa  que  intereso. 

CONDB. 

(hiparte.  ¡Qué  mal  que  el  interés  civil  se  ab^conde!) 
Ya  sabéis  que  Moneada  fue  del  preso^ 
y  él  vuestro  amigo. 

DON  DALMAO. 

¿Qué  amistad  pretende 
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eonmigo,  gran  fltfiflr-»  «1  que  o»  ofeade? 


Decís  bien.  \  Vitoria  dé  la  mam» 
don  Gaitoa,  y^da  Ampurias  conde  saai. 

Si  con  senriroa,  ^anto«  ieíSor,.g9nD,  . 
felia  el  que  por  vea  la  vida  emplea:  <     . 

GONDI. 

De  amigo  don  Gütllen  vi»dto  en  tirano», 
quiero  que  eo'voa^  con  auB  csUMÍDa^v«a[' 
mi  ÍBíVor  mejorado  eniMt^castigOki.    •     .  ' 

,     .]Xm.:OA«Teit    '•        '••*  r.   >• 

Quien  á  voft  oa  desirve^  ino  es  juii  aínign^ 

CONfiS.-.;  -    '•  'J  O' 

Ya  he  campHdO|i  Vitoviav  vuestro  gjnstó. — 
Al  vuesttfov  doila  Gnuiía-,  os  doy  espospt 

D0«A  vivonlA* 
Celebre,  gran  se$o^«  con  nombre  angnsio 
el  mundo  vuestro  pecho  giéneroi04 

.  IJOMA  OaAfilAk 

Sois  principe  magUinimo^  si  iustn;  :  ^ 
mi  amor  os  engsuidece  ventunsot    '<  • » 

ESCENA   XII.  ' 


DON  BUCO  ,  y  d€€pmtS  XtaUA.«''4IUZB0& 
OOS  flVOO« 

Preso  en  palacio  don  Guillen,  no  sabe 
si  muere  ó  vive.     * 

Gonox» 
Dadme,  pues,  la  llave. ' 

BSVEIA. 

(ffínease  de  radHias,) 
A  tus  pies  tengo  de  ver , 
señor,  eu  esta  ocasión » 
qué  tan  persuasivas  son 
Ügrio^aa  en  la  mugaré 
Al  duque  hiciste  prender: 
si  filé  ó  no  á  iíUÚQ  honesloi     < 
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no  ié;  pero  diré  enrcsla 

que  es  en  conservar  tu  estado 

mas  ti  oro  qae  ha  gastado, 

que  los  hierros  qne  le  has  puesto. 

Alcánzasle  en  una  sama 

notable ,  y  en  su  valor,  . 

mas  fe  y  créditoi  s^or, 

das  que  á  su  espada ,  ú  una  pluma. 

Bien  es  que  pagar  presuma , 

que  en  fia  es  hacienda  real; 

y  aunque  es  poco  mi  caudal 

para  el  que  el  tuyo  interesa , 

de  Miraval  soy  marquesa: 

yo  te  doy  4  Miraval. 

Viviré  en  un  monasterio , 

qne  aunque  en  él  las  que  se  enciírtmn, 

sin  delitos  se  dcstierran , 

y  escogen  ka  cautiverio ; 

la  pobren»  vituperio 

del  mundo  en  éi  estimada  , 

por  dan  Guillen  de  Moneada, 

la  daré  por  bien  perdida , 

y  la  vida  por  su  vida, 

si  así  queda  restaurada. 

Venga  en  ella  tus  enojos, 

generoso  catalán, 

y  feria  como  galán , 

amorosas  prendas  ide  ojos; 

pues  si  estimas  tus  despojos , 

darás  á  mi  amor  reparos , 

y  4  tu  piedad  nombncíi  claros 

contra  la  infame  cautela*- 

ODNDB. 

Vedme  aquesta  noche,  Kstela; 
que  tengo  mucho  que  hablaros. 
(Faiue  eÍ€onde  y  don  Hugo,) 
«arnA. 
¿GSmo  estáis  raudos,  seftores, 
y  no  intercedéis  conmigo 
por  don  Guillen  vuestro  amigo? 

DOH  GASltm. 

Yo  no  ruego  por  traidores,  (f^ase,) 
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OOK  DAUf  AO» 

¿Qoé  viilea  intercesores 

contra  un  príncipe  enojadp?  (Fast,) 

DOMA  YITO&IA. 

Quien  no  supo  ser  privado, 
sepa  sufrir  I  y  cal  lar. '(^W^*) 

DOMA  «KACIA. 

Yo  no  me  atrevo  4  rogar 

por  quien  al. conde  ha  indignado.  (Fase,) 

BSTBLA. 

Quien  en  vosobnoA  se  fia  y 

aqueste  pago  merece.    :.  i'  ,.  ,1 

Las  aves  cuando  aAQciic^e '  .h 

huyen ,  y  hacen  salvia  al  día : 

salid  vos  firmeui  a»¡a »       -   , 

cuando  la  amistad  »e  /escou^:  ' 

que  si  ella  no  corri^sponde 

á  don  Guillen,  hoy  v^r4 

que  muere  EsteUi  á  le  da 

vida  y  libertad  al  conde*  (f  a«f,) 

.    '  ■'    ;    '  I 

fiala  de  prisiojí  «n  el  ¡ñlaeia^  coa  «is:  c 
ESCENA  XXIt. 


Do;f.  GnxLLpUt  i?r^M«. 

El  águila  que  al  sol  da  en  .safirificio 
los  hijos  que  en  sus  rayos  legitima^ . 
aquellos  por  bastardos  desestima' 
que  no  osan  ver  su  lúa:  basta  este. indicio. 

Examen  hace  en  lúcido  juicio  . 
de  los  poUuelos  cuya  vista  anima 
para  miralle,  y  al  cobarde  intima» 
en  ves  de  amor  materno ,  precipicio. 

En  la  prosperidad,  que  es  sol  luciente, 
no  es  mucho  que  sus  rayos  sean  testigos 
de  su  noblcsai  que  es  hermoso  Febo. 
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Mas  yo  al  iguHa  «n* esto  diferente, 
¿cómo  me  atrevo  á  etatátnar  atnigos, 
si  en  la  tiniebla ,  no'  en  la  loa ,  los  pruebo? 

eSCENA  .XIV» 

...    4t^J 

'•  .     -I  I.    • ,      1  .  •■      •   .  •    ' 
'•  t%  «WfDE.— '***    «üTltBN:  .     •     : 

•oilr  ^rttirfic.   '  •  ' 
Pero  ¿quién  abre'l*  puerta    '    • 
de  mi  fingida»  ][irisitMk?  '  "     "  '    [ 

Con  bastante  infonnicion 
habéis  híechó'  prueba  cierta       ' 
de  amores  encarecidos ,'  '   ' 

y  amigos  examMados:  '    '' 

machos  fueron'  *  la»  llamado^  f  * 
pocos  son  los  éséogidosb  .  ■''  * 

Kl  arte  química  toco 

"' en  kespenencíaifae  hacéis; 

no  os  espante  que  saquéis 
.mucha^slqumia  yiomotpMA     ' 
Gastón,  Dalmao,  Garccrán, 
como  al  temple  se  pÍMtaron^ 
fácilmente  se  borraron; 
ya  sin  figuras  están'. 
Vitoria  y  Gracia ,  después 
que  os  vén  feí^'.rai  éi^fiívor,   ' 
deide  el  tribunal  de  amor , 
apelan  lil  de  hilerés.  .      . 

Solo  «n  don  Grao  se  redaje ,    * 
y  en  Estela,  est€  tesoro , 
pueft-  salieron  como  el  oro , 
que  á  mas  ensayos,  mas  luce. 
Dad  la  yif«or)a  y  ventaia 
A  tal  dama   y  tal  amigo, 
y  sed  labrador  qué  el  trigo 
sabe  apartar  de  la  pafa; 
que  la  amistad  no  es  cosecha 
fértil,  que  en  tiempo  oportuno, 
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volviendo  ciento  por  nno, 

enriquece  y  aprovecha; 

ni  sois  poco  feliz  vos , 

si  en  tan  estéril  edad , 

que  no  se  baila  ana  amistad, 

sembráis  sicle,  y  cogéis  dos; 

y  acabemos  de  apurar 

pruebas  que  han  de  engrandeceros, 

y  pago  yo  con  no  veros  j 

que  no  lo  puedo  llevar. 

DON  GUILLEN. 

La  fama ,  seilor ,  alabe 

«n  tí  el' primer  imposible , 

q«e  es  magestad  apacible, 

jovial  gasto  y  trato  grave ; 

que  para  no  hacer  agravios 

al  valor  que  en  tí  sublimo , 

la  lengua  corta  reprimo, 

y  en  tus  pies  sello  los  labios. 

¿Es  posible,  gran  señor,* 

que  Estela  ha  podido  ser 

constante,  siendo  muger, 

primer  milagro  de  amor  ? 

¿qae  ha  vencido  don  Grao  pruebas 

del  tiempo  y  la  adversidad  ? 

CONOS. 

Del  amor  y  la  amistad 
son  dos  maravillas  nuevas. 
Esta  máquina  se  acabe, 
que  nos  divide  á  los  dos; 
y  porque  estando  sin  vos, 
estoy  sin  mí,  aquesta  llave 

(Dásela.) 
las  puertas  os  franqueará 
que  hay  desde  mi  cuarto  aquí : 
veréisme  de  noche  así ; 
cerca  de  esta  torre  está. 
Vuélvome  por  no  perder 
á  nuestra  industria  y  secreto 
el  prometido  respeto, 
si  Boft  viniesen  é  ver. 
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DOH  GDILUIK. 

Dejadme ,  feuor ,  primero 
besar  eatos  pie». 

COVDS. 

Alsad. 
Ya  fon  las  doce:  mirad 
que  de  aquí  A  un  bora  os  espera 


ESCENA    XV. 


DON   GASTÓN  JT  DON   DALHAO,   ^Ue   fiOUqn;  á   DQH   6ÜILLBK 

hincado  de  rodillas  delante  del  coiips.*— oichos. 
Después  don  gaece&án. 

don  dalmao. 
(Hablando  á  la  puerta  con  don  Gasioti.) 
¡La  prisión  abierta!  ¡Cómo! 
¿Mas  si  se  fue  don  Guillen  ? 

DON  GASTÓN. 

Miradlo,  Dalmao,  bien. 

CON  MI. 

(Habla  aparte  con  don  Guillen^) 
Don  Gastón  y  el  mayordomo 
me  vieron  daros  los  braios: 
fingirme  euojado  quiero. 

DON  GOIXXBN, 

Sí,  seJKor. 

CDNDS. 
(Alzando  la  vox,) 
Librarme  espero 
presto  de  esos  embarasos. 
Desleal ,  si  en  el  respeto 
de  mi  honra  no  tocara, 
yo  tus  culpas  publicara; 
mas  malAndote  en  secreto, 
mi  afranta  enterraré  boy , 
castigando,  en  ves  de  laioa, 
tu  aleve  cuello  mis  brasos, 
(Ecftad  don  Guülen  ios  brazos  al  cu/dio^  como  si  le  t/ué^ 
siera  ahogar,) 
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DON  GiriUBN. 

A  tus  pies  humilde  estoy. 

CONDE. 

Ya  no  valen  humildades 
conmigo. 
(Sáie  dan  Gareerdni  él  y  dwt  Ikattmo  jr  don  Gastón  se 
acercan  al  conde,) 

DON  GARCSRi^N. 

¡Se8br2  ¿qué  es  esto? 

CONDS» 

Veogansas,  en  que  me  han  puesto  ' 
engaños  y  desleallades^ 
¿Dónde  está  preso  don  <>iiaor 

DON  6A5T0N. 

En  esta  torre. 

CONDS. 

{A  don  Guillen,) 
Los  dos 
moriréis  mañana.  Vo^ 
haced  prevenir,  Dalmao, 
en  la  plaza  un  cadahalso* 

DON  DAtWAO. 

Uarise,  señor,  ansi. 

CONDE. 

Verá  Barcelona  allí 
castigar  nn  hombre  ialso. 

DON  6 ASTON. - 

(Jparte  con  don  Dalmao.) 
¿Qué  es  esto? 

DON  DALIIAO. 

¿Yo  como  puedo, 
GasUm I  sarrio? 

CONDE» 

Venid. 

DON  OABCEBÁ»!  OfiOiHú, 

Gmfuso  voy. 

GONDS. 

{Jparle  á  don  Guillen,) 
Advertid, 
duque,  que  aguardando  os  quedb. '       ' 
(Qutérense  ¿r\  oyen  voces  de  arriba  ^  y  lUe¿o  i>en  bajar 
d  GUme  por  la  ékimensa^  msiOo-en  wrce^ii.) 
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ESCENA     XVI. 


.     iDcs4e  arriba,) ; 
Echad  la  soga  iQaa  paso , 
quetca  «lia.la<k:lift«ieoeay' .  .  -.  ^   . 
y  yo  un  ángel  de  Guinea  ,  > 

según  mfl  .ÍÍHI0  y  .abcMO. 

GOMOS. 

Esperad.  ¿Qué  es  esto?  .   . 

Glf.OTK* 

(D^iÜe  arriba^ 

£1  duende 

UNA  voz  Vit  AB&UUb. 

Sollalde. 

'orjiá*  .  •  i. 

Huyamos.  I 
{Sueltan  arriba  á  Gilole  á  ciaría  atíara »  y  taú  ton  el  ees- 
io  por  la  chúnenea.) 

GJLOt&. 

Coa  to4o 
habeoioa  dado  au  el  lodoy 

¿Quién  sois? 

Un. lacayo  duende, 
que  mis  desdichas  me  han  ^nc^ti»     . . 
aquí;  y  porque  bajor  pueda 
como  seda  soUn^  aéda , 
soy  un  cauN)^^  otaH)  «etAo.. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  hoQ^bve^  ¿qué  dices? 

¿Quién  quiere,  ^cuor,.fae  sea 
quien  .por  una  chimeaea 
.  «.  ^ÍA>  ^  por  Moas  narices» 

.  ^/^^^.\»  «M3«o?  (fdfiai^ie^  Al  aol  me^  pmtt 
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como  al  cuero  el  sarrador. 
¡  Af  deloft!) 

OORDl. 

Sois  un  traidor. 

GItOTK. 

Sü  mercé  miente,  y  perdone. 

CONDX. 

MaUlde. 

6ItOTB« 

Máteme  Dios 
qae  me  biso.  ¿Es  dotor  él, 
qae  mata  en  tinta  y  papel  f 

(A  don  GuiOen,) 
Doco,  defcndedme  y 00; 
que  A  sacaros  de  prisión 
vine. 

COHOX. 

Él  mismo  se  condena.-— 
jA  sacallel 

GIIOTB. 

Es  alma  en  pena , 
y  yo  caenta  de  perdona- 
Señor,  si  comí  su  pan, 
y  en  bragas  trocando  el  sayo, 
tira  boy  praia  de  lacayo 
quien  ayer  era  un  gadan , 
¿no  es  bien ,  si  lo  considera | 
que  por  ecballe  de  aquí, 
siendo  leal ,  baje  ansí 
un  lacayo  en  su  vasera  ? 

OONDX. 

Llevad  preso  ese  traidor. 
Salid. 

«ILOTB. 

¿Sin  mas  ni  mas  saca 
de  su  {aula  ansí  A  una  urraca? 
No  le  daré  buen  olor. 

OOHDI. 

¡Vidse  igual  atrevimiento! 

non   OASTOR. 

Salid. 


TiBSO.  Tumo  IF. 
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GIIOTB. 

{Sah  del  cesto,) 
¡La  priesa,  la  grita! 
{A  don  Guillen  aparte,) 
Pues  aunque  el  cesto  me  quita , 
quien  hace  un  cesto,  hará  ciento. 

GOHDB. 

(A  don  GuOlen.) 
Estas  traiciones  son  vuestras ; 
pero  no  os  han  de  valer ; 
que  maSana  os  han  de  ver 
dando  en  un  cadalso  muestras 
de  quien  soÍ5.  Cargad  de  hierro 
ese  hombre. 

GILOTB.  ¡ 

Mas  ¡bobear! 
¿Por  qué  mos  han  de  cargar? 

{Aparte,  ¡O  quién  agarrara  un  cerro  I 

cuestas  abajo!)  | 

COHDB. 

A  desleales 
yo  les  daré  el  pago  presto. 

GILOTB. 

SeñcM'es,  dejen  el  cesto; 
que  me  ha  costado  dos  reales. 

CONDB* 

Cerrad  esa  puerta,  y  vamos. 

(Aparte  á  don  GuOlen,) 
Mirad,  duque  que  os  espero. 

6IL0TE. 

Por  lacayo  de  bien  muero. 
¡Medrados  los  dos  estamos! 
Hierros  me  mandan  echar: 
¡  miren  qué  calcas  ó  mangas! 
Salí  yo  á  caza  de  gangas, 
y  grillos  vine  á  casar.  (Fanse,) 
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^rV%^><^«'V'^x«%>V%<Ni«V«  W^'V*<%'V^/v»V«^'V^VV^%^ 


S*km  ¿K  palaeio. 
ESCENA    XVII. 

ESTELA  ,  jr  d€€pUté  It  COKOB. 
ESTELA. 

Mandóme  el  conde  volver 
esU  noche  para  hablarle , 
y  aquí  he  querido  esperarle. 
¡Cieloa!  ¿á  qué  paede  ser? 
cokhe,  síükndo. 
{Aparte.  Ya  la  marquesa  ha  venido. 
Hoy  he  de  probar  mas  bien 
lo  que  tiene  don  Guillen 
en  amor  tan  combatido.) 
Pues,  Estela.... 

ESTELA. 

Gran  señor, 
á  ver  lo  que  mandáis  vengo. 

ESCENA    XVIII. 

DOM  GUILLEN,  l^Ut  se  qUtda  oculto, —  EL  CONDE.  ESTELA. 
CONDE. 

Mucho  que  deciros  tengo , 
todo  en  orden  á  mi  amor. 

DON  GUILLEN. 

(Sin  ver  al  conde  y  á  Esteta.) 
No  me  han  sentido  salir 
de  la  prisión.  ¿Sí  estará 
solo  el  conde? 

ESTELA. 

Ya  sabrá 
vuestra  ai  tesa  que  á  pedir 
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libertad  del  daqae  y  vida 
vengo. 

DON  GVILLKN,  ítporie. 

¡Ay  cielos!  ¡A  ul  hora 
el  conde...!  ¡Estela...! 

CONDB. 

Señora, 
ya  yo  sé  vuestra  venida. 

DON  GuiLtSN,  aparte, 
Volvedme  4  esconder,  enojos; 
volved,  sospecha,  á  ser  jaes; 
probaré  segunda  vea 
8i  saben  mentir  mis  ojos. 

COKDX. 

Mas  ha  de  estaros  mas  bien 
lo  que  deciros  pretendo. 
Con  justa  causa  me  ofendo, 
y  castigo  á  don  Guillen; 
y  pues  es  fuersa  deciros 
lo  que  por  guardar  respeto 
á  mi  honor,  tuve  secreto; 
^  para  mejor  disuadiros 

de  vuestra  esperanza  vana, 
sabed  que  el  duque  atrevido , 
en  mi  ofensa  ha  pretendido 
ser  amante  de  mi  hermana. 
Ella ,  que  en  sus  pocos  aftos 
funda  su  fiícilidad , 
dejó  llevar  su  beldad 
de  persuasivos  engaños; 
y  tan  adelante  pasa , 
que  si  el  cielo  no  me  diera 
aviso,  su  esposa  fuera, 
para  afrenta  de  mi  casa* 
/      Papeles  que  les  cogi, 
señas  que  en  ellos  noté, 
dan  de  este  delito  fié. 

DON  60IIXXN ,  aparte. 
¿Qué  escucho,  cielo?  j  Ay  de  mi! 

GONDS. 

Para  vengarme  y  vengaros, 
por  los  propios  filos  quiero 
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fput  iDii0ra«M* 

I9TSLA,  aparte, 
09  celM  uiNra 


Y  de  espota  meíonn». 

El  rey  de  Anfpii  «m  oirece 

á  la  princesa  he««dcni 

de  sa  ooroDa,  y  me  espera 

en  Zaragoza.  Merece 

la  hermosura  y  dtacrecUm 

^e  en  vea  Ua^cMUif  han  puesto , 

tanto,  Estela,  qne  he  propuesto 

perder  por  vos  A  Aragón, 

y  desposándoos  conmigo, 

coronar  Tueskín  bailen , 

dar  premio  á  ▼nestra  firmett, 

y  castigar  mi  eoemigo. 


S^or**** 

Qucrveis  persuadirme 
lo  mal  que  me  está ,  marquesa , 
el  perder  oon  la  princesa 
tal  reino;  que  tos  sms  firme; 
y  aunque  los  intentos  vanos 
del  duque  os  han  ofendido, 
que  ha  de  ser  de  vos  querido. 
Pero  yo  que  en  estas  manos 

{Tánuueku») 
tengo  mi  saperaaa  puesta, 
en  esos  ojos  que  adovo, 
en  el  hermosa  tesoro 
de  aquesa  beldad  honesta , 
cifré,  marquesa  querida, 
cnanto  el  gusta  apetedó: 
en  solo  un  si  ó  en  un  no, 
estriba  mi  nsuerte  ó  vida. 
Sed  condesa,  sed  mi  esposa, 
sed  mi  dueño,  sed  mi  bien; 
muera  el  &lsa  don  Goillen; 
dad  snceríon  amorosa 
á  este  reino,  que  en  vos  vid 
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el  aol  que  su  luz  contrasta,.-:..  -  • 
mi  bien.  >.%  -  >   .  / 

{Adelántase '4$m^kUÍUn\* y  los  aparta,) 

DON.CnaLCBN. 

Basta,.«eftQari  basta;     -     '>  T 
que  no  os  .pido  tanto  jr^  • '         ;  <    I  • 
eaia>&'. ..."  ■.!  « 

¡Traidor!  ¿oAiqo  Jias  qnebaaulado'    * 

la  prisión?  ^    .     , 

Como'qutfbíraBtáfr  V  . 
de  tu  fé  y  las  leyca  aaotas.^  •   i  ,  •  ' 
y  palabra  que  melMa-.dado.'.    * 
Perdóname,  »i  indíscoelo  '  ■    * 

pierdo  respeto  y  éorfluoa;-.  /  * 
que  si  cplaa  aon  locvraf  ;-  -  ¡ 
locos  no  guardan  recetó...  >  ; 

¡Justa  paga  4  mis  quimeras, 
y  indiscretas  pruebas  diste  I    ...••'  V 
De  burlas  me  penegisíste: 
muerte  me-das  hoy  de  venas»  / 
Mi  impradracialoca^adváerto*  '    "    ■ 
¡  Mal  haya  el  honhre  delaeo  /t  '  : 
que  por  pnrftar  lo  dudoso,  ;i 
se  arriesga  4  perder  lo  derto-l  • 
Perdite  al  fin ,  gran  señor, 
pues  por. £atela  perdido, 
no  diamante  I  vidrio  has  sidf 
al  primer  golpe  de  amor» 

Y  si  á  tí ,  que  en  la  i 
eres  sol  que  ali^mhiNi-  á  'España  ¿ 
la  cifra ,  el  valor  y  la  haaala 
mayor  de  nalaraleiá, 
te  pierdo,  ¿qné  hay  q«e  probar 
amistades  inccmstantea? 
Ya  no  hay  firmcaa  en  diamantes, 
toriie  al  viento ,  roca  al  mar, 
amistad  que  no  esté  en  duda ; 
amor  de  satisTaocion, 
pues  el  conde  don  Ramón 
lo  fue  todo,  y  ya  se  moda. 

Y  pues  me  han  aalido  fiílsot 
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loft  mfts  finos  qne  probé, 
y  me  matas,  ¿para  qué 
finges  prisiones,  cadalsos, 
muerte  y  casti{|;os  atroces, 
si  aqui  he  visto  sus  efetos 
cifradas?  Fuera  secretos; 
salid  á  lúa;  demos  voces. 
(Gritando,) 
Caballeros,  la  verdad 
que  hasta  agora  oculta  ha  estado, 
es  que  el  conde  me  ha  engañado, 
es  que  no  hay  firme  amistad , 
es  que  amor  todo  es  cautela , 
y  es  que  don  Ramoñ  resuelto , 
veras  las  burlas  ha  vuelto, 
y  quiere  quitarme  á  Estela. 

Oohdb. 
Volved,  don  Guillen,  en  vos,  > 
y  reparad  mas  despacio.... 

ESCENA  XIX. 


SON  GASTÓN.  DOM  GAKCtftXlV.  BOK  DAtMAO.  DOÍ^A  VITORIA. 
DOÜA  OaACIA.— DICR08. 

non  DAIMAO. 

¿Quién  dá  voces  en  palacio? 

DON  GASTÓN. 

Su  alteza  está  con  los-  dos ; 
Estela  y  don  Guillch  ,  suelto. 

SON  GVILtSN. 

Caballeros,  yo  no  he  sido 

desleal,  ni  fementido: 

tarde  por  mi  fama  he  vuelto; 

mas  ya  es  tiempo  de  verdades. 

Fingió  el  conde  aborrecerme , 

y  á  mi  instancia ,  hizo  prenderme 

para  probar  amistades 

y  amores ,  que  ya  os  revela 

el  agravio  que  me  incita. 
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El  conde  á  Estela  me  quíu « 
y  no  ae  resiste  Estela. 

SSTBLA. 

Duque,  paso;  poned»  duque» 
freno  y  limite  á  la  lengua, 
ó  mi  injuria  os  le  pondrá; 
que  ya  por  hablar,  rebien  la. 
Si  el  conde  de  Barcelona, 
pretendiéndome,  ae  venga 
de  vuestro  amor  desleal , 
indignado  que  en  su  ofensa 
solicitéis  á  su  hermana, 
y  ingrato  paguéis  las  deudas 
de  su  privanza  y  mi  amor, 
¿por  qué  culpáis  mi  firmen? 
¿Pierde,  por  ser  combatida 
de  los  cañones ,  la  íucna 
que  desanimando  escalas « 
queda  inmóvil ,  rotas  ellas? 
¿Pierde  la  encina  constante, 
porque  á  los  vientos  opuesta , 
no  solo  el  tronco ,  sus  hojas 
vitoriosas  permanescan? 
¿  oro  que  apuran  trabajos? 
¿nave  que  vence  tormentas? 
¿valor  que  gana  blasones? 
¿sol  que  desvanece  nieblas? 
¿Pues  por  qué  queréis  que  yo, 
duque ,  persuadida,  pierda? 
¿constante  á  ru^os,  me  agravie? 
¿  me  afrente,  firme  4  promesas  ? 
¿Admitilas?  ¿dile  el  sí? 
¿túrbeme  alegre?  ¿hice  sefias? 
¿mostré  gusto?  ¿intimé  gracias? 
¿junté  manos?  ¿honré  prendas? 
Ni  á  él,  ni  á  vos,  ni  á  ninguno 
de  los  hombres  (de  la  afrenta 
diré  mejor  justamente 
de  vuestra  naturalesa) 
pienso  amar,  ni  ver,  ni  oír; 
porque  habitando  entre  fieras, 
por  cortes ,  viviré  campos, 
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por  casas ,  cursaré  sdvas  : 
á  vos  por  madable;  al  conde, 
(perdóneme  vuestra  aHeia) 
porque  es  ingrato  4  sanicios; 
porque  no  cumple  promessis; 
y  yo,  aunque «nuger,  constante, 
á  combates  fortalen* 
encina  á  vientos  contrarios, 
roca  al  mar  y  sol  A  aMblH, 
vencedora  do  todos,  entre  fiera»,  > 
procuraré  quedaUo  de  mi  aesma*       ' 
(Quiere  ¿rse^  y  él  ooiids  i»  dtiittHt^ 

GOiinv* 
Esperad,  marquesa  insignei 
caballeros,  delenelda,  -    ' 

y  traed  me  aquí  A  don.Gtfao; 
que  ya  bastan  tantas  pniebas. 
Sacad  al  pastor  también 
que  está  preso,  porque  4eng% 
premio  justo  su  kalted» 

(rote  don  Gustmt) 

■iVSLA* 

Dadme,  gran  se2or,  UoenciA  • 
para  salir  de  la  ^rle* 


Escucbad^príMTO,  Eüeiat 
verdades  que  qs.eleniÍMn9 
disculpando  u 


ESCENA    XX. 


DON  GRAO.  QOM  OASTO*.  «IIOK. «^DICHOS* 
IWN  OASTOn. 

Este  es,  gran  aeior,  don  Grao, 
y  este  el  pastor. 

oifiOTA ,  itparU. 

¿Mas  qne  ordena, 
sin  ser  el  verdugo  cardo  i 
que  me  presente  una  penca? 
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ami». 
Caballeroa  t  don  Guillen, 
para  que  nuestra  edad  aepa 
que  hay  amulad  j  hay  amor 
firme  en  la  fortuna  ad,vei«a ,       . 
me  persuadió  á lo  que  veis, 
salkoido  don  Grao  y  Ektela 
solos  con  este  imposible. 

Y  para  hacer  ei^perienda  . 
de  su  .admirable  conslaucia, 
la  mas  apestada  prueba 

que  iuYCBtar  mi  iodustna  snpo^ 
hice  I  fingiendo  quererla. 
Ella  salió  con  vterás  I 
y  tan  en  mi  graeúM^  queda, 
como  las  dos  de. este  nombre 
con  disculpa,  si  lo  es  btaena 
el  decir  que  son  mugeres. 
Cásense  los  dos  couelias, 
y  á  todos  cinco  lek  airvu 
de  castigu  au  Tei^tteiiía;      <^ 
que  restituyendo  al  duque 
sus  cargos,  villas  y  rentas ,  / 
lo  que  á  sus  amigos  dtf  / 
quiero  que  don  Grao  posea. 
Quede  este  pastor  oomnigo  ^ 
y  mi  guarda  mayor  sea-, 
de  su  lealud .  premio  justo. 

DOH  GÜILLBN  X  B8TBLA. 

Dénos  los  pies  .ruestra  altesa. 

GItOTB. 

Y  á  mí  por  armas  desde  hoy , 
pues  ansí  servicios  premias  , 
seíor,  en  campo  de  mugre, 
el  cesto  y  la  chimenea. 

DoÜA  mouiA. 
Gracia,  burlado  nos  han. 

DOiÍA  GEACia. 

Si  en  nosotras  escarmientan 
las  belleas  de  esU  corte, 
yo  doy  la  burla  por  buena. 
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El  rey  de  Aragón  me  llania, 
qoe  del  reino  j  la  princesa 
quiere  hacerme  feHa  daeilo: 
Yueatra  boda,  hermosa  Estela , 
celebrareis  con  las  miaa. 
Di  al^esta  modo  ie  prueba     ' 
el  JÍmar  y  ei  Amistad. 
Tm«o,ea,  senado,  el  poeta. 
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EL    AMm   Y   £L  ABIISTAI^ 


Sin  «mor  y  sin  «misUd  no  vive  el  hombre:  si  existen 
seres  racionales  qae  íamás  hayan  gustado  las  lin&s  de  es- 
tos dos  manantiales  de  placeres  purísimos,  esos  seres  nun- 
ca han  vivido;  han  vegetado.  Pero  el  cieno  de  la  perfidia 
enturbia  á  cada  paso  aquellas  deliciosas  fuentes ,  y  á  raay 
pocos  es  dado  verlas  correr  siempre  crbtalinas.  Por  eso 
una  amada  constante  y  un  amigo  leal  no  tienen  precio; 
por  eso  importa  tanto  conocer  si  miente  ó  no  la  boca  que 
nos  dice  "te  amo.**  Esta  comedia  que  gira  sobre  una  cues- 
tión la  cual  toca  á  una  de  las  necesidades  del  alma ,  tie* 
ne  un  objeto  de  grande  interés^  por  consecuencia. 

Don  Guillen  de  Moneada ,  retirado  á  un  castillo  por 
hallarse  mal  avenido  con  el  conde  de  Barcelona,  vive  fe- 
Hsy  poseedor  de  los  grandes  tesoros  morales,  dama  y  ami- 
go. La  amistad  le  atrajo  la  desgracia ;  la  amistad  y  el  amor 
la  han  reparado ;  mayor  ha  sido  el  desquite  que  fue  la  pér- 
dida. Llega  un  dia  en  que  cree  que  ambos  le  venden:  en 
este  momento  es  cuando  principia  la  comedia.  £1  especta- 
dor sabe  que  Estela  ama  á  don  Guillen,  y  que  don  Grao 
sacrifica  su  pasión  en  las  aras  de  la  amistad;  ve  que  don 
Guillen  de  tal  modo  se  persuade  de  su  agravio,  quedenuesta 
á  la  dama  y  al  amigo  en  términos  de  provocarlos  á  un  rom- 
pimiento :  ¿  qué  será  de  estos  tres  personages  que  tan  vi- 
vamente nos  interesan  ?  Con  esta  duda ,  que  cada  ves  nos 
agita  mas,  luchamos  hasta  el  fin  del  drama,  uno  entre  los 
de  Telles,  de  los  que  ofrecen  plan  mas  juicioso  é  interés 
mejor  graduado,  y  el  que  se  distingue  de  todos  por  la  so- 
briedad de  las  galas  poéticas,  por  el  justo  desarrollo  y 
concisa  espresion  de  situaciones  y  pensamientos. 

La  vida  humana  es  una  alternativa  de  alegrías  y  de 
-sinsabores.  Tras  la  imaginada  traición  de  don  Grao  y  Es- 
tela, se  ve  don  Guillen  colmado  de  honores  y  bienes  por 
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el  nuevo  conde  de  Bircelona,  y  didln^nidí»  con  su  privan- 
za: rodéale  una  turba  de  amígoa,  ya  de  antigua  ya  de  re- 
ciente fecha ,  y  dos  seSoras  tituladas  pretenden  á  todo  tran- 
ce casarse  con  él ,  y  se  dispotan  su  amor  casi  á  arañazos. 
Eotre  paréntesis,  difidl  es  de  creer  que  iamas  boyan  exis- 
tido condesas»  y  mas  catalanas,  capaces  de  galantear  á  un 
bombre ,  porque  priva  con  el  soberano.  Con  todo,  las 
escenas  en  que  figuran  Gracia  y  Victoria  son  pocos,  son 
breves  y  cómicas ,  circunstancias  que  quitan  mucho  bul- 
to á  la  inverosimilitud.  La  nube  de  incienso  que  en- 
vuelve á  don  Guillen,  se  disipa  en  el  instante  en  que  de 
acuerdo  el  privado  y  el  conde  principian  la  íarsa  de  per- 
secución con  la  cual  intenta  don  Guillen  esperimentar  si 
le  engañan,  ó  si'es  él  quien  se  ha  engftilado.  Las  damas  pre- 
iensoras  huyen  del  valido  desgraciado ,  en  quien  solo  les 
prendó  la  privanza;  los  amigos  se  reparten  sus  despojos, 
sin  atreverse  á  levantar  la  voz  en  defensa  de  aquel  á  cuyo 
influjo  debieron  largas  mercedes;  y  solo  permanecen  leales 
4  don  Guillen  aquella  mnger  y  aquel  amigo  de  cuya  fe 
sospechaba.  En  este  cuadro  todo  respira  verdad;  es  decir, 
que  todo  en  él  es  artificio  tan  bien  encubierto ,  que  parece 
que  no  hay  artificio  alguno. 

ACTO   PRIMERO. 

BSCBNA  I. 

Las  décimas  en  estUo  crespo  y  altisonante  de  este  mo- 
nólogo no  prometían  á  la  vei^ad  una  comedia  bien  escri- 
U:  afi>rtunadainente  desde  la  escena  segunda  el  lenguaje 
Taria, 

E8CXHAII* 


Estoy  cierta  dejareis 
intentos  que ,  como  os  digo» 
son  contra  el  mayor  amigo 
que  en  Catalui&a  tenéis. 

non  oaAo. 
•  •  •  •  Si  he  oiendido  ignorante 
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la  «mUtad  que  á  don  Gaillen 

debo,  coa  envidia  honrada | 

una  bella  retirada 

mia  deaeoi  nobles  den. 

Con  la  revelación  de  Estda  y  la  virtaan  reMlackmde 

don  Gno,  bulaba  para  formar  una  bnena  eioena;  oída  y 

equivocada  esta  convcvaacion  por  la  persona  nu»  internada 

y  fr  voredda  en  ella ,  resulta  una  situación  muy  dramática. 

ESCENA  III. 

¿  Hete  pedido  ?  ¿  basme  dado , 

fuera  de  la  voluntad , 

otra  prenda,  que  envileaca 

la  fe  que  en  quererte  he  puesto  f-* 

Tratando,  don  Guillen,  de  esto, 

no  eft  mucho  que  se  aparecca 

la  vergttensa  á  las  mejillas...... 

Este  rubor  de  Estela ,  como  su  llanto  en  la  escena 
quinta  del  acto  segundo,  es  un  loque  delicadisimob  Mal 
conocía  don  Guillen  á  su  dama ,  cuando  en  el  soliloquio 
con  que  principia  la  comedia,  la  acusó  de  altives.  Pero 
juicios  de  celosos  por  lo  común  son  equivocados. 

BSCBEAS  V  T  VI. 

En  el  personage  de  don  Gastón ,  tipo  del  palaciego  adu- 
lador y  egoista,  reproducido  en  don  Garcerán  y  don  Dal- 
mao,  hay  rasgos  escogidos  con  mucho  acierto.  ¿De  cuán- 
tos modos  pondera  don  Gastón  su  amistad? 
Por  solo  veros  y  hablaros, 


quise  pasar  por  Moneada.— 

Es  molesto 

el  tiempo  que  estoy  sin  vos. — 

Viudo  vengo  de  Aragón, 

y  con  la  misma  intención 

de  serviros.— 

Preguntábales  por  vos, 

á  los  que  á  Aragón  llegaban ; 

que  para  satisfacerme , 

no  bastaron  vuestras  cartas. 
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¿Quién  no  rt  aquí  á  un  cortesano  cumplimentero? 
Don  Guillen  dice  después: 

A  U  gracia  del  difunto 
me  dábades  le  y  palabra 
de  reducirme :  yo  baré 
que  el  conde  ot  vuelva  á  su  gracia. 
Este  es  el  caballero  biaarro  y  generoso. 

ACTO  SEGUNDO. 

■acsiiA  TI. 

Después  de  la  escena  quinta  llena  de  ironia  por  una 
parte,  de  sentimiento  y  decoro  por  otra ,  viene  un  solilo- 
quio de  don  Guillen  que  termina  infelicisimamente.  Lo  de 
necesitarse  cuatro  (mugeres,  según  la  frase)  para  sacar  un 
cadáver  de  una  casa,  es  tan  ridiculo ,  que  casi  nos  hace 
olvidar  la  hermosa  redondilla: 

¡Ay  palabras  lisonjeras, 

que  me  burláis  elegantes! 

pocas  hablan  los  amantes; 

mas  esas  son  verdaderas. 

SSCINA  VIII. 

Don  Dalmao  ofrece  á  don  Guillen  una  quinta :  el 
privado  la  rehusa. 

SOH  DAIHAO. 

Abrasaréla,  por  Dios, 
si  ese  disfavor  me  hacéis. 

DON  eUILLBN. 

Ahora  bien :  no  os  enojéis. 

La  villa  de  Palamds 

es  vuestra,  y  la  quinta  es  mía. 

DON  BALHAO. 

Duque,  ¿hacéis  borla  de  mi? 

DON  «VIUBN. 

Yo  redbo  y  doy  ansi. 
Diálogo  admirable. 
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UCBNA  IZ. 


En  las  quejas  que  don  Grao  da  á  don  Guillen  hay 
dos  escelentes  pensamientos ,  espresidos  en  dos  versos  de 
aquellos  que  oídos  una  ves  no  se  olvidan  nunca ,  porque 
se  graban  I  no  jen  la  memoria,  sino  en  el  coraaon. 
Quieu  recela 


pudiera  f  desmintiendo  sus  antojos , 

dar  mas  fe  á  la  amistad ,  que  dio  d  sus  ojos. 

No  imaginé  que  fuera  circunstancia 
de  su  mano  hesar,  no  la  belleaa» 
ai  el  valor  I  que  celoso  os  diera  agravios, 
jmss  pensé  que  vuestra  ahna  Aa  en  mis  labias. 
Bien  se  ve  la  impresión  que  tales  palabras  hacen  en  d 
ánimo  de  don  Guillen ,  cuando  ellas  le  determinan  á  la 
prueba  que  trata  con  el  conde  en  la,  escena  siguiente ,  cuyo 
principio  es  casi  igual  al  de  la  última  del  acto  primero  de 
Privar  eontra  su  gusto* 

■SCBNA   XVI. 

Moli^  no  se  hubiera  desdeñado  de  adoptar  esta  cace* 
na,  borrando  el  retruécano  del  oro  y  los  hierros. 

ACTO  TERCERO. 

BSCBHA  I. 

Dice  don  Guillen  á  sus  amigos : 

Guardad  no  torne  el  invierno, 
y  el  conde  vuelva  á  ensalzarme. 

A  primera  vista  parecerá  que  este  aviso  6  esta  amenn- 
aa  de  don  Guillen  es  una  imprudencial  Imprudencia  es  en 
efecto;  pero  que  nace  del  coraaon,  y  Telles  la  colocó  aquí 
muy^e  propósito.  Don  Guillen  aunque  quiere  esperimentar 
la  firmeza  de  sus  amigos ,  no  desea  recibir  un  desengaño  do- 
loroso; lo  teme;  y  efecto  es  de  este  temor'el  recuerdo  que 
les  hace,  como  prefiriendo  que  vuelvan  sobre  si  y  se  le 
muestren  fieles  por  motivos  de  interés,  á  convencerse  de 
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^«e  no  inm  anfigos.  Caando  es  el  error  Un  dulce ,  es  muy 
nataral  «pie  denms  armas  para  que  nos  engaiten.  La  duda 
de  don  Goillen  dura  poco.  Don  Qaston ,  el  de  los  eternos 
cwpipHniientos,  es  el  primero  qáe  se  quita  la  máscara  y 
declara  qae  sos  ofievtas  han  sido  meras  fórmulas  de  cor- 
tesía. ' 

BSCINA    VI. 

Interesante  es,  á  la  par  que  cómico;  el  pasage  de  los 
criados.  ¡Ou  la  ve^Us  va^-etíe  S0  nkher!  K  pesar  del 
ahinco  del  buen  Gilole  para  escusará  su  amio  trn  bochor- 
no, no  puede  estorbar  que  Galrin  suelte  la  maldita,  di- 
ciendo: 

Yo  Tengo  por  mi  salario, 

se&or ,  y  esta  es  la  verdad. 
Admira  el  heroico  entusiasmo  con  que  ^1  pastor  es- 
clama : 

¿Cómo  no?  El  trigo,  las  parvas, 

la  cama ,  el  burro ,  las  barbas 

venderé  por  mi  amo  yo. 

Hasta  el  hijo  he  de  vender 

que  tengo,  y  si  justo  fuera , 

la  muger  también  vendiera. 
Aquí  le  pareció  á  Telles  que  habia  ya  realzado  bastan- 
te al  rústico  sobre  los  cortesanos ,  y  que  un  personage  de 
la  clase  de  gracioso  no  debía  perder  ocasión  de  hacer  reir 
á  los  espectadores,  con  rajson  ó  sin  ella ,  y  puso  en  W(X  boca 
los  cinco  versos  que  siguen  á  los  copiados  arriba. 

ESCENAS  U  T  XIII. 

Las  dos  primeras  octavas  no  se  pueden  entender,  sino 
concediendo  al  autor  licencias  que  rayan  en  lo  vedado.  El 
soneto  de  la  escena  décimatercia  también  es  malo.  Desde 
allí  adelante  apenas  hay  verso  en  que  tropeaar. 

ESCENA  XVII. 

Que  don  Guillen ,  después  de  haber  hecho  padecer  no 
poco  á  don  Grao  y  á  Estela,  concluyese  la  &rsa  de  su  dis- 
fiívor  diciendo  que  todo  había  sido  una  prueba,  hubiera 
•ido  un  d^nlace  no  inferior  á  otros  muchos  de  Telles; 
'    Tinao.  Tomo  IK  8 
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pero  trivial  sin  embargo,  y  dcmaftíado  previsto.  Es  uii 
pensamiento  cómico  de  primer  orden  hacer  ifv»  don  Gni^ 
Uen,  víctima  de  sus  artificios,  y  no  padiendo  resistir 
los  celos  que  le  inspira  el  conde,  cuando  le  oye  requebrar 
á  la  marquesa,  salga  á  ponerse  en  medio,  y  pronunpa 
después  en  estas  sentidas  espresiones: 

Caballeros,  la  verdad, 

que  hasta  agora  oculta  ha  estado, 

es  que  el  conde  me  ha  engañado, 

es  que  no  hay  firme  amistad, 

es  que  amor  todo  es  cautela, 

y  es  que  don  Ramón  resuelto, 

veras  las  burlas  ha  vuelto, 

y  quiere  quitarme  á  Estela. 
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COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  JUAN  n  DE  PORTUGAL. 
DON  ALVARO  DE  ATAYDE. 
DOÑA  BEATRIZ  DE  NOROÑA. 
MARI-HERNANDEZ ,  galUga. 
GARCl-HERNANDEZ,  viejo. 
EL  CONDE  DE  MONTERET. 
DON  EGAS. 
CALDEIRA. 
DOMINGA. 
CARRASCO.  ^ 
OTERO......  \t€rraHo$. 

MARTIN..../ 


BENITO ...  \ 

CORBATO.  Ierran»/. 

GlLOnL...) 

VASCO. 

UN  CAZADOR. 

DOS  SOLDADOS  PORTUGUESES. 

DOS  CRIADOS  DEL  CONDE. 

SOLDADOS  CASTEIXANOS. 

SOLDADOS  PORTUGUESES. 

Aeompañamienio  del  r^  y  d§i 


ACTO   PRIMERO. 


SaUt  en  casa  de  doHa  Beairia^  «n  ia  wUa  deChoffes." 
Es  de  noche* 

ESCENA  I. 


SOH  ALVARO.  BOitA  BSAT&R. 
OOM  A&r  ABO. 

üe  dos  peligro»,  Bf»lrk, 
por  esciuar  el  ma»  f cave» 
ae  ha  de  escoger  el  vmniae^ 
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¿Qaé  importa  que  el  rey  me  mate? 

Ya  sé  que  á  yoz  de  pregones 

me  busca ,  y  por  desleales 

condena  á  cuantos  supieren 

de  mi,  sin  manifestarme. 

El  rey  don  Juan  el  segundo 

de  Portugal  y  el  Algarve, 

(que  aunque  airado  contra  roí , 

mil  años  el  cielo  guarde) 

dando  á  traidores  orejas, 

que  persiguiendo  leales  ^ 

quieren  de  bajos  principios 

subir  á  cargos  gigantes, 

ha  cortado  la  cabeta 

á  don  Femando  Alencastre, 

(primo  suyo,  y  duque  ilustre 

de  Berganza  y  Guimaranes) 

por  unas  cartas  fingidas , 

que  su  secretario  infame 

contrahizo  y  entregó , 

en  que  da  muestras  de  alzarse 

con  la  corona  9  escribiendo 

á  los  reyes  que  ignorantes 

de  este  insulto,  las  reliquias 

destierran  del  nombre  alarbe. 

A  Fernando  é  Isabel 

digo,  que  &  Castilla  aitadea 

un  nuevo  mundo ,  blasón 

de  sus  hechos  atejandres. 

Verisímiles  indicios 

no  admitan  «n  pecho»  reales, 

cuando  la  pasión  los  ci^ , 

argumentos  disculpables. 

Andaba  el  ray  receloso 

del  duque,  porque  al  jurarle 

en  las  cortes ,  cuando  en  Cintra 

lleTó  Dios  al  rey  su  padre, 

reparando  en  ceremonias, 

por  no  usadas ,  escnsables, 

quiso  según  las  antiguas 

hacerle  el  pleito  homenage. 

Valiéronse  de  e»le  enojo 
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lisonjeros,  y  parciales 

le  indignarou;  que  en  los  reyes 

son  crímenes  los  achaques. 

Siguiéronse  cartas  luego 

contrahechas,  que  á  indiciarle 

bastaron  con  tanta  fuersa, 

que  aunque  el  duque  era  su  sangre , 

en  Évora  le  justicia, 

sin  que  lágrimas  le  aplaquen 

de  la  reina,  hermana  suya, 

de  sus  privados  y  grandes. 

Huyen  parientes  y  amigos; 

porque  á  enojos  magestades 

en  los  ímpetus  primeros , 

no  hay  inocencias  qne  basten* 

Dos  hermanos  y  tres  hijos 

van  á  Castilla  á  ampararse 

de  Fernando  é  Isabel : 

¡quiera  el  cielo  que  en  él  le  hallen! 

Al  conde  de  Montemor 

su  hermano,  y  gran  condestable 

de  Portugal,  aunque  ausente, 

ha  mandado  el  rey  sacarle 

en  estatua,  y  en  la  villa 

y  plaza  mayor  de  Ábranles » 

la  espada  y  banda  le  quita 

cuadrada ,  que  es  degradarle 

de  condestable  y  marqués, 

y  luego  degollar  hace 

el  simulacro  funesto , 

saliendo  (¡rigor  notable!) 

sangre  fingida  del  cuello 

de  la  inanimada  imagen. 

Yo  que ,  como  primo  sayo , 

soy  también  participante , 

sí  no  en  la  culpa,  en  la  pena, 

para  que  también  me  alcance , 

estoy  dado  por  traidor; 

y  por  la  lealtad  de  un  page, 

que  despreciando  promesas, 

no  temió  las  crileldades 

con  que  amenazan  los  jaeces , 
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dos  meses  pode  ocaltarme 
en  un  sepulcro,  que  antiguo, 
en  vida  las  honras  rae  hace. 
Pero  ahora  que  estoy  cierto 
que  el  rey ,  declarado  amante 
de  tu  hermosura,  ha  venido 
á  esta  villa  á  visitarte; 
atropel lando  consejos, 
perdiendo  al  temor  cobarde 
el  respeto  que  la  vida, 
y  la  honra  es  bien  que  guarde , 
si  desesperado  no, 
celoso  mi  agravio  sale 
de  sí,  y  del  sepulcro  triste, 
asilo  hasta  aquí,  ya  cárcel. 
Celos,  Beatriz,  poderosos 
han  bastado  á  levantarme 
del  sepulcro:  muerto  estoy; 
bien  puedo  decir  verdades. 
Dos  años  há  que  te  sirvo , 
sin  que  baya,  por  adorarte, 
estorbos  que  no  atropel  le, 
imposibles  que  no  pase. 
Con  palabras  y  promesas, 
esperanaas  alentaste , 
que  dudosas  que  las  niegues , 
hoy  vienen  á  ejecutarte. 
Ser  mi  esposa  has  prometido; 
pero  ya  que  ciega  y  &c¡l 
la  fortuna  (en  fin  muger , 
firme  solo  en  ser  mudable) 
levanta  tus  pensamientos, 
cuando  mis  dichas  abate; 
tú  igualándote  A  coronas, 
yo  indigno ,  ya  que  me  iguale 
al  mas  rústico  pastor ; 
tú  marquesa  respetable, 
yo  sin  estados,  ni  hacienda; 
¡ay  Beatria!  no  hay  que  culparte 
que  me  aborrezcas  y  olvides. 
Gócete  el  rey ;  muera  ,  inhábil 
de  merecer  tu  belleai , 
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un  conde  ayer,  hoy  imagen 
y  «ombra  de  lo  que  ha  sido; 
qne  cnaudo  el  rey  aquí  me  halle, 
porque  de  mi  quedes  libre, 
yo  gustaré  que  me  mate. 

DOJ^A  BKATRIZ. 

Tan  desacordado  vienes, 

que  á  no  ocasionar  tus  males 

á  llorar  desdichas  tuyas, 

ríyera  tus  disparates. 

Para  salir  del  sepulcro, 

donde  viven  las  verdades , 

entre  huesoa,  desengaños 

que  no  admitieron  en  carne, 

no  sales  con  la  cordura 

que  pudieran  enseñarte 

escuelas  del  otro  siglo, 

donde  no  hay  ciencias  que  engafien. 

La  historia  del  malogrado 

duque  vienes  á  contarme, 

como  si  yo  la  ignorara, 

cabiéndote  tanta  parte 

á  ti  en  ella  como  á  mí 

de  lágrimas;  qne  á  enseñarte 

reliquias  que  en  liensos  viven, 

bastaran  á  acreditarme. 

Antes  de  haber  delinquido, 

en  mi  ofensa  sentenciaste 

olvidos  solo  en  potencia. 

|Ay  don  Alvaro  de  Atayde! 

Necios  jneces  son  los  celoe, 

pues  sus  ciegos  tribunales, 

sin  interrogar  testigos, 

condenan  lo  que  no  saben. 

Aunque  de  lo  que  te  impntan 

enemigos  criminales 

inocente  estés,  (que  es  cierto, 

pues  en  ti  traición  no  cabe) 

solo  la  mala  sospecha 

que  contra  el  amor  constante 

de  mi  pecho  has  hoy  tenido, 

basta  para  condenarte ; 
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porque  do&de  el  valor  vive, 
tal  vez  delitos  amaates 
BOU  de  mas  ponderación, 
que  las  lesas  mageslades. 
De  la  triste  compañía 
donde  vivo  te  enterraste, 
la  desazón  se  te  pega 
que  muestras :  no  es  bien  me  espante. 
Sin  estado,  perseguido, 
sin  amigos  que  te  amparen, 
sin  parientes  que  te  ayuden, 
sin  vasallos  que  te  guarden, 
te  quiero  mas  que  primero; 
que  ponjue  al  ¿no  diamante 
le  desguarnezcan  del  oro, 
no  desdicen  sus  quilates. 
Déjame  pelear  primero, 
y  cuando  el  contrario  cante 
la  victoria,  entonces  dime 
vituperios  que  me  agravien; 
que  si  por  ser  muger  yo, 
temes  de  mi  sexo  ñ*agíl 
banderizados  empleos, 
soy  portuguesa ,  y  bien  sabes 
que  no  ha  habido  en  mi  nación 

ninguna  i  quien  los  anales 

que  afrentas  inmortalizan, 

puedan  notar  de  inconstante. 

Amabas  presuntuoso; 

pretendías  arrogante; 

pudo  ser  p^r  las  riquezas, 

siempre  soberbias  y  graves ; 

y  yo  también ,  pudo  ser 

que  por  ellas  te  estimase , 

repartiendo  en  ti  y  en  ellas 

deseos  interesables. 

Ya  podrás  amarme  humilde, 

y  yo  en  amor  mejorarme, 

queriéndote  por  tí  solo , 

si  tú  pobre ,  yo  constante. 

Estado,  hacienda  y  honor, 

la  fortuna,  diosa  frágil, 
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te  quitó:  guarda  la  TÍda; 

que  como  esta  no  te  fiílte, 

sin  estado ,  honor,  ni  hacienda , 

te  estimo  en  mas  que  los  reales 

hlasones  que  me  persiguen, 

y  no  han  de  poder  mudarme. 

Noroña  soy,  si  él  es  rey; 

esposa  tiene  á  quien  ame, 

y  ilegítimos  empleos 

no  han  de  ofender  mi  linage. 

Raya  es  esta  de  Galicia: 

si  encuhiertamente  sales 

con  el  iávor  de  la  noche, 

amparo  de  adversidades, 

cuando  tú  seguro  estés, 

y  des  orden  de  avisarme, 

te  seguiré  firme  yo; 

que  empcüando  mis  lagares, 

y  recogiendo  mis  joyas, 

castellanas  magestades, 

de  rigores  portugueaes , 

tiene  Espada  que  nos  guarden.— 

Dame  los  hrasos ,  y  á  Dios. 

nON  ALVAAO. 

Tu  nombre  en  mármoles  graben. 
ESCENA     II. 


CAiPUAAt — DOK  AlVABO.  DONA  BIATEIZ. 

CALDSniA. 
Deja  agora  grabaduras 
para  escultores  y  jaspes, 
I  cuerpo  de  Dios !  y  prevea 
ó  escondrijos,  ó  gainates; 
que  el  rey  don  Juan  entra  aqui. 

BOIfA   BBAT&IZ. 

¡Ay  mi  bienj 

GAUniEA. 

¿No  habré  desvanes, 
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chimeneas  y  ^llinerto, 

ó  un  cofre  en  que  agatapune? 

DON  ALVARO. 

Ya,  Beatria,  vuelven  sospechas 
de  nuevo  á  marlirísarme. 
jEl  rey  de  noche,  y  4  verte , 
sin  tu  permisión! 

DOfiA  BEATR1S. 

No  te  halle 
aquí:  tras  ese  tapia 
te  pon;  que  si  has  de  escuchalle, 
y  lo  que  respondo  adviertes , 
yo  aé  que  de  los  pesares 
que  me  das,  perdón  me  pidas. 

CALDII&A. 

Que  viene,  que  entra,  qne  sale. 

DOÍTA    BBATUZ. 

Mi  bien ,  ¿quieres  esconderte? 

DON  ALVARO. 

¡Ay!  ¡quién  pudiera  feriarte 
la  firmeza  de  los  montes! 

CALDKIRA. 

¡Ay!  ¡quién  pudiera  tomarse 
ó  chapín,  ó  bacinilla, 
mono,  papagayo,  ó  fraile! 
(OcúHansc  detras  de  un  tapiz  don  Alvaro  y  Caidcira^ 

ES€CNA     III. 


EL  RBT.  DON  X0A4.  ACOHPAÍitAMIIMTO. — OORA  BEATRIZ. 


RIT. 

Para  divertir,  marquesa, 
penas  de  razón  de  estado, 
que  desleales  me  han  dado , 
porque  de  mi  bien  les  pesa , 
á  vuestra  villa  be  venido, 
y  esta  noche  á  vuestra  casa. 

DOi^A  BEATRIZ. 

No  sabéis  honrar  oon  tasa ; 
pródigo  habéis,  señor,  sido. 
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iloslrtiido  estas  pandes, 
donde,  coma  tos  decís, 
penas  tan  bien  divertís, 
que  en  voa  es  hacer  mercedes. 

Para  qne  verifiquéis 
aquesa  proposición , 
traigo,  BeatriE,  intención 
de  que  mafiana  os  caséis. 
doSa  bsatais. 
jCdmo,  gran  señor! 
air. 

Yo  be  sido 
▼oestro  amante;  que  las  tefes 
de  amor ,  no  eaceptáan  reyes: 
constante  habéis  resistido 
mi  poder  y  voluntad, 
porque  mienta  la  csperíencia 
que  afirma  no  hay  resistencia 
contra  un  gusto  magestad; 
y  yo  también ,  vuelto  en  mí , 
cuerdo  he  jusgado  á  vergüeña 
que  una  muger  reyes  venta, 
y  un  rey  no  se  venia  á  sí. 
Soy  casado,  y  vos  doncella: 
heredad  que  está  sin  dueflo, 
no  corre  riesgo  pequefto, 
y  mas  heredad  tan  bella. 
Dueiko  os  prevengo  ,  en  eléto; 
qne  un  marido  puede  tanto, 
que  al  vasallo  pone  espanto, 
y  al  rey  obliga  á  respeto. 
El  conde  don  Egas  es 
en  quien  los  ofos  he  puesto, 
noble,  leal ,  y  sobre  esto, 
mi  privanza.  El  interéa 
de  ser  este  el  gusto  mió, 
pienso  yo  que  bastará 
á  que  os  obligue  quien  da 
muerte  así  á  su  desvarío. 

DONA  BEATBn. 

Quien  de  sus  propias  pasiones 
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sabe  salir  vencedor , 
bien  merece,  gran  aeSor, 
hipérboles  por  blasones; 
que,  en  fin*  no  reinaba  bies 
cautiva  la  voluntad. 
Doile  4  vuestra  majestad 
mil  veces  el  parabién 
del  discreto  desempefio 
con  que  el  alma  ha  libertado; 
y  yo  se  le  hubiera  dado 
á  mi  dicha  por  el  duefio 
que  su  mano  me  ha  ofrecido » 
si  no  sintiera  bajar 
de  mas  á  menos ,  y  dar 
pena  á  un  amor  ofendido. 
Que  puesto  que  fue  el  honor 
resistencia  poderosa 
contra  el  aloia  que  piadosa 
estimaba  vuestro  amor, 
ya  en  mi  se  habían  engendrado  | 
de  vuestros  reales  empleo», 
reales  también  loa  deseas , 
y  dentro  en  mi  un  real  estado; 
que  negándoos  esteriores 
permisiones  el  honor , 
estimaba  vuestro  amor 
pensamientos  interioTes; 
y  con  afecto  amoroso , 
cuando  el  amor  resistía, 
dentro  del  alma  os  tenia 
por  mi  legítimo  esposo; 
pues  con  tales  fundamentos , 
no  era  mucho  conservar 
el  cuerpo  libre,  y  gosar 
casados  sus  pensamientos. 
Mas  pues  burlados  los  hallo» 
no  será  conforme  á  ley 
que  quien  fue  esposa  de  un  rey» 
lo  venga  4  ser  de  un  vasallo; 
ni  á  vos  os  puede  estar  bien 
que  en  ofensa  de  los  dos, 
hombre  que  es  menos  que  vos , 
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goce  á  quien  qirisbtes  bien. 

¿Vos  me  habéis  querido  á  mf  ? .  - 

DOilA  BEATK.T%. 

Dentro  del^lma  os  lUiiiiab« 
esposo ,  y  os  adoraba. 

■BT. 

Creyera  yo  «er  asi, 
á  no  venir  advertido 
de  que  es  mi  competidor , 
marquesa  y  vm  conde  traidor, 
por  vos  á  un  rey  preferido. 
Mirad  como  baré  caudal 
del  amor  que  me  tenéis 
interior,  si  posponéis 
á  un  rey  por  un  desleaU'  *  • ' 
Que  yo  de  nvevo  agravindo '  ' 
deslealmente  por  loados, 
(si  como  confesáis  vos, 
de  esposo  Bombré  me  ban  dado  ' 
pensamientos)  ya  violeiltos ,  •  "' 
pues  á  un  traidolT'dan  lngtfr)'  ' 
bien  podré -en  vos  castij^ar'  * 
adúlteros  pefasamíentos^ 
y  en  él  la  injuria  que  pide'     •• 
qujen  daefio  vuestro* se  llama*, 
pues  me  ofende  en  teino  y  dama 
don  A\y%fé  de  Alaide.    -  ' 
soi^A  skAimis. 
SeSor.....  .  •  '  ! 

■  ÉXr. 
Está  es  larerdftd! 
á  informaciones  ya  becbas  "  '    •< 
y  probadas ,  no  bay  sospechas 
que  ofoáqBensu  cfairidádé 
Don  Alvaro  huyó  á  CaatiHa 
con  los  demás  desleales,  ' 
coyas  ambiciones  realeai*  • 
aspiraban  á  mi  siHa; 
correspóndese  con  vos, 
y  eo  la  raya  de  Gallclai,  • 
Beatrís,  vuertvo  estado,  indicita 


ia5 


Digitized 


by  Google 


A  36  MABI-HBRTVANDIZ. 

muchos  cargos  contrlk  vos.. 
Para  que  de  ellos  quedéis 
libre,  y  Porlaftal  scgiim,  ' 
hoy  desposaros  procura 
G>nde  os  doy»  si  le  perdéis; 

JDOKA   BBATfíIZ. 

Que  un  amante  celos  pida, 
con  buena  ó  mala  ocasión»  < 
por  ser  la  mejor  AMn. 
de  amor,  cosa  tü  permiUda; 
pero  un  marido-  4  su  esposa^ 
en  culpa  no  averiguada ; . 
y  menos  que  co«  la  espüdaií  » 
siempre  fue  accioa  afrenUMNu 
Sabiendo,  pues,  que  le  l^akna 
esposo  mi  voluntad^ 
no  hace  vuestra  magesiUd« 
bien  en  ofender  su  (ama,   <     .   ' 
pues  culpandqAiis  inUliAos,< 
ya  el  ser  ini  fit^09»  ha  MCiftdor 
cuando  m^,  atribuye  airado-    ;. 
adúlteros.peosamien|4is^  .!  i.      . 
y  siendo  asi«  mis  cuidados  -  . 
que  en  ul  ma]  CK^dilQ  esl«^  y 
desde  ahora  lloDarán : 
pensam¡ento$  mal  nasadioss' 
que  y«  e»  fe  de  i|u9.tenia<  : . 
dentro  el  alma  ^tn^dneSb  ««ft. 
por  ser  esposa  de  Jty* ' 
con  tal  presunción  vivia, 
que  no  á  don  Aly#pp,  que  €S 
(aun  cuando  fuera  leal)' 
á  mi  alliveí  deBÍ(tual; 
al  príncipe:  Poriu^u4St  .  ,    . 
que  es  sucesor  vaeslrO|  en  fia» 
juzgara ,  cQüodoi  me  aio«se «   .  , 
indigno  de  qne  flum  besaaa 
la  suela  de  mi  0b9pin» 
Perdone  este  atrevimiento   . 
vuestra  magestadf.se&or; 
que  pierde  el  Ksf^toamor 
cuando  está  con  sentimiento^ 
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Yo  tengo  el  akna  emplctda 

en  un  rey ,  de  quien  moger 

se  llama,  y  no  puede  ser 

con  dos  á  un  tiempo  casada. 

Ponga  en  Chave»  guarnición , 

por  ser  de  Galicia  raya, 

si  es  justo  que  de  mí  hay« 

tan  poca-aatásfrocjon; 

y  escuse  asi  ms  combates^  . 

dándome  Hcendaái^i;       •  > 

que  dirá ,  si  estoy  aquí,     . 

mi  agravio  mil  disparates».        •  > 
(tniras*  por  el  iapút  deirm^  ééi  cuoi  e^idn  úuttíég  don 
Alvaro  j  Caldetra:  va'^lngf  á  Atener  á  la  marquesa^ 
y  tirando  del  ^tapiz^  qmébm  tfescubürtos  los  dos  es- 
condidos,) t 

•KT.         '    '■ 

Esperad.  ¡Traidor!  ¿qué  es  esto? 

CALOS»  A,,  arparle. 
Tramoya  que  salió  mal. 

ftxr. 
Matadme  ese  desleal. 

Quien  ese  nombre  me  ha  puesto 

es  el  que  tienes  al  ludo, 

Cilseado^  de  firman  fieles;  ■i  - 

que  como  mata  en  papeles,   • 

y  no  vienesHoetambrad9= 

al  acero  en  quien  se  Mma  ^     •  «    •       f 

el  valor.  ao'ÚsoMjerd, ' 

cobarde  pord  #cero»    ^    ^  ^  - 

solo  I»  Talifenle  por  plama. 

Con  elhi.  sí  que  hará  abfrde     > 

de  haiaüas  que  un  rey  premk^i 

pero  con  la  eq«4año; 

que  el  traidor  siempre  es  cobarde. 

son  B6A8. 

Mi  lealtad ,  que  es  conocida , 
cual  ta  traición  confirmada, 
confirmará  aquesU  espada. 

(Echan  mano  los  tres.) 
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mm  ALVA&ó. 
La  color  ticnes  perdida, 
y  ella  quien  eres  declara ;    . 
que  para  que  te  convenza, 
tuvo  tu  sangre  vergüensa 
de  desmentirte  en  la  cara* 
No  es  bien  que  mi  acero  afrente, 
cuando  en  ti  mandurse  dada; 
que  el  leal  i|0  le  desnuda, 
teniendo  á  su  rey  presente»' 
Para  tí  de  aqueste  modo  -  . . 
basta  y  sobra. 
{Siale  un  giflpt  con  la  €spmda  enaainada^  y  mmt.) 
GALUiKA,  aparte* 
¡Oh  como  pegas ! 
Por  esto,  hermano  don  Egas,  ^ 

se  dijo,  con  vaina  y  "todo,  (f^e.) 

£SCENÁ    IV.  ' 


EL  EST.  DON  I6A8.  DOMA  BKáTBIS.  AGDtfPAfif AMIENTO. 
UCT. 

Seguilde,  malalde.  ¡Ah  cielosl 
Pero  no  le  alcaniarán 
cobardes,  si  no  es  qae  va«  '       < 
volando  tras  él  mis  celosa   •  i  .  .  . 
Quede  en  prisión,  la  marqucia,*.  ■     *  > 

(A  don  Egas  y  i^ro  jNtMf^ffro.)      i 
y  en  guarda  suya  los  doa.  (^W#«) 

DOilA  BBATRIS,  «yMTlr.-  !    • 

Alvaro ,  si  os  libráis  yoa, 
¿qué  importa  monr  yo  presa? 
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I 


Campo  eo  el  valle  de  Limia ,  con  unta  peSas  en  el  fondo. 
ESCENA   V. 

CAKKkSCOy  OTBRO,  encüna  de  las  peñas  j  mirando  adentro, 

CARRASCO. 

I  Aqaí  de  la  fXM'ranfa! 

¡A  la  hoya,  ahao  á  la  hoya! 

OTBRO. 

Serranos,  aqai  hue  Troya: 
no  quede  lobo  eftte  dia. 

CARRASCO. 

¡Ah  cuerpo  de  non  de  Dios! 
¡Hahiades  de  caer! 

OTBRO* 

No  hay  son  (1)  matar»  j  comer. 

CARRASCO^ 

Como  burros  son  los  dos. 

OTBRO. 

Viva  la  gak ,  serranos  , 
del  valle  de  Limia. 

VOCBS  DENTRO. 

Vira. 
ESCENA    VI. 


MARTIN,  BBNTro,  OORBATO  jT  GiLOTB,  solíéndo  por  el pros- 
cenfo. — DICHOS. 

CARRASCO. 

¡Ah  del  valle! 

BBNITO. 

¡.\h  de  alU  arriba! 


(I)    Sino. 
TiB«o.  Tomo  JF. 
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OTBBO. 

A  los  llanos. 

TODOS. 

A  los  llanos. 

MARTIN. 

¡Eso  si:  gritar  y  dalle! 
La  voE  tenéis  de  codicia. 

CARRASCO. 

Al  paraíso  de  Galicia, 
serranos;  al  valle. 

TODOS. 

Al  valle. 
{Bajan  de  las  penas  Carrasco  y  Otero.) 

&ILOTB. 

¡Famosa  presa,  Carrasco! 

CARRASCO. 

Cual  de  pies ,  cual  de  cogote., 
cayeron  lobos ,  Gilote, 
que  es  contento. 

OTERO. 

Del  peñasco 
se  despeiló  un  jabalín. 

BBllITO. 

Salve  y  guard^. 

OTERO. 

Bien  venido. 

RENXTO. 

Catorce  dii  que  han  caído. 

CARRASCO. 

Llególes  su  San  Martin. 

'^NXTO. 

Diez  jabalís,  seis  venados, 
tres  corras  y  tres  garduñas. 

GItOTE. 

No  les  valieron  las  uñas. 

BENITO. 

Vengáronse  los  ganados^ 

OTERO. 

¡  Ojalá  que  en  esta  sierra 
hiciéramos  otro  tanto 
de  los  jodios  que  el  santo 
reye  de  España  destierra! 
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CARRASCO. 

Si,  Fernando  é  Isabel 
rayos  de  jodios  son. 

OTERO. 

I)e  la  sania  esquitiacton 
huye  esta  canalla  infiel , 
y  se  nos  acoge  acá. 

GILOTB. 

De  la  inquisición  diréis. 

OTERO. 

Sif  vos  que  leer  sabéis, 
acertareis. 

BENITO. 

Gil  sí  hará. 

OTERO. 

Un  cornisón  ha  venido 
en  su  busca.... 

6IL0TK. 

Comisario 
se  llama. 

OTERO. 

Y  un  calendario 
de  loa  reyes  ha  traido, 
que  le  nombran  procesión.... 

61  LOTE. 

Provisión. 

OTERO. 

Fara  prendellos, 
y  andamos  á  caza  de  ellos, 
Carrasco,  que  es  bendición. 

BBlflTO. 

Disfrázanse  entre  nosotros , 
qne  ni  los  conocerá 
un  sahoriL 

OTERO. 

Yo  topé  ya, 
aunque  se  metan  entre  otros, 
nna  iamosa  invención 
con  que  conocerlos  luego. 

GILOTS. 

¿Yes? 
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OTERa 

A  la  naris  les  llego 
un  pedazo  de  jamón; 
y  el  que  es  cristiano  echa  el  diente , 
y  el  que  no  »  las  tripas  echa. 

CARRASCO. 

¡Oh  qué  maldita  cosecha! 

¿Que  no  cree  en  Dios  esta  gente? 

GIIOTB. 
CARRASCO. 

Yo  en  la  romana  igreja 
creo. 

BENITO. 

Con  ella  me  avengo. 

OTERO. 

Serranos,  á  eso  me  atengo; 
que  es,  en  fin ,  cristiana  vieja. 

BEKITO. 

Como  tien  C«astilia  guerra 
con  Portugal  tanto  há , 
los  fronterizos  de  acá 
habitamos  en  la  sierra, 
ni  hay  tiempo  para  prendellos. 

GILOTB, 

Todos,  poquito  á  poquito, 
se  mos  van  allá  bonito. 

OTERO. 

Allá  se  lo  hayan  con  ellos; 
que  acá  haremos  entre  tanto 
lo  que  nueso  amo  nos  manda , 
que  es  andar  en  su  demanda. 

MARTIN. 

Es  buen  cristiano. 

GlbOTE. 

£a  un  sttito. 

OTJIRO. 

¿Garci-Fernandez?  No  hay  viejo» 
desde  Limia  á  Monterey, 
de  mas  virtá  ni  mas  ley. 

BENITO. 

¿Y  SU  hija? 
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CARRASCO. 

Eaa  es  espejo 
de  Galicia. 

CORBATO. 

Déle  Dios 
un  marido  del  tamaiSo 
de  aquel  nogal,  ó  el  castalio 
que  tenéis  á  par  de  vos. 

CARRASCO. 

Hoy  cumple  aíos. 

GItOTS. 

Y  hoy  festeja 
de  su  padre  el  alegría 
á  toda  la  serranía. 

BBNITO. 

Viva  un  sigro,  y  nunca  vieja. 

OTERO. 

Par  Dios ,  que  cuando  la  veo , 
de  manera  me  emben*incho, 
que  como  rocin  relincho. 

CARRASCO. 

¡  Mas  arre  allá ! 

MARTIN. 

Yo  babeo 
siempre  que  la  llego  á  babrar. 

CARRASCO. 

Todo  on  sol  tiene  en  la  rara. 

OTERO. 

A  fi§,  si  ella  se  pagara 
de  tirar,  correr ,  luchar, 
que  ella  huera  presto  mia. 

BBNrro. 
Eso  no  y  donde  estoy  yo. 

OTBRO. 

¿Vos  conmigo? 

BENITO. 

Yo,  que  só 
gala  de  esta  serranía. 

OTBRO. 

Mas  ¡nonada! 

BENITO. 

Para  vos. 
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OTEao. 

Benito,  calU  vos  digo. 

BENITO. 

¿Pues  lachareis  vos  conmigo? 

OTERO. 

Con  vos  y  con  otros  dos. 

BENITO. 

¿Qué  ha  de  ir? 

OTBBO. 

Vaya  ana  cabra. 

BENITO. 

Par  Dios,  Vsyan  dos,  y  aun  tres. 

OTERO. 

Idasaon. 

BENITO. 

Desnudaos,  pues. 

GILOTE. 

Teneos. 

OTERO. 

Nadie  habré  palabra , 
porque  un  hombre  con  colera 
derriba  un  toro,  Gilote. 

BENITO. 

Quitaos  el  sayo  y  capote. 

OTERO. 

Ya  le  quitan. 

GO REATO. 

Ropa  huera; 
(()uítanse  los  sayos ,  y  déjanstlos  á  un  loc/o.) 
que  todos  seremos  jueces. 

CARRASCO. 

Este  soto  es  buen  lugar. 

OTERO. 

Par  Dios ,  que  habéis  de  llevar 
hoy  un  pan  como  unas  nueces. 
(Lucftando  Benito  y  Otero  van  retirándose  hasta  saitr 
del  teatro,  siguáíndolos  los  otros  serranos,) 
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ESCENA   VU. 


OON  AlVABa  CAtDXIRA. 
DON  AlVAEO. 

Caldein,  esta  es  Galim. 

No  vive  en  esUs  sierras  la  malicia 

de  envidias  y  traiciones, 

de  lisonjas,  engaños  y  ambiciones. 

Los  que  en  mi  busca  vienen 

aquí  jurisdicción  ni  ayuda  tienen. 

CALUBl&A. 

Asperilla  es  la  tierra. 

DOR  ALVARO. 

Es  de  Laroco  esta  empinada  sierra, 

y  Liroia  este  florido 

valle  (que  es  guarnición  de  su  vestido), 

por  fértil  estimado: 

el  de  Lasa,  que  yace  á  estotro  lado, 

ameno  se  avecina 

al  val  de  Monterey ,  con  quien  confina. 

Cinco  leguas  de  Chaves 

dista  este  monte. 

CALDSiaA. 

Bien  la  tierra  sabes. 

DON  ALVARO. 

Fue  el  conde  gran  mi  amigo, 

de  Monterey ,  y  discurrió  conmigo , 

catando,  varias  veces 

su  aspereza ,  ya  á  costa  de  los  peces    ^ 

de  sus  aguas,  que  bay  muchas, 

habitación  de  celebradas  truchas; 

ya  en  jabalíes  cerdosos 

ensayando  venablos,  y  ya  en  osos. 

CALDEIRA. 

Si  es  tan  tu  amigo  el  conde, 
vamos  á  Monterey. 

DON  ALVARO. 

No  corresponde 
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1 3G  MAAI-HERflANOEZ, 

con  la  aniíslad  pasada 
la  presente* 

CALDBIIIA. 

¿Por  ^Qé? 

DON  ALVARO. 

La  gttciTa  airada 
lo  descompuso  todo. 
Sirvió  á  su  rey,  y  yo  del  mismo  modo, 
leal  sirviendo  al  mió, 
paró  nuestra  amistad  en  desafio : 
en  la  iiirelis  batalla 
de  Toro,  que  si  quiere  celebralla, 
como  es  razón,  Castilla, 
puede  con  mil  ventajas  preferilla 
á  la  de  AIjubarrota, 
quedamos  enemigos. 

CALDBIIIA. 

Pues  acota 
rancho  en  que  descansemos; 
que  cinco  leguas  caminando  babemos 
á  pata,  huyendo  espías; 
y  4  Bercebú  se  dan  las  tripas  mias. 

DON  ALVARO. 

Si  aquestos  montañeses 
alcanzan  á  saber  que  portugueses 
somos  los  dos ,  no  estamos 
seguros  de  sus  manos. 

CALDBIEA. 

Pues  huyamos. 

DON  ALVARO* 

¿Dónde?  Hasta  ver  si  es  cierto 

que  la  marquesa  mi  esperanza  ha  muerto, 

y  al  rey  don  Juan  adora, 

como  dijo.... 

CALDBIRA. 

Por  Dios ,  que  estás  ahora 
con  linda  sorna:  acaba. 

DON  ALVARO. 

¿No  dijo  al  rey  la  ingrata  que  le  amaba 

gozando  sus  cuidados 

pensamientos  de  amorj  con  él  casados? 
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CAIDBUÜU 
No  sé,  por  Dios;  yo  vengo 
con  mas  hambre  que  amor ,  y  te  prevengo 
que  socorras  desmayos. 
(Reparando  en  ¡a  ropa  de  Otero  y  Bentio,) 
Dos  capotes  son  estos  y  dos  sayos. 

DOH  ALVAEO. 

Espera;  que  con  ellos 
temores  escusamos. 

CALDEIHA. 

Si  4  traeUoi 
te  aplicas,  con  su  traje 
no  dice  mal  el  portugués  lenguaje , 
pues  se  distingue  poco 
de  la  lengua  gallega.  *- 

OOA  ALVARO. 

DeLaroco 
las  sierras,  que  son  estas, 
entre  antiparas  pobres,  mal  compuestas, 
habitaré  entre  tanto 
que  salgo  del  celoso  y  ciego  encanto 
en  que  el  amor  me  puso. 
De  aqui  á  mi  ingrata  avisaré  confuso. 
Disfrásate  tú  y  todo. . 

CALOBIRA. 

Entre  aquellos  castaños  me  acomodo ; 

que  si  su  dueño  sale 

por  su  ropa,  querrá  lo  que  no  vale. 

DON  ALVARO. 

¿Por  qué  se  habrán  dejado 
los  vestidos  aqui? 

CALDBIRA. 

Si  se  han  picado 
con  el  calor  molesto, 
querrán  ei  bar  al  agua  todo  el  resto. 

DON  ALVAaO. 

Aquí  el  Taroaga  baña 

apacible  los  pies  de  esta  montaña. 

No  dices  mal. 

CALbSIRA. 

jiddioi 
esconderé  en  aquel  lugar  sombrío 
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los  trajes  cortesatnos , 

porque  pasemos  plaza  ée  villanos. 

DON  ALTAHO. 

Caldeira,  vaelvo  la^o. 

CALDBiaA. 

Par  Dioa,  que  de  esta  vei  quedas  gtllrgo. 
(rase.) 

ESCENA  VIII. 


BOU  ALTABa 

Cansancios  y  ipesadambres 
alientan  la  fuena  al  suelto. 
Entre  tanto  que  risueño 
guarnece  el  sol  estas  cumbres , 
quiero  dar  treguas  á  enojos « 
y  desmentir  mis  cuidados; 
que  si  atormentan  soltados ^ 
no  es  4  costa  de  los  ojos. 
(Échase  á  dormir,  Saien  arruta  por  Jas  peñas  Domtnga 
y  Mari-Hernandez ,  eon  vestido  y  tocado  á  io  ^al/ego  ) 

ESCENA  IX. 


MAEI-HBEKANDBZ.  BOMIlfGA. DON  ALVARO,  domu'do. 

MARÍA. 

Hoy,  Dominga,  que  cumpro  a2os, 
padre  os  quiere  festejar. 

DOMINGA. 

Tantos  llegues  A  contar , 
como  hojas  estos  castaños; 
al  sol  te  saquen  tus  nietos 
en  una  espuerta. 

MARÍA, 

¡MerA! 
¿  Y  qué  he  de  her  con  tanta  odA, 
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si  (1)  en&dar  á  los  discretos? 

DOMINGA. 

Deseo  que  á  slgros  llegues. 

MAHI4. 

¿Hay  mas  aborrible  cosa, 
que  una  vieja  que  hue  hermosa , 
la  cara  llena  de  priegues , 
y  aojando  con  la  vista? 
Dominga ,  morir  me  agrada 
moza  I  j  de  todos  llorada , 
mejor  que  vieja  y  mal  quista. 

DOMIHGA. 

Discreta  eres  hasta  en  eso. 
Baja  con  tiento;  no  cayas. 

MAHIA. 

Mientras  que  del  valle  trayas 
juncia,  retama  y  cantueso » 
para  enramar  el  portal 
donde  la  cena  ha  de  ser » 
claveles  quiero  coger, 
con  madreselva. 

DOMINGA. 

I Y  qué  Ul 
la  hallarás  par  de  la  hnente 
dell  olmo! 

MARÍA. 

Por  ella  hajo. 

DOMINGA. 

Yo  I  echando  por  este  atajo, 
vó  á  ver  si  vuelve  la  gente 
que  hue  á  traernos  despojos 
de  lobos,  pues  que  los  has 
convidado. 

MAaiA. 
¿Y  dó  podrás 
hallarlos? 

DOMINGA. 

Hacia  los  tojos. 
{Fitute  Dominga  ,  y  saiia  Marí-Hernanáez  de  las  peñas 
abajo.) 

(f)    Lo  mimo  que  mmi,  sino. 


Digitized 


by  Google 


I  io  MARt-  HERNAT^ÜEZ. 

ESCENA   X. 

MA&iA.  DON  AtTARO,  dormtdo. 

MAMA. 

Ya  yo  la  cuesta  he  bajado. 
Cafca jadas  da  de  risa 
la  buen  te  que  bulle  aprisa.^- 
¡San  Gil!  ¿Qué  hombre  está  aquí  ecliado? 
Desde  la  cintura  arriba 
es  pastor ,  y  lo  que  queda, 
está  vestido  de  seda. 
A  sabor  duerme.  ¡Y  que  viva 
un  hombre,  y  parezca  muerto! 
No  tenéis  vos  mucho  amor, 
pues  dormís  tan  á  sabor, 
ni  os  penan  deuda»  despierto. 
Este  será  alf^un  jodio 
de  los  que  andan  á  prender, 
porque  no  quieren  comer 
tocino:  ¡qué  desvarío! 
Yo  quiero  dar  boy  vénganlas 
á  la  igreja  y  sus  denuestos; 
que  quien  mata  alguno  de  estos, 
diz  que  gana  perdonanzas. 
Esta  media  lancha  tomo, 
(Toma  una  piedra  y  sábese  en  una  pena  sobre  ia  calesa 
de  don  Alvaro,) 

y  desde  aqueste  repecho , 
á  dos  manos  se  la  echo 
sobre  la  cabeza  á  plomo; 
y  de  un  golpe,  si  no  yerro, 
á  nuestra  ley  doy  socorro, 
y  á  nuestro  jodio  ahorro 
de  dotor,  cura  y  entier^. 
Allá  va. — Manos,  teneos; 
que  en  tan  buena  catadura 
no  puede  haber  judaizura; 
que  los  jodios  son  feos. 
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¡Válgate  Dios  pordoronido! 
¿Qué  bas  becbo  en  mi  coraiCHi? 
En  mi  vida  vi  garson 
mas  apuesto  y  mas  garrido; 
en  sueños  me  ha  quillotrado 
el  pecho.  ¡  Ay  sosiego  mió! 
Sotil  ladrón  sois »  jodio  t  • . 
pues  ell  alma  me  heis  robado. 
Mas  ¿para  qué  llama  robo 
lo  qae  yo  le  di  primero 
de  grado  ?  Llamarle  quiero^ 

..(-í^  voces,), 
¡Guarda  el  loho!  ¡guarda  el  lobo! 

DQM  ALVABO. 

(Despertando  alborolado,) 
Lobos  ^qoé  mal  me  baa  de  hacer, 
si  soy  portugu^? 

HABÍA. 

Tente  y  hombre; 
que  me  ha  espantado  ese  nombre. 
(fioje  una  piedra,) 
non  .ALVAivow'    , 
¿Qué  et  de  los.  lobos »  muger? 


Téogase  allá. 

DON  AKYARO. 

Una  cordera 
he  visto  en  vea  de  los  lobos. 


Asi  engafian  á  loo  boh^s. 
¡  Ay  cielos ! 


Téngase  ahuera. 

BOM  AJIVABO. 

¡  Qué  peregrina  hermosura ! 

había. 
A  fe  que  dormís  deaptcio» 

DOM  Af.yARO. 

A  ser  la  sierra  ^el  palacio.^, 
donde  no  laAy  quietud  sqgMra, 
con  menos  gusto  durmiera*    . , 
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maria: 
¿Tiene  enemi^ofl  allá? 

DON  ALVABO. 

Nadie  sin  eltos  está. 

MABfA. 

¿Y  duerme  de  esa  maneraf 

DOH  ALTA&O. 

En  esta  aeiitaSa  yerma , 
¿qué  temor  no  se  asegura? 

MAEIA. 

Pues  acá  nos  dice  el  cura , 
que  quien  los  tiene  juo  duerma. 

DON  ALTAaO. 

Sentencia  de  sabio  es  esa. 

MAaiA. 

Yo  de  un  golpe,  4  no  llanudle» 
con  la  muerte  pude  datlle 
la  losa  para  la  huesa. 

DOH  ALTAaO. 

¿Pues  heos  ofendido  yo? 

VA&IA. 

Si  es  jodio ,  claro  está. 

DOH  AlVABO. 

Fijodalgo  soy. 

MAEIA. 

¡Verá! 
¿Que  no  es  {udaicero? 

DOH  ALVARO. 

No. 

MARÍA. 

¿Cree  en  la  igreja  romana? 

DON  ALVARO. 

Su  culto  obedezco  santo. 

MARÍA. 

Pues  si  es  ansí ,  suelto  el  canta 
(Arrójale.) 
DON  ALVARO,  aporU. 
I  Hay  mas  donosa  serrana? 

MARÍA. 

Hombre  pareoe  de  bien: 

ya  le  voy  perdiendo  el  miedo. 

¿Sabe  el  credo? 
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DOH  ALVARO. 

Bi^  sé  el  creda 

.    MAUA. 

¿Y  el  padre  naeso? 

OOír  AITABO. 

También. 


¿Y  peninarse? 

Um  ALVARO. 

¿PneB  no? 

MAIUA. 

A  ver:  veamot. 

DOM  ALVARO,  0p€U-te. 

¡Qué  eBtraiSa 
sencillcs! 

MARÍA. 

¡Mas  que  me  ea^da! 

.DOH  ALVARO. 

Mi  sangre  no  permitió 
ningún  error  ni  hercgia, 
porque  es  limpia,  ilustre  y  dará. 

VARIA. 

Ansí  lo  dice  su  cara ; 
mas  yo,  mientras  él  dormía, 
por  matar  un  renegado, 
tomé  la  lancha  que  enseño ; 
que  para  la  muerte,  el  sueíW» 
ya  se  tien  lo  mas  andado. 

aOIf  ALVARO. 

¿No  bastaban  vuestros  ofos? 

VARIA ,  aparte. 
Barbinegro  es  el  ganon, 
y  fidaigo;  que  acá  son 
los  jodios  barbirrojos. 

DON  ALVARO. 

¿Vos  quisistes  darme  muerte? 

VARIA. 

A  ser  jodio,  ti  hiciera. 

DOH  ALVARO. 

Pues  si  gustáis  que  yo  muera, 
no  os  arméis  de  aqnesa  suerte  .- 
en  los  ojos  tenéis  iechas> . 
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que  los  cora&oues  pasan ; 
palabras  decís  qae  abrasan 
de  amores  y  de  sospechas. 
¿Pai-a  qué  venís  cargada 
de  piedras,  si  me  mató 
el  veros? 

HAaiA. 

Por  sí  ó  por  no, 
no  era  mala  una  pedrada. 

DON  ALYAAO. 

Vos  dais  muerte;  ese  sol  ciega 
el  alma,  4  quien  vida  dais 
matando.  ¿Cómo  os  llamaiaf 

haría.  . 
Mari-Hernández ,  ¡a  gallega.' 

BOU  ALVARO. 

Bien  haya  aquesU  aspereaa, . 
que  08  puede  ver  Ga<k  dia , 
este  arroyo  y  fuente  fría,    ' 
cristal  de  vuestra  helleía.  ■ 
Las  aves  que  os  lisonjean , 
el  prado  que  os  rinde  llores, 
el  pastor  que  os  dice  amores, 
las  almas  t^  en  vos  se  emplean, 
el  gusto  que  en  vos  se  hechisa , 
la  liberUd  presa  en  vos, 
y  yo  que  os  he  visto.... 


¡Ay  Dios! 
¡qué  bien  que  lo  sermoniza! 
(Afearte,  Ya  no  quedo  de  provecho 
después  que  vi  este  garson: 
saltos  me  da  el  corason ; 
cosquillas  tengo  en  el  pechOé 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  serA 
loque  siento?) 

DON  ALVARO. 

En  esta  mano 

(TómoMia  y  la  besa.) 

pierdo  el  seso,  el  gusto  gano. 


£1  diabro  le  trujo  acá. 
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Pues  ¿bésala? 

BOU  AtVABO.  > 

Si  me  quemo ,. 
¿qué  he  de  hacer  por  «o«egar? 

MAHIA. 

¿No  hay  toik  llegar  y  Lesarf 
Paso:  dochovos  á  o  demo^ 
¿Es  mi  mano  la  del  curaf 

>IM»N  ALVAIU». 

Síf  pues  cura  de  mi  naaL 
¿Tiene  tal  tes  e)  orbCal , 
ni  la  nieve  tal  hlanonra? 
Girtesanos  artificios , 
cuyas  manos  blancas  son 
ó  mirtires  del  jabón , 
ó  del  sebo  sacrificios, 
aprended  en  k  beUeta 
que  aquí  el  descuido  reparte  |  • 
la  ventaja  que  hace  al  arle 
la  pura  natnraleu. 
Dime  f  ¿  con  qué  se  repara 
la  pura  lus  q«e  me  das? 


Lleve  el  dimoito  lo  1 
que  una  poca  de  agua  clara. 
Mas  ¿dó  vais  vos  por  aqai, 
de  esa  manera  perdido? 

Wm  ALVA&O. 

A  ver  mi  muerte  he  venido. 

MAAIA. 

¿Buscáis  á  quien  servir? 

DON  ALVAAO. 

Sí. 

MAmiA. 

¿Sabréis  her  carbón? 

fiOir  ALVARO. 

Si  el  fuego» 
serrana,  ese  oficio  ensefia, 
abrasado  estoy. 

MAAIA. 

Dele2a 
digo. 
Tjmo.  Tomo  JK  10 
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DON  AlYAal).    ' 

Caando  4.va«i  me  llego, 
leua  soy.  ¿A.y  nanott  mías ! 
vosotras  ¿na  me. ettceiidda?,     ' 

.«LABIA. 

¡  Ah  hi  át  pacha4  ¡qué  (1)  sabéis 

de  chanzas  y  rodearías! 

¿  Queréis  servir  á  mi  padre?    . 

JDOV  AI^VABO. 

Y  daros  el  alma  k  vos. 
jhAilia. 
No  hay  mandones  si  k>s  dos; 
que  ya  se  murió  .mi  madre,      .     . 
¿Cuánto  gaiuis  de  soldada? 

DOK  ALVAAO. 

T>e  soldada  gano  un  sol 
que  adoro,  en  cuyo  arrebol 
está  mi  alma  asoldada  j;    . 
mas  ¿qué  ^narfc.un  perdido 
que  por  vos  sin  seso  está  ?« 

MAaiA* 
Al  que  mas ,  le  dan  acá*  .  \  I 
seis  ducados  y  ua  vestido. 
Si  queréis,  vamos  á  casa.;.  .!.  i , 
que  yo  con  mi  padre  haré 
que  os  reciba.  • 

SON  ALVARO.     .   •  .   .. 
Mo  podré ^ 
María ,  coa  tanta  tasa 
vivir,  si  algo  no  añadís. 

MAaiA. 
¿Y  será? 

DON  ALVARO. 

Serrana  mía, 
una  mano  cada  dia. 

haría. 
¡Mas  matalla! 

DQM  ALVARO. 

¿Qué  decís? 


(1)    Caanta. 
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MAftlA. 

Que  nii  padre  os  la  dará¡ 

DON  ALVARO. 

No  lia  de. ser ^  serrana  bella, 
sitio  esta. 

(Tomándosela,) 

¿Y  qaé  heís  de  her  con  ellaf 

OOM  Al«VAEO. 

Besalla. 

VARIA* 

¿  Paes  dónde  habrá 
nía  nos  para  cada  dia? 

DON  ALVARO. 

r>os  que  remudar  teneisi 

MAaiA. 

Caro  servís. 

DON  ALVABO. 

¡Qué  queréis! 
masía. 
SolUd. 

DON  ALVARO. 

¡Ay  gallcf^a  mía! 
{AparU.  Beatriz,  si  de  mis  desvelos 
fuiate  causa  y  te  has  mudado , 
ya  en  estas  sierras  he  hallado 
contrayerba  de  tus  celos.) 


Ya  sois  de  casa. 

DON  ALVARO. 

Soy  vuestro. 

MA&IA. 

Hablemos  á  padre. 

DON  ALVARO. 

Vamos. 
MAR.IA ,  aparU, 
Alma ,  en  que  entender  llevamos. 

|>0K  ALVARO)  aparte. 
Amor,  sed  vos  mi  maestro: 
enseñadme  á  hacer  carbón. 
i^oma  la  mano  d  María  y  bésasela,) 
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MAMA. 
¿Qiic  hacci»? 

DON  ALVARCK 

Cobro  mi  soMada. 

MAMA. 

¿Tan  presto? 

DOH  ALVARO. 

Va  adelantada. 
MAaiA. 
¿Con  bc«o? 

DOM  AL%''Aa0. 

Sí. 

haría. 
¡Hay  besucón! 
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Campo  delante  de  ¡a  casa  de  Gareí-Hernandez. 
ESCENA  I. 

D0MI1YGA«  CALOBIRA. 

CALUiaA. 
Yo  pMftba  á  Santiago 
desde  Francia  ^  percfstino; 
robáronme  en  el  camino 
los  vesttdoi  y  un  cuartago 
en  que  un  compañero  y  yo 
desatnsibamos  á  ratee, 
Iterando  aobre  él  loe  batos 
y  alforjas:  él  se  quedó 
en  la  posada  desnudo; 
yo  de  medio  arriba  Adán» 
sobre  el  puro  cordobán 
un  callón  de  Uno  crudo. 
Hallé  sin  duei^o  este  sayo 
aquí,  (1)  y  dije»  no  tan  triste: 
"también  á  los  pobres  viste , 
como  á  los  campos»  el  mayo.** 
Caminaba,  becbo  un  cacique, 
por  entre  matas  y  tojos; 
escondiéronse  los  ojos , 
cada  cual  tras  el  tabique 
de  los  párpado»;  Icndíme , 
por  dormir  mas  á  mi  salvo , 
al  pie  de  un  peñasco  calvo, 
casa  de  monte  sublime; 
y  sobando  en  mis  pecados, 

( 1 )    jiquf  eerea  ,  es  eomo  debe  entenderts. 
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mt  pareció  que  llegaban , 

y  en  volandas  me  llevaban 

doft  dempnioa  anrcobados. 

Desperté,  haciéndome  crucé.«, 

cuando  en  su  cama  encarnada , 

la  última  boqueada 

daba  el  día  entre  do^  luces; 

vite  encima  de  esa  loma 

decir,  alzando  la  voz: 

**henc,  henc,  Lene,  arrangoroz;" 

y  no  entendiendo  el  idioma 

de  gallegos  desaliños, 

vi  acercara  en  escuadrones,, 

gruñendo,  suegras  lechones, 

que  aqui  llaman  vac6riños. 

Ño  supe  yo  que  juntaban 

los  cochinos  de  este  modo 

en  Galicia;  temblé  todo, 

pensando  que  me  agarraban ; 

quise  huir;  no  supo  el  miedo; 

desmáyeme,  y  tú  piadosa, 

entre  rolliza  y  hermosa, 

á  medio  engullir  un  credo, 

fuiste  mi  segundo  cura , 

bautizándome  otra  vea. 

Volví  en  mí,  miré  la  tes 

de  esa  gallega  hermosura; 

y  aunque  nunca  tuve  cuyo, 

como  el  alma  te  rendí , 

por  andar  siempre  tras  tí, 

quisiera  sei;  puerco  tuyo. 

DOMINGA. 

Si  VOS,  el  hechizador, 
lo  sentís  como  lo  habrais , 
á  buen  puerto  vos  llegáis; 
que  4  la  fé  que  os  tengo  amor. 
Ño  lo  saben-  sermonear 
los  de  acá  tan  á  lo  miel; 
quizás  lo  hace  el  buriel , 
ó  el  carrasqueño  manjar. 
.  .Mas  vos,  aunque  cariharto, 
en  cada  ojo  socarrón , 
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tenedes»  si  hecliii»i«cm^, 
dos  varas  de '^aninto  (1). 
Yo  sirvo  ai  mc|or  semno    * 
que  toda  la  Limiar  timn; 
es  rico,  y  borne  de  bien, 
y  cinco  ducados  gaoo.  - 
Siete  da  á  cada  vaquero; 
si  él  os  recibe  y  conoce, 
siete  y  cinco  serán  doce. 
Jantaremos  el  dinero  | 
haremos  hucha,  yo  y  vos; 
dies  años  le  serviremos; 
la  alcancía  quebraremos 
á  los  diea  afios  los  dos. 
A  doce  ducados ,  son 
dies  afios,  si  bien  I»  coento.... 
dies  á  doce..*,  veinti  ciento ; 
que  será  lindo-  pcUon. 
Compraremos  vacoríAos; 
(que  ios  gallegos  son  bravos) 
un  prado  en  que  sembrar  nabos, 
diei  cabras  y  dos  rocidos ; 
cogeremos  ya  el  centeno, 
ya  la  boroa,  ya  el  millo, 
buen  pan  este,  aunque  amarillo, 
sano  el  otro,  aunque  moreno; 
gallinaa,  que  con  su  gallo 
mos  saquen  cada  ado  pollos , 
manteca  de  vaca  en  rollos , 
seis  castaños.  Un  carvallo,  (2) 
una  becerra  y  un  buey; 
y  los  dies  años  pasados, 
podrá  envidiarnos,  casados, 
el  conde  de  Monterey. 

CALDIIAA. 

I  Dies  años! 

DOniNGA. 

Pues  ¿por  qué  no? 


(1)    No  es  ««te  el  consonante  que  correspOBde. 
(ü)     Roble. 
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¡Dia  afto»,  f  sin  nácar! 
¡Dies  auos!  Será  rabiar. 

SOMIHOA. 

¿Mondaré  nísperos  yo  ? 

CikLDIíaA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DOMIHGA. 

Dominga. 
CALDBiaa. 
Mi  fiesta  de  guardar  eres. 
Si  á  lo  prestado  me  quieres, 
tu  esclavo  soy;  ata  y  t»ringa. 
Ya  estarás  golosmeada.... 
Mas  dudar  en  esto  es  yerro. 
¿Pasaste  la  croa  del  Ferro? 
c|ue  vendrás  desojaldrada. 
¿No  has  querido  A  nadie? 

DOMINGA. 

¿Yo? 
Soy »  por  vida  de  mi  padre , 
tan  virgen  como  mi  madre 
me  parió. 

CAtintnA. 
Deja  el  parió » 
y  A  lo  primero  te  llega; 
pues  ya  sé  yo  I  aunque  porfias, 
que  son  muchas  gollorías 
pedir  doncelles  gallega. 

nOMIllOA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 


Godifio. 

OOIflIVGA. 

¡Ay  mi  Godiño  pachón! 

{Dale  en  ¡a  barba,) 
Encaja. 

CALDBI&A. 

¿Soy  tu  lechou? 

DOMINGA. 

No  er^  si  mi  vacorifio. 

(Suena  música,) 
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CAtDBinA. 

¿Qué  es  esto? 

DOMINGA. 

Hay  fiesta  en  el  valle. 

C/kLDBI&A. 

¿Pues  porqué? 

BOttlKOA. 

Cumpre  afios  boy 
la  serrana  de  qaien  soy 
criada ,  el  mas  lindo  talle  , 
que  toda  Galicia  ticn; 
y  su  padre,  qae  la  adora » 
convida  á  la  sierra  ahora. 
Vamos..... — Mas  nneso  amo  vien 
con  sus  serranos. . 

CALDIinA. 

En  fin» 
¿bay  hoy  fioita? 

nOMUGA. 

Y  colación. 
¿Bailas? 

GALOUEA. 

Como  un  Salomón. — 
Di^:  como  un  matachín. 

DOMIKGA* 

Todo  es  uno. 

CALDU&A. 

¿Y  tú? 

00KW6A. 

£n  el  aire 
doy  mil  vaeltas. 

CAX.DBI&A. 

2  Ay  chancera! 
DOMINGA,  aparte. 
¡Qué  en  tan  mala  cara  hubiera 
tan  quillotrador  donaire ! 
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esgií:na  II. 


MARÍA.    GARCI-HBRKANDIZ.  DON  ALtARO.*-* DOMINGA. 
CALDBmA. 

garcía. 
Fu  casa,  ganon,  estáis. 
María  pide  por  vos. 

OON  ALVARO. 

Viváis  mil  años  los  dos. 

GARCÍA. 

Consuelo  en  veros  me  dais. 
¿Sabréis  arar? 

DON    ALVARO. 

En  la  huebra 
no  doy  á  nadie  ventaja , 
y  por  agosto  la  paja 
que  el  trillo  empedrado  quiebra» 
del  grano  aparto  amarillo. 

garcía. 
Los  gallego»  al  limpialloi 
robustos  juegan  el  mallo, 
y  menosprecian  el  trillo. 

DON  AlVARO. 

De  todo  sé  lo  que  basta. 

GAECIA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DON    ALVARO* 

Yo,  Vireiio. 
garcía;. 
Para  vaquero  sois  bueno.' 

DON  ALVARO. 

Eso  me  viene  de  casta. 

GARCÍA. 

Vaquero  seréis. 

MA&IA. 

Ya  llega 
el  baile. 
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OAEaA. 
Asentemonóa. 

DON  ALVARO. 

(jiparte  á  Mario,) 
¿Que  no  seré  yo  por  vos, 
Marí-Heroandes  la  gallega  ? 


ESCENA    III. 


CA&&ASCO.  MARTIN.  BSNITO.  CORBATO.  6IL0TB,  y  OtrOS  Ster- 

ranos  y  serranas  por  un  lado;  por  el  opuesto  el  condb 
Míe  montkrbt  jr  agqmpajíabibnto. — dichos. 

CONDB. 

Rason»  García,  fuera 
que  en  vuestra  fiesta  yo  parte  taviera  , 
si  no  por  conde  vuestro, 
por  vecino  á  lo  menos. 
garcía. 

Señor  nuestro, 
regocijos  serranos 

no  son  para  tan  grandes  cortesanos. 
La  roano  vitoriosa 
nos  dad. 

CONDB. 

Alsad,  alsad.  ¿Quién  se  desposa? 
garcía. 
Nadie,  señor;  María 
mi  hija ,  y  vuestra  esclava ,  aqueste  dia 
cumple  años ,  y  festejo 
la  sierra ,  remoiándome ,  aunque  viejo. 
Amor,  en  fin  ,  de  padre, 
que  en  ella  ve  la  imagen  de  su  madre. 

CONDB. 

Hermosa  estáis,  María. 

Nb  sé  qué  aguarda  en  damos  un  buen  dia 

vuestro  padre  espacioso; 

que  ya  vuestra  belleza  pide  esposa. 

¿  Cuando  os  casáis  ? 
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MAMA. 

¿Quéaianáa? 

CONUB. 

Que  es  bien  daros  marido. 

MARÍA, 

Ya  se  me  anda. 

OAACIA. 

Pues,  señor,  ¿qué  venida 

es  esta?  Mas  quien  sabe  vuestra  vida, 

ó  en  guerras  ocupada , 

ó  en  cazas  de  la  paz  ejercitada, 

no  pregunta  discáreto. 

COHDB. 

A  negocios  me  envían  de  respeto 

nuestros  reyes ,  Garda , 

que  concluir  con  Portugal  querría. 

Por  esto  me  be  pasado 

tan  cerca  de  vosotros»  que  olvidado 

mi  Monterey,  babito 

á  Pórtela,  castillo  del  distrito 

de  esta  sierra. 

garcía. 

Debemos 
gracias  al  rey  Fernando,  pues  tenemos 
tal  seüor  por  vecino 
á  causa  suya. 

OOM  ALVARO. 

(HabUuuUf  aparte  á  su  criado,) 
Pues  el  conde  vino, 
Caldeira,  á  coyuntura 
que  pueda  conocerme »  no  asegura 
mi  peligro  este  traje. 
Quiérome  retirar;  que  será  ultraje 
el  verme  de  esta  suerte. 

CALDBIRA. 

El  conde  es  noble:  no  imporUra  el  verte, 

como  no  se  siguiera 

que  el  rey  don  Juan  de  ti  noevas  toviera. 

DON  ALVARO. 

En  esto  me  resuelvo. 

MARÍA. 

¿Vaisos? 
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DON  ALVAAO. 
Si. 

MARÍA. 

¿Pocs  el  baile  r 

OOM  ALVARO. 

Luego  vuelvo.  (Fasr.) 
£8C£NA    IV. 


Los  miamos^  menos  bok  Alvaro. 


CONOS. 

No  se»  JO» Garda, 

estorbo  en  vuestra  fiesta  y  alegría. 

Prosígase  f  si  es  justo 

que  participe  yo  de  vuestro  gusto. 

OARCLA* 

Alio;  pues  quiere  bonranios 
su  señoría,  no  hay  porque  cscusarnus. 
Siéntese  en  este  escado, 
que  á  falta  de  nogal ,  es  de  castado. 
{Siéniase  el  conde,) 

OOKSB. 

Y  vosotros  y  todo. 

6ARC1A. 

No  señor ;  bien  estamos  de  este  moda 

/  OONBX. 

Esta  es  voluntad  mia« 


Obedecer. 

{Siénianse  SatÉJá  y  María.) 

GONM. 

¿No  ka  de  bailar  María  ? 

■AMA. 

¿Quién  duda  I  si  él  lo  manda? 

CORDB. 

Rn^gooalo  yo. 

IIAIUA. 

Pues  llegará  mi  tanda. 
(jiparte  eon  supmdre  y  Dominga.) 
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¡  Qué  apacible ! 

GARCÍA. 

¡Qué  llano! 

MAEIA, 

Es  coude. 

OARCIA. 

Es  Acebedo. 

DOMINGA. 

Es  castellano. 
(Bailan  ios  Mérrimos  y  serranas.) 

MMiHOA )  sania. 

Cando  o  rrego  andaba  no  forno, 
arderá  lo  bonetiffo  e  toudo. 
Vos  81  me  haTes  de  lerar,  oíaad^l^^ 
{1  j  \  notk  me  aftdfli  de  pedir  eeloe.. 
Hum  galán  trage  da  cinta  na  gonm* 
diz  que  lia  deu  la  sua  señora. 
Qn^role  bem  á  lo  filio  do  crego  ;* 
quérole  bem  por- lo  bem  que  le  quero. 
I  kj  mi6a  mai  I.  pesaaine  ao  rio  i 
que  se  levam  as  agoas  os  lirios. 
'Auenteime  em  hum  formígueiro; 
docbo  á  o  demo  lo  aasentadeiro. 


(Óyense  tiros  de  armas  de  fuego.) 
ESCENA    \. 

OTsno. — DJCH08.  Después  0061*  jbxatau  jr  don  igas,  dentro^ 

¡Nuesoamo!  ¡aquí  de. la  sierra! 
¡aquí. del  va&lede  LinSal 
¡aqui  de  Dios  y  del  rey! 

0AIU31A«     '       > 

Otero » i  qué  esto? 

OTB&O.    . 
Aprisa; 
que  vieaea  eoalia  stfisítros 
loa  porin^netes  qu»  imbiten». 
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desde  Chaves  á  Bngansa, 
las  comarcas  fronterizas. 
Una  muger  huye  de  ellos 
(mejor  diré  rayo)  encima 
de  un  caballo,  que  en  los  ayres 
estampa  huellas  que  pisa. 
Socórrala 9  señor  conde; 
que  las  balas  que  la  tiran , 
«n&re  nubes-de  humo  y  foégo 
.  llueven ».  si  no.  es  que  graníian.       ,   . 

'     n>í^A  BSAvaiz. 
{Desde  adeniro^  como  ifue  esid  /r/o.v,) 
¡Serranos  de  estas  monlafias! 
¡favor,  ayuda! 

ttW  KQAS^  dehiro. 

La  luda  r 

te  ha  de  quitar  esta  baU. 

OTBáo. 

¡Aquí  déla  sercaaia! 
que  se  pasa  Portugal 
á  las  sierras  de  Galicia. 

AAKCIA. 

A  ellos,  paes^. mis  .serranos. 

'OAmBASGOé 

Traigan  chuios,'m^Hoa,  vigas. 

cqni».  : 
¡Hay  igual  atrevinúento ! 

mÁMtiA» 
Esto  es ,  seilor ,  cadaí  dia. 

AOHA.  ^lATHia. 

(JDéniro ,  ya  mas  cerca.)       .  , 
¡Favor,  montaikses  nobles! 

^  GAKCIA. 

Ligera  dejd  Usilb 

la  animosa  peHoguoa,. 

y  á  nosotros  se.Aveeina* 

tOONOB. 

BajemoB  á  dark  ayuda. 


El  celo  que  trae,  la  libr* 
de  tanto  arcabus. 
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DOMINGA.' 

Ya  llega 
al  pie  de  noesa  moiitida. 

ESCENA    VI. 


DOWA  BEATRIZ»  de  coTÍo^  unm  espada  datnuáém  la  mano^ 

un  iahalíf  fen  ¿i  una  pisioiaf  'nmeha.fUuma  en  el  sont- 

brero ,  /  ua  gaaan  de  tela, — dichos. 

doRa  bbathiz. 
Serranos  de  esta  aspereaa, 
couservacion  de  la  outigaa 
nobleza ,  de  quiea  desciendca 
tantas  casas  de  CasiiUa..... 
¡  Ilustre  conde...*. ! 

COHDB.. 

¡Marquesa! 
¿qué  desgracias  os  obligan 
i  que  honrando  nuestros  montes, 
cre&cais  conellos  miadicfaas? 

DO&A  BBJlTaiZ. 

Ya  no  las  tendré  por  taks^    > 

pues  en  vuestra  amparo  olvidan 

injusUs  peráBCUcAmies  . 

de  la  ambición  yU  eavidia. 

Desleales  que  dbfiraian  . 

con  apariencias  fingidas» 

qae  al  rey  venden  por  verdades , 

testimonios  y  mentiras* 

cómplice,  señor ,  bm  han  hecho 

de  inocentes ,  que  caatígan 

i  persuasión  de  traidores» 

atttoi*es  de  lalsaa  finaa^ 

Mandóme  prender  el  rey, 

y  á  un  don  Egaa,  en  ^i«n  cifra 

el  poder  de  su  prívaaaa, 

á  darle  me  necesita 

palabra»  y  mano  de  esposa: 

yo»  que  por  no  ver  cautiva 


Digitized 


by  Google 


ACTO  II,  ESCENA  VL  i6l 

la  preada  mejor  del  alma , 
menospreciaré  la  vida, 
con  favor  de  la  lealtad 
de  vasallos ,  que  en  mí  estiman 
el  valor  que  el  rey  desprecia, 
me  dieron  la  noche  misma 
de  mi  prisión,  un  caballo; 
j  hechas  las  sábanas  tiras , 
quiebran  rejas  y  ventanas , 
j  generosos  me  libran. 
Discurrí  toda  la  noche 
á  su  sombra  que  .encamina 
loa  pasos  á  mi  inocencia, 
hasta  que  publicó  el  dia, 
revelador  de  secretos , 
mi  fuga,  y  foi^  á  la  ira 
de  un  traidor,  que  priva,  amante , 
A  que  con  otros  me  siga. 
Alcanzáronme  á  la  raya 
de  este  reino,  y  á  la  vista 
la  traición  de  mi  lealtad , 
viendo  que  el  cielo  la  libra , 
para  que  el  paso  me  atajen , 
ministros  de  plomo  envían, 
que  en  tribunal  de  venganza» 
son  varas  de  su  injusticia. 
Desvaneciólas  mi  suerte, 
y  de  las  sierras  de  Limia, 
viendo  mi  sagrado  cerca, 
vergonzosos  se  retiran. — 
Esta  es ,  gran  conde ,  mi  historia, 
si  desdichada  por  mía, 
ya  tan  dichosa  por  vos, 
que  mis  agravios  olvida. 

CON  DI. 

A  vuestros  sucesos  queda 
nuestra  tierra  agradecida , 
y  yo  mas ,  que  me  ocasiona , 
señora,  á  que  en  ella  os  sirva. 
tüo  echéis  menos  vuestro  estado , 
mientras  el  tiempo  averigua 
verdades  que  permanecen 
TiBJO.  Tomo  ir.  11 
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eternas,  si  perseguidas. 
Haced  cuenta  que  trocáis 
á  Portugal  por  Castilla , 
y  á  Chaves  por  Monterey, 
pues  desde  ahora  en  su  silla 
sois  absoluta  señora; 
y  ella,  estimando  esta  dicha, 
amorosa  os  obedece 
como  i  la  condesa  misma. 
Los  reyes  Fernando  y  Juan, 
quieren  renovar  antiguas 
amistades,  ya  cansados 
de  que  castillos  y  quinas 
desconformes  se  maltraten; 
y  yo  porque  se  consigan, 
vengo,  marquesa,  á  tratallas. 
Entre  tanto  que  se  firman , 
la  condesa  os  servirá, 
y  regalaráos  Galicia, 
ya  en  Monterey,  ya  en  Pórtela, 
esa  fuerza  que  á  la  vista 
tenéis,  llave  de  este  reino, 
que  coronando  la  cima 
de  aquel  apacible  monte, 
entrambas  rayas  registra. 

SOKA  BEATBIX. 

Sois,  conde,  al  fin,  Aoevedo. 
Con  raaon  Femando  os  fia 
el  peso  de  su  privana. 

ESCENA    VII. 


ÜH  CaZADOlL. —  DICBOS. 

CAZADOR. 

Se2or,  si  la  casa  estimas, 
ponte  á  caballo  y  verás 
la  mas  apacible  riña 
que  entre  brutos  desconformes 
vieron  estas  sierras  frias. 
Abrazado  á  una  colmena 
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uo  oso  que  de  su  almíbar 
enamorado,  escaló 
la  custodia  de  una  encina , 
se  defiende  de  tres  perros, 
que  por  mas  que  le  persigan, 
sin  que  el  robo  dulce  suelte, 
sua  ardides  desatina. 
Guarda  el  hurto  con  un  bi*aso, 
y  con  el  otro ,  á  la  esgrima 
dando  lición,  ensangrienta 
colmillos  que  en  carne  afila. 
£a  cosa  hermosa  de  ver 
las  abejas  que  á  cuadrillas , 
eu  defensa  de  su  alcázar, 
le  asaltan,  ceixan  y  pican  i 
y  el  desenfado  con  que 
con  los  dientes  les  fatiga » 
trasladando  á  sus  entradas 
sus  golosas  oficinas. 

CONDB. 

]So  es  presa  de  perder  esta. 
Sí  os  servís ,  seSora  mia , 
esperadme  aquí  entre  tanto 
que  vuelvo. 

CAZADOR. 

Has  de  darte  prisa , 
si  quieres  llegar  á  tiempo. 

GA&CIA. 

Vamos  todos  allá. 

CAZADOR. 

Encima 
de  esta  loma  se  verá. 
{ranse  el  conde  y  su  atompañamiento  ,  García  y  los 
serranos,) 

ESCENA    VIII. 


DONA  BEATRIZ.  MARÍA.  D0UIK6A.   CALDEIRA. 


DOÜINGA. 

Cosa  será  entretenida. 


Digitized 


by  Google 


1 6^  MABI-HERNANDEZ. 

¿  No  va»  á  verlo ,  serrana  ? 

MARÍA. 

No  esto  para  golosinas 
de  miel  robada. 

DOMINGA. 

¿Por  qué  ? 

MARÍA. 

Porque  esto  hecha  un  acíbar. 

DOMINGA. 

¿  Qué  te  ha  dado  ? 

MARTA. 

¿Qué  sé  yo? 

DOMINGA. 

£1  mal  que  se  comunica , 
dice  el  cura  que  se  apraca. 

MARÍA. 

Ven  y  sabráslo,  Dominga. 
{Fanse  ios  dos,) 

ESCENA   U. 


DOKA  BEATRIZ.    CALDBIRA. 
CALDEIRA. 

Vaelva  los  ojos  acá » 
y  hable  vuestra  señoría 
á  un  diptongo  portugués, 
y  gallego  hermafirodita. 

DOMA  BBATRIS. 

¡Caldeira! 

CAI.DEUIA. 
Dame  á  besar 
dos  dedos  de  zapatilla. 

DoiiÍA  BEATRIZ. 

¿Y  mi  conde? 

CALDEIRA. 

Ha  renegado. 

DONA    BEATRIZ. 

Acaba. 
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CMDIIB.A. 

La  verdad  limpia 
te  digo.  Moro  es  el  conde  ^ 
y  aun  peor »  si  el  refrau  iniraft 
de  '*  antes  moro  que  gallego.*' 
Pero  si  meadas  albricias, 
sigúeme  y  verásle. 

DONA  EXATR17. 
Vamos. 
¡Ay  dichosa  fuga! 

CALDEIRA. 

Imita 
ai  vaquero  que  en  Moraina 
calsa  abarca,; y  viste  frisa. 

nOKA    BEATRIZ. 

¿\  qué  no  obligan  traidores? 

GALI>EJ&A. 

Y  el  amor  ¿A  qué  no  obliga» 
pues  me  bace  sábado? 

DOMA   BEATRIZ. 

¿Gimo? 

CAIDBXRA. 

Porque  yaya  tras  Dominga.  (Fanse.) 


f%f%/^/*^0^%^/%fs^f%/s*%^^*, 


Bosque. 
ESCENA     3U 

BoinHGA.  haría  ,  77211;^  insie. 

DOMINGA. 

Mal  segura  sagaleja, 
la  de  los  lindos  ojuelos, 
grave  bonor  de  los  azules , 
dulce  afrenta  de  los  negros , 
¿qué  tienes  de  ayer  acá , 
que  á  lo  que  colijo  de  ellos , 
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«lesveladas  inquietadles 
les  tiranizan  el  suedo? 
Ojeras  se  les  atreven , 
si  es ,  serrana ,  atrevimfesfo 
que  patenas  de  cristal 
guarnezca  el  amor  de  acero. 
Risueñas  y  alegres  niñas 
daban  risa  al  prado ,  y  celos 
á  la  flor  de  aquestos  lirios, 
ai  turquí  de  aquellos  cielos. 
Aojado  te  han ,  mi  serrana: 
mucho  lloras;  mal  te  han  hecho. 
¡  Pregue  á  Dios  que  no  te  opilen 
pensamientos  indigestos!     * 
Callan  lenguas  y  hablan  ojos; 
que  á  fé  cuando  sale  el  huego , 
serrana ,  por  las  ventanas, 
que  no  huelgan  allá  dentro. 
¿Qué  tienes,  la  mí  querida? 
Dímelo  á  mi ,  y  aflosteuM» 
que  te  coro  por  ensalmo. 

2  Ay,  Dominga,  que  me  mtaéro! 

DOMINGA. 

¿Hésete  antojado  algo? 
que  diz  que  en  aquestos  tiempos 
hay  doncellas  con  antojos. 
¿Has  comido  barro,  ó  yeso? 

VARIA. 

No,  Dominga. 

JDOMIRGA. 

¿Dónde  sientes 
el  dolor? 

VARIA. 

Aquí  so  el  pecho 
mas  de  dos  mil  aradores 
ell  alma  me  están  royendo. 
Son,  mi  serrana,  agridulces, 
y  entre  pesar  y  contento, 
causan  lágrimas  con  risa; 
hártanse  de  poro  hambrientos. 
Ven  acá:  ¿qué  es  cosicosa, 
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ffue  lo  que  adoro  aborrcsro , 
lo  que  me  peia  hallar  hosco, 
lo  que  me  abrasa  es  de  yelo? 
Sin  querer,  ando  arechaiido 
de  ayer  acá. 

fiOHIKGA. 

Serán  celo», 
medio  nieve  y  medio  hrasa« , 
calosfrioa  del  enfermo. 

HAKIA. 

¿Celos  se  llama  este  mal? 

DOMIKGA. 

Sí,  amiga. 

MAMA. 

¿Y  por  qné  no  infiernos  ? 

1)OMIH0A. 

Si  allá  hay  frío  con  calor , 
el  nombre  le  Tiene  á  pelo. 

MAKIA. 

Y  este  mal  ¿  tiénenle  muchos  ? 

DOMIROA. 

¿Quién  hay  que  se  libre  de  ellos? 
Mas  que  flores  el  verano, 
mas  que  escarchan  el  invierno. 
¿Ves  esas  yedras  y  |Mrras, 
de  esos  álamos  enredos? 
Pues  celosas  de  sus  hojas , 
tienen  ya  sus  troncos  secos. 
Celos  que  del  prado  tiene, 
hacen  que  aquel  arroyuelo , 
hechos  labios  «us  cristales, 
se  coma  aquel  lirio  á  besos, 
^o  hay  criatura  sin  amor, 
ni  amor  sin  celos  perfeto, 
ni  celos  libres  de  engallios, 
ni  enga&os  sin  fundamento. 
El  ave,  la  planta,  el  bruto ,  (1) 


(1)  A  fste  Terso  tigne  en  la  edición  ordinal  ol  de  toidemáni^  ##» 
eapa  el  necio.  Como  es  evidente  que  falta  algo  entre  ambos,  se  han 
añndtdo  los  dos  intermedios,  para  que,  aunque  malos,  completen  el 
sentido. 
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no  le  libran  de  tormenlos 
celosos,  en  fé  de  que  aman; 
soldemente  escapa  el  necio 
de  su  daño ,  porque  dicen 
que  es  solo  mal  de  discretea. 
Hasta  el  cielo  les  hurtó 
el  nombre,  si  no  el  efeto. 

MAMA. 

Pues  si  esos  celos  se  llaman , 
mi  Dominga  y  celos  tengo. 

DOHIHGA. 

¿Luego  amor? 

MAMA. 

¿Qué  me  sé  yo? 
Mal  me  pagan ,  y  bien  quiero ; 
sola ,  estoy  acompañada , 
como  poco,  menos  duermo. 

DOMIRGA. 

¿Enamorada  y  celosa? 
¡Buen  guisado  babemos  becbo! 
G>nvida  á  la  voluntad, 
que  ese  es  su  mejor  sustento; 
mas  carga  poco  la  mano 
de  celos,  que  son  pimientoa, 
y  pocos  le  dan  sabor; 
mucbos  echan  á  perdello. 
Mas  ¿qué  va,  que  es  esta  dicha 
del  polido  forastero? 

MARÍA. 

I  Ay  prima !  no  me  le  nombres. 

nOMINGA. 

¿Le  aborreces? 

MA9JA. 

Le  aborrescoi 
pero  es  de  puro  adoralle. 

DOMINGA* 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso? 

MARfA. 

Amolé  por^ser  tan  lindo, 

tan  sabio  y  tan  hechicero; 

y  aborrézcole,  Dominga, 

por  ver  el  mal  que  me  ha  hecho  p 
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porqoe  ell  alma  me  ha  robado, 
porque  me  mata  de  cek». 

^       DOmilGA. 

¿De  celos?  ¿Pues  sabes  tú 
que  quiere  bien? 

MAMA. 

A  saberlo, 
Dominga ,  ahí  fuera  el  diabro; 
mas  si  no  lo  sé ,  lo  temo. 

DOltlKGA* 

Ta  eres  maesa  de  anar; 
mas  pues  deseobres  seciielos, 
sábete  que  yo  también.... 


¿Amas? 

DOmilGA. 

Esto  dada  á  perros. 

VAUA. 

¿Por  quién? 

-     feOMIHOA. 

Por  un  bellaoon , 
que  enamora  por  Ko  íáo» 
por  lo  socarrón  bccUsa , 
por  lo  gracioso  me  ha  mnerto. 


¿Y  quién  esf 


Es  un  GodiSo, 
qne  si  no  es  sol,  por  ser  negro, 
si  cual  dicen  anda  en  oano, 
puede  ser  su  carretero* 

ESCENA    XI. 


DON   Air  ARO.— MARÍA.    DOMINGA. 
SOR  AI.TA&0. 

Preguntando  yo  A  las  florea,' 
tf  serrana  mía. 
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mi  dc9eo  la  halltría , 
dijeron  qae  en  sua  colores 
tus  cabellos  robadores 
la  yerba  del  sol  pinUban; 
alacenas  retrataban 
en  ta  frente  su  candor; 
las  nifias  del  nido  amor 
flores  al  lirio  nobaban. 
Rosas  fueron  los  pinceles  ' 
de  tos  mejillas  humosas; 
mas  no  envidiaron  sus  rosas 
de  tos  labios  los  claveles. 
G>mo  amor  era  el  Apeles, 
supo  en  tu  bocar  copiar 
dientes  y  aliento  de  asabár, 
pasándose  satisfiechos 
los  fazmines  á  tus  pechos, 
y  envidiando  yo  el  lugar. 
El  todo  de  tu  belleaa,* 
las  maravillas;  de  modo 
que  eres  maravilla  en  todo 
de  nuestra  naturaleza. 
Realce  su  sutileza 
el  campo V  sabio  pintor 
de  tanta  agregada  flor; 
que  pues  en  tí  se  vé  junto  ^  - 
serás ,  siendo  él  ta  tnaanto , 
ramillete  del  «mbri  i     . 

'I  •  va^iAi   .    .    •    :  • 
¡  Qué  arrttii»i|uen>  veaisl^   .     . 
¡qué  de  juncia  derramáis  I     '  - 
I  Haciendo  halagos  llegáis  ? 
Culpado,  á  1^  hé,  os  sentís. 
En  las  flores  qu€  fingís 
que  en  mi  emplea  el  campo  verde , 
os  escondéis;  mas  recuerde 
vuestro  engaso  jiiis  tem^^res; 
que  la  culebra  en  las  flores 
vende  rosas,  cuando  muerde. 

boÑ  AtVAáO. 
¿Culpado  yt>?  ¿pnei  por  qué? 
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había. 
¿Es  poco  habecne  quitado 
el  BWiho  áttokhe,  y  llorado 
luuta  que  me  levanté?   ' 

.  no»  ALTASO. 

¿  Llondo  V06? 

HAHIA. 

Sif  *  la  hé. 

.       AOK  ALTAHOw 

¿Tanta  nal  la  vista  os  hiio? 

.VARIA. 

Mal  y  bien.  /-.>:.      i  .. 

JOm  iXVMMO, 
>     If  ASTA.   -':'■! 

Estáis  tn  anadP  muy  daehoe; 
engaBais  y  jMbeb  muokof 
qaisiéraos  ^  prtiMriiOi. 
I>c¡areiS(Ciir  v.veaa: tierna.*  - 
la  memoria  y  volonti;   • 
traireis  las  sobraa  acá  '      •    . 
para  que  á  mí  nt  hagan  gverra. 
Pues  también  las  de  la  siem 
son  personas,  lamríero. 

.  '.   ÚOMBR&áJ.  t.         

Coger  aquel. nada  quievo; 

que  en  juegos  de  amor^  yn  es  Uano 

que  se  juega  manoá  mano 

mejor,  que  cuando  hay  lercévo.  (f^ase.) 


ESCENA   XII. 

lUULIA.  aON  ALVARO. 


MARÍA. 

¿Habéis  tenido  «ilá  i 
en  vuestra  tierra  ? 

BOH  A£VABO« 

Tenia; 
mas  viéndoos  á  vos ,  María , 
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luego  se  olvidó. 

HA&tA. 

\Ky  tnidor! 

DOH  ALTABO. 

Por  la  hermoiara  me^ror, 
no  es  maravilla  olvidar 
la  menor. 

MAftiA. 

Ni  en  mí  el  dudar 
que  quien  se  olvida  y  ausenta , 
haciendo  de  su  amor  venta , 
querrá  comer  j  picar. 

non  AlVAttO. 

¿Hay  donaire,  hay  gracia f  hay  gusto, 

qne  con  este  se  compare  ? 

Mo  haya  más,  mi  hien;  rcpam 

mi  buen  crédito  ese  susto. 

Si  tiene  mi  amor  mas  gasto 

del  que  en  tu  hermosura  veo, 

si  contigo  el  sol  no  es  feo , 

mi  esperania  y  a^ion , 

siu  llegar  á  pose^on, 

se  queden  en  el  deseo.' 

MAUA. 

En  fin,  ¿no  la  queréis  bien? 

nom  ALVAmo. 
Tú  sola  eves  mi  querida. 

MABIA. 

¿  Por  mi  vida  ? 

DON  ALVAnO. 

Por  tu  vida. 

MAKIA. 

¿Y  por  la  vuestra  f 

BOU  ALVAAO. 

También. 

MAKIA. 

¿Era  hermosa? 

DON  AlVADO. 

Los  qne  ven 
ese  hechico,  aunque  sen*ano, 
todo  otro  amor  juzgan  vano. 
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MARÍA. 

Pafs  )arad,  si  sentís  eso, 
sobre  csUr  crui. 

UON  ALTARO. 

Juro  y  hcso. 
(Táñale  la  mano  y  bésasela :  sale  dona  Beairiz») 

MARÍA. 

Si  f  por  besarme  la  mano* 


ESCENA  XIII. 


DOMA    BSAT&U.— haría.   DOK   ALVARO. 
DOMA  BBATRIX. 

(Antes  de  ver  á  las  dos.) 
Aquí  dicea  que  quedaba. 

DOK  ALTARO. 

Marquesa..... 

uo9a  bbatris. 
Marquesa  soy, 
que  á  marcar  agravios  vengo , 
en  vcx  de  marcos  de  amor. 
Quien  Un  bien  penas  divierte  , 
y  con  tanta  prevención 
á  enfermedades  de  ausencia 
tan  presto  antidoto  bailó, 
no  morirá  malogrado. 
¡Qué  cortesano  que  sois! 
Besamanos  dais  cumplidos ; 
que  basta  aquí  pensaba  yo 
que  se  daban  de  palabra ; 
mas  puestos  por  obra  no; 
si  no  es  que  le  deis  el  pulso, 
vos  enfermo ,  ella  dolor. 
¡  Bien  pagáis  obligaciones 
de  quien  desprecia  por  vos 
créditos,  que  ya  üillidos, 
pone  el  vulgo  en  opinión! 
Mas  quien  á  palabraa  de  bombrc 
deudas  de  &ma  empeñó , 
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cobre  eD  crédito  de  iii|urias 

desengaños  de  an  amor. 

No  aiu  caiua  el  rey  don  Jau 

DOH  ALTAEO. 

BaaU,  marquesa. 

OOÑA  BIATUZ. 

Mo  aoy 
sino  infierno  de  mía  oeloa, 

DON  ALVAROb 

Baala ;  templad  el  rigor , 
y  admitid  satisfacciones. 

haría. 
No  haj  que  dar  satisfacción 
á  quien  en  preitos  ágenos 
se  mete.  Aqueste  garzón 
ha  de  aer  mi  esposo. 

SONA  BBATEU. 

¿Cómo? 

MAMA» 

Guniendo. 

BOi^A  BBATBIZ. 

Y  matándoos  yo. 

MA&IA. 

¿Matar?  ¡Verá  la  sebosa! 

OoifA  EBATRtS. 

¡Oh  rústica!  Vive  Dios» 
que  mis  celos  y  ta  vida 
han  de  acabar  juntos  hoy. 
(Saca  una  daga ,  y  Maria  se  descúie  una  honekt  y  toma 
una  pudra,) 

MARÍA. 

Téngase  ahuera ,  ka  digo. 

DON  ALTARO. 

I  Estáis  sin  seso  ? 

DOKA  BIATRIZ. 

Si  estoy. 

MARÍA. 

Yo  también,  pues  tiro  piedras. 

DOÑA  BBATRia. 

Pasarela  el  corazón. 

MARÍA. 

Pues  pasad  y  no  me  erréis; 
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que  si  errab ,  á  fe  de  Dios, 
que  al  primer  morro  que  06  tire, 
uo  me  habéis  de  esperar  dos. 
(Andan  una  tras  otra  y  metiéndose  enmeáio  don  Aharo.) 

SON  ALVARO. 

María ,  marquesa ,  batía. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Quita  de  eiimedio,  traidor. 

UARIA. 

DéjcQmos  á  mí ,  y  á  ella. 

DON  ALVARO. 

¿Ilay  mas  ciega  confusión? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  yo  sé  matar  ingratos. 

MARÍA. 

Ya  yo  sé ,  si  vuelta  doy 
al  cáiíamo ,  dar  en  tierra 
con  el  toro  mas  feroz. 

DON  ALVARO. 

Marquesa,  serrana  mia 

DOMA  BEATRIZ. 

¿Mia,  villano?  Eso  no. 

VARIA. 

¿No,  sebosa?  Aunque  os  repese. 
ESCENA   XIV. 


DOMINGA. — M ABJA.  DONA  BEATRIZ.  DON  ALVARO. 
DOMINGA. 

María ,  padre  y  señor 
llama. 

haría. 
No  hay  padre  que  tenga. 

DOMINGA. 

Que  da  voces. 

haría. 
Venid  vos 
conmigo,  é  iré,  Vireno; 
porque  en  quedándoos,  me  estoy. 
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DOH  ALTARO. 

Ifl ,  aerraoft ;  que  eulre  Unto 
qae  dais  U  vuelta »  loa  dot 
averíguaremoa  pleitea» 
que  en  provecho  vuestro  son. 

MAaiA. 

Dad  al  diabro  esos  provechos ; 
que  no  quiere  mas  amor, 
para  echar  á  un  lado  enojos, 
si  que  haja  averiguación. 


ESCENA    XV. 


OTIBO. — ^DICHOa. 

onmo. 
Nueao  amo  llama ,  Blaria. 

■ARIA. 

Mal  llamado  le  dé  Dios. 

UNA  VOI  OSMTBO. 

I  María! 


Sebosa,  para  esta. 
¡  Ay  Dominga !  j  Muerta  voy  ! 
{f^atiMe  Maria  y  Dominga*) 

ESCENA    Xyi. 


nOÜA  BBAT&U.  DOH  ALVAEO. 
DOMA  BIATBIZ. 

Estoy  tan  arrepentida 

de  los  estremos.  que  he  hecho , 

conde,  cuanto  satisfecho 

vos  de  vuestra  fe  rompida. 

Una  injuria  conocida 

¿á  quién  no  saca  de  sí  ? 

y  mas  siendo  íreneai 
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cualqaier  Ímpetu  de  amor. 

Ya  ha  cesado  su  rigor: 

gloria  á  Dios,  ya  be  vuelto  en  roí. 

Quien  con  tal  Ciudad 

quiebra  á  quien  ama^  la  ley» 

mal  probai*á  que  4  su  rey 

no  ha  quebrado  la  lealtad. 

La  duda  de  esta  verdad 

tan  á  mi  cost»  ha  salido»      .     .  . 

que»  estado  y  honor  perdido» 

vienen  á  cobrur  mis  dailof, 

á  plazos  de  desengaüos , 

deudas  de  amo^  en  olvido. 

Pero»  pues  asi  sucede» 

restaurará  su  caudal 

el  alma ;  que  no  es  gran  mal 

el  que  remediar  se.pu^e* 

Aquí  sepultada  quede 

mi  memoria  desdichada » 

en  TOS  tan  mal  empleada » 

porque  después  le  mejore*-** 

No  os  espante  que  la  llore» 

pues  muere»  en  &l»  malograda, 

DOH  AI.VAEO. 

Sintiera  ser  su  homicida» 
si  escondido  np  supiera 
que  cuando  para  mí  muera » 
para  el  rey  la  daréis  vida. 
Memoria,  tan  prevenida, 
que  á  costa. de  su  firmesa» 
quiere  á  un  conde  en  la  cortesa  » 
y  ama  á  un  rey  en  lo  interior , 
siendo  de  dos  este  ampr» 
no  es  razón  que  os  dé  tristeza. 
¿Por  qué  llamáis  malograda 
la  memoria  y  voluntad 
de  un  cuerpo  con  libertad» 
que  encierra  Un  alma  casada? 
Si  está  en  un  rey  empleada , 
no  culpéis  mis  escarmientos) 
no  desechéis  fundamentos 
de  quien  pucdn  coneerv^r 
Tinao.  Tamo  JF.  12 
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el  cuerpo  libre «  y  gour 
casados  los  pensamientos. 

OOf^A    BSATAIC. 

De  culpas  que  me  argüís,' 
conde,  escosas  no  esperéis;     • 
que  bien  sé  que  W  enteodois 
al  revés  que  )o  sentís. 
Cauteloso  os  prevenís; 
que  ya  yo  sé  que  es  traición 
de  tan  sutil  discreción, 
que  cuando  ftoior  deudas  fomuí, 
cartas  de  pago  transforma' 
en  cartas  de  obligaciotí* 
Negad ,  puesto  que  <Hscrefó , 
desleal  la  que  os  obliga  \  > 
y  de  vuestras  quef^s  diga 
la  cansa  I  conde,  este  efeto. 
Por  guardar  al  rey  respeto, 
y  engaitar  vuestro  enemigo, 
fingiendo  amarle  ,  le  obligo: 
¡ved  cuan  retto  juez  hacéis , 
pues  por  gracias  que  debefo ,  i 
me  dais  sin  culpa  el  castigo  I     "' 
Que  para  que  séá  mayor 
en  mi,  si  en  esto  os  agrado;    -  • 
restituida  en  mi  estado, ' 
haré  pechero  mi  amor. 
A  vuestro  competidor 
daré»  aunque  muera;  It  iiufiiO>, 
pues  la  gracia  del  rey  gano; 
y  vos  con  igual  mnger  , 
villano  en  el  proceder » 
seréis  del  todo  villano. 

DON  AtVAftO. 

Marquesa,  Beatría »  mi  bien , 
celos  necios  é  impacientes, 
fiscales  impertinentes 
de  amor ,  disculpa  me  den. 
Llámanse  Argos,  y  no  ven; 
son  necios  por  presumidos; 
y  dividiendo  sentidos , 
por  dar  A  su  duefio  enojos, 
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viendo  al  amor  en  los  ojos, 
viven  siempre  en  los  oídos. 
Oí  lo  que,  á  no  ser  loco, 
diera  pas  á  mis  desvelos ; 
c|oe  son  lógicos  los  celos, 
mi  bien ,  y  discurren  poco. ' 
Sus  pareceres  revoco; 
castiga  tú  mi  impaciencia ; 
y  si  das  á  la  prudencia 
mas  lugar  que  á'la  venganza, 
disculpen  esta  madansa 
celos,  ocasión  y  ausencia: 

IK)$A   BEATUIZ, 

¿Pkréceoa  á  vos  bastante 
ese  descargo? 

DOlf  AtVARO. 

W  bien, 
perdón  tus  braios  me  den, 
y  no  pases  adelante. 
Si  no  basta  el  ser  tu  amante , 
daga  tienes  homicida: 
sácame  el  alma  i'endida. 

DOÑA   BKATRIZ. 

Será,  ingrato,  porque  así, 
si  tu  alma  vive  en  mí , 
roe  dé  á  mí  misma  la  herida. 
Mucho  tiene  de  rapaz 
amor:  ¡qué  presto  se  enoja! 
I  qué  pi*esto  que  el  arco  arroja, 
ya  de  guerra ,  ya  dé  paz ! 
No  eres  de  perdón  capaz;  (1) 
pero  ¿cuándo  U  negó 
quien  tierno  y  constante  amó? 
Pues  cuando  lo  dilataras, 
y  á  pedirle  no  llegaras, 
era  fuerza  el  llegar  yo. 


(I)    Digno. 
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ESCENA    XYII. 


EL  CONDB.  garcía.  ACOMPAÑAMIENTO. —  DOKA  BEATRIZ.  j 

DON  ALVARO. 

I 

GOKDB.  ! 

No  he  tenido  yo.  García^ 
mayor  entretenimiento 
después  que  la  ca»  curso. 

GARCJA. 

¡Valiente  defensa  ha  hecho 
el  oso! 

CORSÉ. 

¡Oh  marquesa  ilastre! 
La  Tuelta  á  Monierey  demos»  ..    , 
porque  la  condesa  goce 
braios  de  huésped,  tan  bello. 

DOÍ«A    BEATRIZ. 

Otro,  gran  conde |  tenéis, 
que  ocasiona  mi  destieiTO, 
y  á  vuestra  sombra  se  ampara.; 

CONDE. 

¡Don  Alvaro!  ¿Qué  es  aquesto? 

DON  ALVARO. 

Disfiraces  de  la  lealtad , 
que  traidores  persiguieron,, 
y  en  vuestro  valor  confian. 

CONDE. 

Infinito  debo  al  cielo , 
pues  me  ocasiona  á  serviros. 
García,  vuestro  vaquero 
fue  don  Alvaro  Ataíde. 

GARCÍA. 

Gran seSor,  los  pies  os  beso. — 
¿Hay  suceso  semejante? 
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ESCEIVA    XVIII. 

MAaiA.  DOMWOA.   OALMEftlft.*-»  ttlCROf . 


En  fin,  Dominga»  ¿Vireno, 
y  U  portugiicta  aguardad 

GOKDE. 

Mi  rey  Fernando^  y  el  vuestro 
qoicran  perfietüar  pace», 
y  espero  de  sua  conciertos , 
conde  I  Tueitra  libertad. 

CALVEiWLA» 

(Hallando  aparté  con  tu  ttmo.) 
¿Luego  ya  te  conocieron? 

DOlf  ALTA&O. 

Sí»  Caldeira:  á  ser  dichoao 
desde  este  panto  coroicuso, 
pues  está  Beatría  conmigo. 

GOKDB. 

Vaipoa»  aeítorea;  que  quiero 
dar  á  mi  estado  un  buen  día. 

OON  ALVAAO. 

(A  Marta.) 
De  la  voluntad  que  os  debo , 
y  es  imposible  pagaros » 
servirá  de  desempeño, 
serrana ,  aquesta  sortija. 

MARÍA. 

Si  es  seSal  de  matrtmeSo, 
y  conmigo  heis  de  casaros, 
espetádmela  en  el  dedo. 

DON  Al  VARO. 

Yo,  María»  soy  el  conde 
de  Silveira»  y  es  mi  ducBo 
Beatriz»  marquesa  de  Chaves. 

MARÍA. 

Pu€9  échalda  con  mal  hucgo. 
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OON  ALVAEO. 

A  Dios,  graciosa  flenrana. 

HA&IA. 

¿Y  qne  sois  conde,  de  vero?  (1) 

DOR  ALTAaO. 

Y  la  OMurqiaeía  mi  espoM. 

haría. 
¡  Ay  padre!  desmayos  tengo. 

CALDSiaA. 

(Jparie  con  DominfoJ) 
Dominga  y  á  Dios;  que  me  acojo. 

nOMIROA. 

¿Te  vas?  ¿Coándo  nos  ▼eremos? 

GALDBIEA. 

Los  domingos,  si  es  qne  gustas 
ser  mi  sayo  dominguero. 

MMIRGA. 

¿Péscudaré  por  Godido? 
galobira/ 
Caldeira  por  nombre  tengo. 

ñOMIR«A. 

Scguiréte,  porque  vaya 
la  soga  tras  el  caldeiro. 

(Fanse  iodos^  menos  Marm.) 

ESCENA  XIX. 


HAAIA. 

{Ciclos!  ¡que  es  Vireno  conde! 
¡que  tiene  esposa  Vireno, 
y  llevándose  allá  ell  alma , 
á  escuras  me  deja  el  cuerpo! 
¡  Aquí  de  Dios  y  del  reye! 
¿Él  casado  y  yo  en  tormento? 
¿ella  alegre,  yo  llorando? 
¿los  dos  vivos,  yo  muriendo? 


(O    De  Teru. 
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No  lo  sufrirá  Ai  in jaría; 
no  lo  admitirán  mu  celos. 
Donde  hay  agravio,  hajr  venganza ; 
donde  hay  átaior ,  faay  ingenio. 
Uno  y  otro  han  da  jnostrar 
f9omo  castiga  desprecios 
la  galkg*  Mari-Hemandcs. 
¡Ay  portugués  feiticciro! 
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ACTO  TERCEEO. 

Campo  cérea  de  Moniérej. 
ESCENA     I. 


Bt  BXT.  «OLDADOS  POftTOeOBSBS. 

(Ibean  dentro  cajas.) 

EXT. 

Cuando  se  tratan  paces  con  Castilla , 
¿  tiene  el  de  Monterey  atrevimiento 
de  amparar  foragidos  en  su  y  illa, 
sin  reparar  mi  justo  sentimiento? 
¿A  la 'marquesa  y  conde,  que  á  mi  tilla 
aspiraban  I  y  fueron  fnndaipento 
de  justos,  aunque  trágicos  castigos? 
¿El  conde  á  mis  mayores  enemigos? 
Cesen  las  paces,  pues;  vuelva  la  guerra; 
experimente  el  conde  indignaciones 
de  un  rey  airado:  poblaré  su  tierra 
segunda  vea  de  armados  escuadrones; 
cercaré  á  Monterey  que  los  encierra; 
y  si  es  traición  favorecer  traiciones, 
á  imitación  de  Troya ,  al  destruilla, 
maikana  será  llamas,  si  hoy  es  villa. 

SOLDADO   1.^ 
La  justa  indignación,  señor,  que  alegas, 
á  la  venganza  solicita  manos. 
Limia  es  el  valle  donde  armado  llegas, 
y  faldas  de  esas  sierras  estos  llanos. 
A  asegurar  el  paso  fue  don  Egas; 
que  aunque  sus  moradores  son  villanos , 
ánimo  sus  fronteras  les  han  puesto. 

arr. 
Vencerálos  don  Ega& — Mas  ¿qué  es  esto? 
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ESCENA  II. 


MABiA  y  Titf  toit  e^  mm  tnaUOi  ptkemdo  ^mutra  don  bgas 
y  algunos  soldáms  vowauQVtSE^  con  broqtieies, — 


SOLDADO  2»° 

IU70  6  mnger  ¿qné  nos  quieres^— ' 
¿Hay  valor  mas  prodigiúto? 

MAKIA. 

No  me  ba  de  quedar  ««lioso 
á  vida. 

HBT* 

{Tales  nii^rcs 
tiene  Galicia»  Siiveira!— 
Dejalda :  no  le  bagáis  mal. 

VARIA. 

¡Qué!  ¿cuidaba  Portugal 
que  era  sola  su  forneira? 
Pues  á  fe  de  Dios»  si  torno 
á  enojarme,  aanque  aquí  os  bailo, 
que  estimedes  mas  mi  mallo^ 
que  la  pala  de  su  fiomo. 
Con  este,  al  segar  lasmieses, 
limpia. el  trigo  nuesa  tierra, 
y  las  fembra^  de  la  sierra 
dcspacburran  portugueses. 
No  huyáis  si  queréis  pn^ballo: 
aguarde  el  que  no  lo  crey. 
SOLDADO  1.^ 

Detente;  que  está  aqui  el  rey. 

MA&IA. 

¿El  rey?  Pues  arrojo  el  mallo. 

¿Con  portugueses»  serrana, 
tal  furia? 

MAMA. 

De  un  tiempo  acá, 
si  va  á  decir  la  verdá. 


Digitized 


by  Google 


f86  MAlllt-BtRlUllDBB. 

lot  oíato  de  buena  gana. 

EEX. 

¿Por  qué? 

HAftIA. 

Un  portugués  mancebo 
te  Ub»  €b  mi  can  maaéon , 
y  eit  goaando  la  ocasión , 
M  deshixo  como  sebo. — 
Pero  venga  acá :  ¿  no  es  él 
el  rey? 

HIT. 

Sí. 

«AEIA. 

¿Y  hará  fuslida 
de  un  portugués  que  á  Galicia 
vino  I  dis  que  hayendo  de  él , 
j  entrando,  que  parecía 
la  gata  de  Mari-Ramos , 
robó  la  hacienda  á  sus  amos, 
y  el  coraion  á  María? 

RET. 

¿Llamaisos  vos  así? 

■AEIA. 

}Yoómo! 
Nunca  yo  en  ella  le  viera. 
Entró  blando  como  ceim ; 
salió  duro  como  plomo. 
¿Conoce  él  á  un  don  Alvaro 9 
y  á  cierta  dolía  Beatriz, 
pintada  como  perdis, 
que  pidiéndomos  amparo, 
almas  y  caballos  pica 
con  celos  y  con  espuelas? 

EBT. 

Sus  alevosas  cántelas 

mi  enojo  te  certifica. 

Por  su  causa  hago  esta  guerra 

al  conde  de  Monterey. 

MAEIA. 

No  guarda  el  ingrato  ley. 
Mala  gente  hay  en  su  tierra, 
llechisóme  á  lo  serrano; 


Digitized 


by  Google 


ACTO  III»  ESCSfU  II.  '87 

burlóme  á  lo  portuguei; 

huesea  Monlerey  despufst 

Urde  lloro ;  creí  lemprano. 

¡  Ay!  ¡qué  le  conUca  yo, 

si  no  tuviera  vergttensal 

Mire  9  ya  que  amor  comienaa 

á  inforoiarle:  anockeció; 

y  yo  despiei*U»  á  cierra  ojos, 

y  entre  dos  luces  dormida» 

el  alma  en  él  emltebida , 

la  voluntad  con  antojos, 

y  á  escuras  el  aposento» 

pisando  huevos  entró; 

y  entonces.....  ¿Qué  me  sé  yo 

¡ay  Dios!  cómo  se  lo  cuento  ? 

Tanto  supo  acariciar » 

tanto  vino  &  prometer*.».* 

Era  hombre,  en  fin»  yo  mnger; 

en  algo  había  de  parar. 

No  resiste  quien  desea ; 

y  como  me  mostró  amor, 

llegó.....  y  pregue  á  Dios»  sefior.... 

mxT. 
£n  fin....* 

MAEIA. 

Que  orégano  sea. 
Maa  esto  hue  con  promesa 
que  habla  de  ser  mi  marido. 
Hase  el  traidor  acogido 
con  la  Beatrís  portuguesa ; 
y  hanme  dicho  que  los  doa» 
según  el  amor  se  ensefian » 
dentro  un  mes  se  roatrimeSan ; 
que  mala  pro  los  dé  Dios. 

MT. 

No  harán  mientras  yo  viviere» 
ni  permitirán  los  cielos 
tu  menosprecio  y  mis  celos. 

MARÍA. 

Mire»  si  él  cogerlos  quiere» 
y  me  promete  casar 
con  él»  sin  hacelle  dado» 
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U  muger  ioJo  eá  engaQo , 
y  mas  cuaiida  viene  á  amar. 
Yo  sabré ,  n  á  Monterey 
voy ,  berle  que  buen  salga: 
de  los  ardides  se  valga, 
que  en  la  guerra  dia  que  es  ley. 
Haga  que  aguarde  en  secreto 
A  la  puerta  alguna  gente; 
prenderále  de  repente 
A  la  noche;  y  en  efrto, 
antes  de  ir  A  Portagnl, 
barA  que  mi  duefto  sea ; 
que  aunque  me  defó ,  no  crea 
que  ell  hombre  me  quiera  mal. 

niT. 
Si  eso»  donosa  María, 
cumpliésede»  voe,  mis  celos 
darAn  fin  A  mb  desvelos. 
Ikiscaba  yo  alguna  espía , 
que  yendo  allA ,  me  avisase 
la  defensa  de  esa  villa, 
porque  para  combatí  lia» 
diligente  me  industriase; 
pero  si  están  sobre  aviso» 
¿cómo  podréis  entrar  vos, 
y  salir? 

KAftlA. 
{VAlgame  Dios! 
Nunca  halló  estorbo  quien  qniso. 

aST. 
Muestras  de  vuestro  valor 
acabo  ahora  ék  ver. 
¿Qué  no  intenta  una  muger, 
que  tiene  celos  y  amor? 
Cumplid  como  prometéis; 
que  si  de  Monterey  sAle, 
mi  íe  os  doy.... 

MAajA. 

¿  PerdonarAlc? 

■BT. 

Como  el  amor  estorbéis , 
con  que  han  hecho  resistencia 
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&  mi  irolttiilad  Im  do« , 
ftiep4o  e9po6a  suya  vo«, 
lio  dndcb  de  vpí  clemencia. 

MAJIU. 

Es  caballero,  y  dirá 
qae  no  soy  yo  caballera. 

Kir. 
Auaque  mi  sangre  luviera, 
el  rey  calidades  da. 
Noble  y  marquesa  os-  baré,. 
antes  de  ir  á  Portugal. 


Jure. 

a»v-  .  . 
Mi  palabra  rfai 
es  la  mas  segura  ,•€?•    . 
JKAaijir.. 
¿Y  la  gente? 

Yo  ci|  pera(»iia»  . 
en  secreto,  he  de  «gu^rdallf;. 

MAniAf 
¡Mal  aSo!  Querrá  maialle. 

Mi  fe  y  palabra  me  ^hon^i. 

.   I|AR1A«    . 
Mire  que  no  ha. de  berle.mal. 

:BBT. 

No  haré*  i 


Ni  á  la  ^9ifiW9m^f 

No  goce  él  á  la  marquen, 

y  pideme  á  Portog^.  (Fanse,) 
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Sala  en  el  palacio  del  conde  de  Montercj. 
ESCENA     Iin 

Bt  COKúm.  Wm  AtVABO.  CAIADO  1.^ 
OOIIM. 

Aplacaráae  el  furor 

con  que  el  rey  portta|^iies  viene , 

y  conocerá  qae  tiene 

en  mí  un  grande  aervMer. 

No  es  mal  trato  el  amarar 

amigos  que  de  traidores       '       ^ 

huyen,  y  piden  fáVo^i^ 

pudiéndomelo  yo  dar/ 

pues  aun  no  estan  comelaida^- 

con  nuestros  reyes  las  paces. 

que  se  tratan. 

DON  AtVARa 

SatísCaces 
con  tu  valor  á  dos  vidas 
que  solo  estriban  en  ti*       '     - 
pero  si  por  mi  ocasión 
de  mi  rey  la  indignación 
tu  estado  destruye  nti^ 
mejor  será  retirarme     * 
á  Castilla ,  y  dar  lugar 
al  tiempo. 

CONM.' 

Con  amparar 
vuestra  vida ,  he  de  ilustrarme. 
Orden  de  mis  reyes  tengo » 
mientras  que  se  ven  los  dos» 
de  que  á  la  marquesa  y  vos 
os  tenga  aquí.  Ya  prevengo 
modo  con  que  al  rey  don  Juan 
desengafiei  y  si  os  persigne. 
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clemeate  d  furor  mitigue. 

(M  criado.) 
¿CttánUft  legnaa  estarán 
de  aqni? 

cmiADO  1.® 
£tt  Limia  luía  JMch^  «k^,   . 
y  á  layisU  deBortcla» 
nuestra  montaña  recela 
que  la  sitie  ó  la-  dé  asalto. 

catmM.  •        •  •  *  * 

¿Trae  mucha  gente? 

CUABO  1.^     • 
'    i  Seriiii'- 
diea  mil » cada  cual «Viriató  -    "   <>    <• 
portugués.  .     <  » 

■    ■  GD1ID9. :-     '    '   «i  .' 

¿i'Boiesipoi^  Hmlov 
no  teme  del  rey  don  Juaft* 
mi  Pórtela  sitio  lavifOy 
aunque  sa  poder  la  cerque. 
A  nuestra  villa  se  stoerque';    . 
que  de  aplacallé  «le  -encargo* 

ESCENA  .ly.   ' 

CmiAOÓ  2.®— DICHOS. 

Cierto  fidalgo  qua  pasn 
á  Santiago,  está  aquí. 


¿DeGaUeia?* 

CMADO  2.® 

Señor»  ai, 
y  deudo  de  VMsIra  casa.; 
No  prosigue  su  camino, 
receloso  de  esta  guerra, 
y  asi  en  Monterey  ae  encierra. 

G0KB^« 

Entre  el  deudo,  yaque  vina 
(#tefe  ¿as  etmdoM*) 
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ESGEKÍl  V. 


MARI  A ,  de  gmUego  honrado.  iMniinBA.--st  com 

DOKAtVAEa 


Deiroe  á  besar  oa  pes,. 
aeiior,  vosaa  seftotMii 
poi*qae  milito  dncfal» 
conocer  a  nuM  «ntiga 
do  troaco  de  «¡aetn  deaocMo. 

CONDB. 

Álcete,  hidalgo;  .qae  catima 
Buesira  caMát  kiaparie«teft. 
¿De  dónde  eaf 


•   Meu:pai'dqpift 
ser  fi«lal¿o.dc.BsUnaoa4 
casouae  com  a  mai  mida» 
fidalga  de  Calabazoa. 
DepoÍA  os  doQs  se  aveci&am , 
pertiilo  de  Santiago^ 
em  huma  feligresífrT 
que  tem  por  nome  Morraiosj 
donde  vindose  parida,' 
me  pus  o  nomeqoe  tiAo. 


¿Y  es  sa  nombre? 

MAUA.) 

JuaniGáÑfia 
de  Morrmios. 

gohob; 
¡filaaon  mievaC'* 
Yo  basU  abora  no  aabia 
tener  parientes.  Morraaos. 

.aiAUA..  .  • 

¿Pob  non  basta  que  en  o  diga? 

Sii  mas  con  toda  talo  qaiitfú 
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informarme  por  ^ué  linca 
emparcnlamo9  los  dos*  ,    . 

WMLIA.  ^ 

Te&a  maoo  saa  Aedoría. 

O  mea  pai  foi  cociüeiro 

4^.  YQS^  ipai  nkuito»  diaA«     ..  ; 

po^ue  Se  no94a  Bobre«a  ,  ,    . ,  ,        , 

foi  o  solar  sua  cocida.    - 

Sendo  cociSeiro  1  poia , 

e  probando  a  comida 

qnc  guisaba,  cr^roesiá^     ,,     .,,, 

que  o  mesmo  manjar,  comía. 

o  mea  qne  o  voaso  paL 

bto  ¿he  verdade? 

ooaos.  .,,,    j 

Prosiga ; 
que  es  aa  hoiooc  mas  sazonado 
qae  los  manjares  que  gaisa. 

haría. 
Das  comidas,  ¿non  s^  &a 
o  saagoe  con  que  se  crian 
oacorpoa? 

COVDI. 

¿Quién  duda  de  eso? 


Pois  si  i  comer  ^nnbos  y  loan . 
dia  e  noitfL  ^VW^^  manjací  .. 
craro  está  que  ambo^  ¿oís  UiíaA'    ,  ,-, 
hum  sangue  mismo  ^m  deis  corpos. 
Senda  ^^^>bem  «e  axci;^ua^   , 
que  decenden^  d'  huip  ^pgue 
eu,  e  vossa. señoría) , 
e  que  sendo  aet^  .parei^te, 
me  ba  de  bn^  4^te»ú|.  ,,t 

COKpS«      ^ 

No  puedo  negar  el  deudo  ^     .  >  )i  . 
que  es  la  prueba  per^riua 
bastante  4  f^íeciitoriaise 
en  cualquier  cbanciílería, 

(jáparie  con  don  AluaroJ) 
¿Qué  juagáis»  conde,  de  aquesto? 

Tiftso.  Ibmo  Jr.  13 
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DON  AtYA&6. 
Que  ocasionando  la  risa, 
viene  un  cocinero  á  ser 
el  mas  noble  de  -Castilla.    '  ' ' 

CONÚX. 

Pues  bien,  ¿qué  es  lo  que  ahora  quiere 
en  mi  casa  el  buen  Garda  '  '[ 
de  Morraios? 

MARIAl    ■ 

Os  parentes 
facendosos  em  Galicia,        ' 
á  escudeiros  do  sea  sangae,  ' 
cuando  son  pobres,  se  bbrígaik, 
de  manteólos  em  sea  honor; 
e  sustentar  sua  familia. 

GONDB. 

¿Luego  quiere  cstir  conmigó?    ; 

BIAEIA. 

Queiro. 

COfrDK. 

Pues  desde  este  disí     '' 
le  asigno  gages.  "  '  ^ ' 

VARtA.. 

Os  pes 
me  dai,  non  porque  Vos  sirra, 
(que  non  sirven  os  MóttiMf  '    ' 
mas  porque  desde  hojé  VÍVá '    *'  '*      - 
A  vossa  cnsta  em  descanso.  '  *''    ' 

(jtiparie  con  don  AhfOt'ó.') 
A  U  infanta  de  Castilla 
pienso,  conde,  presentarle.      '  '^       * 

nOW  ALVAKOi 

Su  donaire  es  tal,  qué  dfita 
en  sí  todos  los  gracejos. 
¡Donoso  humor!        '      ' 
cóftvs.  " 
"Pieta  es  rita.    ■'•"'  • 
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ESCENA    VI. 

UR-CaiADO. —  DICHOf. 
CRIADO. 

G>n  cariu,  señor,  del  rey 
llega  á  este  punto  Padilla 
de  la  corte* 

CONDB. 

Voy  á  verlas; 
(Fcue  el  criado,) 
que  DO  dado  de  que  escriban 
por  vos  y  por  la  marquesa 
á  vuestro  rey. 

DON  ALVABO. 

Si  apadrinan 
sus  favores  mis  desgracias , 
resucitarán  mis  dichas , 
siendo  vos  mi  protector.. 

COMDB. 

(jÍ  Maria.) 
Esperadle  aquí. 

(Fianse  el  conde  y  don  jUiwro,) 

£8CBlf  A   VII. 


MüaiA.  DOMINGA. 
DOMIlieA. 

Maria, 
¿en  qué  dibujos  me  metes? 

MAHIA* 

Hoy  tienes  de  ver>  Domioga» 
milagros  de  amor  y  celos. 

¡Pregue  ai  cielo! 


Calla  y  mira. 
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DOMINGA. 
¿No  cí  pecado  levanlar 
testimonios  y  mentiras 
á  don  Alvaro? 

HABÍA. 

¿Yo  en  qué? 

O0HIV6A. 

En  que  al  rey  don  Juan  le  digas 
que  te  gosó. 

MARÍA. 

La  muger 
que  de  un  hombre  fue  querida , 
ya  es  gosada  en  el  deseo, 
y  la  afreuta,  si  la  olvida. 

DOMIICGA. 

¿Y  piensas  sacarle  al  campo? 

MARÍA. 

Mis  celos  le  desafian. 

DOMINGA. 

¿Y  si  el  rey  don  Juan  le  mala? 

MARÍA. 

Su  palabra  real  es  firma 
de  resguardo. 

DOMINGA. 

•Pregue  á  Dios! 
Al  mi  Caldeira  querria 
ver  f  y  engañarle  también ; 
que  esto  en  m  ausencia  perdida. 
Pero  hétele  donde  viene 
con  el  tu  conde.  En  su  vista 
se  me  emboba  toda  ell  alma; 
que  aunque  socarrón,  hechiza. 

ESCENA   VIII. 


DOK  ALVARO  ^  CA&DRIRA ,  /<y</wfO.— MARÍA.  DOMINGA. 
nOK  ALVARO. 

(Lee.)    Esia  noche  ^  en  fin  ^  quieUra 

veros  \  «f9U  os  tengo  que  hMar 
muchas  < 
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CALDBIRA. 
(1^  Si  d  casaK,.. 

(Habla.)  ¡Oh!  ¿CarU  caAinenlcra? 
¡Mal  «Sol  NoDtt  me  Ikm*. 
(Lee.)     Te  deiermintu  eonmtgih,.. 

DOÜ  AtTARO* 

(Lee.)     Qutf  amor^  eon/itante  icsf^o..,. 

CALDXiaA. 

(Lee.)     /forc^  que  hablen  á  iu  wno»^, 

OOM  ALVARO. 

(ji  Caideíra.) 
¿Qné  es  eso? 

CALDBIB.A. 

Nos  empapelan. 
Si  la  marquesa  te  escribe 
después  que  encerrada  vive, 
también  por  mi  se  desvelan 
damas  fregonas, 

OOn  ALVARO. 

¿Por  li? 

CALDRIRA. 

Hechiía  mi  parecer. 

DON  ALVARO. 

Anda ,  salte  allá  á  leer. 

CALDURA* 

Bien  acierto  á  lir  aqui« 

{Leen  umboá.) 

DOH  ALVARO* 

Que  amor^  eanstante  testigo  ^ 
y  tan  paca,  firme  en  vo«.... 

CALDRIRA. 

Casarémonos  ios  dos^ 
sí  á  tu  señor  se  lo  digo. 

DOH  ALVARO. 

Teme  segundos  desprecios. 

.      CALORIRA. 

Mondonga  soy  de  paiaeio,*,, 

DON  ALVARO. 

{A  Caldeira.) 
¡Hola! 

CALDRIRA,  leyendo. 
MiraüQ  despatio..*. 
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DON  ALVARO. 

¡  Ah ,  necio! 

CACDnaA,  ieyeni^ 
Que  hay  condes  neeáts* 
ñom  AiTAao. 
Enviaréte  noramala.... 

CALDSiRA,  leyendo» 
Para  tí,  señor,  be  hallado 
favor.  En  casa,,%, 

DOH  ALVAB.O. 

Él  ha  dado 
en  bufón.  Sal  de  la  sala, 
majadero.... 

CAt&siRAy  leyendo. 
Sois,  amigo, 
{A  su  amo,) 
¿No  les  tú?  También  yo  leo. 

DON  ALVARO. 

Si  me  eno)0.... 

CALDSiRA ,  leyendo. 
Que  aunque  feo, 
rabio  por  casar  eontijgo, 
(A  su  amo,) 
Ya  yo  acabé  mi  paalina ; 
la  tuya  puedes  leer , 
81  es  paulina  la  muger 
que  casarse  determina, 
aunque  no  se  llame  Paula. 

non  ALVARO. 

A  no  mirar  que  eres  loco, 
te  hubiera.... 

GALOBiaA. 

No  lo  soy  pooo, 
aunque  no  estoy  en  la  jaula; 
mas  ¿qué  seré  si  me  caso?  , 
Arcbiorate,  protonnndo. 
¡Malos  años!  abernundo. 
Lee;  no  hagas  de  mi  caso, 
non  ALVAkO. 
(Lee.)    Teme  segundos  desprecios; 

que  aunque  auáenis  de  la  sierra , 
su  memoria  os  hará  guerra. 
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Los  celos  pesan  de  nedos* 
OUfidad  vos  sus  serranas^ 
y  tueguradme  despacio 
esta  noche ;  que  en  palacio 
hay  terrero  y  hay  ventanas* 
No  quiere  Beatriz  perder 
los  privilegios  de  dama. 
A  qne  la  ronde  die  llamftt 
sa  galán  tengo  de  ser, 
mientras  no  fuere  su  esposo. — 
Preveume  capa  y  rodela. 

CALDBIRA. 

La  mondonga  me  desvela. 
Acompañarle  es  foraoso; 
que  aunque  á  la  Dominga  mía 
rendir  d  alma  propongo, 
el  sábado  es  de  mondonga, 
y  el  domingo  es  otro  dia. 
Con  la  mondonga,  me  avisa 
el  sábado  mondongar , 
y  con  Dominga,  mudar 
cada  domingo  camisa*  (f^^.) 

ESCENA    li. 


MA&IA.   DOMINVA.' 


haría. 
Dominga,  ¿qu^  dices  de  esto? 

SOMINGA. 

¿Qué  diabros  quieres  que  diga? 
¡Ay  guillote!  ¿ansí  os  obriga 
el  amor  que  en  tos  he  puesto? 
Pues  para  esta ,  farfullero, 
que  yo  me  sepa  vengar. 

MARÍA. 

¡  Que  esta  nocbe  se  han  de  hablar 
á  las  rejas  del  terrero! 
Pues  esta  noche  también , 
cuando  estéis  mas  descuidado. 
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mi  «mor,  de  vos  olvidado, 
vengarse  de  entrambos  tíen. 
Yo  le  daré  entrada  al  rey » 
si  9  como  dice ,  me  espera 
á  la  puerta. 

ESCENA     X. 


n  OOMOX. —  MANA.  OOMIKGA. 
CONDV. 

Raion  fuera, 
pues  estáis  en  Monlerey» 
García ,  haber  visitado 
&  la  condesa. 

haría. 

Heverdade: 
fare-lo  de  boa  vontade. 
Non  fincaba  desmembrado» 
mais  visitar  as  mulleres 
sem  licenfa  dos  maridos , 
dam  celeiras ,  e  mofidos. 
Non  sei  derramar  praceres , 
nem  vefto  á  dar  embarasos; 
mas  pois  me  mandáis  ansí  , 
decede-la  que  está  aquí 
Joan  Garda  dos  Morraaos.  (Fasé.) 

ESCENA    XI. 


EL  OOHIIK.  MimeA. 

CONOS. 

¿  Sois  voa  también  del  lugar 
de  vuestro  amof 

DOMINGA. 

Y  SU  vecino. 

GONDK. 

¿Y  sabéis  i  lo  que  vino? 
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OOttlBOA. 

Creo  qoft  fe  viene  á  casar. 

CORDK* 
MVñlOA. 

¿  Pae»  dónde? 
Cúnw, 

¿Con  quien? 

MttIKQA. 

Sélo;  maa  para  talUtlo. 

COHDK. 

¿Cómooa  Uamais? 

BOMIIIGA. 

Gil  Carrallo. 

COKDX. 

Hombre  parece»  de  bien. 

nOMIHGA. 

Por  MI  virlú. 

conos. 
¿  Los  zapatos 
á  la  cintura  colgáis » 
y  descabo  camináis? 

DOMIHOA. 

No  valen  allá  baratos. 

Dime  ayer  un  tropeion , 

que  aunque  un  dedo  me  quebré » 

por  ir  ansí  me  aborré 

un  coartillo  de  un  tacón. 

GOMOS. 

¡Eslrafio  modo  de  ahorro! 

^OOMIKOA. 

Allá  cuando  caminamos , 
á  la  cinta  los  llevamos; 
porque  aunque  descalio,  corro 
por  los  tojos  f  que  dirán 
que  soy  un  gamo,  ó  caballo. 

CONDB. 

¿  Y  qué  lleváis ,  Caravallo , 
en  ese  palo? 

DOIHIKOA. 

Es  el  pan, 
y  aquesta  es  la  calabata. 
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¿  Pan  tan  grande  ? 

Es  de  centeno^ 
y  en  Galicia,  aunque  moreno, 
mas  alivia  que  embacaia* 

COHDS. 

A  medida  de  su  humor 
vueslro  amo  os  supo  escoger. 
La  condesa  os. ha  de  ver. 
también  á  vos. 

DOMIHI^A. 

No,  sefior. 
conos. 
Venid. 

noviiiGA* 
Deje  que  me  ponga 
los  lapatos. 

GOnDBk 

Bien  estáis. 

DOMINGA. 

(jiparte  al  retírar^e^ 
¡Traidor!  yo  haré  qoe  escupáis 
las  tripas  con  la  mondonga.  {Fanse^ 

Campo  mmedialo  i  Moateiey^^-Mocfae. 
ESCENA  XII. 


DOK  MAS.  VASCO.   VK  SOLDADO. 
DOH  BOAS. 

Media  legua  de  aqui  á  emboscarse  viene 
aquesta  noche  el  rey,  por  si  le  engada 
la  animosa  serrana,  donde  tiene 
mil  hombres ,  cada  cual  blasón  de  EspaBa. 
Qoe  asalten  el  descuido  los  previene 
del  castellano  conde,  que  acompada , 
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y  ddiende  á  don  Alvaro  Ataíde» 
y  á  lá  marquctt  que  mi  dicha  impide. 
Envíame  á  que  aguarde  la  promesa 
qne  la  valiente  rústica  le  ha  hecho , 
y  prenda  al  conde.  ¡  Venturosa  empresa » 
si  llega  á  ejecución!  Pero  sospecho 
que  arrepentida,  como  amor  profesa, 
quien  le  entregó  las  llaves  de  su  pecho, 
le  habrá  dicho  la  traza  prevenida, 
saliendo  en  nuestro  daño  asta  venida. 
Y  cuando  tenga  efeto,  y  le  prendamos, 
si  el  rey,  como  ha  ofrecido,  le  perdona, 
restituyendo  al  conde,  ¿qué  esperados 
los  dos ,  traidox^  á  su  real  ooroi»? 

Mejor  seri ,  si  en  Monterey  entramos, 
ya  que  el  ciclo  de  estrellas  ae  corona » 
dar  la  muerte  á  don  Alvaro,  y  ípon  esto , 
evitar  el  peligro  en  que  le  ha  puesto. 

J»ON  IftAA. 

¿Cómo  hahemos  de  eiibmr? 

VASCO. 

Yo  sé  por  donde 
(como  el  cuedulo  quiebres  de  una  fuente, 
que  en  la  villa  á  la  plasa  corresponde) 
puedas  salir  y  entrar  seguramente. 

noN  seAa« 
Ejecutallo,  pues ;  que  muerto  el  conde , 
no  queda  en  Portugal  quien  darme  intente 
temor,  ni  contradiga  mi  privanza, 
felia  mil  veces ,  si  á  Beatria  alcaan.  (Fans^.) 
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VítU  estertor  del  ¡Mlacío  del  conde. 
ESCENA    XIII. 

Dof^A  BSATHiz ,  d  tum  ventana, 

\  Qué  caro,  rapas  avaro » 
yeoáiH  lot  gustoa  que  das! 
Mas  por  eato  valen  rnaa ; 
qae,  en  fin ,  lo  barato  es  caro. 
Sí  el  que  deba)o  tu  amparo, 
cuando  en  tu  esfera  se  abrasa , 
mas  trabajos  por  ti  pasa , 
nías  contigo ,  amor ,  privó , 
ya  somos  el  conde  y  yo 
los  mayores  de  tu  casa. 

ESCENA   XIV. 

DON  ALVARO.  CALDBIEA,  €0mO  de  nOche. DOMA  BBATEII. 

CAtaiUlA. 

Mejor  fuera  dar  dos  sorbos 

con  los  ojos,  castañetas 

del  saeüo,  que  rondar  daifas. 

DON  AtVAEO. 

Gusta  de  esto  la  marquesa. 
No  se  asegura  de  mi, 
después  que  tiene  sospechas 
de  la  serrana  de  Limia, 
y  vengo  á  satisfacerla. 

CALDBinA. 

Vaya  con  Dios,  si  essn  gusto. 

DON  alvaho. 
Tira  una  china  i  esas  rejas. 
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CALDKUM^    ''.;,.;'.     .[ 

Allá  va  una  chiiu  calva, 
qae  si  en  la  jqorte  fstu viera, 
ya  ae  hubiera  puesto  iii«|uo^ 
;4  adopiiva  cabellcí:^.        ,  <•  c  .      'i 

DON    A^VA^O.  ^ 

¿£&  mi  Beatria?     .   ,    ,  ,  ,         .    ,., 

.  IK)Ba  SKAT^JL^..   ,  ,^.,   ^ 

¿E».eUoftdpí  ,,.j  ..> 

Yo  «oy ;  que  4  vu^lfja  olx^^i^wif^ , 
el  resistir  ea^deUlo?,  .   .  , 

Si  nu  mondón^  quisiera  .  y  ,  i..' .  i 
asomarse  4  este  albaual, .  ,,'i .  ,  ,, 
(pues  sin  salir  de  su. esfera f.  .  .  ;;  ^,, 
sale  por  los  albanales 
lo  que  lo»  moudoi^i^qpi  .echan)  . ,,  ^,/ 
comiéramoa  hpy  ^rosv^ra.     .,,,  ,., ., 

■    /    .:   . 


MARI  A  ^  00MIH6A|  COmQ  di{  rUH^-^pOH  ^LVARO. 
BOKA.IMU^fZ*  CALUBiaA. 

'.  ^    'dsXriÁ.       ''•_■       .*/^. 
(Habla  aparte  con  í)omthgá,) 
Tras  sí  mia  celos  mp  lleyan,   ^^  ^      , 
Déjame  e^uchar,  Domin^,        ^ 
sus  regalos  y  terneaas;  .i     > 

que  los  celoii  siempre  nacen,    ,  ^^    '^ 
sin  ojos  y  sin  oreja^.    ,  ,..';..' 

Don^iNOA. 
Quien  escucl^y  su  mal  pyc*  . 

MARlÁ.  '  .,.;., 

Es  la  verdad;  mas  recela^        .  |,  m 
ignorando, lo  que  sabe ,  ..¡f  i   , 

basca  lo  que  no  desea.  '     ^     / 

Pero  escacha j  que  ya  cslau   '     *  \ 
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los  dos  hablmido.' 

que  yo  seré  ttt  lachyÉ. 

Plega  i  Dios  que  no  ide  duterú.   • 

'    tÁtttfilRA.' 

Gigantes  vienen  A  paTCv* 
y  me  dicen  ijue  está  fierra 
es  tan  Utiif  en  dir  ¿rufas, 
como  nabos.-  Diíbá  'ihé  tenga 
de  sn  Ittánoy  ^  éki^n  ^¡e. 

DOS A  BÜATftlr.     '  ¡ 

Dudo  de  TUesfií^  flrtíieca,  > 
conde,  y  pieiño  qae  os  entíbiáti' 
memorias,  que  sienda  ágeiia», 
os  tiranixan  las  i^piás.     - 

DOK   AlVARO.       ' 

No  ofendáis,  tei  bien,  la^ 'tue^i^ias, 
pues  sabéis  que  solo  éstribaii        '  - 
mis  ksperaniars  eü  eltasl 

DOSA  BBAT&n. 

Acuerdóme  yp  qoejín  tifmro 
desvelaba  vuestras  penas  j 
ofreciéndome  constante 
un  alma,  entonces  entera, 
'      '  y  ahora  partMa  eii^'do^.  •'       '    • 
'b0ir'A¿TAft0.''    •"' 
¿Putt  bay ,  BeatriE,  quien  mereaca 
entrar  con  yosá' lá  'parte?^ 

Y  aun  no  poco  feliz'  fnera; '  '       ^  • 
«i  yaque  la  divídísi '         '  '  '    •    *í 
siendo  dneilo  de' la  medík,  ^ 
no  me  la' usurparan  fod%  ' '  *    '      -  '* 
los  donaires  de  lá  tíerrtí: '  <   ' 

DON  Aíirkn% 
No  fue  amor,  Vt^'¿lná  d     '  " 
de  imaginadas  ofensas, 
la  que  pudo  divertirme;   '•"  '• 
mi  bien,  de  vnesira  héWé^í 
Amor  es  conformidad 
de  dos  vof  únud^  tiernas ,  ' 
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y  mal  podrán  cimlbrnRiraé 

mftiddad  y  noMtta^       *  "  •  ''  ^ 

Gtttto»  en' t^ofl  eiDfiíleadóft'; 

alma  amante  en  véicMra  «setielá  ,' 

deseos  nobleá  por  vi»^  -    *' 

csperanxaen  voftperfiKta/     ''^    í 

¿ospovnadis  vti^,  Mftora,  <>  '■;'     • 

qne  salir  jamas  pudietii 

desnerie  desaxonaib^  ..•.-    ii    / 

que  serranas  iíp«te<iái?      * 

Si  dei4e  el  punto  ^úe  os  vi»  - -^  '  > '' 

eteniiíando  fidésas,  •  > '   -     <i  '  -  '^-    ^ 

y  huyendo  vic4Mdhft  leales, 

satisCurer  mis  sospechas,  •  /  ¡ 

no  la  he  borrüdo'déraHna ; 

si  mas  me  he  acordlrdiv  de  ^U; 

si  no  os  adoro',  én  los  tirasos 

de  quien  tíbotttkca  os  vea. 

»  '-iuaLiá.   •••"'''■*  ^••»'  -'» 
iQne  esto  escudie  iiM  mü^ei*^,-  -  '<  <7 
y  pueda  tenek"  ¡pacáéadtf 
para  no  moVir  lÉMIñddr  -  -  '^  '*''  *'•' 
¡  Ah  celos !  sohád  •  iaf  Vienda 
á  vergflenias  y  suspira. ^ ' '  ••'  "'■'''  < 
¡Ah  enemiga!  ¿qiáéií'tñviera 
alas  con- enytí*ftfVdr-  '     ' "«  '-''•'  '■^'  j 
pudiera  V6lir'-M    '*>   -  ■•    •'  ''■>  '  *   •'. 

■ '  •  .  ¿PHtett?     '•■••''  '    •' 

Estoy  Un  llenrde-c^liá,"  '  <'    ' 

que  hasta  lal«plÉuta^  me  llegiini-'  "'* 
¡Vive  el  cielo,  bónáef  idgfalo.k.;!'  ''  ^ 
:    nMmoA;"'-       '  •  '»'t» 
Estova  despado':pMrÉS^         '•  ''  ' 
á  vuestro  aMrimo  tbe  am^ró'^    * 
cama  dé  tiiestt^^paÉrieiKia'.  '''- 
(Fia  á  rtcoaatéé y'itúpidkm'¡íti€itMéita,) 
¿Qoées  Mof' En  Msiidd- topé: 
OAtmtttfAi'''        •   ■  • 

Demonio  es,  piues'qué  me  tietiDel. 
¿Si  hay  domonlds  Nbdildoits  t' 
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Este  debe  ser  Caldeir«  , 

que  aguardaba  4  sa  monAg^^ 

Veng«r4«<  Bk\  cekra 

de  la  suerte  que  pudiere, , 

sin  hablarle;  »Q  nos  sienMa.  .. 

los  que  nos  Uenea  ^rí. 

Yo  me  aparto,  y  ¡él  se  acerca^  - 

ooKtHBAf  t^p^e. 
Aqueste  alfiler  de  A  blanca ; 
le  meto  hasta  la  cabera*  , 


¡Ay!  . 

:     BD1I-4I.VA1M-   . 

¿QnéffteiCQ?  i    ,;  <,;.- 

...       CUAIUIA* 

Ma^«jn#..  . 
de  una  bruía  úu  fUfHlielas» 
pues  mejpÁ^a.sin  lug^^^     .    : ->  « 

Anda,  borra^boí  W^iSu^iUlir    ,. 

.  .   ,CAW»BtRA,..  ' 

Tales  sueños.!^ /i^  I^os... 

,  JDOMAXVARp*     .  )  }', 

¿üe  qué  sirve ,  n\  W»«^W«t»  )  - 
gastar  el  tiempo  en  pes^m^  ;  i 
que  sin  provecho  at^HiVientan? 
Vos  habéis  de  ser  ¡mí  esposa , 
confiado  en  las  .pD^nteías 
del  conde  de,  Monterey;!    ' 
en  mi  lealtad  4  inoceiiciati 
en  los  reyes  de  Cm^U*»    .  >  :      . 
que  al  nuestro  «scríbtn  >  y  mcgan 
por  nucstrn  .reslüucion  t      '   .  r    • 
y  ya  s^  paces  oonciertan,  , 
Espero  en  pioa^qne  caim4% 
.  la  lorUma,,^.  dandá  v^^Ulk     .    . . 
el  tieqifa^  bá|fiU  taqui .  enenMgc» » 
siendo  vos  mi'eaftOM  bella  ^ 
nos  laopen  de  dar  los  delof , 
al  paao  que  las  tormcAtaat 
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Us  bonaosaa,  á  pesar 
de  traiciones  j  soberbns. 
Si  eD|$añado  de  mis  celos , 
procuraba  eu  vuestra  ausencia 
divertir  memorias  tristes 
en  serranas  rustiquezas , 
ya  olvidado,  arrepentido, 
solo,  si  me  acuerdo  de  ella  ^ 
es  para  que  amándoos  mas , 
mis  locuras  reprebenda. 
¿Cómo  os  puede  á  vos  dar  celos 
una  pastora  grosera , 
ignorante  en  facultades 
de  amor,  que  estima  agudesas? 
¿Qué  bermosura  ba  de  tener 
ana  tosca  montañesa , 
que  adornan  sayales  pobres, 
y  soles  y  aires  afeitan? 
¿Tan  mal  gusto  tengo  yo, 
que  permita  competencias 
de  una  villana,  vos  noble? 
¿de  una  simple,  vos  discreta? 

MAMA. 

{Poniéndose  delante  de  don  Alvaro,) 
Mentís. 

DON  ALVARO» 

¿Qné  es  esto? 

IIAEU. 

Mentís, 
mal  bablado;  que  en  ausencia 
de  mugeres  que  engañastes, 
no  es  bien  becbo  bablar  mal  de  ellas. 
Vos  sí  que  villano  sois, 
pues  que  por  no  pagar  deudas 
de  quien  de  esposa  os  dio  mano, 
ponéis  en  su  bonor  la  lengua. 

DONA    BBATRIZ. 

¿Mano  de  esposa?  ¡  Ay  de  mí! 
¿  Qué  es  esto ,  conde  ?  ¡  Ay  certezas 
de  injurias  y  desengaños! 

TiBSO.  Tomo  IíP:  14 
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ESCENJL    X¥I. 

UN  CBiAix),  dentro  del  paJaeio.^^niCBOS, 

CRIADO* 

Señora ,  nuestra  condesa 
oft  llama. 

DOSfA  BBATRIK. 

I  Mano  de  esposa  ? 
¡O'elos! 

CRIADO. 

Mirad  que  os  espera. 

DON  ALVARO. 

Hombre  bárbaro,  ¿qué  dices? 

\  Beatría !  ¡mi  bien !  ¡  ah ,  marquesa  ! 

DOlirA  BEATRIZ. 

A  averiguaciones  tales, 

¿qué  hay  que  esperar?  A  sospechas, 

ya  en  verdades  convertidas » 

á  comprobadas  ofensas, 

no  hay  remedio  sino  olvidos. 

Aquí ,  ingrato  conde,  tengan 

fin  de  empleos  mal  pagados , 

villanas  correspondencias. 

Cerra  el  rey  don  Juan  está , 

y  mi  venganza  tan  cerca, 

que  si  te  quita  la  vida , 

daré  la  mano  á  don  Egas. 

(Retírase  de  la  ventana,) 

ESCENA    XVII. 

DON  ALVARO.  MARÍA.   DOMINGA.  GALDBIRA. 
DON  ALVARO. 

Oye,  señora,  mi  bien.... — 

{A  Marta,) 
Bárbaro,  que  á  eclipsar  llegas 
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con  nublados  de  mentiras 
la  luz  en  que  mi  alma  espera, 
¿quién  eres?  ¿á  qué  venisle? 
¿qué  furia  infernal  intenta, 
para  que  me  desespere, 
incorporarse  en  tu  lengua? 

CAUDSIRA. 

Enjambres  andan  de  brujas, 
que  si  no  cbupau,  enredan: 
unas  pican,  y  otras  mienten* 
(A  Dominga  que  le  acosa  d  aiJUcrazos,) 
¡  Ay  pulga,  ó  cbincbe  gallega! 
¿  De  qué  sirve  taladrarme 
las  chatas  circunferencias? 
¡Ay!  juega  limpio,  picona. 
¡Válgate  el  diablo  por  tierra! 
Bercebú  que  pai'e  aquí* 
Bruja  tabana,  está  queda. 
¡Vive  Dios  que  me  acrevilla! 
¡  Ay!  Una  anca  llevo  abierta. 
(Hujref  y  Donwiga  ¡e  va  siguiemdo,) 

ESCENA  XVIII. 


BOH    ALVARO.    MARJA. 


DOBT  AlVAaO. 

¿Quién  eres,  hombre  engadoso? 

MARÍA. 

Quien  sacándote  la  lengua, 
piensa  hacer  á  su  vengania 
hoy  un  convite  con  ella. 
Yo  soy  quien  como  á  su  vida , 
antes  que  á  Limia  vinieras , 
amorosa  regalaba 
Mari-Hernaudea  la  gallega. 
Olvidóme  por  quererte; 
roas  ¿qué  mucho,  si  á  sí  mesma 
se  olvidó,  por  darte  el  alma, 
que  mudable  menosprecias? 
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A  darte  la  maerte  vine, 
gaiado  de  mis  ofensas , 
movido  de  tus  traiciones, 
y  ciego  de  mis  sospechas; 
pero  escachando  que  inj  arias 
á  quien  celebrar  debieras 
por  amorosa,  por  firme, 
ya,  traidor,  que  por  no  bella , 
olvidando  mis  agravios , 
quiere  la  rason  que  vuelva 
por  los  suyos ,  y  que  asi 
estime  mas  mi  firmeza. 
Tu  patria  traidor  te  llama; 
tus  engaños  lo  comprueban; 
tu  rey  airado  te  busca , 
y  á  quien  te  dé  maerte  premia. 
A  todos  eres  odioso: 
¿quién  duda  que  me  agradetcan 
todos  juntos  su  venganza, 
cuando  tantos  la  desean? 
Saca  la  espada  cobarde , 
si  ya  no  tiene  vergüenza, 
ofendida  como  todos, 
de  salir  á  tu  defensa. 

DOH  ALVAftO. 

¡  Oh  bárbaro  descortés ! 
Vive  Dios,  que  antes  qae  pueda 
ver  mis  agravios  el  sol » 
ta  maerte  he  de  hacer  que  vea* 
(Desnudan  ambos  ios  espadas,) 

ESCENA   XIX. 


IK>1I  SGAS.  VAaGO. — TON  ALVARO.  MARÍA. 

1X>N  B6A8. 
{Hablando  reeaUtdamente  con  Fosco  en  eifotnio,) 
Este,  Vasco,  es  el  palacio 
del  conde,  y  estes  las  cercas 
que  le  defienden  y  adornan. 
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Para  que  ejecución  tenga 
mi  venganBa>y  es  neoosario    -r 
•aber  si  el  conde  tst^  fuera» 
ó  la  parte  donde  habita. 
Aguaitemos.  Mas  espera ; 
que  aqui  padece  que  hay  gente. 

VASCO. 

Pues  informémonos  de  ella 
de  don  Alvaro;  que  importa 
matarle  antes  que  amaneaca. 

MAUA. 

Mal  9  Alvaro  ingrato  y  iaeil, 
sabes  el  valor  y  fuersa 
de  celos  y  agravios, 

(Riñen  María  y  dan  Alvaro,) 

SON  B6A8. 

Vasco, 
su  amparo  el  cido  nos  maestra* 
Este  es  mi  enemigo. 

VASCO» 

Ponte     . 
al  lado  de  quien  desea 
darle  muerte ,  y  todos  tres 
tu  vengansa  haremos  cierta. 

(Empuñan  don  Egas  y  Fosco,) 

DOH  BOAS. 

(A  Mario.) 
Fidalgo ,  á  daros  ayuda 
nos  obliga  la  destrón 
de  vueMro  hraao,  y  las  culpas 
del  traidor  que  os  hace  ofensa. 


¿Traidor?  ViHanos,  mentís; 
que  ese  nombre  no  hay  quién  pncda 
dársele  si  quien  le  adora , 
y  agravios  de  na  amor  venga. 
Quien  dke  injurias  amando, 
mas  se  enamora  con  ellas: 
yo  se  las  puedo  decir, 
no  vosotros.  Gmde,  mueran. 
(Pásase  al  lado  de  don  Alvaro^  y  hiere  á  don  Egas.) 
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1X>V  B6AS. 

Fenederon  mía  traicioaes 
y  mi  vida  á  on  tiempo.  \ky  ciegfa 
fortuna! 
(Fase  retirando  herüh:  Maná  ie  #4r>^-) 
ruaco,  aparte. 
Los  pies  me  amparen.  (Fase,) 
MARÍA,  dentro, 
¿Quién  eres? 

DON  BOAS,  dentro* 
Yo  soy  don  Egas. 
Llévenme  donde  declare 
traiciones,  que  ya  confiesa 
entre  mis  labios  el  alma. 

DOH  ALVARO. 

¿Hay  confusiones  como  estas? 
£1  mismo  que  i  darme  muerte 
viene,  ¿defenderme  intenta  í 
Traidor  me  llama,  ;y  la  vida 
quita  á  quien  asi  me  afrenta! 
¿Qué  es  esto,  desdichas  mias  ? 

ESCENA    X^ 


MARU.-— DOV   ALVARO. 
VAAIA. 

Ya  á  palacio  al  traidor  llevan, 

donde  declare  verdades, 

que  han  perseguido  inocencias. 

DOH  ALVARO. 

Si  agraviaron  toa  palahraa, 
O  tú ,  cualquiera  que  seos, 
con  las  obras  cautivaste 
un  alma  A  tus  plantas  puesta. 
¿Quién  eres,  hombre  animoso, 
que  das  vida  cuando  afrentas, 
que  defiendes  cuando  in)nrías, 
que  cuando  agravias,  consuelaa? 
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MAKIA. 
Saca  la  espada  otra  ves , 
muJable ,  y  no  me  a^radescas 
cortesías  obligadas 
del  natural  que  me  esfuerat. 
Solo  á  darle  muerte  yíne, 
y  no  quiero  yo  que  tengan 
parte  en  mis  venganzas  o(rus; 
4»e  así  menos  nobles  fueran. 
Traidores  he  conservado; 
mudables  abora  intenta 
castigar  mi  justo  enojo. 
Saca  la  espada.  ¿Qiié  esperas? 

DON  AIVARO. 

Obligada  ya  por  ti  , 
justamente  se  corriera , 
si  vida  (pie  fias  defendido  , 
á  tus  pies  no  se  rindiera. 
¿Qué  importan  tus  vituperios , 
si  lo  que  dioe  tu  lengua 
han  contradicho  tus  manos, 
dignas  de  alahanta  eterna? 

MARTA. 

¡Vive  Dios,  si  no  la  sacas, 
que  haciendo  algnna  vileza , 
te  dé  muerte ,  aunque  después 
mis  llantosrhagam  obse(|uiasf 

nON  ÁlVARO. 

¿Luego  muerto  ha»  de  llorarme? 

MARÍA. 

¿Pues  qué  cólera  hay  tan  ciega, 
que  después  que  se  ha  vengado, 
no  dé  muestras  que  le  pesa  ? 

DOV  ALVARO. 

Pues  4  trueco  de  obligarte  - 
4  que  esta  lástima  tengas 
de  mi ,  doy  mi  muerte  ya 
por  bien  ^a;  pei-0  sea 
con  condición  que  me  digas 
quien  eres. 

HARÍA. 

Si  yo  quisiera 
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dártela,  á  ser  noble  tú, 

te  matara  de  ver^üensa , 

solamente  con  decirle 

mi  nombre;  mas  considera 

quién  hay  I  si  no  es  un  celoto, 

que  ame  á  un  tiempo  y  aborrezca.  (FáseJ) 

ESCENA  XXI, 


DON  ALVAAO. 

¡Hombre  con  amor,  y  celos 

por  mí!  Confusas  quimeras, 

en  lugar  de  averiguaros, 

mas  mi  desdicha  os  enreda. 

¿Amor  y  aborrecimiento? 

Vive  el  cielo  ,  que  dijera , 

á  persuadirme  imposibles, 

que  era  la  serrana  bella 

la  autora  de  estos  milagros. 

Su  vos  confirma  sospechas, 

su  valor  lo  contradice, 

y  ano  y  otro  me  atormentan. 

Sabré  quien  es  este  enigma, 

por  los  cielos ,  si  me  cuesta 

la  vida  que  defendiii 

¡Oh  noche  de  enga2os  Henal  (fWe^ 

ESCENA    XXn. 


DOMinGAi  aaichüiando  á  CAibDliaA. 

GALDBIJ&A. 

Basta,  fantasma,  ó  lo  que  eres, 
tengamos  las  manos  quedas, 
6  riñamos  de  palabra, 
como  hacen  las  verduleras. 
¡Callas,  y  das  el  porraio. 
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que  n  no  piftUs»  derrienf^a»! 
¿Porqué  me  trataa  aai? 
¿tu  qué  te  ofendió  Caldeira  ? 
|Dftlle»  y  cftliar!  ¿Quién  te  agravia? 
DifiMM^  ^lahcft  siquieira. 

D0MI1I6A. 

La  mondonga. 

CALOUBJb 

¿Son  éeladboi? 
¿  Mas  quién  duda  que  lo  sean? 
Si  otra  Tes  la  hablare  mas, 
si  diere  causa  á  tu  ofensa, 
plcga  á  Dios  que  siendo  calvo  | 
traiga  postilas  guedejas; 
e^.buyno^oDM  el  labuo;  .         >  -  ' 
sílvenme,  siendo  poeta; 
en  comedias  de  irAinoyas, 
salgan  mal  la»  apariencias. 
Yo  me  capase^  si  gustas; 
yo  comeré  /  si  deseas 
que  aborreccSM  A  las  mondongas , 
\m  sábados,  de  «Haresma. 
¿  Puedo  yo  .pmtteler  mas  ? 

*    iJiOMNGA. 

La  mondong».       :     -^      ' 
CAKDMUAJ 

¡Esiraika  tenut! 

D0III1I6A. 

La  aieiido9^..  . 

CAtDBIRA. 

.    Amondongada 
ruego  á  Dios  que  el  alma  tengas. 
.  I  •  >  (SToaois  Al#>  tan^tai/Hw  dentro.} 
Pero  ¿qué  es  esto?  A  rebato 
loca  la  villa. 

(•Oe^é  DíRTRO. 

'^  I' Arma!  jGacírra! 
que  el  portugués  nos  combate, 
y  escala  ya  nuestras  cercas. 
eAtráiltA,  affarte» 
Aun  peor- está  que  estaba, 
si  el  airado  rey  nos  entra; 
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pues  flcgun  nos  (foiere  mal^ 
ba  de  pringarme.  ,   i    . 

oomifGA. 
Agradetca    ' 
que  sale  gente,  el  guillote.  (Fm^.) 

CACOBfBA» 

Salga  muy  enhorabuena;  .    * 

que  seguu  me  ttondongabas, 

ya  con  el  alma  iuMria  cuenta,  (rase.) 


ESCEJVA     JCXIU. 


;.'  »  I 


Bt    GORDB.    fOLOADOS   CASniLtAtroS. 
CR  HHfiADOw 

Manda  acudir  á  ]oa  muros; 
«alga  gente,  si  no  iiilentaa    . 
que  por  Portugal  Iremoleq 
sus  quinas  e&  tu3  almenas* 

Si  el  rey  en  pensouar  vten^,  -        .  l 
abrilde  todas  ],>s  pMei*ias: 
suyo  es  cuanto  yo  póseos; 
mis  cortesías  I9  vjmMma» 
Abrid;  ¿qué  e^pei.^?  Abrilde. 

ESCENA.  J^^nr. '"   •  ' 


BK  BlXr  «OmAnMlfeMDO«nB£^^)>|CR08. 
B.BT.         .,     ../:•. 

Si  el  conde  á  los  dos  me  niega, 
meted  á  saco  el  lugar»  / 

CONOB. 

A  vuestros  reales  pies  llega, 

quien  por  huésped  os  recibe,  , 

no  por  enemigo ;  abiertas 
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bi  puertas  del  coraEon, 
oomo  de  esta  yilla,  esperan 
JO  y  sus  vecmos  éf  an  rey ; 
cayo  principe  conekrtay 
casando  con  nuestra  infanta , 
convertif*.e«.(^j|U.^iiwra»    t 

BST. 

Conde,  >U^v  alstd^ddi/MelD; 
que  mi  enojo  k»  .ihaiwjfsfti  • 
cuan  just^íi^ttte  ofendido 
de  vos,  á  yengarae  Uegm. 
Mientras  diéndes  fiívor  • 
al  conde  f  á4a  MrquiBso;         ..  #    » 
no  hay  pensil quocfiBlétaMs.-      ••/  r.l 
han  de  «iovenne  á-demencML    •    •    / 


Ellos  y  yo  ikiwOMtMBfpies 
rendiremos  «la».  tfáLcsS8t  . 
no  obligados  dt.  ImI  anaiSy 
sino  de  la  letUadaiMiiira*  • 

¿Leales  son  Im  tmidotai^<^.> 


No  los  llama  aaitddBí'Egaaft»    ' 
que  birié^doieiiKBSMealmttirflb, 
no  sé  si  su4raÍGion.inéaBia^ ;  . 
confiesa  ipsIilUis^qtie'eap^nlM. 
El  engadé  4  vucstm  olicia. 
con  firmas  que  contrabiso 
contra  toda  la  nobleta 
de  Portugal ,  por  quien  lloran 
Bei^niai  Estremos,  la  reina, 
los  nobles  y  los  plebeyos. 

nnr. 
¡Qué  decis,  conde! 

COlfDX. 

A  au  lengua 
remito  aqacalas  verdades. 

nfer. 
Si  eso  averiguo ,  esperiencias 
tendrá  el  mundo  del  castigo 
que  ya  mi  }«áticia  apreüo* 
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ESCENA:  XXVt'.., 

No  he  podido  descabrirle. 
¿  Hay  ocasioatt  como  *É$tu  f 

CONDB.  ■    i 

Llegad,  conde^  yÁ  lo»  píes 
de  vuestro  iavioto  rey,  sep»    '> 
la  verdad  volver  por  síy    •   [ 
y  ampánoi  vaeatra  mooeMÍa. 

non  AVTMño. 
Mi  eoemigoy  fvaa^adtor, 
satisfaga  á  vuestra  akeaa, 
escudiando.de  aa  boca 
las  traiciones  qae  confieía. 
Esta  noche  á  dateae  muerte 
entró ,  y  los  cnAos  ordenan 
que  sin  conocer  por  quien, 
acudiese  en  mi  defaia 
un  hombre  qne  no  «mhmoo^ 
si  no  es  ya»  sedor,qae«ea 
algún  ^ngel,  qae  invisible  t 
volvió  por  la  causa  noesitra. 

ESCENA  XXVI.  : 

OOi^A  BEATEIZ. ^DICHOS. 

DOirA  MAT&U. 

Ya  puedo  llegar  segura 
á  estos  realea  pies  que  besa 
mi  lealtad ,  si  hasta  boy  dudosa , 
ya,  gracias  al  cielo,  cierta. 
Don  Egaa,  señor  invicto, 
sabiendo  que  vuestra  alíete 
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está  aqai ,  al  readir  el  alma  , 
desea  en  vuestra,  presencia 
confesar  traicio^ea  sayas, 
y  pedirle  perdón  de  ellas. 

ESCEIVA  XXVII, 


lIA&IA«r-l»CaOt. 
MABIA. 

¡Vala'-me  Deus!  ¡Os  mormullos 
esta  noite  non  me  deíjam 
pegar  os  olios!  ¿Qué  he  isto  ? 
¿com  quem  temos  ri£i  e  guerra? 

coiini. 
Garcia,  paso;  que  el  rey 
don  Juan  honra  nuestra  tierra. 

MAaiA. 

¿O  rey?  Pois  os  pes  lie  pido, 
pois  fidalgos  se  os  be)am. 
Si  eu,  gran  señor,  Ue  entregase 
á  quem  deu  mbrte  á  don  Egas» 
¿que  lie  fiírá? 

HET. 

Premiaréle 
tanto ,  que  envidia  le  tengan. 


¿Que  non  lie  íará  enforcar? 

&ET. 

No  es  digna  hazaña  tan  nueva 
de  tal  paga.  Mas  ¿quién  es  ? 

MARÍA. 

Mari-Hernandea  la  galle^. 

IIBT. 

¿La  serrana? 


Si  señor. 
Llamalda, 
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MAMA.  '  ''•      "I 

Cauri  por  da.    ' 
¿Adonde? 

MARÍA. 

Em  aqueaU  cara,^^ 
qae  do  conde  os  faz  éntregal 
Ora  compri-me  á*  palabra 
de  que  ele  mea  dono  aeja , 
e  diga  ele  o  que  me  débéi 
pois  vive  por  mí. 

DON  ALVARO. 

¿Hay  fineza 
de  amor  semejante  ? 

RBT. 

Goiide, 
vasallo  que  en  competencias 
anda  con  su  rey,  es  causa 
de  adversidad»  como  esta.  ' 
Mi  palabra  real  be  dado 
de  que  será  esposa  vuestra 
esta  serrana:  cumplílda^ 
que  si  le  f^lta  nobleza, 
yo  se  la  doy  desde  aquí, 
y  de  Barcelos  condesa 
la  nombro. 

DO^A  BEATRIZ. 

Invicto  señor..,. 

RET. 

Beatriz,  con  el  de  Olivenza 
os  habéis  vos  de  casar;, 
pues  ya  que  yo  no  os  méresca , 
no  será  razón  que  os  goce 
mi  competidor. 

HARÍA. 

Pois  ve3^ 
a  maon;  que  si  sob  fidalgo, 
e  sendo  eu  cristiana  vella , 
non  perderam  nossos  fillos, 
si  lies  derem  encomendas. 
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ESCENA    XXVIII. 

OOHIReA.  CALOKWA.— DICHOS. 
CALDKjaA. 

DomiDgaíta  de  mis  ojos, 
conocile:  celos  deja, 
y  casémonos  los  dos. 

SOMINOA. 

Non  queiro,  traidor. 

CALOUEA. 

Non  qoeira* 

DOR  AlVARa 

Caldeiniy  que  está  áqui  el  ny. 

MAaiA. 

Dominga ,  ya  soy  condesa , 
y  don  Alvaro  mi  esposo. 

OQMINCA. 

Pues  si  tú  te  casas  ^  venga 
esa  mano  9  picaron. 

MAKIA. 

Mar^Herttan^tz  ia  gali<ga  . 
he  sido  en  aquesta  historia» 
senado,  y  jimso  el  poeta. 
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EXAMEN 


LA  GALLEGA  MARI-HERNANBEZ. 


Cuando  con  tantos  aplausos  represéntalnn  esta  < 
día  en  Madrid  Doña  Antera  Baus  f  Don  Jnan  Carretero, 
se  suprimían  las  cuatro  escenas  del  primer  acto,  que  pasan 
en  Portugal,  sin  ingerir  mas  adelante  un  verso  nueyo,  ni 
una  palabra  siquiera.  Aun  así,  la  esposidon  se  entendía: 
prueba  irrecusable  de  que  aquel  trozo ,  aunque  bien  veri- 
ficado en  general ,  no  hacia  gran  falta  á  la  pieza.  Hay  en 
esta  un  caballero  fugitivo  de  su  pais ,  que  se  disfiraza  de 
labriego,  y  se  prenda  de  una  zagala  tan  repentinamente 
como  el  don  Luis  de  la  Füiana  de  la  Sogra;  hay  una  ó 
dos  mugeres,  que  se  visten  de  hombre,  sin  que  nadie  las 
conozca  después ,  como  el  supuesto  don  Gil  de  ios  calzas 
verdes,  A  escepcion  de  estas  inverosimilitudes,  que  schi 
como  obligadas  en  las  obras  dramáticas  del  maestro  Telles, 
y  algún  otro  descuido  de  menor  monta ,  el  plan  de  la  co» 
inedia  es  bueno,  y  se  desenvuelve  sin  confusión;  todas  las 
escenas  villanescas  son  inimitables,  y  ya  en  una,  ya  en 
otra,  aparecen  rasgos  ingeniosísimos,  que  pintan  la  fisono- 
roia  moral  de  los  habitantes  de  Galicia. 

ACTO  PRIMERO. 

BSCETIAS  V  T  VI. 

Nótese  la  naturalidad  de  este  diálogo  de  los  serranos, 
y  la  soltura  con  que  Tellez  lo  versifica.  Los  despropósitoa 
de  Otero  valen  mas  que  cuantos  argumentos  ha  empleado 
doSa  Beatriz  en  la  escena  III  para  persuadir  al  rey  que  se 
considera  casada  con  él  espiritualmente.  Hoy  dia  que  se 
incluyera  este  pasage  en  un  drama,  nadie  diría  que  el  ea- 
tilo  era  anticuado. 

De  la  santa  caquinación  (inquisición) 

huye  esta  canalla  infiel, 
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y  se  nos  aooge  acá. 
Mot  emndalitá  drara  la  especie  de  estraiieza  con  que 
dke calas  polabcas^  nada  cariCalÍTas»  el  buen  aldeano;  pero 
en  nn  pais  donde  era  proverbial  la  espresion  al  Judíá^ 
que  le  quemen^  debía  creerse,  en  efecto ,  que  todo  el  que 
seguía  aquella  religión ,  estaba  obligado  á  dejarse  tostar  en 
debida  forma ,  y  cometía  un  crimen  en  huir  de  la  hogue- 
ra. Mas  abajo  vemos  á  una  joven  Cándida  y  sencilla  dis- 
ponerse á  matar  á  un  hombre,  persuadida  de  que  hace  una 
acción  meritoria  asesinando  ruinmente  á  un  sectario  de  la 
ley  de  Moisés.  Véase  qué  consecuencias  produce  una  polí- 
tica errónea  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  cuando  se  sirve 
de  la  religión  para  cohonestar  miras  pérfidas  é  interesadas. 

ESCCIIA  VIT. 

Donde  principalmente  peligraba  don  Alvaro,  hallán- 
dose proscrito,  era  en  Portugal,  hasta  pasar  la  raya;  in- 
ternado ya  en  Galicia ,  y  hd»iéndose  propuesto  el  autor 
rennirle  tan  pronto  con  el  conde  de  Monterey ,  no  había 
necesidad  de  que  se  disfrazase  de  serrano,  para  conocer  y 
requebrar  á  María.  Podía  escusarse,  pues,  que  Otero  y 
Benito  se  dejasen  olvidadas  sus  ropas,  olvido  no  muy  ve- 
rosímil en  los  hijos  de  aquellas  montañas.  Es  singular  que 
luego  Mari-Hernandes  repare  que  el  galán  dormido  está  de 
medio  cnerpo  abajo  vestido  de  seda,  y  que  á  García,  que  le 
admite  por  criado,  no  le  llame  la  atención  un  destripa- 
terrones con  trage  tan  rico. 

BSCERA  X. 

Pasage  lleno  de  naturalidad  y  gracia.  ¡  Qué  bien  pin* 
tada  está  en  María  la  joven  de  pocos  auca ,  franca ,  ines- 
perta ,  aunque  de  buen  ingenio ,  y  poseída  del  fanatismo 
religioso  de  su  época!  ¡Qué  bella  graduación  de  afectos  en 
cuatro  palabras  !  Primero  la  sorpre^i  al  ver  un  hombre 
desconocido;  después  la  curiosidad  que  le  escita  la  mezcla 
de  trage  humilde  y  noble;  luego  la  aversión  despertada 
con  la  idea  de  que  aquel  es  un  enemigo  de  Dios;  en  segui- 
da la  resolución  de  quitarle  la  vida;  tras  esto  el  reparar 
en  la  gentileza  de  semblante  del  forastero,  y  por  ultimóla 
reaparición  del  odio  al  oírle  decir  que  es  portugués. 
Tirso.  Tomo  IF.  15 
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No  parece  sino  qae  Telles  oyó  á  alguna  mucliachai 
aquella  observación  in&ntil  que  con  tan  artística  inge- 
nuidad salla  de  los  labios  de  la  señora  Baos:  /«yue  wba  acn 
hombre^  y  parezca  muerto! 

¿  Para  qué  venis  cargada 
de  piedras ,  si  me  mató 
él  Teros? 

—Por  sí  6  por  no, 
no  era  mala  una  pedrada. 
Nanea  corren  mas  fáciles  los  versos  de  Telles ,  nim- 
ca  es  mas  correcto  su  estilo,  que  cuando  hace  hablar  á  al- 
deanos entre  sencillos  y  maliciosos. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA   I. 

¿  No  has  querido  á  nadie  ? 
Calumnia  atroi,  por  mas  que  esté  espreaada  en  buenos 
versos.  En  Galicia  hay  tantas  virtudes,  á  lo  menos,  como 
cu  cada  cual  de  las  otras  provincias  de  España. 

BflCBNA   IV. 

Cando  o  crego  í(c. 
Algunas  palabras  de  esta  canción ,  que  nos  parece  har- 
to mala ,  y  que  probablemente  no  seria  de  Telles ,  estna 
escritas  con  ortografia  portuguesa:  nosotros  las  hemos  re* 
impreso  á  la  castellana.  El  gallego  que  se  habla  en  esta  co- 
media, es  un  chapurrado  escrito  para  hacer  reir,  en  el  cual, 
á  juicio  de  inteligentes,  no  se  sujetó  el  padre  Tellez  á  ley 
constante  de  habla  ni  de  escritura:  la  ortografia,  por  con- 
siguiente y  se  ha  restablecido  á  tientas. 

BSCBR A8  XIV  T  XVI. 

Don  Alvaro  se  reconcilia  con  doña  Beatrix  tan  íácil  j 
prontamente  como  se  enamoró  de  María,  lo  cual  no  deja 
de  repugnar  bastante;  pero  mas  repugna  que  una  marque- 
sa deüenvaine  una  daga,  como  si  fuera  un  matón ,  y  envis- 
ta á  la  gallega.  En  desciñéndose  esta  la  honda ,  los  espec- 
tadores se  echan  4  reir ,  y  por  lo  uno  se  perdona  lo  oiro; 
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pero  la  dama  portuguesa  tiene  sobrada  raion  después  para 
confesar  qoe  se  ha  arrojado  á  un  estremo:  el  oyente  ha 
dicho  otro  tanto  antes  que  ella. 

ACTO  TERCERO. 

BSCBNA  II. 

Como  el  rey  dice  que  solo  por  don  Alvaro  y  doña  Bea- 
Iris  te  aran  contra  «1  conde  de  Monterey,  y  añade  que 
cesarán  sus  dssvelos^  ú  María  le  entrc^  el  fugitivo,  no 
repugna  que  Mari-Hernandes  se  ofresca  á  ser  espía  del  mo- 
naica  portugués:  ni  el  rey  quiere  apoderarse  de  la  plaia 
sin  su  rival,  ni  María  piensa  entregársela. 
¡Ay!  ¡qué  le  contara  yo, 
si  no  tuviera  vergüenaa! 
Miente  demasiado  bien  Maria ,  porque  el  espectador  la 
cree.  La  relación,  fuera  de  esto,  abunda  de  chiste. 

Obsérvese  cuan  interesante  hace  Tellea  á  la  heroina  en. 
aquel  diálogo  con  el  rey: 

Yo  en  persona , 
en  secreto,  be  de  aguardalle.— 
}  Mal  aiio !  Querrá  matalle. — 
Mi  fié  y  palabra  me  abona*— 
Mire  que  no  ha  de  berle  mal.— ^ 
No  haré. — Mi  á  la  portuguesa. 

BSCBNA  Yin. 

Toda  es  una  cáfila  de  chocarrerías. 

BSCBNA  XI. 

¿Los  lapatos 
á  la  cintura  colgáis, 
y  descalzo  camináis?—- 
No  valen  allá  baratos. 
No  se  puede  pintar  mejor  el  espíritu  de  economía  de 
la  clase  pobre  en  Galicia. 
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BSCEMA  XU« 

Triste  figura  es  U  de  don  Egas.  En  el  primer  acto  le 
aporrean;  en  el  tercero  inleuU  matar  á  don  Alvaro,  y  el 
es  el  que  muere  á  manos  de  una  muger.  Persooage  odioso 
y  ademas  inútil. 

BaCSNA   zxviu. 

María ,  que  ha  salvado  la  vida  á  don  AWair»,  consigue 
al  cabo  casarse  coa  él ;  premio  debido  al  valor,  al  amor  y 
al  ingenio.  Sabemos  que  una  dom:ella  uo  debe  dar  oidm 
al  primer  adveaediso  que  la  requiebreí  quecs  lo  que  hace 
en  esta  comedia  la  heroína;  ¿en  qué  consiste,  pues»  que 
desde  el  acto  segundo,  antes  que  María  se' baya  espuesto 
por  su  amante  á  la  muerte,  nos  interesamos  vivamente 
por  ella?  La  respuesta  es  clara:  consiste  en  qoe  María  es 
sencilla,  inocente,  virtuosa,  y  ama  de  veras.  Acostumbra- 
da á  obsequios  rústicos ,  y  hallándose  de  repente  galantea- 
da por  un  cortesano  lisonjero,  hábil  seductor,  la  compe- 
tencia entre  los  dos  no  es  igual,  y  el  coraxon,  las  simpa- 
tías de  los  espectadores  se  ponen  siempre  de  parte  del  mas 
débil.  Por  esto  vemos  con  indiferencia  que  doña  Beatríi  se 
quede  sin  galán ,  y  por  eso  sin  duda  el  autor  dio  al  ca- 
rácter de  esta  dama  ciertos  rasgos  de  soberbia  y  de  ira, 
que  no  le  dejan  granjearse  voluntades.  Mari-Hemandea  es 
una  de  las  mas  lindas  creaciones  del  maestro  Tclles. 
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COMEBIA. 

PERSONAS. 


DON  DIEGO. 
DOÑA  LUCIA. 
DOÑA  CATALINA. 
DON  GARCÍA,  i>ii(;a« 
DON  FADRIQUE. 
CRISTAL. 


DON  LUIS,  viejo, 
DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
DON  ANTONIO. 
ORDOÑEZ,  criada, 
QUESADA  ,  escudero. 


Lt  escena  et  en  Toledo. 


ACTO  PRIMEilO* 


Püua. 
ESCUNA  I. 


DON  DIS60  f  de  camino »  con  Tiáhüo  de  Santiago, 
oon  FADRIQUE  t  de  rúa. 

DOH    VADILTQirm. 

¡Don  Diego!  ¿En  Toledo  voe? 
No  cumplo  con  lo  que  debo» 


(f }  De  estos  títulos  de  frase  incompleU  hst  algunos  ejemplos  en 
nuestro  teatro  antiguo.  Tales  son  Ht^  verdaaet  que  en  amor,  No 
puede  ier ,  Mat  la  amiitad  fem  la  eangre  ,  j  «iros. 
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si  no  Oi  abraio  de  nuevo. 

DON  DIEGO. 

Ni  pagáramoa  los  dos 
el  amistad  que  tenemos, 
á  no  celebrarla  ansí. 

DOK    FAOaiQUB. 

Quejas  hallareis  eu  mí 
dignas  de  justos  estremos, 
si  no  es  que  agora  acabéis 
de  apearos ,  en  no  honrar 
mi  casa. 

DON  DfBGO. 

Penseos  hallar 
aquí,  y  solo,  como  veis, 
me  he  quitado  las  espuelas,  ' 
sin  dar  treguas  á  las  botss. 

DOR    FADRIQÜB. 

No  por  costumbres  devotas , 
mas  por  amantes  cautelas, 
curso  la  iglesia  mayor. 

DON  DIBGO. 

Siempre  en  imágenei  vivas 
ocupáis  fiestas  votivas. 

DON    FADKIQüH. 

¿Qué  queréis?  gasto  este  humor. 
Estos  hereges  nos  sacan 
al  campo,  de  los  lugares, 
los  santos  de  los  altares, - 
que  á  Dios  enojado  aplacan , 
y  á  nuestra  imagen  divina 
del  Sagrario,  en  procesión. 

DON  DIEGO. 

Con  tan  cierta  protección, 
tema  el  inglés  su  ruina. 

flON   PADEiqVB. 

Estará  esle  novenario 
enmedio  de  su  capilla^ 

DON  DIBGO. 

Es  celestial  maravilla 
la  aurora  de  este  sagrario. 

DON    VAD&IQUB. 

Es  viee-madre  de  Dios , 
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pues  la  dio  el  original 
sns  braios. 

DOK  DOGO. 

Premio  inmortal , 
digno  f  Fadriqne ,  que  vos . 
no  pro&neis  su  respeto 
con  li  amanas  mocedades. 

UON  fab&iqus. 
Entrad ;  veréis  dignidades, 
qne  con  ornato  discreto 
á  su  culto  sacro  asisten , 
y  están  sucesivamente 
desde  que  raya  el  oriente, 
hasta  que  al  ocaso  visten 
nocturnos  del  sol  desmayos, 
dos  canónigos ,  nobleaa 
de  Espada,  (que  la  limpiesa 
de  sangre  aquí  ostenta  rayos) 
dos  racioneros,  y  dos 
capellancst  que  diversos, 
en  coros  cantan  á  venoe 
glorias  del  alba  de  Dios. 
DON  DiBsa 
Magestad  ostentativa 
muestra  esta  plaza  adornada 
con  tanto  jaspe  y  fachada: 
gusto  quien  la  vé  reciba. 
¿Quién  vive  tanto  balcón, 
tanta  grada  y  claraboya? 

DOM   7ADBIQinB. 

Será,  si  se  acaba,  joya 
de  fábricas.  Estas  son 
casas  del  ayuntamiento, 
non  DiBAO. 
¿Y  esotras? 

DOH   FAD&IQím. 

Arsobispales, 
palacio  de  cardenales, 
en  la  religión  convento  , 
y  alcáaar  de  su  grandeza. 

DON  DIBGO. 

Délas  ese  nombre  real 
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un  infante  cardenal, 

en  nombre  y  virtud  alltza; 

que  en  fé  que  Toledo  crece 

en  el  valor  que  dilata , 

las  honra  un  Meator  Zapata, 

qoe  su  oficio  cuerdo  ejerce.  (1) 

f  Qué  bizarro  pasadiio! 

DON    FADEIQUB. 

Armas  le  adornan  ducales» 
ya  Rofas,  ya  Stfndovales. 
Aquel  cardenal  le  biso, 
que  para  el  Sagrario  halló 
jaspes  nuevos. 

DOtl  DIIOO. 

¡Gran  prelado! 

DON   FÁD&IQVB. 

Trofeos  ba  levantado 
donde  los  pies  estampó 
la  que  honrando  la  cogulla 
del  santo  que  á  España  medra , 
imprimió  su  (ama  en  piedra, 
y  le  dio  inmortal  casulla. 
£1  Tajo  es  su  coronista , 
pues  sin  él  los  cigarrales 
que  hermosean  sus  cristales , 
no  tuvieran  buena  vista. 
Su  fama  en  Madrid  asombre^ 
pues  amplió  á  sus  herederos 
las  casas  de  aquel  Cisneros^ 
Francisco  en  hábito  y  nombre ; 
la  quinta ,  que  en  ella  da 
hospicio  á  la  recreación; 
la  devota  ostentación 
con  que  ilustrando  á  Alcalá, 
dio  al  santo  de  Claraval 
fábricas  dignas  de  cielos, 
á  Dios  religiosos  velos, 
y  gloria  á  su  cardenal. 


(1)    No  es  consonuite  de  creet. 
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BOK  0II6O. 
Nanea  él  iitaipé  w  desmande 
en  aa  olvido. 

OOlf   FADVTQÜB. 

¿Cémo  puede, 
raienlraa  au  aobrino  quede, 
aquel  cinco  vece»  grande, 
las  tres  dui^ae,  una  mafqnéa, 
y  Otra  heroico  adelantado 
de  Castilla?  (1) 

DOR  DlieO* 

YeeklMrpdo 
por  sol  de  Espaila  despuea. 

DON    rABEtQirE. 

En  fin,  nó  tratando  dc{  esto, 

¿qué  aires  os  han  traido  > 

por  acá  desde  el  oltido' 

que  en  Madrid  sa  silla  ha  pdeslo? 

¿Vais  á  Cadía? 

DOH  MBCNJw 

Fuera  justo 
que  nguiert  la  lealtad 
de  tanta  diversidad 
de  nobles ,  en  quien  el  gusto 
con  que  á  su  patria  y  su  rey 
sirven ,  ni  mira  inclemenciaa 
del  tiempo ,  ni  en  indecencias 
caminantes. 

OOír   FADMQOB. 

Esa  es  ley 
de  espaitoles.  Yo  os  prometo  • 
(lo  que  vi  00  afirmaré) 
que  hubo  quien  llegase  á  pie, 
ilustre,  rico  y  discreto » 
por  no  hallar  cabalgadura, 
á  Toledo,  y  que  llevaba 
venera  de  Cafcitrava 
al  pecho. 


(1}    SI  daqae  de  Lera». 
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POK  BOMiOé 

2  HennoM  aifenliirál 
Cnit  té  yo  de  Santiago  , 
qae  así  de  Madrid  salid » 
j  un  labrador  enoontrd 
)anto  á  Orgat »  en  on  cnartago^ 
y  dándole  cien  escndos , 
corrió  en  él  hasta  Sevi)la<, 
sin  mirar  en  Dreno  6  silla* 

DON   FADRI^B.     ' 

Estallan  con  la  pas-  mudos 
los  ánimos  Cí^aáoles:. 
ya  despiertan* 

BOn  DUGO. 

¡  Quién  loa  iría 
toda  la  noche  y  el  dia 
debajo  los  quitasoles 
tachonados,  (coches  digo) 
en  que  dejando  cabellos, 
amugerando  abacnellos, 
de  su  nobleía  castigo.. J 
I  y  quién  los  vé,  de  oovderoa, 
leDnes  en  un  instaoteJ 

ooír  FaoaiQus» 
España  en  viendo  delante 
la  ocasión,  alienta  aceros. 
A  lo  menos,  al  herege 
ddiemos  el  despertarnos* 

lN»r  NBOO. 

Pruebe  Filipe  á  llevamos 
á  la  isla  bhúifema ,  y  deje 
á  EspaiSa  el  cargo,  que  toma 
á  su  cuenta  darla  el  pago. 

DON    VADmiQOB. 

A  permanecer  Cartago, 
no  se  afeminara  Boma. 
Pero  al  rey  el  cielo  guarde, 
que  á  mas  que  eso  se  dispone. 

DON  DIB60. 

Gomo  en  Londres  se  corone , 
pida  servicios. 
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DON  VAOai^E. 

No  es  Urde. 
Pero,  en  efeto»  don  .Diego, 
¿qué  es  á  lo  que  habieift  venido? 

non  UEao. 
Unas  pruebas  me  han  iraido« 
y  pienso  volverme  Inegoi. 

DOM  rADEIQlTE* 

¿Pruebas  de  hábito? 

OOR  DIEGO. 

Y  q«e  esun 
calificadas  por  si 


ESCENA  II. 

O&OOUlZ. — DON  DIEGO.  HOH  VAMUQOB. 
0&00$BZ. 

Ge,  caballero. 

DON  DISOO. 

¿Esa  mi? 

0ED0NB2, 

A  eiotro ,  qae  es  mas  galán. 
(HaUan  aparte  la  criada  y  don  Fadrúfue,) 

DON   VADEIQUE. 

\  Oh  señora  OrdoiSes !  Pues 
¿qué  mandáis?  ¿Adonde  está 
vuestro  duefio? 

pEDONXZ. 

Bien  podrá 
verla,  si  aguija  los  pies; 
que  vino  á  la  procesión ; 
pero  mandóme  su  hermana 
(ya  vuesansted  vé  la  gana 
con  que  alienta  su  afición) 
que  en  hallándole ,  le  avise 
que  se  allegue  luego  á  casa ; 
que  hay  novedad. 

DON   FADRIQÜE. 

¿  Pues  qué  pasa  ? 
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Mi  preguntánelo  qaise, 
ui  me  dio  logar  para  ello 
mi  seora  do&a  Lacia » 
que  ya  el  manto  se  cubría. 
Vaya,  ai  quiere  aabello» 
antes  que  la  yuelta  demoaj 
que  pues  allá  se  quedó, 
y  á  llamarle  me  enyíó, 
algo  hay. 

BOR  FADRIQI/B.     * 

Deben  ser  estremos 
con  que  doña  Catalina 
da  espera  á  mi  amor. 

O&DONBZ. 

No  sé, 
mas  mientras  aquí  se  esté , 
sus  remedios  descamina. 
Esperándole  está  en  casa. 

OOR  VADaiQUK. 

¿Y  mi  dama? 

OKDOÑU. 

Queda  agora 
dándole  á  nuestra  seitora 
oraciones,  que  repasa 
por  unas  azules  cuentas; 
si  no  es  que  repasa  celos. 

DON    rAD&lQUV. 

Bepasará  los  desvelos 

de  mis  desdichas  violentas. 

ORDOfiBZ. 

¿Irá? 

DON   VADEIQUB. 

Al  punto. 

ordoSbz. 
Pues  á  Dios; 
no  haya  sermón,  si  me  vé 
hablando  con  vuesansté.  {Fase») 
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ESGKNA  III. 

DON  mieO.  IKHI  rADRIQUB. 
DON   FADRIQUX. 

A  que  me  aparte  de  vos 
por  este  rato ,  me  obliga , 
dou  Diego,  cierta  ocasión. 

DON  DIEGO. 

¿Es  pendencia? 

DOlt    TADRIQüE. 

Penas  son 
con  que  amor  mi  fe  castiga. 
Ilabeisme  de  perdonar. 

DON  DIEGO. 

Ocasión  de  amor  precisa , 
disculpándoos,  pide  prisa. 

DON  FADRIQUE. 

¿Adonde  os  volveré  á  bailar? 

DON  DIEGO. 

Ya  nos  veremos  los  dos 
en  casa. 

DON   FADRIQUE. 

Bien  veis ,  amigo.... 

DON  DIEGO. 

¡Ob !  ¿Cumplimientos  conmigo? 

DON    FADRIQUE. 

Perdonad ,  y  á  Dios. 

DON  DIEGO. 

A  Dios. 
(Fiase  don  Fadríque,) 

ESCENA    IV. 

CRISTA!. — DON  DIEGO. 
CRISTAL. 

Puede  ser  la  iglesia  santa 
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iglesia  del  preste  Joan; 
que  de  holanda  y  bofetan 
la  bonetada  me  espanta. 
De  &ldudos ,  que  el  camino 
barríendoy  dan  que  admirar, 
toda  esta  iglesia  es  nn  nuur 
de  pulpos  á  lo  divino. 

IK>N  DIIGO. 

Cristal...* 

C&ISTAL. 

¡Brava  ostentación, 
seSor ,  prebendada  y  í ! 
G>la  hay,  que  4  su  due&o  aqui 
le  pueden  llamar  colon, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  te  parece? 

CRISTAL. 

La  alabo , 
sin  saberla  encarecer: 
tomara  yo  en  ella  ser 
capiscol ,  ó  capisnabo. 
Trocara  yo  mi  ración 
con  cualquiera  racionero 
aquí.  Hasta  el  protoperrero , 
si  no  es  archiclerison  , 
se  ensancha. 

DON  DIBGO. 

¡Qué  disparate! 

CRISTAL. 

Como  nunca  estuve  aquí, 
cuando  de  grana  le  vi, 
dije  :  "señor  don  Tomate , 
¿qué  cargo  da  á  esa  figura 
la  iglesia ,  que  estrai^ar  puedo , 
pues  solo  be  visto  en  Toledo 
pertiguero  de  asadura? 
Por  Dios ,  que  está  autorisado 
con  el  purpúreo  ornamento; 
mas  no  es  bueno  para  cuento , 
porque  es  todo  colorado. 
Díganos  su  oficio  ya  , 
sin  juzgarme  por  prolijo.'* 
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(Acercase  un  perro.)  Y  dijo ; 
«espérese,  j  lo  yerá.» 
Sacó  deliajo  del  brsEO 
un  añudado  cordel , 
y  al  inocente  lebrel 
le  embistió  tal  latigaao, 
que  según  el  alboroto 
con  que  la  puerta  tomó 
aullando ,  bien  pienso  yo 
que  no  será  mas  devoto. 
Yo  entonces  le  dije:  «ipéiia 
á  tal !  no  es  el  perro  mió; 
pero  na  siendo  judio , 
entrar  pudo  en  esta  Iglesia.^ 
Y  respondió  el  carmesí: 
«conóicole  bá  mucbos  dias; 
desciende  del  de  Tobías , 
y  no  puede  entrar  aquí.» 

DON  DIBGO. 

Anda ,  loco. 

CBISTAl. 

¿  Qué  te  hiciste 
desde  que  la  procesión 
se  acabó;  que  becbo  buscón 
tras  tí ,  te  nos  escurriste  f 

DON  DIBOO. 

Con  don  Fadrique  de  Ayala 
acabo  agora  de  estar. 

CBiarAL. 
¿El  amigóte  f 

DON  DllOO. 

Estimar 
le  puedob 

CUSTAt. 

¡Bien  te  regala  y 
si  de  esa  tuerte  te  deja  , 
y  se  acó  je! 

DON  DOGO. 

£1  volverá 
presta 

CUfTAt. 

Y  te  convidará 
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sGgnn  la  costumbre  vicia 
de  Toledo. 

wntmÉBth 
Necear. 
cun4t. 
Todos  gastan  corleslMk  . 
En  viéndole,  le  dirías 
que  te  vienes  4  casar. 

jBOii  niBeOk 
A  hacerlo  ansí,  ¡bien  cumj^liera 
con  mi  propuesta  intención! 
Veogo  á  hacer  información 
de  quien  ser  mi  esposa  espira » 
¿y  habíale  de  decir 
esa  necedad? 

Cftinu» 
¿Qué  mudiD? 
Mil  propósitos  te  escucbo, 
que  los  sueles  malparir, 
primero  que  los  digieras. 
Si  según  la  común  Cama , 
es  noble  y  rica  tu  dan», 
¿qué  diablos  es  lo  que  esperas? 
Tu  padre,  mas  remirado 
que  una  beata  i  trató 
tus  bodas,  y  conoció 
al  consuegro  que  te  ha  dado. 
Sabe  que  es  la  Ul  honesU; 
y  después  de  brujulear 
testigos,  te  envía  á  casar» 
y  su  virtud  manifiesta. 
¡Y  tú  agora  escrupuloso, 
das  en  esa  impertinencia! 
DON  niBAO. 
Mal  sabes  la  diferencia 
que  hay  de  un  gakn  á  nn  «sposo. 
Nunca  en  nuevas  de  camino 
fiado  de  suerte  estés « 
que  crédito  fiel  les  des. 
Yo  obedecer  determino 
mi  padre ;  mas  dado  caso 
que  disgustarle  no  quiero^ 
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he  de  co«M«9«pmiero 

la  dama  con  quien  hmí  caso.     < 

Hermosura  toledana» 

qae  apadrina  diicwoMín , 

en  dudad  todl^^KaaioR»  m. 

que  el  Tajo  ap^ble  humana , 

¿quieres  tú  que  tanfOcioaa    ».  ••' 

YÍTa ,  que  esté  sw  itonreloi^?  ^i 

Boda  que  eaofiiefa.Mn  «e)4iay    i  > 
es  empresa  paU^r^pau .  . 
¡Bueno  es  que  loa. trufas  tú 
de  aquello  que  pmde  ser 

npK  Auieo. 

y  no  dama. 

CaiSTAi* 

que  se  pnidA  de  entoideros. 
En  la  corte  yedan»ados, 
(si  de  loa  escai^fw<^ta4«s 
saca  el  refrán,  los  arUvos). 
tú  que  en  ^miúIc»  cMteUs 
cátedra  pu^es  llevarj 
acabado  de  cursai? 
diea  años  en  sus  escuelas , 
Argos  serás,  no  marido. 
¡Pobre  de  tú  esposa  bella , 
si  has  de  sospechar  en  ella 
lo  que  de  otras. has  sabido! 

DON  DIEGO. 

No  tanto;  pero  yo  iuteuto 
buscar  cuerdo  una  beldad, 
doncella  en  la  voluntad. 

CJUSTAL. 

¡Qué  difícil  buscMdcBto ! 
Détela  solo  Pkton 
formada  allá  «n  sos  ideas, 
ó  hasla  hacer,  si  la  desea* 
de  ese  modo  ,  en  AUxurcon. 
¿  De  voluntad  virginal  ? 
Tirso.  3omo  JK  16 
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Signo  es  que  «eirwlvídJéitMilÉ. 
Aun  no  hay  fáteá-  áoAcellá , 
¡  y  búscasla  tá  ndvftl !     '  • 

.  DOér  Mieó. ' 
Todo  necio  es  duilidúMi. 

€lLl«rAl. 

Y  todo  demftsYMlo 
escrúpulo  da:  en  lodsiAii 
en  la  trampa  per  •carioso. 
¿Querrás  irivir  «ncobierM 
en  casa  de  don  Fédriqae? 

tfftff  bmdo. 
Mientras  que  so  cáUique 
mi  información ,  será  cierto.  -    ■  <  < 

CR^fertAt. ' 
¿Y  á  qué  le  has  dicho  que  vienes  ? 

DON  DIEGO.  '  •  » 

A  unas  pruebas» 

cakstAL. 
No  bis  tteütftld^ 
pues  á  probar  has  i^nid*     •    ' 
lo  que  tú  por  fácil  itenes;      *'  *>' 
y  es  para  mí  cOnDision;  '  ' '  ' 

porque  pruebas  virginales , 
después  que  andan-  «nteS  fttítts^ 
ya  son  entes  de  raaoli.  -• '  ' 


ESCENA     Vf 


DONA  LüCÍA  y  oRDof^Ez ,  coh  maníOs.'^^qvisADA» 

DON  DIEGO.    CBÜSTAL. 
OOilA    LOtíA. 

(Hediondo  con  la  criada  y  «/  esiUideto^  ^^  reparar  en 
don  Diego  y  Cristal,)  • 

Déjele  á  doÜa  Isabel 
para  que  á  San  Pablo  fuese, 
y  eucarguéb  fue  volviese 
por  mí. 

QtnUADA« 

lio  baga  €U0  ¿e  él 
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vaesaiisted,  porque  e)  coctero 
ea  la  corte  madrig^dp, 
como  hace  el  tiempo  «alodado, 
en  oliscando  el  dinero 
de  dama  que  se  cocldoe» 
no  volverá  háftia  la  noche. 

DOMA   UrQÍA» 

¡Qué  de  eii£p4o»  «f iwi.  u»;coobeS 

(^uÚa^a. 
¡Y  cómo 

Desde  que  le  hice, 
no  hay  día  entero  que  pueda 
a£rmar  que  le  he.goaado. 
Ya  me  lo  piAe;i  pI^e»^4Pt 
ya  está  quebjni4a  una  r^md^» 
ya  un  caballo  se  fof^ikcfi  > 
ya  el  cochero  <^ayó  ii»a)p««- 

OEDOÑEZ. 

Él  es  costoso  regaW 

Al  molino  /oomf^i^ 

el  coche  un  ^í<hi  Qiit^i94J4o, 

que  moliendo  h^ni^  ügefMki 

solo  la  costa  y  la  f^^^ 

da  al  duedp,  .y  tqdo  .e^  jriiidp.  i 

Volverémon^s  á.pi§: 
¿qué  hemos  d^  li^er,? 

Cfrca  i^tA 
nuestra  casa. 

DON  AUi«p. 
Ven  acá» 
CrisUl. 

(Haólan  aparte  ,l9S  4QSn) 

Ch,lSTAU 

¿Qué  teoemos.? 

OON  AIXGO. 

¿Fue 
tan  hermosa  Ja  pricfiera 
aurora ,  que  «n  su  arreliol 
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previno  parpara  al  sol , 
en  cunas  conde  naciera? 
¿Podrise  esU  comparar 
á  las  Laydaa,  las  Elenas, 
para  las  fábalas  buenas , 
que  Grecia  da  en  celebrar? 
¿Era  Venus  tan  bermosa  ? 
Lucreda  ¿fue  tan  perléta? 

CRlSTAt. 

Precíntaselo  ¿  un  poeta, 

que  escribe  en  verso  ó  en  prosa , 

ó  un  billete  á  Adán  escribe , 

que  al  sesto  día  salió , 

Y  el  otro  segundo  vfié 

del  alba  que  huyendo  vive; 

porque  yo  mal  daré  cuenta 

de  lo  que  no  fui  testigo. 

DON  DIBGO. 

¡Qnéb&rbaro! 

CRISTAt. 

También  digo 
que  trae  su  sal  y  pimienta 
la  trucha ,  y  que  su  eficacia 
da  i  la  visU  un  gentil  rato, 
(llamo  al  damil  garabato 
pimienta,  y  sal  i  la  gracia) 
si  ya  no  es  que  el  artifido 
garambainas  noa  tabríqne, 
y  bosqueioa  del  meñique 
apoyen  el  firóntispicio ; 
que  si  el  solimán  desvela 
aquí  su  blancura  atroz, 
será  escudilla  de  arrot 
con  su  aaucar  y  canela. 

DON  DIEGO. 

Pregúntale  al  escudero 

quien  es ,  mientras  llego  á  hablarla. 

CRISTA!. 

La  venera  has  de  enseBarla , 
y  diamantes  lo  primero. 
¿>er¿  prevención  discreta, 
con  que  facilites  llamas; 
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porqae  el  oro  con  las  damas 
sirve  de  orgiel  de  saleta* 

DON  DISGO. 

(Llegando  á  doña  Lucia.) 
PrÍTilegios  de  estrangero 
me  pueden,  seSora,  dar 
licencia  para  alabar 
la  dama  que  vi  primero. 
Con  tal  principio,  ya  espero 
hallar  en  la  patria  vuestra 
dichas  que  el  amor  me  adiestra , 
porque  en  vos  no  puede  haber 
engados  de  mercader , 
fiílso  pafio,  y  fina  muestra. 
\  Con  qué  buen  pie  debí  entrar ! 
Perdonad  mi  indiscreción; 
que  i  las  puertas  del  Perdón^ 
bien  lo  puedo  en  vos  ganar. 
Toledo,  si  he  de  admirar 
gracias  que  el  cielo  le  ha  dado, 
llaneza  influye  y  agrado, 
hermosura  y  cortesía; 
no  pierda  en  vos  este  dia 
la  fama  que  ha  granjeado. 
Suplid  agradable  aquí 
la  opinión  que  habré  perdido, 
vos  cortés,  y  yo  atrevido, 
risa  en  vos,  y  llanto  en  mí. 
Desde  el  insUnte  en  que  os  vi» 
la  corte  se  me  olvidó; 
no  soy  ya  de  Madrid  yo; 
Toledo  prohijarme  espera. 

CBISTAL. 

(JparU  á  su  amo.) 
¡La  venera,  la  venera! 
Mas  rióse;  ya  la  vio. 
{Uégase  á  hablar  aparte  á  Quesada») 

DOÑA    LüCÍA. 

Vos  lo  habláis  de  osUntacion 
tan  bien,  que  por  lo  discreto, 
seilor ,  mi  voto  o&  prometo, 
en  habiendo  oposición. 
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¡Ojalá  qae  la  opinión 
que  da  España  á  la  bermoaura 
toledana,  á  la  blandura 
tratable,  en  ntí  humilde  cara 
su  fama  calificara ! 
Tuviera  yo  mas  ventura. 
Mas  como  quiera  que  sea , 
estimaré  yo  el  serviros. 

QUKSADA. 

El  coche  está  aqaí. 

DOK  DfKGO. 

Deciros 
mil  cosas  sé  que  desea 
el  alma,  y  mientras  se  emplea 
en  pulirlas,  el  temor 
desazona  so  primor. 

fiOÍ^A   tüCÍA. 

Principios  de  amor  turbado, 
conforme  me  lo  han  contado , 
son  versos  en  borrador. 
Trasladaldos;  que  por  vuestros, 
yo  aseguraré  su  audiencia, 
y  dadme  agora  lirencia ; 
que  hay  ojos  aquí  muy  diestros 
en  juzgar  desaires  nuestros. 

CRtSTAt. 

(Hablando  aparte  con  el  etfcudero,) 
¿Don  Garda ,  en  fin ,  se  llama 
el  padre  de  la  tal  dama? 

QOESADA. 

Y  es  Ponce,  Silva  y  Solís. 

DON  DtCGO. 

Qnedaré  yo ,  si  os  partís , 
como  el  fWj^ó  sin  la  llama. 

DO^A    T.UCÍA. 

Abrasareisos  á  escuras, 
que  es  propiedad  del  infierno. 
Yo  estoy  de  priesa ,  y  vbs  tierno. 
Para  andantes  aventuras , 
baste  esta. 

non  DSBGo. 
Las  hermosuras 
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de  Toledo ,  nq  lo.  laonuí , 
si  el  donaire  no  tuviem« 
que  alaban  ,  y  be  visto  «n  vos* 

ntídA  tacÍA. 
Besóos  las  üMuioa:  y  á  Dios. 

{AparU áí  Cri9iul) 
A  San  Yuste.  A  Dios;  que  rspcraii. 
(f^M  dota  Lucía t  Oré^ñez  y  Qutsada.) 

ESCENA    VX. 


DOK  masa  cbimak» 

áaaawALé 
{Aparte*  ¡Oigan  como  ne.lMi  qocdadoi 
¡Qué  acción  ^tm  retcalar 
un  podenco »  al  stSal^r 
la  perdis  que  ha  levantadoi) 
¿Qué  tienes? 

DO*  Mm>» 

Tuviera  -ineues 
prodigioso»»  á  tener 
esta  muger  por  ungee* 

.€USTAE« 

¿Laego  por  hombre  la  tiene»? 

DOS  JntBAO» 

Por  hombre  en  U  «discreeion , 
por  ángel  en  la  hermosura , 
por  muger  en  «ni  ventera , 
pues  en  fin  mudables  son. 
Alentaré  mi  esperama, 
si  tan  divina  bellesa 
no  muda  natoralesa , 
y  amándome  baoe  raodanca. 
¿Esto  es  Toledo,  Cristal? 
¿este  fruto  dan<SQS  cuestas? 
¿^us  damas  célebres  «atas? 

CWÍ9TKL. 

¿Hánte  parecido  mal? 
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BOK  DtBCN). 

Si  todas  como  eslM  B6n , 
celebrar  sa  lama  puedo: 
di  que  es  el  todo  Toledo 
de  hermosura  y  discrecíofi. 
Si  la  doila  Catalioa, 
que  ya  no  apeieico  ver» 
tuviera. »•• 

CaiSTAl. 

¿Qué  ha  de  tener? 

nON  DISGO. 

Alguna  parte  divina 
del  donaire  »  el  agasajo , 
talle,  hermosura,  sazón 
de  este  angeL 

CaiSTAt. 

Todas  80» 
ganni|ñtas  del  Tajo. 
Mas  si  tanto  esta  codicias , 
dame  albricias,  y  tendrás 
lo  que  buscas. 

DON  DIEGO. 

¿CdmoP 

GAISTAL. 

Y  mas. 
Echa  mano ,  y  dame  albricias. 

noR  nixao. 
Anda»  loco. 

Cai3TAL. 

Ese  vestido 
me  viene  bim. 

DOH  Dfxea 
Tuyo  es. 

CEMTAL. 

Con  botas. 

DON  DUGO. 

Acaba ,  pues. 

CRISTAL. 

I)el  escudero  -he  sabido 
que  es  bija  de  don  Garda 
de  Silva,  ya  concertada, 
y  en  vísperas  de  casada. 
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OOM  MIGO. 

¿Qué  di6t»^  |Ay  •uerie- rara !   -   ' 

atlSTAL. 

Y  que  VMTe  llftci*  &u  YoMe. 

DON  DIKGO. 

¿Y  CaUlinaM  lUma? 

CRISTAl.. 

No  pregunté  ¿e  la  dama 

el  nombre »  que  fuera  el  fuste 

del  negocio;  tata  si  esfera 

casarse ,  y  el  padre  tiene 

la  casa  y  noknbre  que  vienie 

con  tu  información^  ¿qué  espera  ' 

tadkliar 


Dices  verdad. 
No  sé  yo  que  tenga  hermana. 
Si  espera  esposo ,  ya  es  llana , 
CrísUl»  mi  felicidad. 
No  hay  que  harer  informaciones: 
la  que  ea  su  cara  moetrd, 
su  virtud  calificó; 
porque  tantas  perfecciones 
culpan  mi  solicitud; 
y  siempre  en  natoralen , 
la  discreción  y  belleaa 
son  madres  de  la  virtud. 
Ven;  que  no  hay  mas  que  esperar. 

C&ISTAL. 

Presto  de  temple  has  mudado. 

DOH  Dnoo* 
No  vine  yo  enamorado; 
por  eso  ¿kba  lugar 
al  recato  y  la  prudencia; 
mas  ya  que  perdido  csloy , 
no  fiscal  y  amante  soy. 

CUSTAl. 

I  Qué  cascos  para  una  audiencia  ! 


Digitized 


by  Google 


iSa  NO  uATf  nxm  99nnik*. 


ESCENA  vn. 


DOftA  CATAUOU..  DOH  FAnU^iU 
noft*  CATM.IK^.    . 

No  es  qu^H  ^1^  livi^iiui     . 

la  que  ahora  de  vos  forma  mi  beraimiai 

por  mas  que  andéis  escando 

escasas  con  que  os  viMS  encadanando. 

Te<«tigos  oculares 

la  hau  dado  desenga&os  con  pesaras* 

DON    FADaiQlil. 

¿Yo  á  doda  Dorotea 

de  casamiento  cédala?  ¡Y  que  cvea 

tan  grande  desatino 

doña  Lucia! 

DONA  CSÍTAUltl. 

Apasionada  vino 
á  casa  ayer  de  suerte, 
que  por  poco  camarades  su  vmoetc 

ow  lAoai^pa. 
¿Yo  cédula...? 

DDiíA  CATAltHA. 

Y  oogajloa 
que  la  han  entretenid*  por.dus'aiMT 
y  aun  hay  quien  se  adelante 
á  afirmar  (ved  sí. sois  perftio  amanti^ 
que  os  eslabona  lui  hijo. 

DON    WAUMqgOBé 

Será  algún  maldiciente  qaien  tal  dijo, 

si  no  son  ocasiones 

de  vuestra  hermana,  toda  sinrasones 

á  mi  amante  firmesa, 

que  siempre  halla  rigor  en  su  bcllesa. 

Si  hay  muger  que  se  alabe, 
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6  afirme  con  verdad  4|ue  de  mi  aabe. 

mocedad  que  desdi^ 

de  la  noblesa  que  mi  sangre  okJiga  ^ 

yo  perderé,  señora , 

la  vida  amante  qve  sii  Iob  adora. 

Decid  vos  que  procura 

hacer  asi  impasible  mi  ventura « 

siempre  á  mi  amor  opuesta» 

que  en  lugar  de  obligarla » la  molesta» 

y  no  digáis  que  tiene 

ocasión  de  culparme. 

DOifA  CATAUKA. 

Aquí  conviene» 
ai  sa  sospecha  es  vana» 
asegurarme  á  mí  mas  que  á  mi  bermaoa » 
que  he  tomado  á  mi  cuenta 
la  pretensión  que  vuestro  amor  auuíeiita, 
y  ya  dofta  Lucía 

voluntad  os  mostraba  á  instancia  mía» 
obedeciendo  el  gu»to 
de  mi  padre ,  que  en  vos  mas  de  lo  justo 
fia  casa  y  gobierno, 
amándoos  mas  por  hijo  que  por  fcma 
Darnos  pretende  estado 
A  las  dos,  y  de  penas  jubilado, 
que  á  padres  dan  las  hijas, 
sin  cuidado  lograr  canas  prolijas. 
No  sé  con  quien  roe  casa 
allá  en  Madrid ;  que  hasta  á  los  ojos  tasa 
el  que  primero  vean 
al  dueño  que  les  dan  ,  y  no  desean. 
Mas  no  tratemos  de  esto; 
que  el  mío  en  manos  de  su  gusto  he  puesto: 
solo  os  digo  que  importa, 
mientras  mi  hermana  cóleras  reporta, 
que  yo  mailana  vea , 
donde  vos  lo  ordenéis ,  la  Doretea 
de  quien  el  pleito  nace. 

DON   rAD«.IQtJB. 

Digo,  señora  mia ,  qne  me  place , 

y  que  es  el  mejor  medio 

que  á  mis  desdichas  puede  dir  remedio. 
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Junto  á  MU  Torcas  vive , 

y  cii  la  Reina,  su  iglesia  os  apercibe 

sitio  solo  y  decente » 

domie  veréis  lo  que  la  envidia  miettle. 

fiONA  CATALIHA. 

Ser4  por  la  mañana. 

Idos  agora ;  que  vendrá  mi  hermana , 

y  agravios  á  los  ofos 

duplican  al  amor  celos  y  enojos. 

Mirad  en  lo  que  estimo , 

don  Fadrique,  el  favor  á  que  os  animo; 

qne  me  he  quedado  en  casa, 

)ior  advertiros  lo  que  en  esto  pasa. 

DOH   rADRIQOB* 

Ya  yo  sé  lo  qne  os  debo, 

y  que  propicia  me  obligáis  de  nneva 

Kl  cielo  os  dé  an  esposo , 

que  igualándoos  gallardo  y  generoso, 

si  ausente  os  entristece, 

«oufescis  en  presencia  que  os  merece. 

DOivA  CATALINA. 

Pintanmele  de  lejos 
un  Adonis  galán ;  pero  bosquejos 
de  amantes  y  pinceles, 
borrones  son,  aunque  los  pinte  Apeles. 
{Fase  don  FadrUque,) 

ESCENA   VIII. 


DOÑA  LVdA.  OaikOite.— DOflA  CATALINA. 
DOilA   LOCÍA. 

I Ob  que  tarde  le  has  perdido» 
hermana,  tan  para  Vjer! 
Hoy  no  sé  qué  te  has  tenido. 
¿De  fiestas,  siendo  moger, 
te  escusas  f  Milagro  ha  sido. 

BOÜA  CATALINA. 

Disgustos  casamenteros 
me  tieneo  dcsaaonada. 
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DúSíh  LUCÍA,    .       :     :       / 
Vengo  con  bravot  aceros*        .. !  ..... 

OOJ^A.  CATAUWib 

¿Cómo? 

.    Jtoi^A-  IOQÍA.   >     .    i-  i 

Ih  udo.celebitadfi  .  .i  i / .    i  < . 
de  propios  y  (brAsieriM*: 

IMiKA.CATA&lllA.  •"•  • 

Nunca  fai.yapiu'a  Unto.... 

Eres  tú  un.spla  no  xiie<elpM|i«^  < 

que  penen  cuantos  te  .  ven» 

DOfiA   LUCÍA.         5  '    . 

Pues  aun  no  lo  «abe^  bien- 
Ordoñes»  doUa.cse  maotai 

(Se  h  guÜQ,y  '  .': 

Cortesano  dejo  y<H    .        .     .      i^'. 
penitente  de  una  crua 
que  al  pecho  rp}a  mostró»    ■  •      ..: ,/ 
que  fue  cofrade  de  I  lia        ,    ;'  ] 
todo  el  tiempo  qoa  me  vio- 

DONA  CATALUfA»  .  .   •    -  i"  ^ 

Como  Lucia  te  llamas»! 
tu  vista  le  encendióla, 
y  envidilrantp  las  .daiMM. 
el  ver  que  sieu4o  Lacia  «  ■ 
llamas  gente,  y  ardes  ilan^aibi 
Melancólica  saliste , 
y  en  lu|$ar  dr  volver  triste  » 
toda  eres  risa, 

nONA  LDCÍA' 

¿Qué  quierea? 
Alabanns  eA  asugeres* 
¿qué  tristesa  las  resiste? 

DONA  CATALIKA*  .1 

¿Y  los  celos  que  llevabas 
de  don  Fadrique? 

hoSa  X.VCÍ4-     . 
t^eriélos» 
y  á  las  puertas  (¿qué  pensabas?) 
de  la  iglesia,  por  ser  c^los, 
los  colgué  de  las  aldabas. 
Mi  olvido  allí  los  dejó , 
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y  allí  los  bu«(|ii€f  quién  medra 
con  las  penas  que  me  é\6, 
m^k  CATkttn'íé. 
Serán  nidos  de  la  piedra , 
que  arroja  quien  los  parió. 
¡GentU  dicha  habrán  tenido! 

do«)a  tOCÍÁ. 
Si  hubiere  -algitfn  alrevMo 
que  se  aniaie'á'pt\>h^rtoi» 
bien  sé  y»  jlonde  ha  de  haüarloa. 

aoSTA  CkTAttíXki 
¿Dónde? 

•m»^A  EveíA.    ' 
Eli  ^  Nffíoperdidú^ 
Prométote  qlie  te  .holgaras , 
si  un  almibarado  vietas,  ' 
de  estos  que  registran  caicas ,- 
vendiendo  burlas  por  v^ras, 
y  su  talle  examinaras. 

DONA  CATALIKA. 

¿Bizarro  mosEO? 

DOftA  locf A. 
íO¡.lé 
que  se  nos  quedara  aoá ! 

DOÑA  CATAlLr«A. 

¿Luégo  ao? 

DOMA  IVCf A. 

De  MadHtf  Vitf^» 
y  todo  amor  de  camina, 
como  se  vieue^  seta.    ' ' 
No  sé  yo  que  faayif  en  Tjoledo 
quien  le  pueda  compéfíry 

DOdA  GATALllXA.     ' 

Bien  le  alábate 

bo9a  vatákn 
Mejor  pueda  { 
aunque  si  se  ha  dis  |!áitir, 
¿qué  importa? 

noJiA  CHAUNA. 
{Bajo  á  doña  LueíkL) 

Esttt»  paéret  4|iieda. 
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BON  GARCÍA. — DICHAS. 
DOff  GARCÍA. 

¿  Dóade  se  pudo  apear , 
supuesto  que  hóy^  ha  venido? 

Seaor.....  .'     ■    '.  ''•"'' ';  "' 

Wm-  GAÉICTA.        ''  '  "'^  "=  '* 

Ya  tienes  maridó;  '   '  "  |     ' 
albricias  me  puedes  dar.       <'  ' 
La  cara  á  alííiar  comieiita;  ' 
mas  no  la  feries  color,    '  ■    ••••'• 
que  en  desposoHt>s ,  mefot*  - 
es  la  que  da  la  vergtlenj^: 
Entra ,  y  ponte  ticfuel  vestido  "       ' 
que  te  compré  de  rabf. '      * 
Su  padre  me  escrflie  áquf ,   '  '^ 

y  por  la  fecha  he  sabido  '    '' 

que  esU  en  Toledo.  ''  *' 

DOftA  CATAIIKA.     ' 

¡Qué  sosfb    '       ' 
me  has  dado!  ¡Jesús  mil  ^eces! 

DOK   GARCÍA. 

De  contento  te  entristece5. 

Dos  dias  tienen  de  gasto  < 

las  mugeres ,  (si  no  yerran 

los  que  sus  acciones  tasan) 

y  son  en  el  que  se  rasan ,    ' 

y  el  que  á  su  mando  entierran. 

£1  primero  ya  está  acá. 

DOKA  CATAIITTA. 

{Jpartt,  Y  el  segundo  ¿  por  qtfé  nof) 
¡Ojalá....  {Aparte.  Le  viera  yó.*) 

SOR  garcía.    ' 
Ya  yo  entiendo  tu  ojalá. 
Será  de  qne  llegue  presto. 
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Tengo  un  poco  que  decirte, 

doña  Lucía.  A  vestirte 

te  entra  tá»mro  ¿qué  es  teto? 

ESCENA  X, 


DON  «ISOO*  Gltl«TAA.--MCBOS. 
DOH  DIBGO. 

(A  doña  Lucifu) 
Por  la  parte  de  divina 
que  tiene,  aeSora  bella, 
el  alma  participada 
de  Dios  que  la  privilegia, 
asomándose  á  los  ojos 
os  vio  apenas ,  cuando  pena»   ,. 
olvidando,  fue  adivina, 
y  os  llegó  i. dar  la  ohediencia 
como  i  su  dueño  y  señoc?. 
Porque  ¿  cómo  se  atrevieran, 
pensamientos  medio  lilv^t 
ó  enamorados  por  nuevas,  . 
á  amaros  en  un  instante^ 
sin  ser  el  alma  profet^^ 
que  supo  que  érades  vos 
lus  donde  Fénix  se  quema? 
Ocasión  os  ha^  dado 
para  fulminar  querellas,  ,. 
puea  pretendiéndoos  esposa^ ,. 
antes  de  entrar  por  Itt  puertas 
de  mi  amor  y  vuestra  casa,. 
oft  rendí  á  las  de  la  iglesia 
la  voluntad,  pov  presagio 
del  yugo  que  aguarda  en  <^llas. 
Olvídeos  á  vos  por  vos; 
que,  eu  efeto,  ¿quién  pudiera 
celos,  mi  señora,  daros, 
no  siendo  vos,  á  vos  mesma? 
Meritoria  fue  mi  culpa: 
ved  si  es  rason  que  mercsca 
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perdón,  sin  arrepentirse, 
quien  á  vos  por  vos  os  deja , 
pues  no  sé  yo  qae  haya  dicha 
mayor,  que  ganando  os  pierda 
quien,  por  ganaros ,  juzgaba 
que  fuera  el  perderos  fuerza. 
Yo  soy,  Catalina  hermosa , 
don  Diego  Ortiz  de  Fonseca , 
que  de  la  corte  llamado » 
^á  ser  escogido  llega. 
Dadme  ese  bello  cristal.... 
DOK  garcía. 
Vos  vengáis  en  hora  buena 
á  honrar,  don  Diego,  mi  casa, 
que  ya  desde  hoy  será  vuestra. 
Los  brazos  de  padre  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  yo  os  conociera , 

y  el  móvil  de  mis  acciones 

no  ocupara  mis  potencias, 

y  elevara  mis  sentidos, 

en  vos  principio  tuvieran 

crianzas  y  cortesías, 

que  aunque  tarde,  humildes  llegan 

á  daros  satisfacciones. 

Discúlpeme  esta  belleza ; 

(Por  doña  Lucía,) 
que  quien  adora  los  ramos, 
también  el  tronco  respeta. 

DON    GARCÍA. 

Descuidos  de  amor,  don  Diego, 
mas  se  juzgan  por  finezas, 
que  no  por  mala  crianza. 
No  hubo  en  vos  inadvertehcia; 
mas  hay  la  en  vuestra  elección, 
porque  no  es  esa  la  prenda 
qae  os  ofrecí  para  esposa. 

DON  DIBGO. 

¿Cómo  qae  no? 

DON   GARCÍA. 

No  OS  espera 
sino  do2a  Catalina, 
Timo.  Tbmo  ir.  17 
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bija  mayor,  y  heredera 
de  mi  amor  y  un  mayorazgo , 
que  be  fundado  en  su  cabeza. 

CAiSTALj  aparte. 
¡Mamao!  Los  frenos  trocamos. 

DON  DIEGO,  aparte* 
¡Ay  cielos! 

DoiÍA  LCCÍA,  aparte. 
Quedaos  á  ciegas, 
esperanzas;  qu^  en  Lucia, 
fti  os  dio  luz,  ya  sois  tinieblas. 
Celos  me  abrasan  el  alma. 

DONA  c\TAUN\,  aparte, 
jAy  deadicbas!  ¿Quien  creyera 
que  apenas  mi  amor  nacido, 
le  prohijaran  sospechas? 

DON  DIEGO. 

{A  doña  Catalina,) 
Vuesamerced  me  perdone; 
que  en  toda  acción,  si  es  discreta, 
primero  se  ensayan  burlas, 
que  se  califiquen  veras. 
Ño  oso  decir  que  mejoro 
de  dueilo,  (que  en  fin  mintiera); 
pero  diré  que  en  las  dos  ' 
corrió  la  beldad  parejas. 
Téngame  desde  hoy.... 

CRISTAt. 

{Aparte  con  su  amo.) 

No  caigas. 

DON  DIEGO. 

Cristal,  ¿hay  muger  mas  fea? 

DoiiA  CATALINA. 

{Altarte  con  ¡a  criada,) 
¿Hay  hombre,  Ordoñez,  mas  lindo? 

DONA  Lücf A ,  aparte. 
Tirano  amor,  ¿hay  mas  penas? 

DOÍiA  CATALINA. 

Tendréos  yo  por  mi  señor, 

y  será  razón  que  tenga 

en  mas  desde  hoy  á  mi  hermana , 

porque  ha  sido  elección  vuestra. 
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Envidiaré  «a  hermOfinra; 
si  bien  me  vengaré  de  ella 
cuando  ella  mi  dicha  envidie, 
y  yo  dichosa  00  poaea,  » 

puesto  que  se  estine  en  mesoa 
el  bien ,  euaado  se  g rangea 
por  concierto,  y  no  elección ; 
pero  de  cualquier  manera 
que  vos  mi  dnefio  seáis , 
estaré  yo  muy  cdnienia , 
y  supliré  con  serviros 
defetos  que  en  mí  os  ofendan. 

Boír  mBGo. 
Yo  no  me  atrevo ,  seSora, 
á  daros  por  (loy  respuesta , 
que  segura  satisfaga 
tan  justiBcadas  quejas. 
Vos  merecéis  infinito: 
no  es  bien  que  bu  valor  picitlají 
joyas  que  él  rústico  Sgnor^,. 
y  el  cuerdo  conoce  y  precia. 
Ño  os  vi  á  vos,  vi  á  vuestra  hermana ; 
pero  si  tienen  «nmienda  . 
desatinos  prlmeriaos, 
en  mí  la  hallareis  tan  oie^tá , 
como  lo  íuenm  mis  tulpas.     .'  *  '   • 

.  non  «AnoiA* 
No  las  hay  en  vos;  ñi  sea  .  . 
lo  que  «i  anaor,  cuteplimienlqs. - 
Serviros  ambas  iiitcttlan: 
Catalina  como  esposa»    - 
y  Lucia,  que  sé  apresta 
A  imitarki»  como  hermana. 

DONA    UDCÍA. 

Y  muy  servidora  vuestra. 

DON  OAaOlA. 

También  k  Ipongo  en  estado. 

noN  DiBGa 
{Jparte,  ¡Ay  cielos!)  ¿Con  quién? 

DOH   OÁBCIA. 

Noblesa , 
juventud  y  discreción, 
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me  la  piden  ,  con  hacienda 
caudalosa.  Casaráse 
cuando  vos,  porque  no  tenga 
la  envidia  en  ellas  lugar, 
y  duplicaremos  fiestas. 
Sentaos;  que  vendías  cansado. 

DOH  NKOa. 

Antes,  con  vuestra  licencia, 
saldré  al  campo  á  divertir 
un  gran  dolor  de  cabeza, 
que  me  ha  causado  el  camino. 

Don  garcía. 
Hizo  esta  mañana  niebla. 
Mejor  será  que  en  la  cama 
soseguéis  un  rato.  Entra, 
y  has ,  Lucía ,  aderezar 
esa  cámara. 

DON  msGO. 

Se  aumenta 
mi  mal,  se&or,  de  ese  modo. 

CRISTAL. 

Este  es  ramo  de  jaqueca , 
mal  antiguo;  el  ejercicio 
le  alivia,  y  mas  si  echa  f 
tomando  tabaco  en  polvo, 
y  estornudando  á  docenas. 

DOfiA  CATÁllHA. 

Esta  sortija  me  dicen 

que  es  para  ese  achaque  haeiuk 

doSa  lucía. 
Estremada  es  la  virtud 
que  me  afirman  de  estas  cuentas. 

(Dáselas.) 

DOH  DIBGO. 

(Aparte  d  doOa  Lucía.) 
Como  ellas,  me  dieron  otras 
la  vida. 

V  DOSíA   LUCÍA. 

Son,  contra  reumas, 
inibgrosas. 
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BON  DIBGO. 

I  Quién  lo  duda  ? 

DOiÍA   LUCÍA. 

AUoftkft  á  la  muñeca. 

DOH  DIEGO. 

Poncdme  vos  la  aortija. 

{Aparte.  Ruego  al  cielo  que  no  quepa.) 

Y  TOS  laa  cuentas  me  atad , 

{Jparie.  que  me  alcaniastes  de  cuenta.) 

CRISTAt. 

Vamoa;  que  no  será  nada. 

DON  garcía. 
¿Y  hacia  dónde? 

DON  DIBGO. 

Hacia  la  vega. 

DOifA  CATALINA. 

Es  ya  tarde,  y  hace  frío. 

DON  moo. 
Tengo  á  quien  hablar  en  ella. 

DON   GARDA. 

Iré  con  vos. 

BON  DfSGO. 

I  Bueno  es  eso! 
Presto  daremos  la  vuelta. 
A  Dios. 

{Jparie  con  su  criado  ai  irse») 
¿Qué  es  esto,  Crbul? 

CRISTAL. 

Atabales  en  cuaresma. 

DON  IHBGO. 

Toma  allá;  que  no  me  viene 
bien  ese  anillo. 

CRISTAL. 

¿Y  las  cuentas? 

DON  DIV60. 

Ajustadas  con  el  alma 
mejor  que  coo  la  muileca. 
DON  garcía. 
\oy  á  habbr  á  don  Fadrique. 
{Fanst  dan  Diego,  don  García  y  Crisial.) 
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ESCENA    XI. 

W&k  LUdA.  BoSa  GATALIITA. 
OOflfA  GATAUVA. 

Tú  erat  del  dolor  que  lleva  ^ 
y  de  mis  penas  la  cansa. 

MfiA   LUCÍA* 

¿Yo»  hermaiia? 

JDQÍ^A  CATAUMA. 

Si  él  no  te  viera.... 
doRa  lucía. 
¿Pnedo  yo  hacerme  invisible? 

MfiA  CATALINA, 

¡Qué  alegre  diste  la  vuelta ! 
¿Por  qué  en  la  iglesia  le  hablaste? 

notlA   LUCÍA, 

¿Es  pecado  hablar  en  ella? 

DoirA  CATAUHA. 

Fue  desenvoltura  tuya. 

DOdA   LUCÍA. 

Si  yo  que  venia  supiera 
á  ser  tu  e^NMO,  no  dudes 
que  allí  los  brazos  le  diera. 

OOÑA  CATALINA. 

¿Los  brazos  tú? 

OOftA   LUCÍA. 

De  cuñada. 

doSa  catalina. 

Gomo  le  diste  las  cuentas. 

DOfiA   LUCÍA. 

Si  tú  le  has  de  dar  la  mano, 
¿qué  me  riñes  y  te  quejas? 

DodA  CATALinA. 

Pues  Lucía ,  no  te  canses; 
que  aunque  de  mi  bien  te  peíai 
el  darle  cuentas  fue  hacer 
sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Hazla  con  tu  don  Fadrique. 
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BOICA  LUCÍA. 
¡Ay»  hermana,  que  la  yerras! 

DONA  CATALIHA. 

¡Qué  poco  de  caenla  sabes! 

DONA    LUCÍA. 

I  Qué  macho  licaes  de  necia  ! 
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ACTO  SEGUNDO. 

HabüacáM  de  dan  Fadrúfue. 
ESCENA  I. 

DON  DISGa  DON  FADRIQITB* 
DOV  DIBGO. 

Si  VOS  con  dofia  Lucia, 
y  yo  con  su  hermana  caso , 
doblando  la  suerte  mía, 
de  amigo  á  pariente  paso , 
Fadrique,  en  un  mismo  dia. 
El  parabién  que  me  dais, 
ese  mismo  os  apercibo. 

DON    FADRIQüB. 

Noble  mi  amistad  pagáis, 
cuando  salamandra  vivo 
en  la  luz  que  me  anunciáis. 
Es  doña  Lucía  hermosa 
como  cuerda,  rigurosa, 
y  forma  celos  de  mí. 

DON  DIKGO. 

Mas  amor  os  tendrá  ansí; 
pues  toledana  y  celosa » 
¿quién  habrá  que  se  compare 
á  su  mucha  discreción? 

DON   FAOaiQüB. 

G>mo  en  desprecios  no  pare, 

si  celos  espuelas  son 

de  amor,  cuando  aquilatare 

con  ellos  la  voluntad , 

deberélos  infinito; 

mas  ya  su  riguridad 

pasa  de  amor  á  delito. 
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Siempre  es  cruel  la  beldad. 
Mas  ¿át  qttién  los  pide? 

DOW  VADAIQOff« 

Puedo 
aseguraros  que  quedo 
de  algún  modo  disculpado ; 
que  no  hay  ocioso  cuidado 
en  bellexas  de  Toledo. 
Cierta  do2a  Dorotea 
Qrce  de  mis  gustos  fue , 
que  ya  malograr  desea. 
Agora  un  afto  jusgué 
por  sol  la  que  ya  es  tan  fea 
para  mí,  que  imagina  Ha, 
los  pensamientos  me  asombra. 

BON  niBOO. 

Si  llegastes  i  alcanialla, 

la  posesión  siempre  es  sombra 

de  la  espera  nsa. 

OOK  rADKIQUK. 

Obligalla 
pudo  el  metal  hechicero. 

DOIf  DIBOO. 

Milagros  son  del  dinero. 

DOír  VAO&IQOB. 

Es  muy  pobre. 

DON  onoo. 

Y  desdichada; 
que  muger  pobre  y  gosada , 
dps  veces  la  considero 
aborrecida. 

OOR  VADRIQüB. 

En  efeto , 
no  sé  quien  á  mi  Lucia 
reveló  nuestro  secreto. 
Bien  primero  rae  quería ; 
mas  ya ,  perdido  el  respeto 
á  obligaciones  de  amor , 
mi  dicha  y  bodas  dilata. 
Su  hermana  me  hace  fiívor, 
y  reconciliarnos  trata* 
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Uii  Tállente  inlecctlor 
cualquiera  imponible  álU*a. 

DON  FADEIQUI. 

He  proiiieM4o  á  su  hermana 
dofia  Catalina ,  digo » 
de  mi  inocencia  testigo 
hacerla  aquesta  mafiana; 
porque  á  doita  I>orole(i 
en  una  iglesia  ha  de  hablar; 
y  de  ella ,  cuando  la  vea, 
satisfecha  ha  de  quedar 
que  mi  gusto  no  se  emplea 
mas  que  en  mi  hermoaa  Loes»  ; 
y  ella  que  en  el  interea , 
mas  que  en  su  derecho  fia » 
roe  ha  prometido ,  deapues 
que  vendó  la  batería 
de  mil  escudos,  de  hablarla , 
y  de  modo  asegurarla , 
que  desmintiendo  desvelos, 
me  allane,  á  pesar  de  celos , 
estorbos  para  obligarla. — 
En  esto  habéis  de  ayudarme. 

DON  DIKOO. 

Ya  veis  que  soy  vuestro  amigo. 

BOM    VADaiQUI. 

No  osan  yo  confiarme 
de  vos ,  A  no  ser  conmigo 
un  alma.  Habéis  de  apoyarme 
diciéndola  que  con  elü 
estuvistes  cuando  á  vella 
fuimos  los  dos ,  y  que  siente 
que  de  ese  modo  se  afrente 
la  opinión  de  tal  doncella ; 
que  es  verdad  que  deseara 
que  amante  correspondiera 
á  su  amor,  como  parara 
en  lo  que  el  honor  espera, 
y  con  ella  me  casara ; 
mas  pues  que  no  determino 
pagar  su  licito  amor, 


Digitized 


by  Google 


ACTO.il,  VBCtSUA .  it.  aO; 

no  es  rasoa  ae  ftbra  camino 
al  vulgo  murmimilor» 
que  apruebe  tal  dcflatino; 
que  su  fin  ha.«ido.boneslO; 
y  que  pues  Dios  lo  h»  cKspneMo 
no  como  ella  había  pensado, 
me  haga  el  délo  bien  casado... 
Y  que  puso  .fin  oen  €s|o 
el  llanto. —  Estará  s^mrn 
mi  dama  ansí  por  loa  dos , 
y  os  deberá  mi  ventora 
nueva  amistad ,  si  por  vos 
soy  dueño  de  su  hermosura. 

.    DON  DIIOO. 

Yo  haré  tan  bien  mi  papel » 
que  os  aseguréis  con  éL*~^ 
¿Dofia  Dorotea  se  llama? 

DOn    FAOaiQDB. 

De  Eraso. 

ESCENA  II. 


CaiSTAL. — DON  OIBOO.   DON  rADRIQnS. 


CaiSTAL. 

(j4  su  amo,) 
Con  nuestra  dama 
fuiste  esta  noche  cruel; 
que  con  la  cama  y  la  cena 
hasta  las  dos  te  esperó: 
tu  jaqueca  le  pegó, 
no  el  dolor,  pero  la  pena 
de  ver  tu  melancolía. — 
Dije  qi^e  mas  aliviado, 
por  don  Fadrique  hospedado», 
viendo  la  niebla  que  hacia , 
te  fue  foreoso  el  quedarte 
en  su  posada  esta  noche. 
Agora  te  envia  su  coche  • 
y  el  viejo  aguarda  entramparte 
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brevemente»  may  conteBlo 
de  que  don  Fadriqae  sea 
tan  tu  amigo»  y  ya  desea 
embestirte  el  cafamienCo. 
Vamos  allá »  y  corresponde 
con  el  amor  qne  te  espera ; 
que  va  nuestra  novia  fuera 
á  unas  monjas ,  no  sé  donde. 

DOM    rADRIQím. 

A  lo  que  os  dije  será ; 
que  es  grande  procuradora 
de  su  hermana. 

DON  DIB60. 

Veni  agora; 
que  todo  se  dispondrá 
á  vuestra  satis&ccion. 
Cristal. 

{ffabia  apttrte  ton  su  crüuío.) 

CaiSTAt. 

Ya  está  negociado 
iodo  cuanto  me  has  mandado. 

DON  D1E60. 

¿Y  cómo? 

CRISTAL. 

Con  tal  sason» 
que  has  de  alabar  mi  agudesa. 
Nunca  pensé  contrahacer 
tan  bien  letra  de  muger. 

DON  DIBGO. 

La  mitad  hace  el  que  empiesa. 

CaiSTAL. 

Yo  daré  al  viejo  papilla. 

DON  DIBOO. 

Hai,  pues»  eso,  y  vuelve  luego. 

DON    FADR1Q0B. 

¿Dónde  le  enviáis,  don  Diego? 

DON  DISOO. 

¿  No  viene  hoy  la  esuletilla? 

DON   FAD&I^I. 
Si. 
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IKm  AIIGIK 
A  saber  »i  tengo  carias 
de  mis  padres. 

noif  FADniQírK. 
Está  bien. 
Trae  las  que  biibiere  también 
para  mí. 

CaiSTAL. 

Pues  no  te  partas 
de  casa ;  que  ba  de  volverse 
luego ,  y  bas  de  responder» .' 

DON  rAmUQtOL 

Ya  sabds  que  habéis  de  ser  . 
mi  remedio. 

CRMTA&. 

{Aparte  é  su  amo,) 
A  revolverse 
empieza  hoy  el  mundo* 

JDOH  DIBOO. 

{Aparte  á  CrtstaL  Paso.) 
Yo  dispondré  4  vuestra  dama. 
¿Cómo  decís  que  se  liam^.4»? 

Doy    FADRIttO».      ' 

DoSa  Dorotea  de  Eraao»  (J^/anse*) 

Sala  en  etn  de  don  Garfia* 
£6C£NA  m. 

DOH  OABCIA.  SOi^A  CATAL1KA.    DONA  LVCÍA.  ÓllDONSZ. 
DOVA   LUCÍA. 

Esto  es  verdad:  entre  tanto 
que  satisfecha  no  quedo» 
ui  me  desposo,  ni  puedo. 

D0^A  CATAUMTA.     .  '     ! 

Ordoñei ,  prevaime  un  v»íilifta¿ .  * 
(Fíue  Ordonez.) 
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que  si  en  la  Reint  lat.  etpera 
la  ocasión  de  4»U  mraftá, 
y  i  los  dos  nos  descngaft» , 
cuando  sepas  que  es  quiagera, 
f  que  don  Fadríqíic  esCá 
de  tal  mentira  inocente, 
satisfacción  suficiente 
le  escusa.  Conmii^o  irá 
mi  padre. 

VüiiJí    KÜCf A. 

Vajra  en  l>Qea'hon¿;< 
que  de  ti  sola  no  sé 
si  me  fie.  :  r    ' 

MR  garcía. 
¿Pueapor  «fué? 

ooftA  %vdiá. 
Este  don  Diego  qué  adora, 
de  mi  hermana  «n  mi  í»ne)n4|g* 
la  vuelve  de  anoche  acá , 
y  á  don  Fadrique  creerá 
cualquier  enredo  que  diga  ¿ 
á  trueco  dequB  con  él  ' 
me  despose  f  se  asegure  ' 
de  mí,  porque  no  procuré  '    ' ' 
darla  celos. 

DO^K  CATALINA. 

Yo  estoy  de  él 
sospechosa  con  razón , 
y  mas  ¿t  tu  liviandad. 
¿Qué  quieres?  Esto  es  verdad. 
Tú  le  tienes  afición; 
y  él  como  te  víó  primero,' 
á  quererte  bien  empieza. 
Luego  el  dolor  de  cabeza 
que  fingió,  (mira  si  infiero 
discretamente)  ¿no  fu« 
porque  vio- que  se  trocaba 
la  esposa  que  imaginaba? 
¿Mas  que  sana,  si  te  ve? 
Desde  que  á  Toledo  vino, 
con  don  i^i^ique  estás  mal. 
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ftofÍA  Wtík. 
¿  Vidse  dcMtiiK»  igual?. 

DOSa  CATALIRA.     *      ¡   '    ' 

¡Sí  M  muy  gtttttde ti  desatino! 
ooHIa  lüCÍA. 

DOÑA'eATAtíWx.  '    ' 

¿No  me  le  alabaste/ 
cuando  de  habhrle  veníale? 
Y  después  cuandb  fé  viste 
en  casa,  ¿no'leaKviaste  '  *•    ••   '• 
con  las  cuentes  ct'dblot^? 

'  iww-iGAiKciA. ■'•'''  '  :  "■  i 

Eslrafias  soU  ka  mUgéf<4. 

¿Celos  solo  de  eso^lnüeré»?     '     '*    ^' 

DOMA  CArALlttA;'-    '''    "^''i 

¿  Pues  esto  es  pocé .  seíibr? 
¿  Y  el  rehusad  de  desposai-se 
agora  con  <|ttien  ^^fueria  'P 

primero  ?  •  .      • ', 

06»  oAiiciA.    •       *  •  «    ■ 
fia  cuerda  lucía,'  :, 

y  hace  bien  dé  augurarse, 
de  engajios  y  ti^resAras. 

óoiÁ  li^a;'' 
T*  ayer  ¿né  mm  aemiiiéj^ftas , 
pMSfó  que  abortí  le  alabas,  •       • 
^oe  ag^VM^pérconielains 
averiguase  plomero , ' 
si  ba  dado^IdJit^'é'Bd? 

DOÑA  ¿AtAtlKA.' 

¿Pues  á  qué  voy  allá  yo? 

OON   OAmClA. 

Don  Fadrique  es  caballero , 
y  no  intentará  én  Toledo 
cosa  que  de  esto  desdiga; 
puesto  que  el  caso  me  oliliga 
á  averiguar  este  eni^o. 

DOftA   LPCÍA. 

Que  sí,  seüor;  vaya  allá 
vuesa  merced. 
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DOJU  CAtJOJMA, 

¿Y  $i  sale 
diflculpado  ?• 

AdaúUrále  . 
quien  solo'dispuesU  está 
á  obedecer  el  nspeto 
de  mi  padr^ 

PONA  CAT AUNA* 

¿Y  BDa^ria 
mejor  ir  tú  allá,  Inicia? 

I>OJ(ALI]^A« 

¿Ir  yo  allá?  ¿pues  á  f^  érelo? 

DOMA  CATAUNA. 

A  asegurarte  por  ti, 
pues  de  mi  dudas.    . 

,    BOVA  LUCÍA.  . 

Muger   .        : 
que  me  ha  podido  qieudor,  ..  . 
¿habia  yo  de  ver  ansí  ? 
Eso  ya  es  tenerme  eu  poco. 
¿Qué  otra  afrenU  me  íaluba? 

DOM   GARClAf  <•      :    , 

No  salgas  de  casa;  acaba. 
Ellas  me  han  de  yo)ver.  loco. 

JM»tA  GATAUH A. 

En  fin ,  si  la  Dorotea 
dice  que  )amas  la  amó 
don  Fadrique,  ni  ella  dio. 
causa  que  á  su  amante  sea , 
¿te  desposará^  con  él? 

nONA    LDCÍA. 

Y  viviré  con  sosiego. 

doAa  catalina. 
¿Sin  pretender  á  don  Diego? 

DONA  LUCÍA. 

Dios  me  libre  de  tí»  y  de  éL 

dona  CATAUNA, 

Pues  apercibe  esta  noche 
la  mano. 

DONA  LüCÍA. 

Pluguiera  á  Dios. 
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ESCENA    IV. 


QmssADA,  y  un  momento  deMgnmM  OOK  maso  y  bon  rAB&i- 

QüB. — DOSA  IiVdA.  DOfiA  CAfKOHh.   Wpm  GARCÍA. 
QüBaAlhA.  .     .  f 

Aquf  csUn  kt  novios  dos  ^      ' .  ■    '  t 
j  desocupado  el  coche.      '  i .  ! 

BON  rADiuQmi. *» 

(A  doña  CaMiof,y 
El  huésped  que  os  he  nsorpádo  f  *•  • 
por  enfermo  y  por  amigOi  ^  I 

esU  noche,,  vuelvo  «^la;  / 
señora,  á  reslitiftiros; 
que  aunque  fue  por  hnve  tiemp», 
largo  le  hahrá  parecido  f      >        i     .  > 
cuando  mide  ^oB'inttantes 
amor,  que  loa  juaga. aigloáp  - 
Aquí  está  vuestro idoto  Diego.  ^ 

MÜA  catAliha;-  f>         I  :  M 
Sea  mil  veces  bien  venido;-  '  >» 

que  ya  desvelos  restaura^ 
sin  su  presencia,. májHiiiiosw '    •     .      * 
¿Cómo,  señor,  os. aonlfa?      .>.  i      •    , 

Don  uÉBoa  •;■  '  '. 

Como  quien  ha  padecido  -       ... 
..    ..      mala  noche,  y  eott^el^ sol).. « ..\.   - 

y  médico  cohra  alivio.  (.. 

Uno  y  otro  en  voa  me  ofrece 
la  salud  q<ie  habia  perdid«^  ... 
pues,  médico  y  sol ^  en  vaa 
mi  lut  y  nú  dicha  duro. 
Ya  estoy  bueno. 

DOiÍA  LUCÍA.     > 

¿Ylactfheia? 
ooif  nisoo.       '    ' 
I*9iehlas  que  ofuscan  sentidos^ 
contra  amorosos  calores 
la  acometieron  con  frío; 
Tirso.  Tomo  i]r.  18 
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toai  discursos  saludables 
sirvieron  de  defeosivos, 
que  deshicieron  humores , 
Y  recibieron  avisos. ' 
Mucho  debo  á  vuestras  cuentas , 
'  '     1      ]^rqtte  la  hubiera  perdido 

mi  csperaoca,  que  hace  el  ^mIov 
4  faltarme  su  recibo. 
Daréselas,  si  guitaii, 
4  don  Fadrique ,  eii  ^ivi  Nhio 
bienes  vuestros,  como  propios 
de  quien  espera  el  dominio; 
que  yo  sé  que  está'  inocente  * 
de  envidias  qae  han  dcrincldo 
los  quilates  de  su  aoMr, 
si  es  que  yugo  por  testigo. 
No  quiero  prendas  agenas :  • 
las  propias  do  aqueste  anillo, 
esfera  de  mi  e^ñrann 
serán,  en  cnjro  epiciclo, 
cárcel  de  mi  amor,  «spevd 
que  como  en  el  dedo  cÍfto<  ' 
el  corazón  de  «pilen  tona  i 
con  la  sangre  su  -  apellido»  ■ 
salga  calor  suicienle  •  •' 

para  desatar  hechiios,  . 
que  mi  salud  altemnm, 
y  ya  mejorados  miro. 
Tomad  vos  la  que  os  compete* 
(Fa  á  dar  ios  cuentas  á  don  Fadrique  ^  y  U  detiene 
doila  Lucía.) 

noilA  tUOÍA. 
Mucho  habéis,  seSor,  desdicho 
de  la  opinión  de  discreto, 
que  os  autoríió  al  principlob 
Yo,  á  Dios  gracias,  hasta  ahora 
tan  dueño  de  mi  alhedrío 
soy,  por  no  llorarle  ageno, 
que  solo  le  llamo  mió.  ' 
Favores  que  ,  como  amanta 
de  quien  os  desea  marido, 
os  di,  por  ser  yo  su  hermana, 
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no  es  joño  rtttitvhrlos 
á  quien  cortés  oc  joigó; 
cuanto  y  mas,  inadvertido, 
cnagenarlos  en  qaien 
bará  mal  en  admitirlos , 
porque  podrán  causar  celos 
á  dama  qne  en  perjuicio 
de  palabras  que  la  debe/ 
su  derecho  áW^  antiguo* 
Ó  las  guardad,  é  arrojáldae. 

IMlftA  CATALIKA* 

Lucía,  don  Die^  ha  sido, 
contra  tos  impertinencids, 
tan  cortés  como  adivino: 
discreto  ha  ccmjeturado 
mi  pena  y  mis  desvarios. 
Toma  tos  cuentas;  que,  cnerdo, 
(Tómaselas  d  don  Ditgo,  y  ádseias  á  dof^  Lucia,) 
no  quiere  (SMutas  contigo. 
Don  Fadríqne  es  quien  te  toca; 
don  Diego  me  ama,  y  lé  elijo:  < 
¿por  qué  mi  amor  desbaratas, 
si  yo  los  tuyos  no  envidio  ? 
¿Tú  te  atreves  á  injuriarle? 

•     * '    noiÍA   LOCÍA. 

No  le  injurio;  pero  estimo 
en  mas  la  opinión  que  pierde , 
que  el  enojo  A  que  te  incito. 
Caballero  corttsano 
graduado  de  entendido, 
que  vuelve  prendas  á  dama,, 
no  habiendo  celos  ó  olvido , 
peca  en  leyes  de  cortés. 

DOW  DIEGO. 

Si  es  don  Fadrique  mi  amigo , 
y  ha  de  ser  esposo  vuestro  , 
el  gttáréarlas  ¿no  es  délitof 

DOSa   tCCÍA. 

¿Mi  esposo?  Pondrános  pfeito 
mi  antecesora,  en  quien  quiso 
asegurar  mis  temores, 
por  lo  menos,  con  un  hijo. 
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DON  GAKCIA. 

Eso  íalU  por  probar « 
y  mientras  que  lo  avorí^foO) 
y  él  sos  descaraos  alega , 
no  es  bien  conaenar  indicios. 

IXWil   LOCÍA. 

Si;  pero  es  justo  el  temerlos* 

DON  6A&CUL 

Don  Fadrique  es  bien  nacido » 
y  en  caso  que  iknporta  tanto» 
no  ha  de  querer  persuadimos 
á  lo  que  tan  Catcilmenie 
se  puede  sacar  en  limpio. 
Pues  la  mas  interesada 
en  (aTor  suyo  ha  venido» 
vamos  &  hablarla,  y  no  des . 
4  envidi(>80s  desatinos 
tanto  crédito»  que  salgan 
con  su  intento  mal  nacidoa* 
Yo  me  quiero  adelantar» 
y  si  al  aplazado  sitio 
llego,  la  hablaré  primero» 
para  prevenir  peligros. 

non   JPADHIQUX. 

¿  Pues  no  es  mejor  que  en  el  coche 
vamos  todos? 

DON  GABCU* 

Necesito 
hacer  para  mis  achaques» 
don  Fadrique »  á  pie  ejercicio. 
Allá  os  espero,  (^ase.) 

ESCENA     V. 


DoSA  lucía.  OoSa  CATAUMA.   don  hlMWK   DON    FADRIQCK. 
DON   FAD&IQVB. 

Don  Diego» 
habladla »  sed  mi  padrino ; 
que  solo  de  vuestro  abono 
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mi  Imen  despacho  adivino. 

BOR   DIBÓO. 

(A  dona  Lucia.) 
Escachad,  señora,  aparte; 
que  aunque  enojada  conmigo , 
acerca  de  mis  descargos 
tengo  mocho  que  deciros ; 
y  dadme  los  dos  Kcencia 
{A  doria  Caiaiina  y  don  Fadríque,) 
para  allanar  descaminos, 
que  han  procurado  cegar 
maliciosos  «nemigoa. 

DoilA  CATAIIHA. 

¿Pues  qué  podéis  y  os,  don  Diego, 
si  no  es  on  mi  perjuicio , 
hablar  con  mi  hermana  á  solas, 
que  yo  no  mereaca  oírlo? 

DON  Dizeo. 
Don  Fadriqne  os  lo  dirá. 
(Apárianse ,  y  habla  don  Fadrique  con  doña  Caialúta,  y 
don  Diego  con  doña  Lucia,) 

DON   VADMQüK. 

Es  don  Diego  tan  mi  amigo, 

que  le  he  puesto  por  tercero, 

y  que  aplaque  solicito 

el  desden  de  vuestra  hermana 

con  la  verdad  qne  lia  sahido 

de  la  misma  interesada, 

que  fué  anoche  á  ver  conmigo. 

BOfiA  CATALINA. 

¿Y  no  puedo  yo  saberlo? 

DON   VAimiQUt. 

Entretanto  me  ha  pedido 
que  lo  que  os  ama  os  pondere. 

DOi^A  CATALINA. 

¡Qué  poco  será! 

DON   VADRTQVK. 

Os  afirmo 
que  os  adora,  y  que  esta  noche 
no  habernos  los  dos  dormido, 
él  su  dicha  exagerando , 
y  yo  sintiendo  desvies. 
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Macho  ot  qaíere. 

DOiU  GAT4UKA. 

Pagaráme  • 
an  amor,  anoche  niño, 
y  ya  gigante;  aunqae  temo 
enga&os  que  profetizo. 

DON  DIMM». 

En  efeto ,  ¿  os  eno jaU  ? 

DOJNA   LUCÍA. 

Pudiera  haberme  ofendido 

de  vos,  hoy  desazonado » 

y  ayer  tan  bien  entendido, 

á  no  echar  de  ver,  don  Diego, 

que  hay  discretos  de  camino» 

que  traen  hechos,  como  el  gasto, 

las  jomadas  y  los  dichos. 

Tan  soberbia  quedé  anoche 

de  haberos  hablado  y  visto , 

si  no  amante,  poco  menos» 

puesto  que  ponderativo » 

que  me  juzgué  por  hermosa , 

y  pensé  (¡qué  desatino!) 

desembarazar  empleos 

pasados ,  por  admitiros. 

En  casa  entrastes  después» 

y  habiéndome  inadvertido 

por  mi  hei'maua,  confirmasles 

presunciones ,  que  han  salido 

vanas  como  mi  esperanza; 

pero  no  me  maravillo; 

que  amor  que  fácil  se  engendra » 

£lkcil  le  borra  el  olvido. 

Creí  yo  que  del  dolor 

de  cabeza  fue  motivo 

aquel  trueco  no  pensado » 

que  á  desazonaros  vino, 

y  que  el  amor,  á  quien  Uaman 

de  los  imposibles  hijo» 

con  los  estorbos  presentes 

os  confirmara  por  mió; 

y  así  por  corresponderos , 

si  aficionada  al. principio» 
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deide  lili  ya  firme  amante, 

ot  di  del  alma  el  dominio* 

Sotléoft  auaenie  esta  noche, 

previniéndoos  á  retiros, 

que  en  mi  hermana  desdeñosos , 

mi  amor  juzgó  agradecidos. 

Por  desbaratar  conciertos, 

os  pintaba  de  camino; 

os  preciaba  por  constante, 

y  os  lloraba  por  perdido. 

Favores  os  hice  en  cuentas, 

que  pudieran  advertiros 

cuan  á  mi  cuenta  quedaba 

el  llamaros  y  escribiros. 

Ni  de  esto  habéis  hecho  caso; 

ni  leísteis  en  los  libros 

de  los  ojos ,  donde  el  alma 

sus  mistaos  muestra  escritos, 

lo  que  os  remití  por  ellos; 

con  que  quedáis  comprendido 

por  idiota  del  amor, 

pues  que  no  entendéis  su  estilo. 

Volvéis  agora  mudado, 

y  ofendiéndoos  á  vos  mismo, 

si  no  grosero,  cobarde, 

rendís  á  vuestro  enemigo 

las  armas  que  os  alentaban ; 

(las  cuentas,  don  Diego,  di^o, 

en  que  os  alcanza  mi  agravio 

antes  de  su  finiquito.) 

En  leyes  de  amor  cortés, 

pensé  yo  que  era  delito 

el  hacer  restitución 

de  favores  sin  pedirlos. 

¿Urbano  ayer,  hoy  grosero? 

¿  tan  presto  abrasado  y  tibio  ? 

¿  competidor  y  sin  celos, 

y  4  un  tiempo  amor  con  olvido? 

No ,  don  Diego,  andad  con  Dios ; 

que  á  costa  de  mis  suspiros, 

yo  os  sabré  sacar  del  alma, 

donde  quise  iutrodacicos. 
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Don  mRco. 
(Háhianóo  reeiik) 
Jjos  cargos, están  bien  puestos, 
y  aunque  amenazan  castigo, 
da  esperantas  al  culpado 
la  cara  del  juez  benigno. 

i^parie  d  ella.) 
Bajad  ,  seüora ,  la  vos; 
que  sospechosos  testigos , ' 
si  escuchan  lo  que  tratamos  j 
nuestro  efeto  han  de  impedir 
Vuestra  hermana  tiene  celos  , 
y  pasando  á  los  oídos 
el  alma ,  que  toda  es  0)06 , 
se  desvela  por  oímos. 
Yo  os  daré  satís&ccíoDes. 

DOMA  CATALfHA. 

Don  Fadriqne^  os  certifico  "? 
que  me  dan  notable  pena 
estos  secretos  prolijos. 
¿Qué  puede  decir  don  Diego 
á  mi  hermana  en  beneficio 
de  vuestro  amor ,  que  os  importe 
no  saberlo  yo? 

DON    FADHfQüE. 

Es  mi  amigo  I 
y  sus  celos  satisface, 
y  adorándoos  infinito , 
desacreditáis  su  amor 
de  esa  suerte. 

OOS  A  CATA  LIRA. 

No  me  fio 
de  Lucia. 

DOH    FADRIQUK. 

Fingid,  pues, 
que  divertida  conmigo , 
hablamos  en  otra  cosa, 
y  apliquemos  los  sentidos 
á  lo  ^e  con  elk  trata: 
veréis  que  dei  laberinto 
de  sospechas  amorosas 
quedáis  libre  y  sin  peligro. 
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{Hablando  tUtú  eon  don  Diego,) 
Doo  Díe^i  yo  formo  agravios 
un  JIMIOS,  ^e  no  Mf  padrinos 
que  piMdüM'MtSftfiícerloa , 
mientras  do  los  extoiikio. 
DON  rábaiQüB. 
¿Veislo? 

sdi^A  CATAUITA.  > 

No  sé  !o  que  veo. 

SON  DIVOO. 

Si  el  «manto  que  os  he  dicho, 
por  vos  reniineta  palabras, 
y  sepultando  en  su  olvido 
memorias  do  otra  bellesa, 
4  vuestro  amor  reducido , 
os  sirve ,  ¿  perdonareitle  ? 

OOJ^A    lüCÍA. 

Eso  jusgadlo  vos  mismo, 
pues  sabéis  lo  que  le  quiero. 

DON    VAOfll^ra. 

¿Estáis  contenU?  Yo  he  sido 
dichoso,  que  en  tal  sason 
4  Toledo  haya  venido 
ami(|;o  tan  provechoso. 
¡Qué  de  ello  le  debo! 

boSa  tOCÍA. 
Digo 
que  estraüíctas  de  mi  hermana, 
con  quien  piensa  que  compito, 
ocasionaron  mi  enojo, 
y  que  por  lo  qne  os  estimo , 
haré  cuanto  me  ordenéis. 

DON   raORlQüE. 

Mirad  si  importante  ha  sido 
el  no  hallaros  vos  presente. 

OOÍA  CATALINA. 

Palabras  con  dos  sentidos , 
mas  engadaa  que  aseguran. 

DON  rAOaiQüN. 

Terrible  estáis. 
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son  msoo. 
Advertiros 
en  nombre  de  vuestro  t oíante 
quiero....  (jiparte.  Mir»d  lo  que  airmo.) 
Que  4  pesar  de  ínconyeBientOt 
persecuciones»  peligro», 
correspondencias»  palabras» 
pleitos,  lágrimas,  suspiros, 
primero  el  mayor  planeta 
dejará  de  dorar  signos, 
de  baber  fino  amor  sin  celos, 
amante  sin  artificios , 
ingenio  sin  envidiosos , 
sin  ingratos ,  beneficios , 
sin  inquietudes ,  privancaa , 
y  virtud  sin  enemigos , 
que  os  áé  ocasión  vuestro  amante 
4  enojos,  penas,  desvios, 
y  obligándoos,  no  atropelle 
imposibles  por  serviros. 

DOVA    LUCÍA. 

Como  eso  se  cumpla  así , 

lo  mismo,  doo  Diego,  afirmo. 

DON  DlE60b 

Dadme  esa  mano  4  besar. 
(Bésasela,) 

DONA  CATALINA. 

(Llegando  á  don  Diego  y  doña  Lucia.) 
¿Mano?  ¡Ay  cielos!  Comedido 
sois,  señor,  demaslíado. 
Dejad  esos  requisitos 
4  quien  por  vos  interesa 
favores  de  amor  propicio; 
que  en  mí  tenéis  mano  y  alma. 

DONA    LUCÍA. 

Cierto  que  tus  desatinos  , 
hermana  ,  me  han  de  quitar 
la  paciencia  y  el  jüicia 

DON    FADRl^B. 

Tan  deudor,  don  Diego,  os  quedo, 
que  pienso  ser  un  prodigio 
de  amistad  con  vos  desde  hoy. 
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{jí  doñm  Ltuía.) 
En  fin ,  liu  de  mi»  aentidos , 
¿quedamos  los  dos  en  p«x? 

DOi^A  LDCÍA. 

Don  Diego  me  ha  oonvencido» 
y  si  él  cumple  cnatpromele» 
y  de  sospechas  roe  libro, 
yo  cumpliré  mi  palabra. 

ooR  rAOEiQim. 
Eso  és  lo  que  solicito. 
Bella  doila  CaUlina, 
examinad  el  testigo 
de  mi  abono;  que  aunque  es  parle, 
por  lo  mesmo  es  fidedigno. 
¿Qué  aguardáis? 

ESCENA    VI. 


OaooSBS.   QüBSADA,    al  fin. — DICHOS. 

oaDoSiz. 

Aquí  está  el  manto. 

DOI^A    CATALINA. 

Vaya  don  Diego  conmigo; 
que  no  ha  de  quedarse  en  casa. 

DOi^A    LCCÍA. 

Claro  está ,  pues  le  remito 
mi  derecho  en  esta  parte, 
que  ha  de  ir  allA.  Scilor  mÍo , 
cumplid  como  prometéis; 

IMN  UIBGO. 

Ya  yo  comienzo  á  cumplirlo. 

DOi^A  LüCÍA. 

Id  con  mi  hermana. 

DON  DIEGO. 

Ya  voy, 
contento  de  rer  que  os  sirvo. 

DONA  CATALINA. 

Sin  que  tú  se  lo  encomiendes, 
irá  por  mí. 
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doRa  i^dcIa. 
(^  déit  D&i^.) 
¿  Pues  yo  diga 
otra  cosa?  No  quinera 
qae  obligaciones  de  amigo 
puedan  mas  con  vos.... 

HOÜk  CATALIHA. 

Acaba. 
QiTBSAPA,  saüendo. 
£1  coche. 

DOH  DIB60. 

Lo  dicho  dicho. 
{Fanse  don  Diego ,  doha  CataUna^  don  Fadrúfue  y  <?««- 
soda.) 

ESCENA  un. 


D09A  LDCÍA.  ORDoiÍBS. 
DONA  LirCÍA. 

Dame  una  basquina,  y  manto. 

o&doSbx. 
¿Addnde  vas? 

DOÍ^A   lüdA. 

Desvarios 
de  amor  suelen  muchas  veces 
lograr  efetos  benignos. 
No  digas  que  he  estado  fuera. 

oaooftBZ. 
Yo  siempre  tu  gusto  sigo. 
Pero  ¿has  de  ir  sola? 

DOikA  X.DCÍA. 

Y  upada. 
Tráeme  aquel  contadorciUo.M. 
Mas  déjale;  que  no  sabes 
donde  está  lo  que  te  pido: 
yo  daré  mejor  con  ello. 
Ven  I  y  ponte  aquel  vestido 
que  ayer  saqué. 

.O&DONia. 

I  Pues  por  qué? 
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boSa  ldcía. 

Porque  cálUi. 

O&DOdBS. 

¿QaéttielMidiclá»? 

DOitA   LUCÍA. 

Nada;  mas  ven»  y  sabrás    • 

los  secretos  qiM  te  fia» 

.     ,         OUDOKEZ. 

Bien  puedes,  pues  unoo.|iédiós        -    i 

de  mamar  nos  dieron-Si^  '  ><      -k 

to  gusto  y  posos. 

MftA&VCfAtdrpblYtf.. 

Amorf.-    .         •   '  .    'i 

á  imposibles  os  anioaow  •>:    i.  ,      ,  x  .  ¿ 

Dios  en  sedal  de  est*oollamaa{:    . 

que  ó  no  seréis  vos  quka  sois»          • ;  / 

ó  será  4on  Diega  mi*.  (f^iu»0    •  ' 

s85 


.  ■ '.  .  '•  .  *     ' »  -.  • 

ESCENA    VÚl.  .    '. ;     .'V; 

!        ',         .  f    .       :  '    ;  .'.t 

DOH  GAmClA.  BOV  LITIS. 

BffSr  I9A9CIA»  .   ■*       .  '\..  j,.^ 
La  información  mas  clafia  t 
de  sa  inocencia ,  es  ver  su  hoMsia  cafa^    • 
que  el  rostro  es  :sobrcscnto .  ' 

tal  ves  de  la  virtad»  tal  de^doUlo^       i    v 
G>n  solo  haberla  habMo.9 .  .  i  •  • 

pierdo  sospechas.  Compasión  m^  bsA.dadon 
las  lágrimas  que  Hora.  .  .  '    .  .i 

¿Hay  testimonio  igual?  ¡Pobrt  sfeftpr^i  •  " 
P0Ni.m»    .  .     .i     f  >■'  -' 
Si  yo  quien  fue  supiera  , 
el  aleve  inventor  de  esta  quiwevaí  .  .- 
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mi  Tejes  jubilada 
el  báculo  trocara  por  la  espada^ 
y  dejara  eacarmienfo 
al  matodó  de  ímh  tH  atrevimiento. 
No  ca  rica  mi  aobrina ; 
pero  ¡noble  y  hoiiMda»..,!    • 
DOK  6AacíA. 

Deaatina  « 

la  ocioaidad  ÍPÍc(oia   - 
de  juventud  baldía  y  nüdidoeSi;  ' 
que  ya  gradúa  el  vicio 
por  discreción  «1  bárbaro  ejerckio 
de  fiscales  mironea. 
Ya  no  se  estiman  las  cbnversadónea  • 
qae  no  dcHutoriían 
laa  honras,  ^4» «alna  «afírkáii; 
y  en  doila  Dorotea,' 
quien  no- poade  vicaria  y  la  d«si^    • 
cobrará  ansí  venganza; 
^ue  suele  tirar  piedras  quien  np  alc%nsa,. 
con  qué  llegaiiAo  arriba, 
ya  que  el  fruto  no  goza,  le  derriba. 
Ella  es  tal  06  prometo  f 
que  obligó  su  presencia  mi  respeto; 
y  si  como  dos  bijas 
consuelo  de  mh'cánaá  sbtí  prefijas , 
algún  varón  tuviera , 
no  dudéis  que  al  momento  se  le  diera. 

¡Mal  baya  la  pobreza, 

que  ofende  la  virtud'  eh  ial ^belleza! 

DOH  «ARCrA^  '' 

DonLtN^t  tttoesbéehb:  " 

yo  quedo  asegurado  y  AtisfediO.         ' ' 
No  hay  ps^qá^  se  vea"  '     '  •    •  •    • '  i- 
con  Catalina  dotta  t)or(>tea-;     '  •  •     ^    . 
qoe^iiuénáá  mi  I^ncíá,  '  "' , 

de  mf  su  honor  como ' de  pá^  fia."-  ' 
DartíeádénV^idriqae  •'=  *' 

esta  noche  la  mantf ,  aunque  publique 
alguno  mal  nacido  '  *  '  "^  •'"  * 

infames  teilittKMiioa;  y  cortriaé  '      ' ' 
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de  que  ¿»  él  no  Irtga  caénta  »    " 
podrá  {uBter  sa  envidia  con  au  afrenllr. 

Gnárdeoí,  aedor,  el  «ielo;    '• 

qae  mi  aolirinát  jescataiM  e!  recelo 

de  engaño  semefante, 

mas  advertida  "desde  aqái  adelante  ' 

oo»  escarmiento  d6Me.' 

Colegies  hay  aqtf(4e  gente  hOAt;  '       ' 

adonde  la  pobreta 

conserva  sin^  re^ti^'su  enterciktt.  -  "  '  ' 

Mientras  Dios  detéittfiaá  '       '        '*    ' 

darle  otro  estado,  vrvsr  hif  Ébltrlnií  '  '    ' 

libre  de  lengtifl»  tlín^  .      . 

Honra  de  eiUtíúlMtakmhaQ¿yf!ánk»h 

con  ellas  estar  tarde.    -    '     •  ..  •  .;«• 

se  entrará  Dorotea.  Üioe  bü  guarde:*  (Füse.) 

t:      i   .*      .:  .   ...  !.  /  'ti  '} 
i.  /  •!•.<  .     I  sip 

ESCENA:  I3U-  .  ..;  '  ..  J 

¿Que  asádcaacredfte''' '  '•>'■.  '"•-'•''I  (>-'i> 
el  himor  una  J0ttg«a'?  ^Obqtté eMil^itül' 
hiciera  yo  á  la  fama'f  '    '  '"■ 

si  pudiera  compráis  de^t^iéii'lailikflM&lio 
las  lenguas  maldkiéirtésf*  ''  "•  >  <  'r>  .  i> 
de  estos  cobardes/ éfli^Már  Vállenles  '*-' 
la  opinión  !  ¡  Oh  qa^'  plaiO'^  -  >  <  '>>"'>.;> 
por  mucfao^  9fiñ  jcosura*,  im  kirato^í  j>  x 
Mas  no  sé  si  tuviera     .  .'  :  >  v 

bajillas  parauntst,  Tala^enu 


DOMA  tüGÍA.  cubierta  con  manto. — don  garcía. 


DOÍÜA   tVQlA. 

Guardaos,  scíop  don  Gcrcia» 
de  admitir  &l»s  escipsas,^ 
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de  quien  ron  djiin^^  i«lriii^ft . 
eogj|i^  á  doda  l.uQia«  .• 
Mo  es  la  doña  Doroiea., 
que  agora  arahaú  4e  haK^tef  .  ^ 
la  que  oft  puede  dcscui^av   . 
de  quien  dcahourai*  dateft 
vuestra  (caM^  que  esa  da#a    < 
nunca  ha  cometido  «ernor  *    , 
que  disaMAMya  au  hopuQr.f .. 
ni  desopine  su  fama.    , .  .., 

La  equivocaeion  del  j^onÜMpe. 
es  ocasión  de  este  eofedo;     .  , 
Otra  Dorotea  en  Takdo    .     ,  : 
(porque  la  industria,  oa  aiombcT 
de  don  Fadrique)  se.^qiifja.     , 
de  palabras  mal  cumpjiidaf ,,.    . 
.«y  prendas  aborrecidas  j,   -.      *  ^., 
que  villanamente  deja 
quien  ser  vuestro  yerno  intenta. 
Un  hijo  sevá  testigo 
de  lo  que  en  su  ofensa  digo, 
á  quien  cauteloso  afrenta. 
A  la  dama  qú^os  liabló, 
don  Fadrique  hizo  crfek* 
que  p^  ser  sola-^  mu§w^      u  ^ 
su  honestidad  desdgoó ... 
un  maldiciente  «nvidÍMo,  .... 
que  amando  á  doHa  Luícíliy 
de  4irte  modot  pretendí;^     . 
que  no  le  llamase  faposo;    . 
y  que  m  fe  de  -esto »  knporlaba 
satisfaceros  á  vos ,  .     .    : 

desmintiendo  de  loi  doi' 
la  infamia  que  publicaba. 
Y  ella  que  se  yió  ofendida, 
y  sin  culpa  mnrmürada , 
de  su  injuria  provocada , 
y  de  engaños  persuadida, 
viiio  hoy  á  desengañaros, 
y  á  daros  satisfeccioa 
.de  su  manchada  4>pniott« 
Maa  dejad  de^aaeguraroa' 
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de  quien  ama  fementido, 
y  deshonraros  desea, 
porque  de  otra  Dorotea 
es  don  Fadrique  marido, 
con  un  hijo  de  por  medior 
No  os  quiero  afirmar  que  yo 
soy  esta  á  qnien  engadó; 
ñas  no  habiendo  otro  remedio, 
presentaré  ante  el  Ticarío 
una  céduja  que  saya, 
sos  embelecos  destruya; 
y  si  fuere  necesario, 
ademas  de  estos  papeles, 
(Ddseios.) 
que  despacio  Ter  podéis, 
si  su  letra  conocéis , 
testi^;os  habrá  que  fieles 
Tolverán  por  mi  justicia. 
Sus  firmas  os  den  consejo; 
sed  prudente,  pues  sois  viejo, 
y  (piardaos  de  la  malicia 
de  quien  con  tracas  tan  feas 
vuestro  honor  ofende  ansí , 
como  si  no  hubiera  aquí 
otras  machas  Doroteas*  {Fase.) 

ESCENA    XI. 


MR  6AaCIA. 

¿Hay  semejante  embeleco? 
¿Que  las  Doroteas  trocó 
Fadrique?  Medrara  yo, 
á  no  haber  sabido  el  traeca 
j  Jesús!  r^o  hay  de  quien  fiarse. 
¡Que  un  hombre  tan  bien  nacido 
tal  cosa  haya  pretendido! 
¡Mii*en,  á  no  declararse 
este  nunca  visto  enredo, 
qué  bien  medraba  Lucia! 
Tirso.  Tomo  JF.  19 
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No  sin  ctíust  lo  temii. 
Mocedades  de  Toledo 
ociosas,  pocas  son  fieles. 
¡Que  las  damu  sostitaya! 
¡  Jesus!  Si  la  letra  es  suya» 
sa  proceso  estos  papeles » 
qae  le  afrentea ,  han  de  ser. 
Este  dice: 

(Lee.)    Qwkn  aguarea^ 
míbien^  el  plazo  que  tarda  f 
sí  no  es  morir  y  ¿qué  ha  de  hater? 
Deseo  como  el  vwir 
trocar  el  nombre  de  amante 
en  esposo* 

{Hay  semelante 
traición! 

ESCENA  UI. 


G&UTAI  I  que  trae  unas  earias.^DOn  «AACIA. 

CaiSTAL. 

La  estafetilla 
me  ha  dado  aquí  una  esportilla 
de  cartas.  Pienso,  y  no  mal, 
que  esta  Tiene  para  tL 
Del  yiejo  debe  de  ser. 

{Dásela,) 
Mi  amo  ha  de  responder 
á  las  que  le  llevo  aquí. 
Nuevas  vendrán  de  la  corte, 
de  Cádi£  y  del  inglés : 
lee,  y  responde  después; 
que  allá  me  darás  el  porte.  (Fase.) 
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I       •   '    ■  ; 

DON   GARCU. 

••A  don  Diego  de  Acebedo*" 
dice.  Lo6  pliegos  trocó»      •  j  .  '    . 
(LUMmando.  ¡Hobl)  LaacaHaá  erró.- 
¡  Letra  de  mugerl  ¿Qné  paedo    • 
perdeo  en  ver  <|aé  le  escribe? 
; Pliego  aparte,  y  de  mugeri 
JPorte  ,  un  real.  Bebe  aer 
de  importaacia;  maa  quien  vive 
en  Madrid,  con  las  frecaeadaa^ 
de  ocasiones'  y  beldades, 
¿qué  macho  que  mocedades 
obligue  á  correspondenciaa? 
¿Mas  si  estuviese  casado 
también ,  como  estotro ,  allá  ? 
La  carta  nos  lo  dirá. 

(La  abreJ) 
¡Jesús !  ¡lo  que  hoy  ha  pasado! 
(Lee.)    Esposo  miox  Ocho  diás 
me  pedistes  da  licencia; 
ya  van  tres ;  y  en  vuestra  ausencia 
crecen  mis  meiancoiias. 
Las  noches  largas  y  frios^ 
vos ,  mi  bien ,,  sin  conoersartas  ^ 
¿quién  ha  de  poder  pasarlas? 
Quitad  á  los  odio  dos^ 
ó  si  no  f  me  iré  iras  vos ; 
que  es  martirio  -el  prolongarlas* 
Juanieo ,  para  que  os  cuadre 
la  pena  que  nos  destfcla , 
cuando  vuelve  de  la  escuela  f 
pregunta  por  señor  padre: 
juzgad  lo  que  haré  su  madre  ^ 
si  como  al  alma  os  desea, 
yiuda  estoy  mientras  no  os  vea: 
6  me  matad,  ó  venid, 
A  Dios, ss  Noviembre  y  Hadridjea, 
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yúesira  doña  Dorotea. 
¡No  os  dcftlngiiii  df  los. finios , 
Garda,  que  habeif. JlialUído ! 
El  uno  y  otro  casado , 
¡y  coa  mía  dos  hijas  tiernos! 
¿Qué  mas  gentil  prevención 
pudiéramos  escúger , 
para  dar  en  qué  entendqr- 
en  casa  á  la  «aquiéicsMi?,    • 
Si  es  la  amisCad  améiansa 
de  costumbres,  biánip  prueban- 
los  dos  que  bodas  lienueinam  ; 
á  costa  de  su  nradinsa.     >  i    > 
Mucho  á  loe  cielo»  les  debo. ' 
Si  las  cartas  BOü^ocara    •, 
el  moco,  ¡bueno  qoedara! 
¿Hay  caso  mas  raro  y  nuevo! 

(P^uelve  á  mirar  ¡a  carta.) 
¡Buen  principio!  Esposo 7mi9 
le  llama ,  y  que  por  «tt  pad>-c 
Uóra  JuanwOf  la  jnadre' 
le  escribe.  ¿  Hay  tal  desvario  ? 
Dudando  estoy  si  lo  crest 
6  si  duermo  y  lo  be  soñado. 
¡Oigan!  No  habia  reparado 
en  la  doña  Dorotea , 
con  que  se  firma  la  dama. 
Doña  Dorotea,  por  Dioa, 
dice.  Las  de  acá  son  dos, 
¡  y  la  de  Madrid  se  llama 
del  mismo  modo!  Hasta  en  esto 
se  han  querido  parecer: 
nuevo  uso  debe  de  ser 
el  nombre  qa»  las  han  pacato. 
Que  como  mugeres  y  hombres 
han  dado  fn  aqueste  abuso, 
por  andar  todos  al  uso, 
mudarán  hasta  los  sombres. 
Ni  el  Fadrique  nt  el  don  Diego 
entrarán  mas  en  mi  casa. 
¡Jesús!  ¡  Jesús!  ¡lo  que  pasa 
en  el  mundo ! 
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•■'IJ    »     ríí.íll 

"'IJ'    o*»,  (lit 
.^    !)   'Tf.i.'.  'jIj    .¡1//''».  i   rí-.í 
./      •/•  '   ./.>   /  f'iW 

son  VADmi^l.  IKlll.fflPeO^SlKfi^pAtA^If  fti.'^SADA, 

<''ifl;'i  .  r   '>.\   íi'IOf   •  I  -I  I    ,  (./ 

que  con  vueslvo^iipdr^ifatbl^  ,( i  )i  >  U 
¿No  not  piic(km tWjpermii    *    (I  n.  r r 

DON    M««I4.     :!'.>  <  •:><  '    V 

Bija,  no  bay  ^ne  «Terígaar; 

ya  estoy  «a|jHMio¡y^^   ;  •...;  ni  • ,  ,;  .1, 

Reparte  tre^'DMntfeMí'..-)  <  ::i:^:n  ji.* 

tm  don  píi|<».9icb»wí  FadfskpM;,  ií    J  .< 

qae  porq«^  Ml.iPlfiViipmitt.   ..  >  o.;^  n<> 

Casulla,  sí  tffriineisjr 

les  han  dado  páreUrtü^  . '  :-)  an  •>.  O; 

Bo  muy  a  la  Jler  4e  JIUmí» 

que  tengan  Ae.Áoi  tn  dos 

los  hijos  y,la»  iimg«r«^r[  >'.  ^í  -.í,!.,  > . 

¿  Qué  decis?t  i  ! ..  .'  ñ      v  < :  •. .   /  ;í.>  / 

'>if>A'.viiMro'eitili|dol-»  r 
los  curas  qu|K  hacer  UmáHp: 
á  los  dos  npjOs  «charétt  .■  ^    .' 

por  estéríkaidel  Ump\pi. 

No  os  entiendo. 

.iMmoAjaaA. 
"•':.!  ¡L     Eie.es  el daito. 
Acá  esposo ,  i^U^>«9arido.«.. 
¡Notable  coieeb»  ha^  habido  :    •  ^ 
de  Doroteas  ogaSo  t  ^  •       , 

Ya  no  estimarán»  loii  q«s  anal» 
Ludas,  ni  Catalinas  y 
si  hasta  el  nombre  peregrinas, 
Doroteas  no  se  llaman. 
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AleaUdos  soia,  por  Dios, 
paes  cuando  el  ^de^mas  J^tuiia 
BO  se  atreve  á  sufrir  una  |  * 
lis  boacais  de  dos  €ú  dos, 

DOitA  CATALINiL 

'    .  'fitfot^i^luüpttdido'^l'scéof' 

No,  bija;  pero  be  perdido 

dos  yernos  yv^  tú  ud  ilMi#ido. 

Agradece  estesvceso  '<   ' 

•I  cielo,  y  no  te  desveles  -  '  ^? 

en  quien  tu  infamia  desea* 

Don  Diego  esta  cana  lea,'    :  ^    '     'I 

y  todos  estos  paj^ilei  '    < 

don  Fadrique;  q«e:por 'ellóA    ' 

de  su  insulto  cotfvelicidos  i 
sabrán  ,.iMi9Íqii«  bien'  n^ddoi»»' 
en  qué  estima  lie  jde  t«ftélloflfc^«  '    > 

SON    XAMI^SJ     •  :  '    ' 

,*Quéesesto»  Qi«l«it  '-i    -    ''<*•' 

.BOÍÍÍGA»<aA^í''l   '•'    '.' ' 

.•;•      Ftegjá  ".- '    •    ' 
asombros  de  lo  qixe  os  ipM,' ' 
mientr¿^  voséala  «ni  easfc, 
y  os  volvéis  vos  á  Madrid!; 
(jí  ^rntéada.) 
Daca  el  oqebe.  Id  á-Uioabdre 

de  Juanico ,  ó  á>  «a  abuelat;  ' 

que  en  viniendo 'de  la  ésüuib) 
pregunta  por  atíHótiptáte. 
Vamos. 

donJi  OAt^AMtrA. 
¿Qné  ea'esto,  cuidados? 

DON  OARGIA.-  .  •  • 

¡  Jesús  mil  v«c€ef  ¡'Jesú'l 
Como  cartas  del  Perú, 
matrimontof'dttpIiGsidM; '  •       > 
(Fanse  don  Gtwciay  doilm  €tie¿Í¿^  f  Quedada.) 
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ESCENA   XV. 

DOR  rAD&iQuB  y  DOR  DIEGO ,  mirándose  atánüos. 

MR   VADRIQUE* 

¡Don  Diego!  ¿qué  decit  de  etto? 

SOR  DUGO. 

Yo  no  aé  qué  carta  sea 

esta,  ni  qué  Dorotea 

la  que  del  lodo  me  ha  puesto. 

DOR   VADEIQUS. 

¿Dorotea  á  tos  ? 

DOR  DIEGO. 

Así 
lo  certifica  esta  firma; 
pero  por  mas  que  lo  afirma , 
no  es  la  carta  para  mi. 

DOR   VADEIQüE* 

¿De  adonde  viene  la  fecha  ? 

DOR  DIEGO. 

De  Madrid. 

DOR  VADRIQUS. 

¿Luego  tamhien 
hay  Dorotea»  á  quien  bien 
queréis? 

DOR  DIEGO. 

En  esa  sospecha 
me  ponen  con  don  Garcia. 
Ved  vuestros  papeles  vos. 

DOR   rAD&IQCrB. 

Don  Diego,  estos ,  vive  Dios 
que  son  de  dofia  Lucía, 
que  la  escribí  cuando  amante 
la  empeaba  á  pretender. 

DOR  DIEGO. 

¿  A  qué  os  los  puede  volver  ? 

DOR  rADEI^tUE. 

Yo¿sélo? 
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DON  DIBGO. 

Haceos  igaorante. 

DON    FAORIQDE. 

Barlaoa  vos  de  mi ,  que  estoy 
sin  jaido.  A  averígoallo 
los  sigo, 

DON  OIBOO. 

Yo  admiro  y  caito. 
Pero  andad;  que  luego  voy. 
(Fase  don  Fadrique,) 


£SG£NA  XVI. 


DOH  DIEGO.   CURAL. 
CRISTAL. 

¿Qué  te  parece? 

DOH  DUfiO. 

Que  fue 
como  mi  anior  lo  desea* 
Mas  ¿qué  doña  Dorotea 
es  esta? 

CaUTAL. 

La  que  topé 
primero  en  el  pensamiento. 

DON  DIBGO. 

Principio  has  dado  á  mil  cosas , 
si  estrañas ,  dificultosas. 

CRI5TAC. 

Tengo  bravo  entendimiento. 

DON  DIBGO. 

Veamos  qué  determina 
el  viejo. 

CRISTAL. 

G>n  lo  inventado 
¿qué  ha  de  hacer?  Ya  te  he  librado 
de  la  doSa  Catalina. 

DON  DlBGO. 

Agora  te  he  de  re&ir , 
porque  las  cartas  trocaste. 
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No  haya  nogicon. 

DON  bisoo. 
Mostrante 
ta  ingenio. 

CRISTAS. 

¿No^  escribir 
diflcretamenU  A  lo  damo? 

DOír  DISGO. 

Eres  sutil  y  leal. 

CMSTAl. 

Soy  claro  como  el  cristal , 
y  en  trampas  imito  á  mi  amo. 

DON  DI«CM>. 

¿A  quién  habrA  que- no  asombre 
este  enredo? 

CRISTAI.. 

Por  bien  sea. 

DON  Dn«Ok 

;  Que  firmases  Dorotea ! 

CEISTAL. 

No  hallé  á  la  mano  otro  nombre.  {Fansc) 


Sala  en  caía  de  don  Garcis. 
ESCENA    XVII» 

DON  GAECiA.  DoiÍA  CATAUNA  ^  do8a  lvcía  ,  sin  manios. 

DON  garcía. 

No  hay  que  acordamos  mas  de  ellos  | 
que  si  estuvieran,  en  Indias ; 
vuestra  hermosura  y  hacienda 
os  darán  maridos,  hijas. 
Démosle  gracias  á  Dios» 
que  con  tiempo  nos  avisa 
para  remediar  engaites 
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3e  embelecos  y  nentiras. 
Haced  cuenta  que  fue  «aeS»^ 

DONA  LOGIA. 

Yo,  lefior,  muy  bien  sabia 
que  no  era  bueno  del  todo 
el  don  Fadrique. 

{Llora  doña  Catalina.) 

Wm  GAftCIA. 

Lucía , 
cuanto  te  he  dicho  es  verdad. 
Yo  vi  ternezas  escritas 
á  la  doña  Dorotea , 
de  quien  esotra  es  enigma. 
La  prímera ,  le  prometo 
que  honesta  como  sentida, 
pudiera  mover  los  bronces 
con  las  perlas  que  vertía. 
\  Qué  hermosa ,  y.  qué  bitn  hablada! 
La  segunda ,  aunque  á  la  vista 
negó  registros  el  manto « 
no  era  menos  entendida ; 
pero  mas  determinada» 
porque  en  fe  de  su  |nsticia, 
dijo  que  se  iba  al  Vicario. 

DOMA   LUCÍA. 

No  la  tengo  mucha  envidia; 
pero  que  Umbien  don  Diego» 
casado  en  Madrid,  desdiga 
de  quien  es ,  y  de  ese  modo 
ofenda  su  sangre  limpia , 
esto  es  lo  que  mas  me  espanta; 
que,  en  fin,  Fadrique  podia 
enamorado  intentar 
cosas  de  su  fama  indignas , 
(que  en  efeto  «mor  es  ciego); 
pero  esotro  que  camina , 
sin  haber  visto  á  mi  hermana, 
no  mas  que  por  la  codicia 
del  mayoraago  que  oCreoes, 
no  sé,  seilor ,  qué  me  diga. 

DOH  oAaaA. 
Ya  la  hacienda  pnede  mas 
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que  el  amor.  No  es  maravilla 
que  estando  el  mundo  tan  viejo , 
sea  sa  Dios  la  avaricia. 
¿Lloras,  Gitalina  ? 

DOMA  CATAUNA. 

Lloro 
mis  agravios  y  desdichas, 
porque  amor  que  entré  por  foq^ , 
mi  pena  en  agua  despida. 
¿Qué  he  de  hacer,  si  le  adoraba? 

DON  GAJICU. 

Has  cuenta  que  de  la  vida, 
el  dia  del  desposorio, 
en  tu  presencia  le  privan , 
y  consuélate  como  otras , 
que  con  bodas  sucesivas, 
en  lo  esterior  lastimadas, 
de  dentro  se  regocijan. 
Aun  no  le  diste  la  mano: 
vaya  con  Dios.  ¿Qué  nos  quita? 

D0$A  CATAUKA. 

La  libertad  que  me  lleva. 

DON  BAWCUL, 

No  hayas  miedo  que  le  siga: 
ella  se  volverá  á  casa. 

DOitA   LUCÍA. 

¿Y  que  la  caria  decia 

que  era  don^  Diego  su  esposo  ? 

nOH  6ABCIA. 

G>n  un  JuanJco,  que  anima 
su  vuelu,  y  por  seilor  padre 
á  la  cena  y  la  comida 
pregunta  9  y  llora. 

doSa  lvcía. 

¿Y  la  letra 
de  muger  ? 

Don  «AICIA. 

Lo  parada, 
aunque  ya  los  caballeros 
la  hacen  tan  mala  en  Castilla  , 
que  en  esto  como  en  los  trages, 
parece  que  se  afeminan. 
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h09tk   LVCÍA. 

¿  Y  M  firmó  Dorotea? 

son   OAftCIA. 

Lo  qae  mas  me  desatina 

es  eso ,  y  que  un  mismo  nombre 

en  tres  damas  nos  persiga. 

BOftA    tUCÍA. 

Debe  catar  el  mundo  lleno 
de  Doroteas. 

DOH  garcía. 

La  firma 
repasé  dos  6  tres  veces, 
y  siempre  la  hallé  la  misma. 

doüa  locía. 
¿Y  no  se  turbó  don  Diego 
cuando  la  leyé  ? 

DOffA   CATAtlRA. 

Lucía , 
si  no  eres  la  perdidosa  , 
¿  para  qué  tanto  examinas 
lo  que  no  te  importa  nada  ? 
Déjalo  ya. 

DOffA   LVCÍA. 

CaUlina , 
¿y  en  esto  á  ti  que  te  va, 
si  de  su  engaSo  te  libras , 
y  con  él  no  has  de  casarte? 

BCn^A  CATAtlNA. 

¿Quién  te  mete  en  cosas  mias? 

DONA  tDCÍA. 

Tá  que  en  laa  mias  te  metes. 
¿Informarte  no  querías 
(yendo  á  hablar  con  Dorotea 
á  la  Reina)  de  mis  dichas, 
ó  mis  agravios?  ¿Soy  menos 
yo  que  tú?  Pues  solicitas 
por  mi,  déjame  también 
que  por  ti  me  informe. 

DOJlA  GATAtfNA. 

Mira 
que  tienes  de  ocasionarme...* 
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DOM   garcía. 

Ea ,  fandad  una  riña 
las  dos  a(^ra  por  cosas 
qae  la  suerte  descamina. 
Vive  Dios,  que  sois  estradas. 

DONA  CATALINA. 

Prendas,  puesto  que  perdidas , 
de  quien  yo  he  querido  bien , 
no  he  de  sufrir  yo  que  asistan 
en  tu  memoría:  esto  es  cierto. 
Vayase  con  Dios,  y  olvida 
lo  que  tan  poco  te  importa. 

DOKA   LUCÍA. 

¿Yo?  Mas  que  en  toda  la  vida 

le  nombres ,  ni  yo  me  acuerde 

de  ^1 1  si  aquesto  te  apacigua. 

{Aparte.  ¡Ay,  cielos,  que  estoy  sin  seso! 

Tormentos  me  martirisan.) 


ESCENA  XVIII. 


OOB  FAD&IQÜS. — DICHOS. 
DON    FADRIQUB. 

Puesto  que  celos  y  engaños 
de  esta  casa  me  despidan , 
y  haya  jueces  que  prudentes, 
sentencian  y  no  averiguan , 
sepa  yo  con  claridad 
mi  culpa,  y  no  por  enigmas; 
que  no  es  justo  pierda  el  seso 
por  la  esposa  que  me  quitan. 
Yo  sé  que  satisfacciones 
pudieran  vengar  malicias 
de  quien  há  poco  que  os  dio 
de  mi  inocencia  noticia. 
¿Qué  papeles  son  aquestos 
que  en  mi  favor  atestiguan , 
y  vos  alegáis  en  ellos 
los  cargos  que  os  desobligan  ? 
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Cuando  empecé  á  pretender 
amante  á  doña  Lucía , 
ae  los  escribí  y  alentando 
esperanzas  ya  marchitas. 
De  su  mano  y  de  su  letra 
tengo  respuestas  benignas , 
que  os  pueden  desengañar 
de  enredos  que  me  persigan. 
Tomad  ,  leeldos,  miraldos  , 
si  no  es  que  se  nieguen  firmas , 
y  se  desconotcan  letras , 
diciendo  que  son  hechisas. 
¿Qué  Doroteas  son  estas? 
Decid  f  señor  don  García  p 
¿qué  palabras  he  yo  dado, 
que  ansí  me  desautoriían  ? 
Sacadme  de  confusiones. 

DON   6AECIA. 

DonFadrique,  ya  mis  hijas 
han  hecho  elección  discreta 
de  quien  noble  las  estima. 
Perdonad  I  y  andad  con  Dios. 

DON    FADRIQUB. 

(Enseñando  á  dona  Lucia  los  papeles.) 
Desdeñosa  ingrata  mia  , 
estos  todos  ¿no  son  vuestros? 

DOSA  LITCÍA. 

Sabrá  contrahacer  mi  cifra 
la  segunda  Dorotea, 
que  con  cédulas  os  cita 
á  Vicarios  tribunales. 
Dejadnos ,  por  vuestra  vida. 

DON    FADRIQtrB. 

I  Yo  cédulas?  ¿ yo  palabras? 
Pero  quien  niega  atrevida 
sus  papeles,  ¿qué  me  espanto 
que  damas  supuestas  finja? 
¿Mas  que  es  esto  trasa  vuestra? 

DOJÍA  LUCÍA. 

¡Ay  qué  bueno!  ¿Traza  mia? 
Ordoñez,  sai  acá  fuera. 
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ESCENA    XIX» 

ORDOSbz. — BICBOS. 

doRa  lucía. 
¿Quién  nos  híio  una  visiU 
csUnuSaní? 

O&DONEZ. 

Una  dama 
entre  laionable  jr  linda , 
en  el  nombre  Dorotea, 
y  en  loa  ailoa  treinta  y  cinca ; 
que  en  basca  de  mi  señor, 
dijo  que  soslituia 
otra  en  la  Reina  por  ella, 
para  no  sé  «pié  engañifas. 
Trajo  un  niño  de  la  mano, 
la  cosa  mas  parecida 
á  don  Fadríque  que  vieron 
las  gentes ,  en  cara  y  risa* 
Preguntó  por  mi  señor, 
y  dijfmosle  que  iba 
á  averiguar  cierta  trampa , 
y  respondió:  **¡aybonra  mia! 
yo  apostaré  que  el  mudable 
tiene  la  maraña  urdida 
de  la  doña  Dorotea, 
que  en  mi  nombre  desatina." 
Luego  empeeó  un  agua  vá 
cada  ojo,  con  tanta  grita, 
que  ,  borrasca  veraniega , 
tronaba  á  un  tiempo  y  llovia. 
Fuese ,  en  fin ,  como  una  jara  , 
y  mi  señora  Lucia 

quedó ¡Contemple  el  piadoso 

qué  tal!  Me  espanto  que  viva. 

SON   OAROA. 

¿Estáis  contento  con  esto? 
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DOR   FADRIQUB. 

Señores,  si  determinan 
verme  loco»  ya  lo  estoy; 
ya  mis  celos  adivinan 
que  por  no  ser  vos  mi  esposa» 
á  mi  fe  desconocida» 
se  convocan  contra  mí.... 

BOfiA  LVCÍA* 

Síf  bellacos  en  gavilla. 


ESCENA    XX. 


caiSTAt  huyendo f  yiras  él  don  dimo.— dicbos. 

CRISTAL. 

Paes  ¿por  un  triieco  no  mas....? 
¿Hay  cosa  agora  en  Castilla 
que  se  use  mas  que  los  truecos? 
Díganlo  los  vellonistas. 

]>0R  DIBGO. 

¡Viven  los  cielos»  infame.....! 

CRISTAL. 

¿Dígote  yo  que  no  vivan? 

DON  DIEGO. 

Que  te  he  de  cortar  las  piernas. 

CRISTAL. 

Andaremos  en  cuclillas. 

DON  DIBGO. 

¡Carta  de  tanta  importancia, 
y  en  ocasión  tan  precisa » 
traidor! 

CRISTAL. 

Ténganle »  señores. 

DON  DIBGO. 

Tú  lo  hiciste  de  malicia. 

CRISTAL. 

¿Yo?  Plega  á  Dios  que  de  pliegues 
el  hambre  hilvane  mis  tripas. 

DON  garcía. 
Teneos » don  Diego :  ¿  qué  es  esto  ? 
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son  OUEGO. 

P^o  de  quien  hoQbr^  cria 
en  su  casa  Un  infames, 

CRISTAL. 

Si  me  dio  la  estafetilla 
media  maleU  de  cartas , 
y  me  turbé|  ¿qué  querías? 

noMA  loc(a. 
{Aparte.  Ya  ¿qué. mayor  ceriidui^Urt? 
espero,  si  él  lo  confirma? 
Castigad  á  quien  nos  mata , 
esperanzas  despedidas.) 
Señores,  cesen  engaños» 
porque  sin  causa  no  impida» 
méritos  justos  de  amor,  .   ^ 

que  en  Fadrique  resucitan. 
La  segunda  Dorotea , 
que  tanto  á  todos  admira , 
fui  yo  que  amando  á  don  Di^q, 
pudieron  celos  y  envidias 
de  mi  hermana,  transformarme,  , 
haciendo  contra  mi  niisma 
ofensa  á  quien  debo  tanto- 
Soy  muger:  ¿qué  maravilla? 
Contra  las  leyes  don  Diego 
de  la  amistad  que  deP)ia 
guardar  i  quien  le  üó 
prendas  que  siempre  peligr^u., 
en  ves  de  rogar  por  él , . 
de  tal  manera  me  becbiaa 
con  engaiKoaj  palabras, 
que  por  ellas  persuadida»  (1) 
deslumbre  á  mi  propio  padre; 
mas  pues  se  imposibilitan 
esperanzas  malogradas, 
y  está  dofia  Catalina 
sin  armas  que  me  den  celos, 
correspondencias  antiguas 
▼uelvan  i  su  posesión. 


(1)    Veno  afiadidopsn  suplir  la  (alUí  de  teotido  7  de  asonancia. 
TiAtfO.  Tomo  IF.  2ü 
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3o6  NO  BAT  PfiOa  SOEIXK^ 

porque  á  don  Fadriqae  admitan. 

IM>N  garcía; 
¿Hay  enredo  semejante?  - 

DON    FADRIQüB. 

De  cortesanas  malicias, 
donde  al  uso  la  amistad  ,- 
caras  y  engaños  duplica,  : 
no  esperaba  yo  otro  pagO. 
Mi  ventanea  os  aperciba  *  ; 
la  confusión»  no  la  espada-,' 
cortés  y  puesto  que  ofendida ;-' 
que  para  salis&cerme, 
basta  que  doña  Lucía 
mañana  premie  mi  amor»    ' 
y  por  su  esposo  me  elija.  (Fase,) 

non  garcía. 
Volveos,  don  Diego»  á  la  corte» 
donde  engaik»  se  avecinan; 
que  no  cori*e  por  acá 
moneda  con  tanta  liga: 
y  no  engañéis  mas  mngeres; 
que  hay  tribunal  en  Castilla» 
que  á  los  maridos  de  i  dos 
en  tablados  saca  á  vistas.  (Fase.) 

DOÑA  CATALINA. 

Ya  sabe  enjugar  los  ojos 

la  venganza,  que  ofendida» 

lo  que  en  lágrimas  primero » 

convierte  tal  vea  en  risa. 

Mucho  la  corte  le  debe 

á  quien  tan  bien  la  acredita. 

Id  con  Dios$  que  acá  dejais 

batanas  que  el  vulgo  escriba.  (Fase.) 

ORDONBZ. 

Cuanto  pude  hice  por  él » 
señor  don  Diego:  no  diga 
que  por  mi  culpa  perdió 
el  bien  que  se  le  desliza ; 
mas  esto  de  dos  mugeres, 
ya  ve  lo  que  pronostica. 
Si  hay  obispos  matrimonios» 
líbrele  Dios  de  ana  mitra.  (Fase.) 
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BO^A   LUCÍA. 

Perdone  vuesa  merced, 
si  me  (»puse  presumida 
á  la  cátedra  de  esposa , 
creyendo  que  era  de  prima ; 
que  yo,  habiendo  otra  primero, 
no  pretendo  la  de  vísperas. 
Vuélvase  presto,  no  pasen 
del  plaso  los  ocho  días.  (Fase.) 

ESCEÑA    XXI. 


DON  1HB60.   CBJSTAL. 
CEISTAI» 

¿Qaé  habernos  de  hacer  agoi*a? 

DON  UBGO. 

Pedir  á  mi  suerte  albricias , 
pues  el  cielo  me  ha  librado 
hoy  de  doña  Catalina, 
Yo  satislaré  á  su  hermana, 
que  celosa  y  ofieadida , 
da  crédito  á  estos  engaBos. 

CRISTAL. 

Mocho  harás  si  la  apaciguas. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  alcansa  el  ingenio. 

C&ISTAU 

Si  I  como  dicen ,  obispas , 
duplicando  matrimonios, 
dame  una  capellanía. 
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ACTO   TERCERO. 


ESCEIVA     I. 


Don  garcía.  doSa  lucía,  dona  catalina. 

1 
DON   garcía. 

¿A^ora  sales  con  eso? 
¿Qtté  es  esto,  doft»  Ludaf 

DOf^A   LUCÍA. 

Pues  ¿  por  dilatarse  un  dia...? 

DOW   GARCÍA.      • 

Tú  acabarás  con  mi  sesd. 

DOPIA  catalina:  < 

Desde  anoche  ¿no  quedamos      ■ ' 
que  hoy  habíades  de  hacer         "  *  '    ' 
las  escrituras? 

DOi^A    LUCÍA. 

Querer,'     - 
seüores »  (si  so  mirattio^ 
este  negocio  con  tienrto  ) 
atropellar  con  mi  gusto', 
es  caso  recio. 

Boír  garcía. 

¿T  es  justo    ' 
que  como  veleta  al  viento  j 
nos  traigas  de  dia  en  diai 
con :  ♦*  ya  quiero ,  ya  no  quiero  ?" 

DONA  CATALINA. 

¿  Es  Fadrique  caballero 
digno  de  que  use  Lucia 
ese  término  con  él  ? 

DOi^A    LUCÍA. 

¿  Pues  á  tí  te  da  eso  pena  ? 

¿  Qué  quieres  ?  Yo  no  estoy  buena. 
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DON    garcía. 

¿  Qaé  tienet  ? 

SOftA   LVdA. 

Tengo  un  cruel 
dolor  de  cabeza.  ¡  A  y  Dios! 
Parece  que  entramba»  sienes 
ae  roe  parten. 

DON    6AIICIA. 

Di  que  tienes 
gusto  que  andemos  los  dos 
sin  sosiego  ni  sentido, 
sufriendo  tus  dilaciones. 

DOMA   1ÜG<A« 

¿  Ciérranse  hoy  las  velaciones? 
¡Jesús!  ¡Jfsus!  ¡qué  rffido 
tan  grande !  Matóme  anoche 
el  serena 

DoHíA  CATÁtnrA. 
I  Fingimiento 
donoso! 

DOÍ(A   IVCfA, 

Aquí  dentro- siento 
las  ruedas  todas  de  ún  coche. — 
Ya  parece  que  se  atiTia. 
;  Madre  de  Dios  del  Sagrario  !^- 
Esto  ha  de  ser  voluntario: 
si  ya  tu  pretensión  tibia 
ni  te  da  celos  ni  pena, 
si  quise  á  don  Diego  ó  no, 
¿no  se  fue?  ¿no  se  ausentó? 
Casaréme,  si  estoy  buena, 
cuando  Dios  fuere  servido, 
porque  esto  del  desposorio 
no  es  término  perentorio. 
¡Válgame  Dios!  ¡qué  aumbido 
me  ha  dado  en  aquesta  oreja! 

(Séñaleutdo  ia  izquierda,) 
Alguien  dice  mal  de  mi. 

DON   GA&CIA. 

Hija  I  no  es  bien  que  por  tí 
forme  don  Fadrique  queja. 
A  buicar  fue  el  escribano  : 
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aunque  escusarlo  procuras, 

se  han  de  hacer  las  escrituras 

hoy,  y  aun  le  has  de  dar  la  mano. 

Sus  deudos  ha  conTÍdado: 

á  buscar  su  esposo  voy. 

Apercíbete;  que  hoy 

tienes  de  tomar  estado.  (^^á«e.) 

ESCENA  II. 


DONA  LüdA.    AOÜTA  CATALINA. 
nONA  LUCÍA. 

G>mo  esto  no  se  ha  de  hacer 
sin  mi,  ¿qué  importan  convites, 
ni  que  tú  los  solicites  ? 
Hermana ,  yo  no  lie  de  ser 
novia  ,  mientras  no  tuviere 
salud  y  gusto. 

noSA  CATALINA. 

El  don  Diego 
martiriza  tu  sosiego. 

DONA    LUCÍA. 

Séase  lo  que  se  fuere  , 
él  camina  á  Madrid  ya. 
Si  no  ha  de  casar  coutigo , 
¿  qué  me  quieres  ? 

DONA  CATALINA. 

Yo  te  digo 
que  se  lleva,  aunque  se  va, 
lo  mejor  de  tus  deseos. 

DOIIa    LUCÍA. 

¡Es  verdad !  Piensa  el  ladrón 
que  como  él  los  demás  son. 

DONA  CATALINA. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeos? 
Dieras  tú  por  trasformarte 
en  la  ausente  Dorotea.... 

D0$A    LUCÍA. 

¿Diera?  ¡Y  cómo!  Lo  desea 
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mi  enojo  por  solo  darte 

un  rato  de.  pesadumbre ; 

que  gusto  hacerle  rabiar; 

que  en  lo  d^maa  no  hay  que  hablar. 

DONA  GATAtinA. 

Ya  lo  tienes  de  costumbre. 
Mas  si  libre  de  él  estás « 
¿  por  qué  é  Fsolrique  maltratas » 
y  su  esperansa  dilatas? 

DOifA   U7CÍA. 

Por  treinta  cosas  y  mas* 
Porque  primero  ha  de  entrarse 
monja ,  como  ha  prometido  f 
la  Dorotea  que  ha  sido 
ocasión  de  resinarse 
mi  amor,  ya  sin  coyuplura. 

])o9a  gatauha. 
Las  Gaytanas  no  reciben 
seglares»  que  inquietas  viven, 
con  ellas. 

DoiÍA    LUCÍA. 

¿Pues  por  ventura 
faltan  colegios  aquí , 
donde  viva  con  decencia? 
San  Juan  de  la  Penitencia , 
San  Torcas,  ¿no  están  ahí  ? 
La  Reina,  la  Vida  Pobre, 
sin  otros  que  no  me  acuerdo. 

DOtÍA  CATALINA. 

Y  si  ha  mudado  de  acuerdo, 
y  quiere  pasar  la  pobre 
libre,  ya  que  desdeñada, 
¿hasla  tú  de  cautivar 
por  fuerza? 

DOiÍA    LUCÍA. 

O  no  me  casar: 
esto  es  cosa  averiguada. 

i>o9a  catauma. 
¡Bueno  es  eso! 

DOitA   LUCÍA. 

¡  Qué  I  ¿quisiera 
el  don  Fadrique  tener 
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dama  allá,  y  acá  mugei^? 
¿una  en  casa »  y  otra  fae^a? 
¡  Malos  añosl 

DOÜÍA  CkTAÍlVA. 

¿Dejará, 
si  se  aman ,  por  encerrarla , 
de  servirla  y  visitarla  ? 

iN>i«A  lucí  A. 
Por  lo  menos  estará 
donde  yo  sepa  si  á  verla 
acude,  y  pueda  impedir 
sospechas.  Yo  be  de  salir 
con  esto;  no  ha  de  esconderla 
donde  me  ocasione  celos. 
Enciérrese  ó  tome  estado; 
halM*áste  ya  t&  casado, 
y  tendrán  fin  tus  desvelos. 

DOftA  CATALINA. 

¿Pues  dependen  de  mis  bodsa 
las  tuyas  ? 

hÓ^k    LVCÍA. 

Eres  mayor , 
y  el  vulgo  murmurador 
dirá ,  si  no  te  acomodas 
primero,  cosas  de  mí 
indecentes.  No  me  arguya 
la  gente:  por  vida  tuya 
<pie  me  dejes.  No  te  di 
comisión  para  casarme; 
padre  tengo,  libre  soy. 
¡  Ay  Jesús!  perdida  estoy: 
el  dolor  ba  vuelto  á  darme. 
Si  gustas  que  se  me  aumente» 
persigúeme ,  dame  enojos. 
¡Jesús  I 

D09A  CATAtlNA. 

¿  Qué  sientes? 

DOÑA    LUCÍA. 

T..OS  ojos 
se  me  saltan  de  la  frente. 

DOÑA  CATALINA. 

¡Ojalá  lo  bubieran  hecho 
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«ates  que  i  don  Di«g«  vi«ran ; 
que  ansí ,  ni  agravio»  roe  hicieran , 
ni  alborotaran  mi  pecho! 

DOftA   LirCÍA. 

Dios  te  lo  pagne. 

DOJÍA  CATAtniA. 

Le  adoras. 

SOK'A    LUCÍA. 

¡Bueno  es  que  en  tales  desvelos , 
sin  amante ,  tengas  celos ! 

DOilA  CATAUKA. 

Sin  él  ó  no,  en  breves  horas 
será  Fadrique  tu  esposo, 
ó  se  casará  -conmtgo. 

DONA    LOCÍA. 

¿Con.  quién  ? 

DOfÍA  €ATAtINA. 

La  verdad  te  digo, 

BOÑA    LUCfA. 

¡  Medrado  saldrá ! 

DOI^A  CATAllVA. 

Y  dichoso. 

BOÑA    lOCfA. 

Hombre  que  me  quiso  á  mí , 
¿habia  de  dar  tal  baja? 

BOSa  GATALmA. 

¿Hácesme  mucha  ventaja? 

doSa  lvcía. 
Ya  lo  ves. 

DOÍ^A  CATAURA» 

¡  Qué  frenesí ! 

DOiiÍA    LUCÍA. 

Don  Diego  te  lo  dirá , 

que  al  momento  que  te  irió, 

mal  de  corazón  le  dio, 

y  nunca  volviera  acá ,  ' 

si  á  pretenderme  no  fuera. 

DONA  CATALINA. 

Saliera  la  pretensión 
muy  digna  de  su  elección. 

DONA    LUCÍA. 

Trátale  mal. 
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nOVÍk  CAITAIISA. 

Bien  pudiera, 
pues  que  GMftdo,  procure 
en  Toledo  otra  muger. 

DONA   LvcLu 
En  eso  echarás  de  ver 
la  faena  de  mi  hermosura. 

JDOSÍA  CATAUJBf A. 

Hechisu  de  puro  bella: 
ya  de  que  te  duela  tanto 
la  cabcia  no  me  espanto ; 
que  tu  mal  todo  está  en  ella. 
Yo  procuraré  sanarte 
con  desprecios  vengativos; 
celos  serán  defensivos, 
que  presto  pienso  aplicarte* 
Don  Fadrique  me  ofreció 
ayer  mejorar  empleos 
en  mi,  mudando  deseos; 
no  quise  admitirlos  yo, 
porque  mas  considerada 
que  tú ,  te  guardé  respeto. 

DOÑA    LOGÍAi 

Todo  lo  feo  es  discreto. 
Siempre  pecaste  de  honrada. 

DOMA  CATAUWA. 

Mi  mayorazgo  ha  de  ser 

el  que  me  ha  de  hacer  su  esposa. 

DOiÍA    LUCÍA. 

Según  eres  poco  hermosa , 
todo  lo  habrás  menester.  , 
La  cabesa  se  me  parte. 
Vete  con  Dios;  déjame. 

DOiíA  CATALINA,  OporU* 

¡Presumida!  Yo  te  haré 

que  vengas  presto  á  humillarte.  (Fase.) 
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ESCENA.  III« 

DOÜA    LUCÍA. 

Di6  el  alma  á  don  Diego  entrada , 
donde  ciega  le  admití: 
fuese,  y  cerrando  tras  »i , 
queddseme  en  la  posada. 
Él  ausente,  y  yo  burlada, 
¿cómo  podrá  despedirse 
el  que  para  introducirse 
por  dueño ,  supo  encerrarse , 
en  cerrando  irse  y  quedarse, 
y  con  quedarse  ,  partirse? 
Si  en  la  corte  está  casado, 
y  ya  para  mí  murió, 
¿qué  pretende  j triste  yo! 
mi  ya  imposible  cuidado  ? 
Si  muerto  se  me  ba  quedado 
en  el  alma,  ¿qué  he  de  hacer? 
Cuatro  hombres  ba  menester 
un  muerto  para  sacalle 
de  casa;  ¿podré  yo  echalle, 
sin  fuertas»  sola  y  moger?^ 
No,  amor;  Fadrique  esté  cierto 
que  á  su  desden  (1)  me  apercibo, 
y  que  le  aborrezco  á  él  vivo , 
por  don  Diego  que  amo  muerto. 
Téngale  el  alma  encubierto, 
y  resucite  en  su  centro 
su  memoria ,  en  cuyo  encuentro 
la  voluntad  salga  á  verle; 
que  no  temeré  el  perderle  , 
si  le  amo  puertas  adentro. 


(1)    AdeMleiurle. 
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ESCENA    IV. 

caiSTAL.— '  doSa  lucía. 

C&ISTAI,. 

Ce,  celebrada  celosa. 

HOÍiK  LOCÍA. 

¡Cristal!  ¿iá  aquí? 

CRISTAK. 

Por  la  f^racift 
de  Dios. 

DOMA   lUd A. 

¿No  ae  fae  don  Diego? 

CRISTAL. 

'¿Dónde  quieres  que  se  vaya, 
si  eres  corma  de  su  amor, 
de  sus  pensamientos  maca, 
de  sus  gustos  guindaleta, 
de  sus  libertades  trampa , 
de  su  voluntad  maneotas, 
de  sus  pensamientos  trabas, 
garabato  de  su  vida  , 
y  agarracion  de  su  alma  ? 

DONA    LUCÍA. 

¿Yo,  Cristel  ? 

CRISTAL. 

No  sino  el  cura. 

DONA    LUCÍA. 

¡  Linda  cosa ! 

CRISTAL. 

Delicada. 

DONA    LUCÍA* 

¿Y  la  doña  Dorotea? 

CRISTAL. 

Dióte  linda  dorotada. 

Todo  ha  sido  chilindrina. 

¿  Está  la  vejes  en  casa  ? 

¿  hay  fadricacíon  que  escuche  ? 

¿  puede  alisbarnos  tu  hermana? 
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DOiU'tVCiA. 

Aaaeiite&  falán  los  ¿os» 
y  esotra  en  aquella  cuadra. 
Para  introducir  olvidos » 
desposarme  agora  trasau 

GBltTAt. 

Con  mi  señor /BOraboena. 

DOdA    LUCÍA. 

Si  los  de  Madrid  se  casas, 
á  faer  de  Constaatinopla , 
con  dos,  bkn  puede.  • 

CBISTAI.. 

Que  es  cbanita.    . 
mRa  lucía.. 
La  qoe  agora  traes  de  nuevo,    '        ' 
no  saliera,  Cristal ,  mala, 
á  ser  boba  quien  la  escucha ; 
pero  don  Diego  se  parfta 
á  enjugar  de  su  Juanico 
lagrimilas,  que  le  llama 
cuando  viene  de  la  escuela; 
y  si  el  término  se  pasa- 
de  lostalesécbodias,  . 
habrá  quejas  desmayadasi, 
con  lágrimas  doroteas, 
que  le  rasguen  las  entradas.  .  *    {•       - 

CBlSTAft.     . 

¿Qué  Doroteas  ni  Ehrins? 

mSa  cucíA. 
¿Eso  niegas?..  . 

CAnxAt. 

¿Tbiedana,  .   . 

y  tan  crédi^la?  flesna! 

boSaíuoía. 
¿  Desmentirás  .tú  una.  carta 
con  mil  te^nerts^  de  porte, 
mil  rcgslos  de  palabraa , 
mil  conjuros  deideseoa, 
y  mil  hipérboles  de>ansias? 

I   cmsTAL. 
¿Leyóla  Tuesa  merced? 
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DOdA   LOGÍA. 

No,  mas  mi  padre.  ¿Ifo  basta?' 

CBI6TAL. 

Pues  tome ,  pase  los  ojo» 
por  ella ,  mientras  se  fMsa 
esa  avenida  de  celos. 

(Ddseia.} 

DORa    LVdA* 

¿Yo  para  q<ié? 

GBISTAL. 

Pan  dari»     . 
dos  docenas  de  picones  ^ 
y  después  de  ellos  la  vaya. 

DOMA  lucía. 
Mala  letra. 

CRISTAL. 

Pestilente; 
mas  por  Dios  qne  es  la  escríbeuh 
un  cristal. 

DOÍ(A  ldCía. 

¿Niégolo  yo? 

CKISTAL. 

Y  aun  reniega.  ¿No  aU  brava? 

nO^A  LUCÍA. 

Es  el  primer  epíteto 
(í.ee.)    espoxo  mij^  y  no  gasta 
mucha  critica  agudeaa. 

caiiTAu       '    ' 
Requebracion  fue  lacaya.' 
Mas  venga  acá:  ¿qué  diriá 
si  calzase  la  tal  dama 
los  doce  puntos  preseiités , 

(Muestra  él  pu,)' '. 
y  se  afeitase  estas  bai*bas>? 

noÑA  LUCÍA.        '!• 
CrísUl »  no  estoy  para  bu'laSL 

CaiSTAk     ••'  " 

Ni  yo  vengo  para  graciéis;'  • . 
pero  démelas  agora  •..<"«:.!  ! 

porque  llené  aquesa  plana 
por  orden  de  su  don  Die^ov  ' 
que  inventando  garambainas , 
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de  la  doda  Catalina 
con  cata  burla  se  escapa. 

fiÓÍA    LUCÍA. 

¿Luego  allá  no  tiene  esposa? 

CBISTAl. 

Una  de}a  coacertada 
para  cuando  de  ti  enviude , 
con  condición  que  la  pira 
una  condesa  este  mes,    i 
que  habrá  condeses  preñadas , 
Mgun  dice  el  repertorio. 

BOT^A    lUCÍA. 

Para  disparates  bastan , 
Crista] ;  hablemos  de  vera;. 
Dorotea  ¿no  es  la  dama 
que  le  escribe  jr  es  su  esposa  ? 

CaiSTAt. 

Una»  y  esa  toledana  , 

sé  que  aqui  se  dorotee; 

que  en  Madrid,  ni  en  su  comarr.!, 

dudo  yo  que  haya  otra  alguna. 

Juzgué  por  estraordinaria 

la  aplicación  de  ese  nombre, 

digna  que  desbaratara 

conciertos  casamenteros, 

y  encájesele  á  la  carta ; 

que  fue  acertar  sin  querer. 

BOIÍA   lüdA. 

¿Y  elJuanico? 

CB.I8TAL. 

Si  te  casas 
con  mi  dueSo  y  le  parieres, 
al  medio  aJKodirá:  «itayta.» 

DOÑA   lüCÍA. 

En  fin,  ¿qué  tú  la  escribiste? 

CKISTAL. 

A  las  puertas  del  alcázar , 
y  de  la  iglesia  en  Sevilla , 
andaluzas  cortesanas 
me  enseñaron  esa  nota , 
y  á  tres  cuartos  me  pagaban, 
alcahuete  por  escrito, 


Digitized 


by  Google 


Sao  MO  HAY  PfiOR  SOULOa^. 

necedades  pondera4«s. 

DOKA   X.UCÍA. 

¿Y  si  eso  fuese  mentira? 

C&ISTAI» 

¡Vive  Dios  que  eres  esU^aila! 
¿Hay  mas  que  aquí  en  tu  pcepeiicia 
escriba  otra? 

DONA    LUCÍA. 

¡Buena  traaa! 

GIUSTAU 

Pues  espera ;  que  aquí  viene 
munición  atramentaria : 
«acárate  de  esas  dudas 
su  ingeniosa  semejanza* 
{EscríU.) 
noilA  LUCÍA,  aparte* 
Amor,  sed  vos  el  Santelmo 
que  á  aclarar  nublados  salga 
de  mis  celosas  sospechas; 
que  si  bs  desenmaraña, 
y  es  don  Diego  esposo  mío , 
contra  quien  tramposo  os  llama , 
seré  enemiga  perpetua, 
erigiéndoos  mi  fe  estatuas* 

CaiSTAL. 

¿Es  esta  una  letra  misma? 
(Presentando  á  doña  Lucia,  el  papel  que  ha  escrito  y  la 
carta,) 

DONA  LUCÍA. 

No  sé  yo  díferenciallas; 
¿  mas  quién  me  asegurará , 
Cristal ,  que  esa  sea  la  cai*ta 
que  trajeron  de  Madrid  , 
ó  otra  con  que  me  engañas? 

CaiSTAL. 

Enséñasela  i  tu  padra. 

BOMA   LUCÍA. 

No  dices  mal.  Muestra. 

CRISTAL. 

Aguarda; 
que  ba  de  sernos  de  provecho. 
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SOAA    tVGÍA. 

¿Qaé  quieres  htcer  ? 

CBISTAX.. 

Cerrarla. 
boRa  Lucía. 
¿Aquée&to? 

CtilSTAI.. 

Ello  dirá. 

SOÜA    lOCÍA. 

Mi  padre,  y  con  él  mi  hermaiDtf , 
son  estos. 

OUSTAt.  ' 

No  te  alborotes. 
soSa  lucía. 
¿Qaé  dirán  si  aqade  hallan?        -     > 

«RlStAt. 

Digan  lo  <ine  Dios  qnislere ; ' 
que  si  tú  á  don  Diego  ao»s^ 
ingenio  ten^a...*  - ' 

DOfiA    LUCÍA.         ' 

Le  adoro.'     • 

<GnS8TAL. 

Pues  con  esO|  escucha  f  calla. 
ESCENA.'  V.  '., 


DON  OABCIA.  ZK>Sa  CATALIMA. Ji¡iVÍA  LUGÍÁ.  éflJSTAL. 

non  OARClAi     : 

(Hablando  con  doña  CaialiíHi  al  mdif.) 
Que  esté  mala  6  esté  buena , 
hoy  tiene  de  desposarse. 

DOTtA  CATALINA.       . 

No  hay  quien  pued|i  averiguarse 
con  ella. 

DOV  eABfilA*      .        ' 

No  te  dé  pena^ 
que  yo  sé  lo  que  apetece, 
como  todas  las  demás.. 

Tirso.  Tomo  ir.  Í¿1 
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CRISTAL. 

{Aparte  á  doHaljnM^ 
No  hayas  miedo« 

DON  «ABCIA. 

Tú  verás 
caán  aprisa  convalece 
del  dolor,  si  llega  á  ver 
á  su  esposo,  Catalina; 
que  una  boda  es  medicina 
que  sana  á  toda  .mii{^en — >- 

(A  Cristal,) 
¿Qué  hacéis  vos  aquí? 

GUSTAD* 

SfMior, 
¿qué  ha  de  hacer  un  despedida? 
Hase  á  la  corte  partido 
don  Diego,  y  pagd  el  amor 
con  que  siempre  le  serví  ^    .  r    . 
en  coces,  que  de  contado  • 
me  dio  ,  á  trece  ppr  duevío, 
por  la  carta  que  te  di ; . 
hinchéndome  de  ladrón, 
y  hundiendo  la  cajA  k  voee»; 
que  hay  ya  moneda  de  coces, 
peor  que  la  de  vellón. 
Si  tuviera  para  un  carro , 
buscara  allá  mi  remedio; 
mas  doce  leguas  en  medio, 
sin  blanca,  y  pisando  bamo^ 
téngolo  por  desatino. 

DOJIA  CATALIVA. 

¿Qnei  en  fin,  ya  se  fue  don  Df^gb? 

ca.rsTAL. 
Una  posta  buscó  luego 
por  abreviar  el  camino. 

-      lH>ftA  CATAURA. 

Tal  priesa  le  deben  dar 
Juanico  y  la  Dorotea. 

C&rSTAL. 

Sí  hará;  mas  cuando  la  vea, 
váyala  el  turco  4ari^endar 
la  ganancia. 
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DOMA    LDCfA. 

¿Cómo  ansí? 
¿No  la  lleva  muchas  cosas 
de  las  que  hay  acá  curiosas? 

CUSTAt. 

y  todas  de  carmesí. 
Dos  gruesas  de  mojicones, 
y  cuatro  de  puntillazos , 
porque  conmute  en  porraso* 
medias  y  mantos  y  gurhiones. 

OOM   GAaCIA. 

Allá  se  lo  hayan.  ¿Cómo 
te  sientes  tú  ? 

DOÍ^A    LUCÍA. 

Algo  mejor. 
DON  GAaciA. 
¿Aliviósete  el  dolor? 

DOIfA    LUdA. 

Ansí,  ansí.  Un  quintal  de  plomo 
parece  que  me  han  quitado 
de  la  cahesa.  Este  oido 
me  hace  estrtdlo  riiida 

DOH   GARCÍA. 

£1  sereno  lo  ha  causado : 
no  será  nada.  Lucía , 
á  toda  tu  parentela 
he  convidado»  Recela 
Fadrique ,  si  de  este  dia 
pasa  el  ser  esposo  tuyo , 
que  no  le  tienes  amor; 
pues  que  te  sientes  mejor, 
y  con  casarte  concluyo 
de  dos  cuidados  el  uno, 
no  me  des  vejes  cansada. 

DONA    LUCÍA. 

¿Yo,  señor?  Si  á  tí  te  agrada , 
en  huen  hora. 

DON  GABaA. 
No  hay  ninguno 
en  Toledo,  que  no  alabe 
la  elección  que  habernos  hecho. 


Digitized 


by  Google 


3a4  NO  HAY  pcoa  soado... 

DOiU    LUCÍA. 

Basta  estar  tú  satisfecho. 
Quisiera  yo  (Dios  lo  sabe) 
bailarme  con  mas  sazón » 
sin  el  dolor  de  cabeza 
que  ocasiona  mi  trísteía, 
y  me  aprieta  «I  corazón; 
que  en  lo  demás »  él  merece 
voluntad  tanta.... 

DON  garcía. 
Está  bien, 
es  noble,  y  le  quieres  bien. 
Vístete,  si  te  parece, 
de  boda,  porque  mejores, 
si  aliviar  achaques  quieres; 
que  galas  eu  las  mujeres , 
dicen  que  quitan  dolores, 
y  viene  ya  el  desposado. 

doSa  ludA. 
Por  darte  gusto  lo  haré. 
Lo  que  pide  se  le  dé 
para  el  carro  á  ese  criado, 
y  vayase  en  hora  buena. 
No  esté  aquí  quien  ha  servido 
á  un  hombre  tan  atrevido. 

DOl^A  CATAUNA. 

Pues  no  me  da  á  mi  eso  pena » 
¿y  tiénesla  tú? 

DO^k    LQdA. 

Por  tí; 
que  aunque  ingrata.... 

DOÑA  CATAURA. 

Ya  lo  veo. 

DOH  GAmCIA. 

Cumplámoste  ese  deseo. 

nONA  CATAUNA. 

Mejor  dirás  frenesí. 

DOH  OABCIA. 

¿No  tendréis  para  el  camino 
con  dos  docenas  de  reales 
harto  ? 
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CRISTAL. 

Vaya,  estén  cabales, 
y  habrá  para  carro  y  Tino* 

DON  garcía. 
Vei|ld,  pues,  y  os  los  daré.  (Fase.) 

DOMA    LUCÍA. 

{Aparte  con  Cristal,) 
Qut  venga  disimulado , 
le  di. 

CRISTAL. 

{Aparte  á  dona  Lucía,  Vendrá  enamorado, 
qae  es  mas.)  El  cielo  la  dé , 
señora  doña  Lucia, 
el  consorle  que  desea, 
y  vacaa  merced  posea 

{A  doña  Catalina,) 
dos  maridos  en  an  dia. 

nofÍA  CATALINA. 

Servistes  á  dueño  vos 
que  dos  mugeres  procara: 
no  me  espanto. 

CRISTAL. 

Soy  yo  un  cara , 
no  sencillo,  mas  de  á  dos.  (Fase.) 

ESCENA  VI. 


D0$A  LUCÍA.  DOSA  CATALINA. 
DOHA   LUCÍA. 

¿Estás  ya  contenía? 

DOÍiK  CATALINA. 

¡Bueno! 
Los  celos  que  te  he  causado, 
tu  boda  han  apresurado. 
Hizote  mal  el  sereno, 
y  ya  á  aliviársete  empieza. 
Desde  hoy  mas  ,  estimarélos; 
que  son  linda  cosa  celos 
para  el  dolor  de  cabeza.  {Fase,) 
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DOBÍA   LircÍA. 
'    ¡Qué  bien  esUt  en  el  cuo ! 
Amor»  ayudadme  vos, 
y  afirmaré  que  sois  Dios , 
si  con  don  Diego  me  caso.  (PTtse.) 


Sala  en  la  posada  de  don  Die^o. 
ESCENA  VII. 

DOH  JUAH.   DOK  DOOO. 
DON  DIIGO. 

¡  Gracias  á  Dios»  que  ha  dado 

tan  buen  suceso  á  España !  Derrotado 

de  ese  modo  el  blasfemo, 

y  Cádis  defendida ,  ya  no  temo 

desdichas  de  esta  guerra. 

DON  JUAH. 

No  volverá  la  armada  á  Ingalaterra , 
según  los  temporales, 
con  cincuenta  navios. 

ñON    DIEGO. 

Otros  males 
la  amenazan  mayores. 
Asome  el  mayo  matisando  flores, 
y  pásese  el  invierno; 
veréis  que  nuestro  rey ,  en  aitos  tierno , 
triunfando  de  Bretafia , 
nuevas  coronas  acumula  á  Espafia. 

DON    JUAN. 

Guarde  Dios  á  Isabela ,  (t) 

sol  que  dio  Espada  á  Flandes;  que  ya  vuela 

su  católica  fama , 

y  á  triunfos  nuevos  su  piedad  la  llama. 

Afirmase  por  cierto 

(1)     La  infanta  fobernadora  de  k»  Paites  Bijoa. 
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que  intenta  en  la  isla  hercge  tomar  puerto 

con  cinco  mil  infantes, 

que  si  españoles  son ,  serán  bastantes 

para  que  pise  Roma 

la  apóstata  cerviz,  que  Espada  doma. 

DOW  DIBOO. 

Dicen  que  se  levantan 

los  católicos  de  ella ,  á  quien  no  espantan 

heréticos  engaños, 

que  desde  Enríco  Octavo  en  tantos  años, 

de  mártires  divinos 

alcásares  poblaron  cristalinos. 

DON  JUAH. 

Una  Isabel  bastarda 

emponsoBó  su  patria;  en  otra  agoafda  , 

legitima  española^ 

restaurarse  la  fé,  qne  ya  enarbolar' 

estandartes  sagrados; 

porqoe  de  una  Isabela  desterrados, 

por  otra  restituidos , 

vuelvan  los  sacramentos  perseguidos; 

y  remedie ,  pues  vela , 

daños  de  una  Isabel  otra  Isabela* 

DON   D1S60. 

Decidme  agora ,  primo, 
¿qué  os  pareció  Sevilla? 

DON   JUAV. 

La  sublimo 
por  Menfis  de  Castilb. 

DON  DIECO. 

Tenéis  raaon ,  que  es  gran  lugar  Sevilla. 
ESCENA    VIH. 


CRISTAL.— ^  DON  DIEGO.  DON  JUAN. 


C&ISTAL. 

Famoso  va  el  enredo ; 

que  contar  dejaremos  en  Toledo. 

DON   DIKGO» 

Cristal,  ¿qué  hay  de  Lacia? 
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CmiSTAt. 

Tramoyas,  vive  Dios»  que  ai  este  ^ia 

no  animan  dil%encias, 

nos  han  de  salir  mal  las  apariencias.** 

SeSor  don  Juan ,  ¿qué  es  éslo? 

¿Cómo  se  vuelve  vuesarced  tan  presto? 

¿Huyeron  los  ingleses, 

6  vale  mas  holanda^  que  holandeses? 

Pues  se  desandaluza , 

traerá  el  pillage  en  antes  y  en  carnosa. 

DON    JFAH* 

Traigo,  Cristal,  cuidados, 

por  huir  el  herege  ,  malogrados. 

lio  hallamos  sino  lodos, 

y  vuéLvome  á  Madrid,  como  hacen  todo*. 

DOH  DIKGO. 

Necio ,  dejemos  eso, 

y  el  estado  me  di  de  este  suceso. 

CBISTAt. 

Diréte  lo  que  pasa. 

Que  se  desposa  don  Fadrique,  6  casa» 

esta  noche  síu  duda,. 

si  el  dios  enredador  no  nos  ayuda. 

Adórate  tu  dama 

desengañada;  y  puesto  que  le  llama, 

si  aprisa  no  acudimos, 

ruegos  de  padre,  persuasión  de  primos , 

con  una  hermana  agente , 

delante  el  novio  y  el  amante  aosente, 

dudo  de  tu  fortuna; 

porque  toda  muger  desde  la  cuna 

dice :  (yo  lo  he  sabido) 

«marido,  tayta,  guay,  ma....  ma....  marido.» 

DON   DIEGO. 

Si  eso.  Cristal,  es  cierto, 

anegóse  mi  amor,  cercano  al  puerto. 

DON    JUAN. 

¿Luego  aquí  tenéis  dama? 

CRISTAL. 

Señores,  aticemos  esta  llama 

con  nuevos  embelecos; 

que  no  alumbran  candiles  si  están  secos. 
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Oíd  UQ  medio  agudo; 

paes  qae  vino  don  Juan  á  tiempo  erado , 

con  su  ayuda  saldremos 

de  este  pantano.  Síganme  y  daremos 

trazas  por  el  camino  , 

que  celebren  mi  ingenio  peregrino. 

DOR  DIEGO. 

Primo,  un  ángel  adoro, 

en  quien  mi  vida  cifra  su  tesoro. 

Perdime  si  la  pierdo. 

DOR  JüAM. 

G>mo  os  importe  yo... 

ho  bay  amor  cuerdo. 
Venid;  que  una  locura 
á  lúa  saca  tal  ves  otra  ventara. 

DON  DISGO. 

Alcance  yo  á  Lucía, 

y  gota  tú,  CrisUl,  la  hacienda  mia. 

caiSTAt. 
Premio  menor  me  agrada; 
que  qaien  todo  lo  oüiece ,  no  da  nada. 


«  w%^^<% 


Sala  ea  casa  de  don  Gareia. 
ESCENA    IX. 


DON  FAomiftüS ,  mux  gahm^  don  pioro  y  don  antonio  ,  por 
una  puerta:  por  otra  don  GAaciA  y  doSa  catalina. 

DON  garcía. 

Tenia  tan  deseada , 
don  Fadrique,  esta  ocasión, 
con  estorbos  dilatada , 
que  por  ver  su  ejecución , 
aunque  está  la  desposada 
indispuesto ,  ha  de  quedar 
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e^la  tarde  concluid». 
Mil  aSoft  vengáis  á  bonnr, 
con  oíros  tantos  de  vida, 
señores ,  mi  casa. 

DON    AKTONIO. 

A  dar 
á  vuesa  merced  venimos 
parabienes  que  admitimos 
de  vuestro  amor  igual men te » 
pues  con  el  deudo  presente 
nueva  ventura  adquirimos. 

BON  PKO&O. 

Y  nuestro  primo  el  valor 
que  de  tal  padre  consigue , 
en  retomo  de  su  amor. 

DON  FADIUQUB. 

Para  que  el  gusto  mitigue 

de  tanto  bien  el  temor 

de  este  azar,  el  cielo  ordena 

que  mi  esposa  no  esté  buena. 

¡En  todo  soy  desgraciado l-~ 

¿Qué  es»  se2or,  lo  que  le  ha  dado? 

DON  garcía. 

No  tengáis ,  Fadrique ,  pena ; 
que  el  achaque  no  es  mortal. 

DOÑA  CATAUNA. 

Melindre  y  delicadeía 

de  damas  nunca  hacen  mal. 

DON  garcía. 
Dio  en  lavarse  U  cabesa 
anoche ,  y  el  tiempo  es  tal , 
que  con  menos  ocasión, 
he  visto  yo  ensordecer 
otras  de  mas  complexión; 
pero  en  saliéndoos  á  ver , 
la  vergüenza  y  turbación 
de  admitiros  por  su  esposo , 
todo  accidente  achacoso 
vendrá  á  reducir  á  gusto; 
que  tal  vez  un  grande  susto 
sana  el  mal  mas  peligroso. 
Catal  ina ,  entra  por  ella. 
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ESCENA  X. 

QUBSADA. DICHOS. 

QUVSADA. 

¿Hay  lástima MOie jante? 
Perdone  por  hoy  su  amante. 

DOR  GAnaA. 
¿Qué  es  eso? 

QUESADA. 

¡Pobre  doncella  i 

DOI^A  CATAUNA. 

¿Om  qaé  salía  vos  agora? 

QVBSADA. 

¿G>n  qué  tengo  de  salir? 
¿Es  poco  mal  el  no  oir  ? 
Paes  sorda  est&  mi  señora. 
Trújela  agora  un  recado 
de  parte  de  doña  Inés, 
la  de  Santa  Fe ,  y  después 
de  haberme  desvencijado 
á  voces ,  que  ronco  estoy» 
no  ha  sido  posible  oillo 
mas  que  por  el  colodrillo. 

DOK   OA&CIA. 

¡Válgame  el  cielo! 

DON   VADRIQVS. 

Yo  soy 
en  todo  poco  dichoso. 

DOiÍA  CATAtIHA. 

(Aparte  con  su  padre,) 
Señor,  todo  esto  es  fingido ; 
ya  ves  lo  que  ha  resistido 
el  admitir  por  esposo , 
después  que  vino  don  Diego , 
á  don  Fadrique. 

DON  garcía. 
No  sé 
si  es  eso  ,  ó  no ;  mas  yo  haré , 
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si  á  determinarme  llego, 
que  le  cueste  la  aordea 
roas  de  lo  que  ella  imagina. 
Quédate  aquí,  Catalina. 
¡Que  al  cabo  de  mi  vejez 
una  rapasa  me  trate 
de  esU  suerte!  ¡Vive  Dios, 
si  no  se  casan  los  dos , 
que  he  de  hacer  un  disparate! 
(Fianse  don  García  y  Quesada*) 

DOÑA  CATALINA. 

Si  vos  la  queréis  sanar, 
Fadrique,  de  este  accidente , 
fingid,  cuando  esté  presente , 
que  os  venís  á  desposar 
conmigo ,  porque  en  desveloa 
os  pague  desprecios  tantos , 
y  veréis  que  sin  ser  santos, 
saben  sanar  sordos  celos. 


ESCENA    XI. 


DON  garcía.  DOIfA  LUCÍA.  QITKSA DA.— -DICHOS. 
DOi^A   tDCÍA* 

{Hablando  siempre  muy  recio  y  desenionadamenie  ^  como 
sorda,) 

¿Tengo  yo  de  ir  contra  Dios? 
Haga  lo  que  él  se  sirviere : 
si  don  Fadrique  me  quiere 
así,  démonos  los  dos 
las  manos;  que  yo  no  falto 
á  lo  que  tengo  ofrecido* 
DOV  GAaciA. 
Eso  es  lo  que  yo  te  pido. 

DONA    LUCÍA. 

(Con  la  mano  á  la  oreja,) 
No  entiendo ;  háblenme  mas  alto. 

DON  garcía. 
Ella  ensordeció  de  veras. 
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¿ViÓ0e  desdicha  mayor? 

OOilA  CATALllTA. 

{Aparte  á  su  padre») 
Persuádete,  señor, 
que  estas  todas  son  quimeras 
con  que  el  casarse  dilata, 

DON  6ABCIA. 

Eso  ¿cémo  paede  ser, 
si  me  jura  obedecer, 
y  darle  la  mano  trata? 

DOdA  CATAllHA. 

¿  Lo  promete? 

WMr  6ABCIA. 

Y  sale  á  eso. 

DOicA  CATALINA. 

Alto ;  desposarlos  puedes. 

DOÍtA  LUCÍA. 

Dios  g:aarde  á  vuesas  mercedes. 
Hice  esta  nocbe  «a  esceso , 
que  á  la  cara  me  ha  jalido. 

DON  PBOBO. 

Mejor  dijera  que  en  ella 
sale  el  sol  y  el  alba  bella. 

DON   AIVTOIIIO. 

Vos  f  primo ,  habéis  cscpgtdo 

tan  á  mi  satisfacion, 

que  envidiaros  desde  boy  puedo. 

DON  PBDRO. 

Ni  hay  mas  bellesa  en  Toledo, 
ni  perdáis  esta  ocasión ; 
que  sorda,  Fadriqoe ,  vale 
mas  qae  cuanto  Espada  cría. 

DON    VAORIQSS. 

Estimo  la  suerte  mía , 
puesto  cpM  cara  me  sale 
con  tan  crfiel  accidente» 

OOV  ANTONro. 

Sanará,  no  hay  que  dudar; 

que  no  es  dificil  curar 

la  sordea  cuando  es  reciente. 

DON  VBOAO. 

Habladla. 
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DON  rAD&IQDB. 

Si  no  ba  de  oirae , 
¿  de  qué  servirá  cansarla  ? 

DON  ANTONIO. 

Por  seBas  podréis  mostrarla 
vuestro  amor. 

DON   WAJ^KiqnL 

¡  Qae  á  pefSCgakiDe 
llegue  mi  desdicha  ansil 

DON  GAEGIA. 

No  es  sorda  del  todo,  aliad 
la  voz. 

DON   FADRlQüm. 

{Hablando  recio.) 
No  haf  prosperidad 
cumplida ,  seüora ,  en  mi  ^ 
ni  del  amor  supe  yo 
que  ensordeciese  su  fuego: 
siempre  le  pintaron  ciego; 
pero  sin  oidoe  no. 
Mal  mi  fe  satisfaréis, 
pues  cerrándoos  las  orejas  y 
si  nunca  escucfaaia  mis  quejas » 
¿  cómo  las  remediareis  ? 
Yo  solo  he  de  padecer 
este  mal. 

^  LOiík  tUCÍA. 

Estaba  fria, 
y  pasada  la  legía. 
No  sabe  Ordodea  hacer 
cosa  perfeta :  es  terrible. 

QI7B5ADA,  aparie* 
Adjetivad  para  peras. 

DON   FAORIQVB. 

Siempre  el  amor  que  es  de  veras, 

se  aumenta  con  lo  imposible. 
No  os  congoje  esa  desgracia , 
mi  bien ;  que  mas  ansí  os  precio. 

DOJTA    IDCÍA. 

No  entiendo ,  háblenme  mas  recio. 

DON  AwroKia 
¿  Hay  sorda  con  mayor  gracia  ? 
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DON    7ABRIQVB. 

Digo  que  mí  fe  no  duda , 
aunque  os  tíeae  compañón , 
de  amaros. 

DOÜA  iveíA. 
Mejores  son 
unos  cogolioa  ^e  rada , 
y  aceite  de  manaanilla. 
nm  garcía^ 
(A  ella.) 
No  C8  eso  de  lo  que  fratA. 

BOftA    LirCÍA. 

¡JesQs!  ¿Yo?  ¿Dé  hoja  de  lata? 
No  ha  de  ser  la  trompetilla 
sino  de  plata- muy  lina. 

QOBSAOA. 

A  esotra  puerta. 

DOJ^A  CATALIKA. 

jL^eieoios  I     ' ' 
hermana ,  vanos  estriemos. 

DOJIA    LUCÍA.  > 

Si  contigo,  Catalina, 
casar  don  F^dHque  ordena, 
viéndome  de  aqueste  líiodo, 
sírvase  el  cielo  con  todo. 

fiOM   GAKCIA. 

£ao  es  lo  que  la  da  'pena.' 

BOÍ^A   IVCÍA. 

Pero  acrecentarme  enojos, 
agraviándome  loédos^... 
(£A»nít.) 
Ya  lo  ven ,  hitoto  Dios. 
¿Qué  he  de  hacer  ? 

BOll   FAbRIQÜÉ. 

•    J-Ay  bellos  ojos ! 
no  me  matéis  mas  de  amores ; 
que  sin  munición  de  perlas , 
me  abrasáis,  y  con  perderlas, 
desperdiciáis  sits  valores.--^ 
Yo  os  adoro  de  esa  suerte; 
á  daros  la  mano  vine^ 
nadie  ,  mi  bien,  imagine, 
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qae  ha  de  basMur,  ai  la  nuerie , 
á  engendrar  olvido  en  ívL 
Dadme  esa  manoi  «edon^ : 

DONA  LUCÍA. 

I  Que  se  deje  por  agora 

el  desposorio?  ^kh  sí;  . 

que  Dios  querrá  qur  esté  buena- 

Él  los  oidos  me  abra. 

DON   OARCIA* 

No  es  eso. 

.IKhU  LOCfA. 

No. oigo  palabra. 
JKMT  eAsciA. 
Desposarse  luego  ordena».* 

DOp  AK10KI0. 

A  esto  solo  hemos,  venido. 
Escúsense  dilaciones. 

.soiTa  ipdA.  .1 
Buenos  son  los  algodoties; 
pero  es  notaJbla  ^.riUdo     /  , 
que  siento. 

QülfiAUA.  •     . 

Habladme  «n  tiAnmá». 

DON  GAaciA. 

(M^y^^  aU9.)     . 
Luda ,  acabemos  ya.   , . 
Mira  que  tu  esposo  estj^.    .  ^  .. 
tu  amoroso  si  csperai^p 
y  que  yo  tu  padr^  soyf. .      , 

DOjN^  mcíA.    .  .  < 
I  Luego  hoy  ae  quiere  c^sar  ? 

DC»  6A«áUA,      .  . 

¿Pues  cuándo  ? 

DoSfA  VSXU.    . 

¿  Sin  reparar 
de  la  manera  qjue  estoy? 

DON    FADl^&QPVf 

No  tiene  amor  quien  repara 
en  algo ,  hermosa  Lucía. 

DO$A  LUCÍA.    . 

Pensé  que  lo  suspendia 
hasta  tanto  que  sanara. 
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y  por 

Todo 

¿Yag 

¿Pue 

Llega*  p 

y  sin 

¿que  le  dé  la  luanor 

i)ON  garcía. 
Sí.    ' 

BOÑA    IUCIaJ. 

¿Y  me  quiere  sorda  ? 

DON    FADRIQÜE. /' 
PCflO, 

por  vos. 

¿ 

Pues  no  n 
que  no  soi 


33; 


i> 


EMBflfA    UI. 


CRISTAL. —  D1CH03. 
CRISTAL. 

{A  don  García,) 
Las  dos  docenas  de  reales 
que  Yuesa  merced  me  dio, 
vuelvo  á  pagar.  Vengo  yo 
Tirad.  Tomo  IF. 
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del  solar  de  los  Cristales, 

que  aunque  pobres,  siempre  han  sido 

de  grata  correspondencia. 

Túvome  mi  diligencia 

dentro  de  un  carro  embutido, 

y  cuando  quiso  arrancar, 

vi  á  un  carretero  cargado 

de  cartas,  recien  llegado, 

que  se  acercó  á  preguntar: 

«¿quién  de  todos  sirve  aquí 

á  don  Diego  de  Acebedo?» 

Díjele;  «  no  esU  en  Toledo.» 

Replicó:  «¿ serviste ? —  Sí. — 

Pues  una  dama  en  la  corte 

me  dio  en  persona  este  pliego, 

encargándome  que  luego, 

con  cuatro  reales  de  porte , 

se  le  diese  en  propia  mano, 

ó  en  ausencia  suya  á  vos. 

Pues  al  uno  de  los  dos 

encontré,  tomalde,  hermano; 

que  cansado  de  buscaros, 

caro  c 

si  en 

que  hi 

Rigué 

de  vei 

aunqo 

le  ahr 


Tome,  y  k  Dios,  que  le  guarde. 

.     DON  «ACIA.  I 
Esperad,  no  os  vajA. 

caiSTAt. 

Es  tarde, 
y  quiere  el  carro  arrancar.  (Fase.) 
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ESCENA  XUI. 


DON  CARCIA.  DOifA  tUCfA.  DOÜA  CATAtIHA.  DON  FADBIQDB. 
DON  PBDBO.  DON  ANTONIO.  QüBSADA. 

DON  GABCIA. 

¿Qué  me  hm  de  importar  á  mi? 

doAa  lucía. 
¿  No  era  el  moio  de  doD  Diego 
aquel  ? 

^BSADA. 

£1  mismo. 

DON    GARCÍA. 

¿Kmi  pliego 
de  don  Diego? 

DOllA  tncÍA. 
¿Y  le  está  aquí  f 
Pues  allá  ¿do  se  volvia? 

DON  OABCIA. 

¡Válgame  Dios!  Lérle  quiero.- 

DOftA   LncíA. 
¿Tornaba  por  mas  dinero? 

DON  garcía. 
Calla  y  escucha ,  Lucía. 
(Lee.)   Dueño  mJa^  el  amíAtad 

que  á  don  Fadrüfue  debéis^ 
pagarle  agora  podei» , 
sea  mentira  ó  sea  verdad» 
Que  se  ponga  le  acidad 
en  eodro\  que  á  la  justicia 
acaban  de  dar  notieth 
que  cuando  en  Madrid  estaba , 
los  doblones  cercenaba. 
Mirad  ¡qué estrark»  malicia! 

DON   rADRiQtm. 
¿Quién?  ¿Cómo  es  eso?  ¡Villano! 
Hola ,  ese  mozo  tened. 
¡Vive  Dios!  Tras  él  corred. 
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QCESADA. 

No  le  «Icanurá  un  alano. 
DON  garcía. 
¿  Paeft  qué  calpa  tiene  el  pobre , 
si  esta  carta  recibió  ? 

DON    rAD&lQDB. 

•Jesús!  ¿Que  cerceno  y^ 
doblones,  plata ,  ni  cobre  ? 
¿Yo  en  mi  vida...?  ¿Yo  007  bombre 
que  en  tal  bajesa  se  emplea  ? 

DOH  garcía. 
De  la  doña  Dorotea 
es  la  carta ;  y  de  su  nombre 
está  firmada:  en  la  nota^ 
y  letra  con  la  primera 
se  conforma. 

nOK    FA1>RIQUS. 

¿Hay  talqnimera? 

AONA   LDCÍA. 

Seiior,  ¿por  qué  se  alborota 
don  Fadrique?  ¿Se  arrepiente 
de  desposarse  ?  Las  sordas 
cansamos. 

QITBSADA. 

¡Bueoasy  ||;ordasl 

DON   rAORIQírS. 

Algún  in&me  insolente, 

por  manchar  la  opinión  mia.... 

DON  GARCÍA. 

Veamos  qué  dice  mas. 

DoilA   híJCÍA, 

Señor  I  ¿no  me  k>  dirás  f 
DON  garcía* 
Calla  y  escucha ,  Lucía« 
(Lee.)    fyn  aíguacil  va  á  prendettt^ 
de  quien  supe  este  eucesoí 
mucftos  eámfffiees  han  preso  \ 
oüisalle  es  sooorreUe, 
Esta  amistad  quise  baeelle 
por  si  en  su  casa  os  hospeda* 
Mi  bien ,  cercenar  moneda , 
es  delito  man^sto; 
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dalde  aviso  ^  y  volved  presto» 
Quien  sin  vos  llorando  quedoj;^ 
Doña  Doroiea  Eraso, 
La  misma  es.  ¿Qué  hay  qae  decir? 

DON    rADRIQUB. 

Tras  el  infame  he  de  ir 
hasta  saber.... 

OOH   ANTONIO. 

Primo,  paso. 
ESCENA   XIV. 


OON  4VAN I  con  vara, —  dichos. 

DON    JüAN. 

¿  Quién  es  aquí  don  Fadrique? 

DON    VADRIQOB. 

¿Quién  lo  prejpinU? 

DON   JUAN. 

¿Sois  VOS? 
DON  JPAD&IQVB. 

Yo  soy. 

DON   JVAK. 

Pésame,  por  Dios, 
que  tal  de  vos  se  publique; 
que  esa  presencia  desmiente 
toda  falsa  acusación. 
Daos,  caballero,  á  prisión. 

DON    FADRIQüE. 

Primero  que  tal  intente, 
y  nadie  infamarme  pueda , 
tengo  al  mundo  de  mostrar 
que  sé  lenguas  cercenar, 
mas  no  cercenar  moneda. 

(Saca  ia  espada.) 

DON   JUAN. 

¡Favor  al  rey! 
(Retúranse  acuchillándose  don  Fadrujue  y  don  Juan.) 

DON  GA&CIA. 

¡Hay  tal  cosa! 
Vamos  á  ver  en  qué  para. 
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¡Jesiu!  ¡Jttus!  (Fase,) 

DON  PBOftO. 

£1  que  ampara 
opinión  tan  alrentoAa, 
participará  su  afrenta. 
Retiróme  9  don  Antonio.  (Fase.) 

DON   ANTONIO. 

Este  ha  sido  testimonio; 

mas  no  corre  por  mi  cuenta.  {Fase.) 

DOiiA    LUCÍA. 

¿Qué  pendencia  es  esta,  hermana? 

doSa  catalina. 
j  De  espacio  para  eso  estoy! 
A  ver  si  se  libra  voy. 
Quesada,  abrí  esa  ventana. 
(Fange  doña  Catalina  y  Qutsada.) 

DOitA  LUCÍA. 

Cristal  anda  por  aquí. 


ESCENA   XV. 


GEUTAL.^ — OOÜA  LVCÍA.    DespUtS  DON  DIEGO. 

CRISTAL. 

¡Bueno  se  le  va  poniendo 
el  ojo  á  la  haca! 

DONA  LUCÍA. 

Cristal, 
¿cómo  no  viene  don  Diego? 

CJB.15TAL. 

Anda  haciendo  trampantojos. 
Mas  hétele  hecho  y  derecho. 
DON  DiXGO ,  saliendo, 
¿Tenemos  seguro  el  campo , 
prenda  mia  ? 

DONA   LUCÍA. 

Si  tenemos, 
á  lo  menos  de  mi  parte. 

DON  DIK60. 

Pues  de  la  mia  esté  cierto 
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vuestro  amor  que,  á  iio  adoraros , 
nunca  yo  me  hubiera  puesto 
al  peligro  que  habéis  visto. 

DONA    LI7CÍA. 

No  me  debéis  á  mí  menos , 
pues  por  vos  me  he  vuelto  sorda, 
dilatando  el  casamiento 
de  vuestro  competidor; 
pero  decidme:  ¿qué  es  esto 
del  delito  que  le  imputan? 
¿Llévanle  de  veras  preso 
por  cercenador  de  escudos, 
ó  es  trasa  de  vuestro  ingenio? 

DON  DIEGO. 

Traca  de  nuestro  Cristal, 
grande  inventor  de  embelecos. 
A  él  se  le  den  las  gracias, 
y  á  mi ,  mi  bien,  el  provecho. 

Doi&A  LUCÍA. 

¿Ansí  ae  agravian  amigos? 

DOH  D1B60. 

Por  la  dama  y  por  el  reino, 
el  amor  y  la  ambición 
dejan  amigos  y  deudos. 
Pero,  en  fin,  ¿ ensordecistes....? 

DONA   LüCÍA. 

Sorda  he  estado  para  ellos, 
y  Argos  para  vos  de  oídos , 
ojos  ya,  pues  aquí  os  veo. 

DON  DIBGO. 

Y  ofender  á  vuestra  hermana, 
¿será  lícito? 

DONA    LUCÍA. 

En  lo  mesmo 
que  vos  me  habéis  respondido, 
disculpas  amantes  tengo; 
mas  hablad  paso,  no  salga; 
que  aun  permanecen  sus  celos , 
y  perdido  os  ama  mas 
que  cuando  os  juigó  su  empleo. 
Pero  ¿qué  haremos  agora 
de  Fadrique,  que  va  preso 
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sin  causa? 

DON  DIEGO. 

Las  que  me  ha  dado 
son  bastantes. 

D09fA    LUCÍA. 

¿Cómo  es  eso? 
Pues  ¿cercenaba  moneda 
en  Madrid? 

DON  DIEGO. 

De  mis  deseos, 
de  mi  amor  ,  de  mi  esperanza 
de  serviros  y  de  veros. 
Mas  eso  DO  os  dé  cuidado; 
que  todo  cuanto  se  ha  hecho 
fue,  mi  bien,  ruido  hcchiso. 
Nuestro  amor  aseguremos, 
antes  que  vuelvan  estorbos. 
Dadme  esa  mano. 

D0Í«A    L17CÍA. 

Recelo 
Doroteas  cortesanas. 

CRISTAt. 

¿Agora  tenemos  eso? 

Si  lo  sabes,  ¿de  qué  dudas? 

DOÑA    LDCÍA. 

Ahora  bien,  amor  os  debo, 
que  con  esta  mano  os  pago. 

{Dénselas.) 
Mi  esposo  sois. 

DON  DIEGO. 

Vos  mi  dueiio» 

CaiSTAL. 

Doña  Catalina  sale. 

doSa  lücía. 
Pues  á  mi  sordez  me  vuelvo. 
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E8GENA  XVI. 

SOiÍA  CATAtlKA. — DICHOS. 

BoilA  catauha. 
Dios  le  Ubre  por  quien  es; 
que  ni  es  posible  ni  creo 
que  Ul  hombre  esté  culpado. 
I  Qué  miro!  Seftor  don  Diego» 
¿vos  aquí?  ¡Jesús! 

DOH  DISOO. 

Señora, 
amisUdesque  respeto, 
me  traen  por  darlas  ayuda, 
segunda  vez  á  Toledo. 
En  la  mitad  del  camino 
me  avisaron  el  suceso 
de  nuestro  buen  don  Fadrique. 

DOilA  CATA111«A. 

SI  le  prenden ,  no  tan  bueno. 

DON  DICGO. 

Imaginé  bailarle  aquí ; 
pero  ya  que  tarde  be  vuelto, 
os  quise  besar  las  manos , 
y  mostrar  el  sentimiento 
de  ver  vuestra  bermana  ansí. 
¡Desgracia  estraña  por  cierto! 
¡Tal  belleza  sin  oídos! 

DOVÍA  CATALIKA. 

Háselos  cerrado  el  cielo, 

para  que  en  ofensa  mia 

no  os  escucbe,  y  me  dé  celos. 

DOftA  LUCÍA. 
(Haciendo  la  sorda-) 
Contenta  estarás  agora , 
que  vuelve  el  sefior  don  Diego 
á  alentar  tus  cspcranias. 
¿Digo  bien?— ¿Cómo....?  No  entiendo. 


Digitized 


by  Google 


346  NO  BAX  PEOR  50aDO.... 

DOiiA   CATALINA. 

(RteiOf  á  SU  hermana,) 
Maa  le  traerán  tus  cuidadoi 
que  los  míos. 

DONA    LDCÍA. 

Sí  9  embelecos 
de  enemigos  y  envidiosos 
la  carta  habrán  contrahecho 
de  la  Dorotea  fingida; 
que  en  la  corle  hay  mucho  de  esto. 
¿No es  verdad? 

DON  DIB60. 

Sí»  mi  señora. 

DONA  CATAURA. 

¡Ploguiera  á  Dios! 

DoSa   tDCÍA. 

Yo  lo  creo. 
Casarémonos  los  cuatro; 
pero  y  hermana,  ¿no  sabremos 
por  qué  riñó  don  Fadrique, 
y  en  qué  paró  ? 

DOÑA  CATALIVA. 

Es  largo  cuento; 
yo  te  lo  diré  despacio. 

do9a  lucía. 
¡Válgame  Dios!  ¿por  el  juego? 
¿Luego  en  eso  también  daba? 

{A  don  Diego.) 
Y  vos,  se&or»  ¿venís  bueno? 

DON  DIEGO. 

Vengo  muy  pan  serviros. 

DOiÍA    LUCÍA. 

Habladme  un  poco  mas  recio. 

CRISTAL,  aparte* 
¡Oh  sordilona  chancista! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  lastima! 

OOfíA    LUCÍA. 

Del  serena 
anoche,  y  de  la  Icgía. 

DOÑA  CATALINA. 

Que  no  te  preguuUn  eso. 
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DOMA   LUCÍA. 

¿  Y«o  ?  Podrá  ser  ;  que  estaba 
recién  hcibo  el  aponento. 
Mátaumc  las  humedades. 

DON  DISGO. 

Es  sin  duda. 

DOtÍA  LUCÍA. 

Como  duermo 
con  ana  toca  no  mas, 
recien  enjuto  el  cabello,... 
En  verdad ,  que  me  destruye. 

DON  DIBGO. 

¡Gran  descuido! 

DONA  LüCÍA. 

En  Dios  lo  empero. 
¿Habia  de  quedarme  ansí 
toda  la  vida? 

CBIISTAL. 

Adefcsioa 
responde. 

D0Í(A    LVCÍA. 

Gusta  mi  padre 
que  me  despose  primero 
que  cure:  obedeceré. 

DOJÍA  CATALINA. 

En  fin ,  señor ,  ¿os  perdemos 
por  novias  antecesoras  ? 

DON  DISGO. 

No  sé  lo  que  os  diga  en  eso. 
El  tiempo  descubrirá 
la  verdad. 

do9a  catalina. 
Ya  lo  hizo  el  tiempo. 
{HahUm  aparte  don  Diego  y  dotla  Calalina,) 

DOÑA    LUCÍA. 

{A  Cristal) 
¿líate  vuelto  á  recibir? 

CRISTAL. 

Sí,  señora. 

DONA    LUCÍA. 

Te  prometo , 
que  me  pesaba  de  verte 
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sin  cómodo. 

CRISTAL. 

Se  las  beso. 
doRa  lucía. 
(Llegándose  á  don  Diego  y  su  hermana.) 
Sí,  vayase;  que  vendrá 
mi  padre.  No  ocasionemos 
pesadumbres ,  si  á  los  dos 
os  halla  hablando  en  secreto. 

DON  DI  ROO. 

Toda  sorda  es  maliciosa. 

do9a  catalina. 
Y  mas  si  es  sorda  con  celos. 

don  diego. 
¿[G>n  celos?  ¿de  quién? 

DOJiA  catalina. 

De  mí. 

DON  DIEGO. 

Sin  amor,  mal  puede  haberlos. 

DOJíA  catalina. 
Quiéreos  mucho. 

DON  DIB60. 

Si  hoy  se  casa , 
¡bien  lo  muestra ! 

CBISTAL. 

El  viejo,  el  viejo. 
ESCENA    XVII. 


DON  OARaA. ^DICHOS. 

DON   6AECIA. 

¡  Sí  se  hubiere  jamas  visto 

caso  igual.... !  ¿  Mas  cómo  es  esto  ? 

¿Qué  hacéis ,  don  Diego ,  aquí  vos  f 

DON  DIEGO. 

Vine  i.deshacer  enredos, 
que  vos  podréis  convertir, 
en  fe  de  tan  noble  y  cuerdo, 
en  alegres  desposorios. 


Digitized 


by  Google 


ACTO  III  y   ESCENA  XYJI.  349 

DOK   0ABC1A. 

¿Cómo? 

DON  DIB60. 

Sepamos  primero 
en  qué  paró  don  Fadrique» 

DON  GA&CIA. 

Oid ;  que  es  eslraSlo  cuento. 
Salió,  la  espada  desnuda, 
con  un  alguacil  rificndo^ 
que,  al  parecer,  engaiioso 
intentó  llevarle  preso , 
porque  en  Madrid  cercenaba 
oro  y  plata, 

CaiSTAL. 

Por  lo  menos» 
{Hace  por  escucharlos  doña  Ludáy  la  mano  iras  Ja  oreja,) 

DON  garcía. 
Alborotóse  la  calle, 
y  á  las  voces  acudiendo 
alguaciles  toledanos, 
gente  y  vecinos  con  ellos, 
acusado  de  su  culpa 
el  fingido  forastero , 
se  nos  desapareció 
como  espíritu,  en  dos  credos. 
Juagara  yo  ser  picón, 
4  no  recibir  primero 
esta  carta  remitida    < 
á  vos,  que  este  mo«o  .vuestro 
me  trujo ,  donde  os  escribe 
la  dama  que  está  sin  yeros 
llorando ,  la  del  Juanico. 

DON  DIEGO. 

Proseguid;  qae  ya  lo  entiendo. 

DON  GAECiA. 

Digo  que  en  ella  os  da  parte 
de  este  caso  por  estenso, 
para  que  en  íe  de  su  amigo, 
previniésedes  el  riesgo 
de  don  Fadrique,  si  bien 
unos  y  otros  son  enredos 
que  eslabona  por  burlarnos 
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algan  ocioso  discreto. 
Casi  esUba  persuadido 
el  don  Fadrique  á  lo  mesmo, 
caando  de  parte  el  vicario 
le  mandan  qae  campia  luego 
4  la  doña  Dorotea 
que  hablé  ayer,  (encantamento 
parece)  la  fe  y  palabra 
que  la  dio  de  casamiento* 
Asi  una  cédula  suya 
lo  afirma :  todos  sus  deudos 
que  lo  haa  sabido »  pretenden 
soldar  su  opinión  con  esto. 
Negábalo  el  don  Fadrique; 
pero  el  fiscal  acudiendo 
al  brsKO  seglar ,  le  ha  dado 
por  cárcel  su  rasa ,  y  puesto 
en  ella  dos  ó  tres  guardas ; 
y  según  es  el  aprieto 
en  que  la  parte  le  pone, 
casaránse  sin  remedio* 
Santiguando  me  entré  en  casa ; 
y  podré  hacerlo  de  nuevo, 
pues  cuando  en  Madrid  os  juzgo, 
os  hallo  aquí.  Según  esto, 
veam(»s  que  trasas  dais 
para  que  todos  troquemos , ' 
(según  decís)  pesadumbres    ' 
en  dichas ;  que  ya  la  espero. 

DON  DISCO. 

No  es  muy  dificil.  Oid.  ' 

E8€£NA  XVIII. 


ORDOilíBz  y  iuego  son  jctan.— dichos. 


oroo9bx. 
Aqn{  busca  un  caballero 
á  vnesa  merced,  seftor. 
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DOK  GAKaA. 

¿A  mi? 

Y  al  señor  don  Diego. 
DOM  garcía. 
¿Tenemos  nueva  maraña? 

DON  DISCO, 

Mi  primo  es;  perded  recelos, 

«m  garcía. 
Di  le  que  entre. 

DON  JUAN,  saf&ndo. 
Guarde  Dios 
á  vuesas  mercedes. 

DON    GAIICIA. 

¡  Bueno !  ' 

£1  alguacil  cortesano 
¿no  sois  vos? 

DON  JÜAK. 

To  soy  el  mesmo. 
Digo ,  alguacil  del  amor , 
que  he  venido  á  prender  celos. 

DON  DIKGO. 

Don  Garcia,  como  sope 
que  el  que  degistes  por  yerno, 
y  doi^a  Lucia  iiermosa 
por  esposo,  de  amor  ciego , 
no  pagando  obligaciones 
de  bonor,  provocaba  al  cíelo , 
y  vuestra  casa  injuriaba, 
me  propuse  por  el  medio 
de  esas  dos  cartas  escritas 

(Señalando  á  CristaJ,) 
por  este ,  que  para  enredos 
tiene  estraña  habilidad.,.. 

CRISTAt. 

Yo  be  sido  el  don  Doroteo. 

DON  DlXGO. 

Serviros  con  impedir 
bodas  y  desasosiegos 
de  conciencia  y  de  caudales, 
que  ya  amenazaban  pleitos. 
]Ni  yo  en  Madrid  lengo  dama  ^ 
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ni  «Ion  Juan  merece  menos , 
siendo  mi  primo  y  mi  amigo, 
rico 9  noble,  moso  y  cuerdo, 
el  lugar  que  desocupa 
don  Fadrique. 

DON   GARC^ 

^Cómo  es  eso? 
¿Que  las  cartas  eran  £»Uas? 

C&L5TAL. 

Tengo  el  genio  contrahecbo. 
Traigan  tinta,  y  lo  verán. 

DON  GABCIA. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  Mucho  os  debo* 
y  el  yerno  que  me  traéis 
le  estimo  yo ;  mas  primero 
lie  de  hacex  información... 

IK>N  JUAN. 

La  mano  de  padre  os  beso. 

DON  GA&aA. 
Lucia  ,  ya  has  mejorado 
de  esposo. 

DONA   LUCÍA. 

¿En  el  poso  ?  ¿Es  cierto? 

DON  GA&aA. 

¿Qué? 

DoRa  JLudA. 

¿No  dice  que  se  echó 
Fadrique  en  el  poto? 
oaooNBz. 

I  Bueno! 
Goncertadme  esas  medidas. 

DON  GAaClA« 

Este  seitor  te  traeopos 
para  casarse  contigp. 

DONA  CATALINA. 

Primo  es  del  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Y  mayoraigo  en  Castilla. 
doSa  lucía* 
(A  don  Juan,) 
¿La  trompetilla?  Pues  luego: 
y  mire  que  sea  de  pLala; 
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mas  no  tenga  mncho  peso. 
doSa  catauna. 
No  oye  mi  hermana»  seSor, 
lo  que  no  quiere:  esto  es  cierto; 
que »  en  efeto»  no  hay  peor  sordo,,.. 
Ya  me  entienden. 

noJIA    LUCÍA. 

No  te  entiendo. 
¿Qué  dices? 

SOiIa  CáTAUKA. 

Que  don  Fadrique 
está  ya  casado. 

BOiÍA   LUCÍA. 

Estelo. 

BOilA  CATALINA. 

No  contigo. 

boSa  lucía. 
No  conmigo. 
Muy  bien  oigo  todo  aqoeao. 
jodiía  catauha. 
Y  qne  en  su  lugar.... 

MÜA  lucía* 
SL 

DOi^A  catauna. 

Viene 
á  dai*te  este  caballeeo 
la  mano. 

DONA   lucía. 

¿Llamaron? 

IKIÜA  CATAUNA. 

Oye. 

SOi^A    LUCÍA. 

Hso ,  hermana ,  no  lo  entiendo. 

DOÜA  CATALINA* 

Porque  ya  habernos  sabido 
que  don  Diego.... 

noiÍA  LUCÍA* 

¡Ab»  sí!  Don  Diego*... 
Eso  muy  bien  lo  oigo  yo. 

nOJlA  CATALINA. 

Eso  también  yo  lo  creo» 
EsU  libre.... 
Timso.  Tomo  IT.  23 
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Esté  en  buen  liora. 

DOftA  CATAiniA. 

Y  hoy  tiene  de  ser  mi  duefio. 

DOÑA   LOCÍA. 

¿Tu  sueño?  ¿  Que,  en  fin,  soiiftstc? 
Pues  mira,  no  creas  en  saenos. 

DOÑA  CATALINA. 

¿  No  oyen  esto?  Yo  bien  digo, 
que  es  la  sorda  de  estos  tiempos. 
BON  GAmciA. 
(A  doña  Catalina.) 
Anda ,  que  estás  maliciosa. 

DOfiA  tUCÍA. 

No  te  entiendo,  no  te  entiendo. 

DOÑA  CATALINA. 

Digo.... 

DOÑA    LVCÍA. 

Alaa  un  poco  la  tos. 

DOÑA  CATALINA. 

{Como  quien  hace  Mina  pmeóaJ) 
Que  te  casa  con  don  Diego 
señor  padre. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Afé? 

DOÑA  CATAUKA. 

Sin  duda. 

DOÑA   LUCÍA. 

{Fa  á  ábraxar  á  don  Careta.) 
Los  pies  y  manos  te  beso, 
y  porque  no  vuelva  atrás 
Un  prudente  y  justo  acuerdo, 
advierte  que  el  desposorio 
buen  rato  bá  qne  le  hemos  hecho. 

DON  DIBGO. 

Señor,  esto  es  la  verdad. 
Recíprocos  pensamiento*, 
.  voluntades  concertadas , 
correspondientes  deseos, 
crueldad  es  contradecirlos. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Cómo? 
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IM>K  DIBGO. 

Don  Juaii  es  sageto 
digno  de  vuestra  hermosura. 

DOMA    LUCÍA. 

P^dre,  siga  este  consejo, 
7  verá  como  oigo  al  punto. 

OOK  GAaaA. 
¿  Luego  fingifitelo? 

doSa  iocía. 
Tengo 
para  no  escuchar  pesares 
los  oidos  muy  adentro. 
A  don  Diego  di  la  mano, 
y  él  los  sentidos  me  ha  vuelto : 
si  me  privan  ser  su  esposa , 
hagan  cuenta  que  ensordeaco. 

DON  garcía. 
Esto  dehe  estar  de  Dios. 

DONA    LUCÍA. 

(A  su  hermana. ) 
Con  desengaiSos,  no  hay  celos. 

DOi^A  CATALINA. 

Es  verdad ;  pero  hay  injurias. 

DON   garcía. 

A  Madrid  nos  partiremos; 
que  si  como  vos  decís, 
y  yo  también  me  prometo, 
hallo  que  el  sefior  don  Juan.... 

DON  DIEGO. 

No  hay  para  qué  dudar  de  eso , 
sino  aprestar  la  jomada; 
que  allá  nos  desposaremos. 

DONA    LUCÍA. 

Pues  hasta  allá ,  seré  sorda. 

CRISTAL. 

Éntrate,  Ordoñcz;  no  hablemos 
los  dos  en  esta  comedia , 
7  seremos  los  primeros 
lacayo  y  lacayatrit , 
que  no  nos  hemos  dicho  esto. 
(Jecüui  de  la  uüa  en  ios  dierUes.) 
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ORDOSSZ. 

Cristal  f  ham. 

{Los  dedos  en  la  boca,) 

CRISTA!. 

Ordoñes,  ham. 
DOftA  tncÍA. 
Vcrificsdo  en  mi  dejo, 
senado,  que  no  haj  peor  sorda f 
que  aquel  que  se  finge  serlo. 
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NO  HAY  PEOR  SORDO*. 


EsU  comedia  y  la  de  £/  Fergonzoso  en  Pakmo  eran 
las  únicas  que  se  bailaban  eo  las  librerías  antes  que  prin- 
cipiase á  salir  la  Colección  general  de  comedias  escogidasm 
La  de  No  hay  peor  sordo  ^  representada,  dívertia  macho, 
seducía,  admiraba;  leída  en  la  edición  de  1K04»  que  era 
la  que  se  hallaba  de  venta,  se  le  caia  á  uno  de  las  roanos, 
porque  las  faltas  tipográficas  impedían  á  cada  paso  com- 
prender la  mente  del  poeta.  Faltábale  á  esta  desgraciada 
composición  la  ignominia  de  caer,  al  incluirla  en  la  cita- 
da Colección  general^  en  manos  de  cajistas  tan  ineptos,  tan 
poco  cuidadosos,  ó  tan  mesquinameate  pagados,  que  por 
ignorancia  ó  por  precipitación ,  cometieron  al  reimprimir- 
la mas  errores  indudablemente  que  versos  cuenta.  Quien 
se  tome  la  molestia  de  eiaminarla  artisticamentei  verá  que 
no  hay  en  esto  exageración  alguna. 

ACTO  PRIMERO. 

ESCENA   I. 

La  esposicion  adolece  de  un  defecto  grave:  se  habla  en 
ella  largamente  de  la  catedral  y  otros  edificios  de  Toledo, 
de  la  venida  de  los  ingleses  á  Cádit  en  1696,  del  arma- 
mento que  se  improvisó  con  este  motivo,  y  de  otras  cosas 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  casamiento  de  don  Diego, 
asunto  principal  de  la  fábula.  Este  inconveniente  traen 
consigo  los  dramas  de  eireunsiancias, 

ESCENA  n. 

Deben  ser  estrenos 
con  que  doüa  Catalina 
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da  espera  á  mi  amor. 
En  la  edición  original  dice:  mí  amor  desprecia.  La 
equivocación  es  evidente ,  porque  según  vemos  después, 
doña  Gitalina ,  lejos  de  despreciar  el  amor  de  don  Fadrí- 
que  en  ningún  sentido,  lo  patrocina,  lo  favorece.  Mas  sen* 
cilla  corrección  hubiera  sido  la  de  poner:  mi  amor  aUen» 
ta^  mi  amor  anima  \  pero  hemos  preferido  la  que  ha  vis- 
to el  lector,  por  no  haber  hallado  un  verbo  enteramente 
propio  para  este  caso,  que  reuniese  la  circunstancia  de  te- 
ner D  al  principio  y  P  en  medio. 

B5CBNA  nr. 

; Pobre  de  tu  esposa  bella, 

ai  has  de  sospechar  en  ella 

lo  que  de  otras  has  sabido! 
Aquí  está  la  clave  para  entender  lo  demás  da  eaU  es- 
cena, donde  se  hace  una  sátira  injuriosísima  del  bello 
sexo.  £1  disoluto,  acostumbrado  al  trato  de  mugeres  impú- 
dicas, no  cree  en  la  honestidad,  porque  no  ba  salido  de  la 
esfera  del  vicio.  Por  una  i*azon  análoga,  un  habitante  de 
lo  interior  de  Guinea  no  creerá  tal  vea  que  existan  hom- 
bres de  color  blanco  y  sonrosado.  En  tiempo  de  Tellei  se 
había  hecho  de  moda  esta  clase  de  injurias,  como  puede 
atestiguarse  con  los  escritos  de  Góngora,  Quevedo  y  otros, 
que  eu  esta  materia,  como  en  algunas  mas,  no  decian  lo 
que  pensaban.  Aquella  moda  ha  resucitado  boy;  pero  en- 
tre un  autor  de  la  época  antigua  y  otro  moderno  hay  cier- 
ta diferencia,  que  puede  espresarse  perfectamente  con  unas 
palabras  de  nuestro  insigne  cómico  Moratin:  «una  cosa 
es  que  Tellez  lo  diga  por  gana  de  fiesta ,  y  otra  que  Bal- 
zac  nos  lo  venga  á  repetir,  del  modo  <fue  lo  haee.^ 

BSCKNA  V. 

El  encuentro  de  don  Melchor  con  doda  Angela  en  el 
acto  primero  de  La  Celosa  de  si  misma \  pero  aquí  la  idea 
está  desempeiiada  muy  inferior  mente. 

BSCBNA  vil. 

Si  hay  muger  que  se  alabe 
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6  afirme  con  verdad  que  de  mi  sabe 

mocedad  que  desdiga 

de  la  nobleza  que  mi  sangre  obliga , 

yo  perderé ,  se&ora , 

la  vida  amante  que  su  luz  adora. 
Hacer  que  mienta  un  personagc  de  un  drama,  para  fun- 
dar sobre  esta  mentira  una  situación  cómica  ó  un  golpe  de 
teatro,  es  on  recnrso  lícito;  pero  como  el  disimulo  de  don 
Fadriqne  no  conduce  en  esta  comedia  á  mas  que  á  enga- 
sar i  don  García ,  á  sus  hijas  y  al  espectador  con  ellos, 
hubiera  convenido  que  aquí  se  trasluciese  la  falsedad. 

ESCENA   X. 

La  equivocación  de  don  Diego  que  trueca  las  novias, 
sos  forzados  cumplimientos  á  doua  Catalina  después  que 
le  advierten  su  yerro,  y  el  dolor  de  cabeza  que  finge  para 
escapar  de  aquella  casa,  son  de  gran  efecto  en  la  repre- 
sentación: el  acto  primero  concluye  mucho  mejor  que  ha 
empezado* 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  X, 

Hasta  la  escena  décima,  la  acción  corre  sin  tropiezo,  y 
la  competencia  entre  las  dos  hermanas  va  bien  sostenida. 
£1  disfraz  de  doita  Lucía  es  el  peor  combinado  de  cuantos 
hay  en  las  comedias  de  Tellez.  ¿Cómo  puede  don  García 
desconocer  á  su  hija,  aunque  se  le  presente  tapada,  si  la 
vé  con  uno  de  los  vestidos  que  ella  usa ,  y  no  á  oscuras 
por  cierto,  sino  en  medio  del  dia  y  en  medio  de  la  calla? 

ESCENA   XIII. 

Graciosa  es  la  trinidad  de  Doroteas  que  se  completa  e^ 
esta  escena;  pero  no  es  verosímil  que  un  caballero  pundo- 
noroso como  don  García  abra  una  carta ,  aunque  sea  de 
muger ,  que  viene  dirigida  i  una  persona  con  la  cual ,  ni 
tiene  íntima  confianza  ,  ni  está  dispensado  de  guardar 
atenciones. 
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ACTO   TERCERO. 

SSCSN AS  I  T  U. 

Pasage  aliiudamente  ideado,  y  escrito  de  mano  maes- 
tra. La  fingida  sordera  de  dofia  Lucía  está  bien  prepara- 
da ,  sus  escusas  para  dilatar  la  boda  que  su  padre  y  her- 
mana apresuran,  son  naturales,  y  alguna  muy  plansilile. 

¿Por  qué  á  Fadrique  maltratas, 

y  su  esperanxa  dilatas?— 

Por  treinta  cosas  y  mas. 

Porque  primero  ba  de  entrarse 

monja,  como  ba  prometido, 

la  Dorotea. — 


¿Hasla  tú  de  cautivar 
por  fuersa  ?— 

ó  no  me  casar: 
esto  es  cosa  averíguada.^- 
¡  Rueño  es  eso! — 

I  Qué  I  ¿quisiera 
el  don  Fadrique  tener 
dama  allá,  y  acá  muger? 
¿una  en  casa,  y  otra  fuera? 
¡Malos  aiios ! 
Do&a  Catalina  dice  poco  después: 
Será  Fadrique  tu  esposo , 
ó  se  casará  conmigo,  ^c^ 
Arbitrio  6  ficción  inútil ,  y  sin  apariencia  de  Teroai- 
militud. 

BSCEETA  iir. 

Todo  este  soliloquio  es  malo.  El  espectador  6  lector, 
que  sabe  que  no  es  casado  don  Diego ,  perdona  fácilmente 
que  Lucia  se  muestre  aun  enamorada;  pero  no  perdonará 
lo  de  la  posada ,  lo  de  quedarse  y  partirse ,  y  lo  de  ne- 
cesitarse cuatro  hombres  para  sacar  un  muerto.  No  habla 
asi  una  joven  enamorada. 
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.     B5CENA  YII. 

Aquí  nos  hallamos  con  un  personage  nuevo ,  casi 
tan  poco  necesario  para  la  acción  como  el  don  Luis  que 
apareció  en  el  acto  segundo,  y  el  don  Pedro  y  el  don  An- 
tonio  que  salen  después.  Para  no  dejar  desairada  á  doiSa 
Catalina ,  se  podía  haber  recurrido  al  mismo  don  Fadri* 
que;  que  por  lo  que  toca  á  la  novia,  ya  se  ha  visto  que  es 
persona  de  buen  acomodo.  El  autor,  sin  embargo,  noque* 
ria  que  Dorotea  se  quedase  para  vestir  imágenes,  fundán- 
dose en  aquel  axioma:  prior  in  tempore ,  poiior  in  jure, 

BtCEllAZI. 

Llegamoa  á  la  que  justifica  el  titulo  de  la  comedia ,  al 
pasage  en  que  la  protagonista  se  finge  sorda.  ?io  cabe  de- 
satinar con  mas  gracia  que  lo  hace  doüa  Lucia.  Se  burla 
tan  completamente  de  todos,  asi  cuando  finge  no  oir,  co- 
mo cuando  manifiesta  que  oye ,  porque  le  conviene  ,  que 
seria  de  desear  que  entre  los  burlados  no  asomase  la  res- 
petable figura  de  un  padre. 

SM3IIA  xiv. 

Fl  medio  de  que  se  valen  don  Diego  y  el  recienvenido 
don  Juan  para  deshacer  la  boda  de  don  Fadrique,  ó  re- 
tardarla por  lo  menos  ,  sobre  ser  absurdo,  es  villano.  Mas 
natural  hubiera  sido  echar  mano  del  otro  recurso  que  al 
fin  viene  á  facilitar  á  don  Diego  la  mano  de  doSa  Lucia, 
es  decir,  los  amoríos  de  don  Fadrique  con  Dorotea.  Telles, 
como  hemos  dicho,  se  propuso  no  dejar  en  esta  composir 
cion  otra  soltera  que  la  criada ,  y  por  eso  tuvo  que  traer 
de  Andalucía  un  tercer  galán,  que  se  presenta  en  casa  de 
don  García  haciendo  de  alguacil,  y  concluye  casándose 
con  la  hija  mayorazga. 

ISCBHAZVIII. 

Furor  de  mentir  es  el  que  acosa  á  todos  los  personages 
que  rodean  al  infelis  don  García.  Si  ya  ha  desaparecido  el 
estorbo  que  don  Diego  podía  temer,  ¿k  qué  es  el  nuevo 
embuste  de  que  don  Juan  viene  i  ocupar  la  plaza  de  don 
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Fadríqae?  Eo  esta  comedia,  en  fin,  los  defieclos,  aanqae 
no  de  primera  magnitud  ,  son  muchos;  por  fortuna  la  ri- 
validad de  las  dos  hermanas  da  lugar  á  unas  cuantas  es- 
cenas que  abundan  en  helleEas  de  primer  orden ,  por  las 
cuales  no  puede  el  drama  quedar  escluido  de  nuestra  co- 
lección. 


NOTAS. 


En  la  comedia  el  Amor  y  el  Jnustad^  al  folio  259 
Tuelto,  de  la  edición  de  1634  m  leen  estos  versos: 

Esti  vaca  la  alcaidía , 
gran  seftor ,  de  Perptñan ; 
preténdela  Garcerán 
de  Luria.— 

Ser  mayordomo  mayor 
de  vuestra  altesa  pretende 
don  Dalmao. 

Bajo  este  supuesto  se  han  corregido  en  esta  reimpre- 
sión las  réplicas  de  dichos  personages  que  estahan  equivo- 
cadas casi  siempre.  Sirva  de  ejemplo  la  página  64  de  este 
tomo,  donde  don  Garcerán  hace  el  cumplimiento  que  cor- 
responde á  don  Dalmao.  El  lector  puede  enmendar  esta 
errata  dejada  á  propáiito. 

11. 

En  la  página  150,  acto  segundo,  escena  primera  de 
Mari-Hernande£t  pai*ece  que  sin  temeridad  se  podrá  sus- 
tituir car  ¿chalo  en  lugar  de  can  harto. 
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ERRATAS. 

Página.  Linea,  Dice.  Ltaxe, 


38*    •      lientthitoá     alcaldía*   '  *     jilearía 

lü2 13-         de  til  fe  y  las    de  tu 'fe  Tas 

136 21'  *  '  '  dáúiiháudo'  '     caitiinado 

170*      '  *         3  colores  colores .- 

173  13  •        toi los 

212 9  •  •  *  |K)r  no  no  por 

244 13  *    *  .'olrb orto 

285 8  •  •  *  fia". fio.    • 

310  6  su    •  tu 

.  Quizá  en  algún  ejemplar,  página  280,  al  verso  «nuca- 
tro  efelo  kan  de  impedirnos»  £ilce  la  última  sílaba. 
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